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PRÓLOGO

Las tierras del oeste argentino presentan una serie de
características naturales que las hacen especialmente aptas para el
cultivo de la vid. Ello ha atraído, a lo largo de los siglos, a los
inmigrantes europeos que, juntamente con los trabajadores y
empresarios criollos, han desarrollado una próspera industria. Basta
señalar que la Argentina constituye la primer potencia vitivinícola de
América Latina y la quinta del mundo.

Ante la trascendencia que tiene la vitivinicultura para
Mendoza y en razón a que se están llevando a cabo las negociaciones
entre la Comunidad Europea y Argentina en materia vitivinícola, el
Consejo Empresario Mendocino encargó dos trabajos de investigación
a la Universidad de Congreso para que sistematizaran y profundizaran
conocimientos importantes del este sector, a nivel local e internacional.

Los trabajos que presentamos hoy "El vino del inmigrante"
realizado por el Lic. Pablo Lacoste y "Antecedentes para la negociación
en materia vitivinícola entre Argentina y la Comunidad Europea"
realizado por la Lic. Silvia Jardel y el Dr. Enrique Gatti, constituyen un
estudio global que abarca la reconstrucción de la historia de la
vitivinicultura, analiza el posicionamiento de la vitivinicultura de
nuestro país frente al mundo, aborda la legislación nacional e
internacional en materia de indicaciones geográficas y realiza un
análisis detallado de los acuerdos alcanzados en materia vitivinícola
entre la Comunidad Europea con Australia, Sudáfrica y Chile.

El primer libro, "El vino del inmigrante", constituye un rescate
de los grandes hacedores de la vitivinicultura nacional, desde los
tiempos fundacionales -en la época colonial- hasta nuestros días. Hubo
aquí un enorme flujo de inmigrantes que se fueron abriendo camino a
fuerza de trabajo, innovación y espíritu emprendedor. Hombres a veces
muy humildes que, con escasos medios, pusieron en marcha
ambiciosas empresas.

En este marco, el trabajo posibilita conocer en detalle el
proceso de incorporación, estandarización y difusión de la toponimia
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europea o lugares geográficos europeos en nuestro país. Esto se dio
dentro de un proceso mayor consistente en una europeización general
de la vitivinicultura nacional, que fue liderado por inmigrantes
franceses, italianos españoles y otros, y avalado por instituciones
europeas. Como se demuestra en el trabajo, el empleo de los topónimos
europeos, que actualmente se encuentran difundidos en la industria
vitivinícola argentina, es una tradición hondamente arraigada en la
historia y la cultura argentina, cuyos artífices fueron inmigrantes
europeos que, hace más de 100 años, se radicaron en nuestro país.

El segundo libro, "Antecedentes para la negociación en materia
vitivinícola entre Argentina y la Comunidad Europea", tiene como
objetivo, en primer lugar, esclarecer cuál es la legislación nacional e
internacional que regula en la actualidad las indicaciones geográficas
en nuestro país. Del análisis surgen conclusiones importantes, en
particular las que se desprenden del Acuerdo sobre los Derechos de
Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC), en el
marco de la Organización Mundial del Comercio, que estableció
normas multilaterales para la protección de indicaciones geográficas.

Se analiza también el posicionamiento de la vitivinicultura
argentina en el mundo y, en particular, con relación a Australia, Chile y
Sudáfrica, tres países que han negociado con la Comunidad Europea.
Del simple análisis de los datos se advierte que la vitivinicultura
argentina, a diferencia de aquellos, ha sido tradicionalmente una de las
más importantes del mundo. Nuestro país es uno de los principales
productores de vino a nivel mundial y su mercado interno es de gran
importancia y tamaño.

Finalmente, se entrega una descripción y análisis de los
acuerdos alcanzados en materia vitivinícola entre la Comunidad
Europea con Australia, Sudáfrica y Chile, y en particular en lo que atañe
a las indicaciones geográficas.

El estudio comenzó en noviembre del 2002 bajo la
coordinación de la Lic. Silvia Jardel. El equipo de trabajo estuvo
integrado por el Dr. Enrique Gatti y el Lic. Pablo Lacoste, al cual se
sumaron los aportes de la Cont. Roxana Ysetta y de la Lic. Laura Barta
con su estudio sobre el uso del Champagne en las letras del tango,
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como así también la ayuda brindada por parte de Sofía (10 años) y
Michelle Lacoste (13 años) en la tarea de relevamiento.

El trabajo fue realizado con una visión amplia y participativa,
consultando a las figuras más destacadas del sector vitivinícola, y
empleando rigurosos métodos de la tradición académica nacional.

En este sentido, queremos agradecer especialmente a todos los
actores de la industria vitivinícola argentina que accedieron a la ronda
de entrevistas personales, quienes nos abrieron generosamente los
archivos de sus bodegas y les dedicaron a los investigadores varias horas
en cada encuentro, lo cual fue decisivo para compaginar los datos y
elaborar las conclusiones. También a las autoridades y personal del
Instituto Nacional de Vitivinicultura y a las del Archivo Histórico de
Mendoza, que posibilitaron que nuestros investigadores accedieran a
un valiosísimo material, una auténtica memoria histórica, donde se
atesoraban verdaderas joyas de la identidad histórica de la
vitivinicultura argentina. Asimismo, la información que proporcionó
la Cancillería y la Secretaría de Agricultura de la Nación fue de gran
utilidad y facilitó la tarea de nuestros investigadores. Agradecemos la
colaboración que nos brindó Bodegas de Argentina y los comentarios
recibidos de la Asociación de Cooperativas Vitivinícolas, el Centro de
Bodegueros y Viñateros del Este y la Unión Vitivinícola Argentina.

Con este trabajo el Consejo Empresario Mendocino y la
Universidad de Congreso cumplen con el objetivo de realizar un aporte
a la historia y al futuro del sector vitivinícola argentino, en honor a
nuestros antepasados y pensando en las futuras generaciones.

Mendoza, noviembre de 2003

Daniel Pereyra Orlando Terranova
Rector Presidente

UNIVERSIDAD DE CONGRESO CONSEJO EMPRESARIO MENDOCINO
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INTRODUCCIÓN

"Me desviaron otros amores
Y la erudición vagabunda,
Pero no dejé nunca de estar en Francia
Y estaré en Francia cuando la grata/
muerte me llame

En un lugar de Buenos Aires".

Jorge Luis Borges (1977)1

El presente escrito tiene como objetivo demostrar que la
difusión de los topónimos (nombres de lugares geográficos) europeos
en la Argentina, se produjo en el marco de un proceso mayor,
consistente en una europeización general de la vitivinicultura nacional,
que fue liderado por inmigrantes franceses, italianos, españoles y otros,
y avalado por instituciones europeas. Estos inmigrantes e instituciones
actuaron como Actores No Estatales, pues tuvieron la libertad y
autonomía para tomar decisiones, y ejercieron una influencia decisiva
en la etapa fundacional de la vitivinicultura moderna en la Argentina.
El tema es relevante pues apunta a definir aspectos fundamentales de
una de las industrias vitivinícolas más importantes del mundo.

El ciclo fundacional de la vitivinicultura moderna en la
Argentina se produjo en el marco de las migraciones masivas de
europeos hacia este país.2 La Constitución Nacional de 1853 estableció
que debía fomentarse la inmigración europea. A partir de entonces, y
sobre todo con la sanción de la ley de inmigración del presidente
Avellaneda, se desencadenó un fuerte flujo migratorio hacia la
Argentina, que alcanzó cerca de 7.000.000 de personas, de las cuales la
mitad se radicó definitivamente en el país.

1. Poema titulado "A Francia", publicado en el libro Historia de la Noche (1977). Obras Completas,
tomo III p. 194.
2. Antes de la llegada de los inmigrantes, Mendoza tuvo una importante industria vitivinícola de
carácter tradicional, que se remonta a mediados del siglo XVI.
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El impacto de los inmigrantes en la Argentina se hizo sentir en
todos los órdenes, incluyendo el social, el económico, el cultural y el
político. Los inmigrantes y sus hijos construyeron una sociedad muy
particular en la Argentina, signada por la nostalgia y la constante
evocación de Europa. Los arquitectos, los artistas, los intelectuales
reflejaban permanentemente ese tono cultural que envolvió el
imaginario nacional durante más de un siglo, haciendo muy difícil el
proceso de construcción de la identidad argentina como algo distinto y
separado de la cultura europea.3

Basta recorrer la obra del principal escritor argentino del siglo
XX, Jorge Luis Borges, para comprobar con claridad este fenómeno. Al
trazar una semblanza sobre el escritor argentino Evaristo Carriego
(1883-1912), Borges asegura que él mismo, tal como era común en las
personas cultas de la región en esa época, "era o se sentía una especie de
francés honorario".4 El mismo Borges compartía estos sentimientos, tal
como confesó en el poema "A Francia", en el cual el autor asegura que
nunca dejará de estar en ese país, aunque viviese en Buenos Aires.
Borges no hacía nada más que representar la manera de sentir y pensar
de muchos porteños, que constantemente dialogaban en los cafés de la
capital del país.5 Desde este punto de vista, se consideraba que la
cultura argentina, más que en el pasado, debía construirse en función
del futuro y aceptando la realidad de esa fuerte influencia europea. En
este sentido, al escribir el prólogo para una nueva edición del libro
"Recuerdos de Provincia", de Domingo Faustino Sarmiento, Borges
afirmaba que el sanjuanino había acertado al considerar "que nuestro
patrimonio no debe reducirse a los haberes del indio, del gaucho y del
español; que podemos aspirar a la plenitud de la cultura occidental, sin
exclusión alguna".6

La influencia de los inmigrantes y la cultura europea no quedó
restringida a los círculos cultos ni a las elites de escritores, artistas e
intelectuales. Por el contrario, estos agentes incidieron en la Argentina

3. Existe una amplia bibliografía dedicada al impacto de la inmigración europea en la Argentina;
un panorama general del tema puede verse en Rapoport, Mario y colaboradores. Historia
económica, política y social de la Argentina (1880-2000). Buenos Aires, Macchi, 2001.
4. Borges, Jorge Luis. Versos de Carriego (1963). Reeditado en Obras Completas, tomo IV, p. 42.
5. Ver la nota n° 1 de la presente introducción.
6. Borges, Jorge Luis. Prólogo a Sarmiento, Domingo Faustino. Recuerdos de Provincia, Buenos
Aires, EMECE, 1944. En: Borges, Jorge Luis, Obras Completas, tomo IV p. 123.
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profunda, llegando a lo más hondo del pueblo y a todas sus manifesta-
ciones, incluyendo los planos políticos, sociales y económicos. Los in-
migrantes transformaron de raíz las formas del comercio, el agro, la ga-
nadería y la industria y sobre todo, la vitivinicultura.

Mendoza, la gran capital vitivinícola argentina, fue una de las
regiones del país que más inmigrantes europeos recibió. Así por
ejemplo en 1914, mientras los extranjeros significaban el 30% de la
población total del país, con algunas provincias con muy pocos (como
Catamarca y La Rioja, que apenas tenían un 4% o 5% de inmigrantes),
en Mendoza, el 32% de la población estaba formado por extranjeros.

Un grupo de colonos galos fundaron en 1884, la Colonia
Francesa, actual ciudad de San Rafael. La Colonia se caracterizó por
promover una vitivinicultura de calidad, para lo cual, los pioneros
consideraban indispensable utilizar cepas, criterios y marcas de origen
galo. La prensa sanrafaelina de la época, como el periódico la (1904),
publicaba reiteradamente artículos en los cuales se exhortaba a los
viticultores a mejorar la producción con la incorporación de lo que
llamaban "uvas francesas" (principalmente Malbeck). Pero la cultura de
los inmigrantes priorizaba el origen territorial por encima del varietal
específico. Allí surgieron importantes bodegas que tempranamente
comenzaron a emplear toponimias europeas como Borgoña y
Champagne, para sus productos.

La europeización de la vitivinicultura argentina no sólo fue
promovida por los bodegueros, educadores y enólogos galos, sino
también por los italianos. Los inmigrantes de este origen, propietarios
de los mayores establecimientos vitivinícolas mendocinos en la etapa
fundacional de la vitivinicultura moderna de la Argentina, estaban
fuertemente influidos por esta suerte de fascinación que habían
generado los franceses. En sus campañas publicitarias, los bodegueros
italianos solían enfatizar que ellos producían "uvas francesas",
contaban con toneles de "roble de Nancy", y de allí sus "afamados
productos", entre los cuales estaban sus vinos Borgoña, Chablis y
Bordeaux, juntamente con su Champagne. Los inmigrantes lograron
imponer nuevas tendencias vitivinícolas.
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La clase dirigente argentina miró con buenos ojos este proceso
de transformación de la vitivinicultura nacional con el empuje de los
inmigrantes europeos, ya que el afrancesamiento de la producción
vitivinícola era sinónimo de calidad. La prensa de la época fue fiel
testigo. Desde las páginas del diario porteño El Nacional, Domingo
Faustino Sarmiento marcaba en 1883 los importantes progresos que se
estaban registrando en Cuyo en el campo de la producción de uva
francesa.

Había que europeizarse. La idea estaba en la prensa, en los
clubes privados, en los foros parlamentarios y en las altas reuniones de
Estado, como se reflejó, por ejemplo, en el banquete del "Centenario":
al cumplirse los 100 años de la Revolución de 1810, la clase dirigente
cuyana organizó una velada solemne, que culminó con un banquete al
cual asistieron las autoridades con rigurosa etiqueta. Precisamente en
esta cena, se sirvió Jerez Jockey Club, Sauternes, Bordeaux, Chablis,
Cognac, Oporto y Champagne.7 En la comida más solemne e importante
de los argentinos del siglo XX, realizada en tierras cuyanas, se
emplearon los topónimos europeos. Esto marcó claramente la fuerte
consolidación que ya se había logrado del proceso de afrancesamiento
de la vitivinicultura argentina.

Incluso instituciones europeas, con enólogos, catadores y
funcionarios europeos, organizaron certámenes en Europa y allí
aprobaron y legitimaron vinos argentinos que fueron presentados
abiertamente como vinos que utilizaban los topónimos de distintas
regiones de Europa. Esto es relevante porque demuestra que, mientras
los inmigrantes europeos pusieron en marcha el uso de estas
denominaciones para los vinos argentinos en el siglo XIX, las
instituciones europeas legitimaron estas prácticas en el siglo XX. La
acción de los pioneros franceses e italianos en Argentina y los premios
otorgados por las instituciones del viejo continente a esa tarea
muestran claramente que Europa promovió y legitimó el uso de
nombres geográficos europeos en los vinos argentinos.

Precisamente en el período fundacional de la vitivinicultura
moderna en la Argentina, esta industria estuvo en manos de los

7. Álbum del Centenario. Provincia de Mendoza, 1910, p. 221.



17I N T R O D U C C I Ó N

europeos, que ocuparon los lugares claves, tanto como dueños de las
principales bodegas, como autoridades profesionales que tomaban las
decisiones técnicas en el proceso enológico.

Dentro de las marcas o "tipos" de vino que los europeos
dejaron en la matriz fundacional de la vitivinicultura moderna en la
Argentina, se incluye el uso de topónimos europeos.

En su calidad de Actores No Estatales de la etapa fundacional
de la vitivinicultura moderna en la Argentina, los bodegueros y
profesionales-técnicos europeos impusieron una serie de elementos
que luego sería muy difícil cambiar. Entre ellos estaba el empleo de la
toponimia europea. Los inmigrantes las utilizaron y difundieron con
singular fuerza, hasta instalarlas en la opinión pública. Como resultado,
en la Argentina, se hizo más frecuente el empleo del concepto
"Champagne" que el de "vino espumoso".

En el momento de legislar sobre la industria vitivinícola, se
vio fuertemente influenciada por la opinión pública, generada por los
actores no estatales europeos, que ya tenía plenamente internalizado el
uso de estos conceptos. Como resultado de la influencia de los Actores
No Estatales europeos sobre el Estado, éste sancionó las leyes y decretos
que estandarizaron el uso de la toponimia europea dentro de los
productos vitivinícolas argentinos.

El empleo de los nombres geográficos europeos en la
vitivinicultura argentina fue avalado a lo largo del siglo XX por otros
Actores europeos: las entidades que organizaron concursos y
exposiciones internacionales de vinos. Ello se reflejó en los numerosos
premios otorgados por instituciones y jurados europeos, a los Borgoña,
Bordeaux, Chablis, Jerez y Champagnes argentinos.

En resumidas cuentas: el uso de topónimos europeos en la
vitivinicultura argentina, ha sido impulsado, estandarizado y
legitimado por actores no estatales europeos: los bodegueros, que
controlaron el 80% de las bodegas argentinas; los técnicos y
profesionales, que asesoraron a aquellos bodegueros y ocuparon cargos
claves en las instituciones académicas especializadas de la Argentina; y
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las instituciones organizadoras de certámenes internacionales de vinos,
que premiaron recurrentemente a los vinos argentinos que empleaban
precisamente los nombres geográficos europeos.

Para examinar estos temas, el presente trabajo se encuentra
dividido en dos partes.

La Primera Parte está dedicada a los Actores No Estatales
Europeos y su incidencia en la industria vitivinícola argentina.

El Capítulo 1 presenta el marco teórico para el abordaje del
problema en el caso específico que interesa a este trabajo, todo ello en
el contexto de los actuales avances de la Teoría de las Relaciones
Internacionales.

Luego, el Capítulo 2 entra de lleno en la problemática, al
examinar los inmigrantes europeos y su impacto en la Argentina en
general y en Mendoza -capital vitivinícola por excelencia- en particular.
Se descubre allí cómo los españoles se concentraron en la ciudad de
Mendoza mientras los italianos optaron por los departamentos de la
periferia, en los cuales se iba a producir la revolución vitivinícola.
Como resultado, los españoles serían los dueños del comercio y los
italianos, los reyes del vino. Se muestra cómo los inmigrantes europeos
tenían el control real y efectivo de las principales bodegas de Mendoza,
hasta alcanzar un 80% en 1910, es decir, en el momento culminante de
la etapa fundacional de la vitivinicultura moderna en la Argentina.
Ellos eran los que tenían en sus manos las decisiones empresarias. Y
ellos fueron los que resolvieron iniciar y extender vinos argentinos que
luego se comercializaban con topónimos europeos.

Seguidamente, el Capítulo 3 discurre en torno a los
bodegueros para examinar su labor a través de las organizaciones
gremiales empresarias. Se estudian allí las Comisiones, Asociaciones y
Centros de Bodegueros a través de los cuales, los inmigrantes tuvieron
la posibilidad de organizarse e incidir en las instancias de diseño de
proyecto y toma de decisiones, tanto a nivel privado como en las esferas
del Estado.
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Posteriormente, el Capítulo 4 examina el papel de otro grupo
muy específico dentro de los Actores No Estatales Europeos: los
profesionales e intelectuales. Se intenta descubrir cómo los inmigrantes
europeos tuvieron un papel decisivo en los institutos y centros de
estudios vitivinícolas, como así también en las publicaciones
especializadas y en las direcciones técnicas de las bodegas más
importantes de la época. Ellos fueron la inteligencia que puso en
marcha técnicamente el nuevo modelo vitivinícola, en el cual se
comenzaron a usar masivamente los topónimos europeos para
productos elaborados en la Argentina.

Por último, el Capítulo 5 estudia la importancia de los
concursos y exposiciones internacionales de vinos, a través de las
cuales, los Actores Estatales y No Estatales Europeos legitimaron
recurrentemente el uso de los nombres geográficos de ese continente en
la industria vitivinícola argentina.

La Segunda Parte se focaliza específicamente en los topónimos
europeos más utilizados en la industria vitivinícola argentina. El
Capítulo 6 se centra en los vinos dulces: Marsala, Oporto y Jerez. El
Capítulo 7 estudia los vinos Borgoña y Chablis.

El Capítulo 8 examina otros nombres geográficos como
Burdeos, Medoc, Sauternes, Chianti, Carcassonne, Asti, Rioja y
Beaujolais.

Posteriormente, se describe y explica la evolución del
Champagne en la Argentina: Capítulos 9, 10 y 11. A lo largo de todos los
capítulos de esta tercera parte, se trata de demostrar el lazo directo
entre los inmigrantes europeos y el uso industrial y comercial de
toponimia europea en la vitivinicultura argentina.

Como complemento de estos temas, se incluyen cinco anexos.

El Anexo I entrega una síntesis de la evolución de la industria
vitivinícola argentina en la época colonial.

El Anexo II ofrece un panorama general de las grandes
transformaciones experimentadas por esta industria en los cincuenta
años que van a caballo del año 1900, en cuyo marco se iba a dar el
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desarrollo de los topónimos europeos en la industria argentina.

El Anexo III presenta los primeros pasos en el desarrollo de las
marcas de la industria vitivinícola argentina. Se nota allí una tendencia
de los primeros inmigrantes europeos a emplear nombres geográficos
para nombrar sus bodegas, fincas y marcas. Ello apuntaba
fundamentalmente a recordar los lugares desde donde habían partido,
su tierra natal en la cual habían dejado padres, hermanos y amigos para
venir a "hacer la América".

A continuación, el Anexo IV concentra la atención en los
comerciantes. Se trata de un actor clave en el proceso de construcción
de la identidad del mercado vitivinícola interno de la Argentina, pues
ellos controlaban el punto de contacto entre la producción y el
consumo; se procura demostrar cómo fueron los inmigrantes europeos
que ejercían un predominio hegemónico en el comercio y la
gastronomía, los que impulsaron, instalaron y estandarizaron las
marcas y los tipos de vinos argentinos que usaban topónimos
europeos.

El Anexo V describe los debates suscitados dentro de este país
en torno al uso de los topónimos europeos. Se advierte que hubo
algunas voces críticas hacia estas costumbres, por parte de intelectuales
y políticos criollos; pero las mismas se vieron ahogadas por la tendencia
hegemónica de los bodegueros inmigrantes, que una y otra vez hicieron
prevalecer sus criterios europeizantes.

Como cierre, en el Apéndice I, Laura Barta entrega un estudio
sobre la presencia del champagne en las letras de tango, expresión
popular de la música ciudadana del Río de la Plata.

Para elaborar el presente estudio se ha recurrido a diversas
fuentes. En primer lugar debemos destacar los archivos de los registros
de bodegas y fábricas de champagne del Instituto Nacional de
Vitivinicultura (INV), en sus delegaciones de Mendoza, San Martín y
San Rafael. Agradecemos al Presidente del INV, Ing. Enrique Thomas,
por la autorización concedida para acceder a estos valiosos archivos.
También deseamos expresar nuestro más sincero reconocimiento al
personal de estas delegaciones, especialmente al ingeniero José Gibbs,
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por su amable colaboración y paciencia.

A ello tenemos que sumar el aporte de los archivos privados
que nos fueron facilitados por don Aurelio Stradella (Bodega Bianchi),
Enrique Toso (Pascual Toso) y la bodega Tittarelli, entre otras. También
ha sido importante el aporte de la hemeroteca menor de la biblioteca
San Martín, donde hubo que examinar las colecciones completas de
publicaciones periódicas como la Revista Mensual BAP (1917-1947),
Caras y Caretas (1900-1939) y el Boletín del Centro Vitivinícola
Nacional (1908-1929). También hemos revisado los meses de
diciembre de la colección del diario Los Andes a lo largo de buena parte
del siglo XX (1900-1970). Deseamos agradecer la amabilidad de
Adriana, Guido Benavidez (quien gentilmente ha realizado la tarea de
escanear las ilustraciones del libro), la directora, Aidé Magnani, y todo
el personal. Es muy importante reconocer la ayuda brindada en la tarea
de relevamiento por parte de mis hijas Sofía y Michelle, que entregaron
varias horas de su tiempo para ayudarme en un trabajo largo y agotador.

Otra fuente fundamental ha sido la ronda de entrevistas
personales con actores decisivos de la industria vitivinícola argentina;
ellos nos dedicaron varias horas en cada encuentro, lo cual ha sido
decisivo para compaginar los datos y elaborar las conclusiones. En este
sentido, debemos valorar también el aporte del ingeniero Enrique
Pescarmona y don Carlos López, ambos bodegueros y miembros del
Consejo Empresario Mendocino. Ellos leyeron el manuscrito en sus
versiones preliminares y brindaron importantes aportes para ajustar
enfoques y mejorar la redacción definitiva.

Es preciso señalar también el valioso aporte de Rosana Ysetta,
quien dedicó un gran esfuerzo a relevar fuentes hemerográficas y los
archivos del INV. Además realizó un importante procesamiento de
datos a través de programas computacionales que ella misma diseñó y
ejecutó. Ha dejado mucho de su esfuerzo e inteligencia en la
elaboración de este informe.

Finalmente, es necesario un reconocimiento especial para
Silvia Jardel, quien entregó lo mejor de sí para coordinar las entrevistas,
llegar a los archivos, debatir ideas y redactar conclusiones. Sin su
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trabajo, eficiente y silencioso, hubiera sido imposible realizar este
trabajo. A ella le debemos muchas de las ideas aquí expresadas. Y algo
parecido tenemos que decir del Consejo Empresario Mendocino, cuyos
dirigentes estimularon y financiaron este trabajo de investigación. Ha
sido muy grato poder trabajar en un marco de amplia libertad y respeto
profesional.

El autor expresa estos reconocimientos a todos los que colabo-
raron con el trabajo, pero como corresponde a un estudio universita-
rio, asume la responsabilidad por la redacción final de este informe.

Una aclaración final: para enmarcar los datos obtenidos de las
distintas fuentes escritas y orales, dentro del proceso cultural de la
Argentina, hemos tomado como referencia a Domingo Faustino
Sarmiento y de Jorge Luis Borges.

Se trata de dos figuras altamente representativas de la cultura
argentina: Sarmiento (1811-1888) es considerado el principal
intelectual y estadista nacional del siglo XIX, en tanto que Borges
(1899-1986) fue el mayor talento literario argentino del siglo XX.
Ambos retrataron su época en sus libros, ensayos y conferencias;
sintieron la Argentina con gran intensidad y el país los elevó a la
estatura de símbolos culturales; dada su representatividad, para la
elaboración del presente estudio hemos compulsado las obras
completas de ambos autores.

En el caso de Sarmiento, hemos trabajado con la edición de la
Universidad de La Matanza, en 53 volúmenes (2001); con respecto a
Borges hemos utilizado la edición de EMECE (1996) que ha reunido en
cuatro tomos sus vastos escritos, incluyendo sus narraciones, poemas,
ensayos, prólogos de libros y conferencias. Para la elaboración final del
presente estudio, hemos mantenido un constante debate con ambos
autores a fin de enlazar los referentes empíricos y de las categorías
teóricas con las constantes observaciones y aportes de estas dos
cumbres de las letras y la cultura argentina. Entendemos que ha sido
una estrategia adecuada para poner los datos en su debido contexto.
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1 QUÉ ES UN ACTOR NO ESTATAL Y POR QUÉ ES

IMPORTANTE EN AMÉRICA LATINA

"En el caso de América del Sur", el Estado
nacional, o más bien, la intención de construir un
Estado nacional nace, afinca su raíz, en el pasado
colonial. Sin embargo la emancipación es un
momento de fundación muy importante, porque,
a mi juicio, a los Estados lo acompañan,
posteriormente, todas aquellas cosas con las que se
fundaron. Y estas cosas raramente cambian".

Joaquín Fermandois (1998).8

SUMARIO: 1• Los Actores No Estatales: una aproximación
teórica. 2• Los Actores No Estatales y su papel decisivo en
América Latina. 3• Los Actores No Estatales en la etapa
fundacional de la industria vitivinícola argentina.

En esta segunda parte intentaremos demostrar cómo, el
proceso de europeización de la vitivinicultura argentina en general (del
cual se derivó el uso de topónimos europeos en particular) fue liderado
por Actores No Estatales europeos. Estos fueron los inmigrantes que se
instalaron en la Argentina entre 1860 y 1950, y ejercieron una
influencia decisiva en la fundación de la vitivinicultura moderna en la
Argentina. Especialmente en los lugares que emergieron como polos
nacionales de la industria del vino: San Juan, Mendoza y San Rafael. A

8. Fermandois, Joaquín. Antigüedad y novedad de los Actores No Estatales. En: Actas de la I
Jornadas de Relaciones Internacionales, Instituto de Estudios Avanzados, Universidad de
Santiago de Chile, Santiago, 1998, p. 6.
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su vez, dentro de las masas migratorias, hubo grupos que lograron una
incidencia especialmente relevante en la industria vitivinícola: los inte-
lectuales, los propietarios de bodegas, los comerciantes y los dirigentes
gremiales empresarios. Cada uno de ellos incidieron, a su modo, en los
cimientos de la construcción del mercado y la cultura vitivinícola en la
Argentina.

En esta segunda parte se examinan estos procesos. Se va a
tratar cada uno de estos temas en un capítulo específico. Pero antes, es
importante establecer los alcances de los Actores No Estatales, a partir
de una serie de precisiones teóricas.

1• Los Actores No Estatales: una aproximación teórica

Motivadas por la necesitad de dar cuenta del proceso de la
mutación de las identidades sociales, las Ciencias Sociales han
avanzado en la construcción de nuevos marcos teóricos lo cual ha
puesto en foco el concepto de Actor No Estatal. En este sentido Merle
define como Actor No Estatal a "toda autoridad, todo organismo, todo
grupo o incluso, en el caso límite, a toda persona, capaz de ‘desempeñar
una función’ en el campo social".

Por su parte, el académico español Luis Pérez Gil aclara que
"desempeñar una función significa, en última instancia, la capacidad
del actor para ejercer influencia", fuera del territorio de su propia
nación, "con la finalidad de obtener unos objetivos que le son propios".9

Junto con la capacidad de ejercer influencia, agrega el autor, otra
característica fundamental del Actor No Estatal es su autonomía o
libertad para actuar con respecto al Estado.

Desde una perspectiva histórica, el doctor Joaquín
Fermandois, académico de la Pontificia Universidad Católica de Chile
y presidente de la Asociación Chilena de Historia de las Relaciones
Internacionales, señala que los Actores No Estatales "han existido, quizá
no expresado con estas palabras, bajo este concepto como lo

9. Pérez Gil, Luis. El concepto de Actor No Estatal en las Relaciones Internacionales. En: Actas de la
I Jornadas de Relaciones Internacionales, Instituto de Estudios Avanzados, Universidad de
Santiago de Chile, Santiago, 1998, p. 2.
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conocemos hoy". El autor señala que "lo hemos observado, de una
manera transitoria, en los parlamentos, en las legitimaciones de las
decisiones que se van a tomar, en una especie de opinión pública,
donde vemos actores que van más allá del poder descrito
institucionalmente. Allí aparecen los Actores No Estatales".10 Más
adelante, el autor señala que el Actor No Estatal se caracteriza por
desenvolverse "en un plano de autonomía, dotado de conductas, de
códigos escritos y no escritos y en constante interacción con el Estado.
Lo veo como un conjunto activo, como una instancia en la cual los
Estados se refieren, a la que piden ayuda, a la que ven como un lugar de
amparo o bien, como parte de un escenario de lucha, de debate, de
pugna". Finalmente, el autor señala: "esta visión dinámica de los
Actores No Estatales supone algo básico: la fuerte distinción entre
Estado y Sociedad. Ahí radica, a mi juicio, la importancia y riqueza de
la sociedad actual, donde vemos a diversos y muy activos actores no
estatales".11

Los países tienen básicamente dos formas de incidir sobre las
naciones extranjeras: a través del Estado y a través de Actores No
Estatales. El Estado actúa fuera de su país a través de dos actores
principales: el diplomático en tiempos de paz, y el soldado en tiempos
de guerra. Por su parte, los Actores No Estatales también tienen
capacidad para ejercer su influencia en el escenario internacional en
general, y en países extranjeros en particular. Estos conceptos teóricos
van avanzando cada vez más en el campo académico. El autor del pre-
sente estudio ha tenido oportunidad de desarrollarlos más detallada-
mente en trabajos publicados en revistas especializadas como Univer-
sum (Universidad de Talca) y Estudios Transfronterizos (Universidad
Arturo Prat). En el último número de esta publicación se incluyó un
artículo sobre los Actores No Estatales de Frontera juntamente con un
estudio elaborado por Heraldo Muñoz, ex vice canciller del gobierno
de Chile y actual embajador de este país ante la Organización de las

10. Fermandois, Joaquín. Antigüedad y novedad de los Actores No Estatales. En: Actas de la I
Jornadas de Relaciones Internacionales, Instituto de Estudios Avanzados, Universidad de
Santiago de Chile, Santiago, 1998, p. 5.
11. Fermandois, Joaquín. Antigüedad y novedad de los Actores No Estatales. En: Actas de la I
Jornadas de Relaciones Internacionales, Instituto de Estudios Avanzados, Universidad de
Santiago de Chile, Santiago, 1998, p. 6.
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Naciones Unidas, con la responsabilidad de ocupar una banca en el
Consejo de Seguridad.12 La decisión de los consejos académicos
editoriales de estas revistas, en el sentido de aceptar para publicación
artículos en los cuales se usa el concepto de Actores No Estatales en las
relaciones internacionales, demuestra la validación que dicha categoría
teórica ha alcanzado en los últimos años en los ámbitos académicos y
universitarios.

2• Los Actores No Estatales y su papel decisivo en
América Latina

En el caso de América Latina, los Actores No Estatales han
desempeñado un papel fundamental en su actual configuración
política, social, económica y cultural. "Los Padres de la Patria eran en
su momento Actores No Estatales; eran ellos, frente al Estado. Y el
gobierno español de alguna manera también usó a agentes no estatales,
porque sabemos que la Independencia fue fundamentalmente una
guerra civil", agrega Fermandois.

La incidencia de los Actores No Estatales en el proceso
fundacional de un proyecto político, social, económico o cultural, es de
vital importancia porque, una vez puesto en marcha, las huellas de la
etapa fundacional se hacen parte de la naturaleza misma del nuevo
sujeto histórico. Así por ejemplo, en la fundación de los Estados lati-
noamericanos, los Actores No Estatales cumplieron papeles importan-
tes en la fundación de numerosas instituciones políticas (como el Esta-
do) y económicas (como la industria vitivinícola moderna). Desde el
punto de vista del Estado, Fermandois hace precisiones muy claras al
respecto, tal como se ha indicado en el epígrafe del presente capítulo.13

Entre los elementos que, una vez instalados en el momento
fundacional, resultan difíciles de cambiar, Fermandois incluye "los sig-

12. Lacoste, Pablo. Actores No Estatales de Frontera y las relaciones entre Argentina y Chile. En:
Estudios Transfronterizos, Revista del Centro de Estudios Internacionales de la Universidad
Arturo Prat, Iquique, año I, nº 1, 2003. Lacoste, Pablo; Jaenish, Eduardo; Boggia, Alicia y Escudero,
Eliana. Redes humanas y organizacionales en los procesos de integración regional: los Grandes
Premios Internacionales en el sur de América y el papel de los Actores No Estatales (1935-1965). En:
Universum, revista de la Universidad de Talca, n 15, 2000, pp. 125-159.
13. Ver nota 1.
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nificados de la vida diaria, cotidiana". Estos elementos son claramente
perceptibles en la historia estatal de los distintos países latinoamerica-
nos, como vamos a ver más adelante.

Conviene precisar que los Actores No Estatales (ANE) pueden
clasificarse en distintos grupos. Desde el punto de vista jurídico
podemos dividirlos en formales e informales. Los ANE formales son los
que se constituyen como Organizaciones No Gubernamentales
(ONGs), obtienen una personalidad jurídica, y se presentan como tales
en los foros internacionales. Ejemplos de este tipo de ANE son las
entidades ecologistas, como Greenpeace. En las últimas décadas del
siglo XX se ha registrado un sensible incremento de la actividad e
incidencia de estos ANE formales, particularmente las ONGs,
tendencia que sigue en ascenso. En Mendoza, muchas organizaciones
de este tipo, originadas por inmigrantes europeos, tienen plena
vigencia en la actualidad: Hospital Italiano, Sociedad Española de
Socorros Mutuos, Hospital Español, Club Alemán, centros de
comunidades españolas (vascos, catalanes, etc.), entre otros. Los ANE
Informales no están organizados jurídicamente; no se dan un estatuto,
ni eligen autoridades sujetas a ello. Pero tienen otro tipo de
organización informal, con liderazgos naturales, canales de
comunicación horizontales, al estilo de las redes, y sobre todo,
capacidad de ejercer influencia y de tomar sus decisiones en forma libre
y autónoma.

3• Los Actores No Estatales en la etapa fundacional de
la industria vitivinícola argentina

En lo que respecta a la problemática de la fundación de la
moderna industria vitivinícola en la Argentina, es importante
considerar lo siguiente. La llegada masiva de inmigrantes europeos a la
Argentina produjo fuertes transformaciones políticas, sociales,
económicas y culturales en este país. Y una de las actividades más
afectadas fue, precisamente, la industria vitivinícola. Esta se vio
alterada no sólo por los inmigrantes en forma individual, sino por
grupos que actuaron de modo sistemático hasta ejercer altos niveles de
influencia y lograron imprimir un cambio cualitativo profundo en la
naturaleza de la actividad.
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Los inmigrantes europeos incidieron en forma decisiva en la
etapa fundacional de la industria vitivinícola moderna de la Argentina.
Su influencia se hizo sentir tanto en el plano industrial como en las
estrategias comerciales; también dejaron una huella profunda en la
arquitectura y el urbanismo.14 Abarcaron desde la plantación de
viñedos y la elaboración del vino, hasta en la configuración de las
marcas, el diseño de las etiquetas y marbetes y demás herramientas
para colocar sus productos en el mercado. Fueron, en resumidas
cuentas, los verdaderos creadores de la vitivinicultura moderna en la
República Argentina.

En el conjunto de inmigrantes europeos se distinguieron
cuatro grupos que ejercieron especial influencia en la transformación
de la vitivinicultura argentina, de acuerdo con los ámbitos donde se
desenvolvieron y a los medios de los que se valieron para dejar su
impronta: los intelectuales (enólogos, profesionales, docentes,
ensayistas); los comerciantes (dueños y gerentes de grandes almacenes
y negocios gastronómicos); los bodegueros (propietarios de los grandes
establecimientos vitivinícolas); y los dirigentes gremiales empresarios
(sociedades y centros de bodegueros). En esta segunda parte del
trabajo, vamos a examinar cada uno de estos Actores No Estatales y su
incidencia en configuración de la industria vitivinícola argentina con
sus características específicas. La idea es tratar de mostrar cómo, la
acción de los Actores No Estatales europeos contribuyó a que la
industria vitivinícola haya resultado como es y no de otra forma.

14. La influencia de los inmigrantes en la arquitectura ha sido estudiada en profundidad por Rosa
Guaycochea de Onofri y Liliana Girini; la primera ha dedicado más de un cuarto de siglo al
estudio de este fenómeno; por su parte la segunda está actualmente terminando una tesis doctoral
sobre este mismo tema. Una de las primeras publicaciones sobre el tema puede verse en:
Guaycochea de Onofri, Rosa. La arquitectura del vino. En: Todo es Historia, n° 109, Buenos Aires,
abril de 1976, pp. 78-95.
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2 EL INMIGRANTE Y LA FUNDACIÓN DE LA

VITIVINICULTURA MODERNA EN LA ARGENTINA

"El vasco es profundamente pacífico y rechaza la
guerra (...) Los jóvenes vascos emigraban para
evitarse el servicio militar de siete años que para
ellos, y objetivamente, eran lamentablemente
perdidos o riesgosos en el marco de la guerra en el
Norte de África, en Cuba o Filipinas".

Alberto Sarramone (1999).15 

"Popular tradition ascribes the modern
development of the wine industry to Italian and
Spanish immigrants. These include Domingo
Tomba, Juan Giol, Miguel Escorihuela, Pascual
Toso, Balbino Arizu, and many others".

William Fleming (1976).16 

SUMARIO: 1• Las migraciones masivas en la Argentina: una
mirada general. 2• El impacto de la inmigración europea en
Cuyo. 3• Españoles e italianos en la provincia de Mendoza.
4• Los inmigrantes, el comercio y el uso de toponimia
europea. 5• La Colonia Francesa (San Rafael) y el despertar
vitivinícola del oasis sur 6• Los inmigrantes y su hegemonía en
la industria vitivinícola de Mendoza. 7• Los inmigrantes y la
industria moderna en San Juan. 8• Conclusión.

15. Sarramone, Alberto. Los abuelos vascos que vinieron de Francia. Buenos Aires, Biblios Azul,
1999 pp. 89-90.
16. Fleming, William. Regional development and transportation in Argentina: Mendoza and the
Gran Oeste Argentino Rairoad (1885-1914). Indiana University, Ph.D, 1976, p. 211.
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La etapa de la "europeización de la vitivinicultura
argentina", a través de la inmigración masiva, comenzó a mediados del
siglo XIX y se prolongó hasta el siglo XX. Este ciclo se caracterizó por
una profunda transformación de la actividad, tanto cuantitativa como
cualitativa. Los europeos llegaron a la Argentina de una manera como
nunca antes había sucedido. Las ciudades y pueblos comenzaron a
bullir de españoles, italianos, franceses, polacos, rusos, alemanes. El
país se transformó en un verdadero crisol de razas, que vino a
transformarlo totalmente.

La Argentina logró atraer masivamente a los inmigrantes
europeos por dos promesas principales: prosperidad económica y paz.
Por un lado, el país ofrecía perspectivas de rápido progreso material
debido a la existencia de enormes extensiones de tierra que todavía
permanecían inexplotadas. La apertura de las fronteras agrícolas y
ganaderas se vio facilitado por las fuertes inversiones de capitales
británicos que en pocos años construyeron un sistema de transporte
notable, que logró la unificación del mercado interno mediante 26.000
kilómetros de ferrocarriles. Por otra parte, la Argentina fue un remanso
de paz dentro de un mundo convulsionado por la guerra. Una vez
terminado el conflicto con el Paraguay (1870), la cancillería argentina
asumió una posición claramente pacifista que sostuvo en forma
permanente como un pilar fundamental de su política exterior. El país
renunció a la guerra y buscó mecanismos pacíficos de solución de
controversias, fundamentalmente mediante tratados diplomáticos y
arbitrajes. El broche de oro de esta política fue la firma de los Pactos de
Mayo de 1902, por la cual Argentina selló con Chile un tratado de
arbitraje perpetuo y limitación de armamentos que fue un ejemplo
para el mundo.

Desde la perspectiva de los italianos, españoles, franceses y
demás habitantes de Europa se hallaban en sus países de origen
amenazados por las duras condiciones económicas o el temor a la
inseguridad física. En España, a las guerras carlistas siguieron los
conflictos para reprimir la revolución cubana y luego la guerra con
EEUU (1898); en Italia las guerras de unificación nacional también



33C A P Í T U L O I I

causaron su impacto; por su parte Francia se hallaba convulsionada
para mantener su antiguo imperio colonial, lo cual también generaba
tensiones sociales y costos humanos. Por contraste, en esos años la
Argentina entregaba exactamente una propuesta superadora: paz y
prosperidad. En este contexto, los flujos migratorios se hicieron
masivos y con ellos vendrían los fundadores de la vitivinicultura
moderna en este país del Cono Sur.

1• Las migraciones masivas en la Argentina: una
mirada general

El gran impulsor de la europeización de la industria vitivinícola
argentina fue el inmigrante europeo que se desplazó del viejo
continente hacia la Argentina entre 1847 y 1939. En ese lapso, según el
economista Mario Rapoport (Universidad de Buenos Aires), llegaron al
país 7.000.000 de inmigrantes. La mayor parte de estos inmigrantes
eran italianos (3.000.000) y españoles (2.000.000). El tercer grupo en
importancia fueron, sobre todo cualitativamente, los franceses
(250.000), por encima de los polacos (182.000), rusos (180.000), ale-
manes (150.000) y otros. Como resultado, la población argentina
aumentó de 1.500.000 en 1850 a 8.000.000 en 1914. En ese momento,
los extranjeros formaban el 58% de la población urbana y el 29,8% de
la población total.17

Los flujos migratorios se dieron por la coincidencia de dos
factores: en esos tiempos Europa era un continente eminentemente
expulsor de población, debido en buena medida al fuerte incremento
demográfico y al dispar desarrollo de la revolución industrial. Como
resultado, entre 1861 y 1920 más de 45.000.000 de personas migraron
de Europa hacia otros países. Los principales destinos fueron América,
África y Oceanía. En este periodo, el país que más inmigrantes recibió
fue EEUU (29.000.000), seguido por Canadá (5.000.000), Argentina
(4.900.000), Brasil (3.500.000), Australia (1.800.000), Nueva Zelanda
(1.400.000) y Sudáfrica (217.000).

17. Rapoport, Mario y colaboradores. Historia Argentina Política, Social y Económica. Buenos
Aires, Macchi, 2001, pp. 39-45.
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Comparativamente con el resto de América Latina, la
Argentina fue el mayor receptor de inmigrantes. Las causas de este
fenómeno guardan relación con sus riquezas naturales y con sus
decisiones políticas. Inspirada en Alberdi y Sarmiento, la clase dirigente
argentina diseñó un plan estratégico de desarrollo nacional que incluía
el fomento de la inmigración entre sus ejes principales. Así se plasmó
en la redacción de la Constitución Nacional, en la cual se exhortaba ex-
plícitamente a promover la inmigración europea. Posteriormente los
sucesivos gobiernos pusieron en marcha una política de Estado
tendiente a facilitar los flujos migratorios hacia este país, como por
ejemplo, a través de la Ley de Inmigración, impulsada por el gobierno
del presidente Avellaneda.

Conviene destacar que, en esos años, buena parte de los países
americanos se lanzaron también a atraer inmigrantes para incrementar
su población, progreso y riqueza. Venezuela promovió campañas para
convocar tanto a europeos como a chinos; trabajos parecidos se
realizaron en otros países. En Paraguay los franceses pusieron en
marcha una pequeña colonia llamada Nueva Burdeos, pero los malos
tratos sufridos por estos inmigrantes determinaron la frustración del
proyecto y pronto se difundió en Francia la noticia, lo cual desalentó las
corrientes humanas hacia el Paraguay. A su vez los chilenos lograron
importantes colonizaciones alemanas en la región de los lagos, aunque
este proceso nunca pudo compararse en magnitud con las corrientes
migratorias que llegaron a la Argentina.

La filoxera fue uno de los principales agentes indirectos de este
proceso. Se trata de un insecto oriundo de América del Norte, el cual se
introdujo en Europa. Rápidamente se expandió por los viñedos de
Francia (1862), Italia (1879), España, Portugal, Hungría y Austria, entre
otros países. El efecto fue devastador; por ejemplo, hacia 1889 en
Francia, sobre un total de 2.500.000 de hectáreas de viñedos, se
perdieron 1.500.000, es decir, más de la mitad de la superficie cultivada
con la vid. Los efectos de la filoxera en Europa fueron devastadores.18

La fuerte retracción de la industria vitivinícola europea en el
último tercio del siglo XIX, coincidió exactamente con la época de las
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migraciones masivas hacia América y con el despertar de la industria
vitivinícola moderna en la Argentina. Miles de viticultores europeos, al
mismo tiempo que veían morir sus cepas, tenían noticia de las
perspectivas que se abrían en las lejanas tierras cuyanas, que tenían
fama de presentar características óptimas para el desarrollo de la
vitivinicultura. Las redes de parentesco, amistad y vecindario fueron los
canales de comunicación para que, un pequeño grupo de avanzada,
hiciera llegar las noticias a los amigos y familiares que permanecían en
Europa, jaqueados por la apremiante situación socioeconómica. De
esta manera se activó el flujo de los inmigrantes que viajaron a la
Argentina con el objetivo expreso de radicarse en Cuyo para continuar
allí las tareas vitivinícolas que habían aprendido y desarrollado en
Europa, en el marco de una larga tradición histórica.

Los gobiernos de países europeos no sólo vieron con agrado
estas corrientes migratorias, sino que también, en algunos casos,
tomaron parte activa para consolidarlas. En este sentido, es preciso
destacar la decisión del gobierno de Francia de buscar un destino
sudamericano para ubicar allí a presos políticos. En efecto, el
Emperador Napoleón III había desterrado a un grupo de franceses a las
colonias de la Guayana. Pero ante los sufrimientos que ellos
experimentaron en esta región, el Jefe de Estado inició gestiones con el
gobierno de la República Argentina, con vistas a solicitar que los
recibieran en su país. Como fundamento, el emperador consideraba
que sus presos políticos estarían mejor en Buenos Aires pues dada "la
liberalidad de las instituciones que nos rigen, la seguridad y garantía
que resguardan la propiedad y la facilidad de adquirir en medio de la
creciente riqueza que se desenvuelve". El gobierno argentino aceptó la
propuesta del emperador de Francia. Aunque no hemos podido cono-
cer la suerte exacta de este grupo, lo importante es marcar las
diferencia: el gobierno francés prohibía a sus súbditos migrar hacia el
Paraguay, a la vez que realizaba gestiones para que se los aceptara en
Buenos Aires.19

18. Martín, José Francisco. Estado y empresas. Mendoza, EDIUNC, 1992, pp. 38-39.
19. Sarmiento, Domingo Faustino. Emigración solicitada por Francia para deportados políticos.
Prohibida para el Paraguay. Pasaportes. En: El Nacional, Buenos Aires, 6 de junio de 1856. En:
Obras Completas, tomo 23 pp. 273-277.
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2• El impacto de la inmigración europea en Cuyo

De toda esta masa migratoria, una parte importante fue
atraída por Mendoza y San Juan, zonas de producción vitivinícola por
excelencia. En efecto, estas dos provincias cuyanas fueron verdaderos
puntales en la captación de inmigrantes europeos entre el último tercio
del siglo XIX y el primero del XX. En San Juan los inmigrantes
comenzaron a hacerse sentir en 1869, año en el que los extranjeros ya
representaban el 3,8% de la población de esta provincia. La tendencia
fue en aumento hasta alcanzar el 6,3% en 1895 y el 13,8% en 1914.
Posteriormente comenzó a disminuir, debido al estallido de las guerras
mundiales, como en el resto del país, hasta registrarse un 6,7% en 1947.
Mayor fue el impacto migratorio aún en Mendoza. En efecto, los
inmigrantes fueron llegando en grandes magnitudes a esta provincia,
hasta representar el 9,3% de la población en 1869, el 13,7% en 1895, el
31,8% en 1914 y el 11,7% en 1947.

El aporte migratorio marcó un profundo cambio en las dos
principales provincias vitivinícolas de la Argentina. En 1860 ambas
sumaban apenas 120.000 habitantes en total. Pero a partir de allí
crecieron en forma notable. En 1914, sólo la provincia de San Juan
tenía esa misma cantidad de población; y el crecimiento continuó hasta
llegar a 261.000 habitantes en 1947. Mendoza creció a un ritmo aún
mayor hasta alcanzar 116.000 habitantes en 1895, 277.000 en 1914 y
588.000 en 1947. En conjunto, las dos provincias pasaron a contar con
850.000 habitantes en 1947. El papel de los inmigrantes en este proceso
fue decisivo. Su capital social y cultural les facilitó su adaptación a la
nueva patria, en la cual aplicaron lo que habían aprendido en su país de
origen. Y entre las actividades que iban a desarrollar, la industria
vitivinícola no podía estar ajena.

En este contexto se produjo la europeización de la
vitivinicultura argentina. Para comprender la complejidad de este
proceso, es preciso distinguir los Actores No Estatales Europeos y su
incidencia en la etapa fundacional de la vitivinicultura moderna en la
Argentina.
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3• Españoles e italianos en la provincia de Mendoza

Dentro de estas corrientes migratorias, los españoles e
italianos constituyeron la mayoría de los extranjeros en Mendoza,
seguidos por los franceses. A su vez, entre los dos grupos principales,
hubo algunos cambios y distribuciones territoriales interesantes.

De acuerdo al II Censo Nacional, en 1895 había en Mendoza
4.148 italianos y 2.751 españoles. Todavía eran grupos pequeños, pues
representaban un escaso porcentaje sobre la población total de la
provincia (3,57% y 2,37% respectivamente). Pero ya se comenzaba a
insinuar una tendencia clara: los españoles tendían a concentrarse en la
ciudad de Mendoza. Allí vivía el 44% de los inmigrantes de este origen.
En cambio, sólo un tercio de los italianos eligió la ciudad para
asentarse; la mayoría prefirió buscar su destino en las zonas rurales,
para incorporarse a la emergente industria vitivinícola. De esta manera
se echaban las bases de la división y especialización del trabajo: los
españoles serían los dueños del comercio, y los italianos, los reyes de las
bodegas.

Las corrientes migratorias comenzaron a aumentar sensible-
mente en los años subsiguientes. El censo provincial de 1909 marcó con
toda claridad este fenómeno. En ese momento la población total de la
provincia era de 206.000 habitantes, de los cuales 155.381 eran argen-
tinos (75,28%) y los 51.021 restantes, extranjeros (24,71%). Dentro de
ellos, el grupo principal lo seguían formando los italianos, con 18.665
personas, que representaban el 36,59% de la población migratoria; le
seguían de cerca los españoles con 17.248 habitantes (33,81% sobre el
total de los extranjeros); muy atrás continuaban los 2.437 franceses
(4,78%).

Si se discrimina por distribución territorial, se advierte la
consolidación de las tendencias insinuadas en la década anterior. Los
españoles seguían priorizando la ciudad de Mendoza para instalarse.
Allí se asentaron 6.339 inmigrantes de este país, equivalentes al 44% del
total de los españoles que llegaron a la provincia. Por su parte, los ita-
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lianos demostraron mayor interés por los departamentos vitivinícolas
de la periferia, especialmente Maipú, Guaymallén y Luján: en estos tres
departamentos vivían 8.000 italianos en 1909, mientras que los
españoles allí sólo eran 3.600.

El III Censo Nacional de 1914 reveló la consolidación
definitiva de las tendencias anteriores. Mendoza poseía ya una
población de 277.535 habitantes, formada por 189.181 argentinos
(68,16%) y 88.354 extranjeros (31,83%). Dentro de éstos, los españoles
lograron superar a los italianos: aquellos eran casi la mitad de los
extranjeros, pues llegaban a 41.434 personas (47%), holgadamente más
que los italianos, que sólo eran 28.686 (32,42% de la población
extranjera), mientras que los franceses estaban estancados en 2.741, lo
cual apenas significaba el 3,10% de la población inmigrante. A su vez,
los españoles ratificaron definitivamente su preferencia por la ciudad
de Mendoza. Esta tenía una población total de 58.790 personas, de los
cuales 11.764 eran españoles (20%) y apenas 5.645 eran italianos
(9,6%). En cambio, estos mantenían intacto su predominio en los de-
partamentos vitivinícolas del actual Gran Mendoza, como Godoy Cruz,
Guaymallén y Luján: vivían allí 10.600 italianos y 8.800 españoles. Los
cuadros siguientes muestran estos procesos.

El Cuadro I brinda un panorama general de la evolución de
las corrientes migratorias en la provincia de Mendoza tomada en su
conjunto. Los extranjeros aumentaron su peso relativo, del 13,9% en
1895 al 24,71% en 1909, hasta alcanzar finalmente el 31,83% en 1914.

A su vez, dentro de la comunidad extranjera, los chilenos
fueron retrocediendo del 32,78% en 1895 al 12,12% en 1909, hasta
quedar apenas en el 6,27% en 1914. Los italianos primero subieron del
26% al 36,6% de 1895 a 1909, pero allí comenzaron a retroceder, hasta
quedar en el 32,42% en 1914. En cambio, los españoles tuvieron un
ascenso continuo desde el 17,5% en 1895 al 33,8% en 1909, para de allí
trepar al 47% en 1914, lo cual significó el récord histórico en Mendoza.
A su vez, si se discrimina por territorios dentro de la provincia, se obser-
va que la distribución de la población extranjera fue muy segmentada.
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Cuadro I
Evolución de los extranjeros - Provincia de Mendoza (1895-1914)

1895 1909 1914
cantidad  %  cantidad  %  cantidad  %  

Argentinos 100.240  86,1 155.381 75,3 189.181 68,2
Extranjeros 15.896  13,9 51.012 24,7 88.354 31,8 
Total  116.061  100,0 206.393 100,0 277.535 100,0  

Colectividades
extranjeras  

Cantidad 
de 

extranjeros 

% sobre 
total de 

extranjeros

Cantidad 
de 

extranjeros 

% sobre 
total de 

extranjeros 

Cantidad 
de 

extranjeros 

% sobre 
poblaci�n 
extranjera 

Italianos 4.148 26,1 18.665 36,6 28.646 32,4 
Espa�oles 2.751 17,3 17.248 33,8 41.646 47,0 
Chilenos 5.210 32,8 6.183 12,1 5.536 6,3 
Franceses 2.467 15,5 2.437 4,8 2.741 3,1 
Otros 1.320 8,3 12.662 9.894 11,2  

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Censos Nacionales de 1895 y 1914, y Censo Provincial de 
1909 y de Rodr�guez, Sergio. La poblaci�n espa�ola en la provincia de Mendoza, 1869 -1914. Su 
relaci�n con la superficie de los vi�edos. En: Consulado General de Espa�a. La inmigraci�n 
espa�ola en Mendoza. Mendoza, 1988.  

1895 1909 1914

cantidad  %  cantidad  %  cantidad  % 
Argentinos 23.732 83 % 36.372 72 % 37.667 64 % 
Extranjeros 4.879 17 % 14.077 28 % 21.123 36 % 
Total  28.602 100 % 50.449 100 % 58.790 100,00 

 Cantidad 
de 

extranjeros 

% sobre 
poblaci�n 
extranjera

Cantidad 
de 

extranjeros 

% sobre 
poblaci�n 
extranjera

Cantidad 
de 

extranjeros 

% sobre 
poblaci�n 
extranjera 

Italianos  1.499 31 % 4.610 33 % 5.645 27 % 
Espa�oles  1.219 25 % 6.339 45 % 11.764 56 % 
Otros  2.115 44 % 3.128 22 % 3.704 17 % 

Total extranjeros 4.879 100 % 14.077 100 % 21.123 100 % 

Fuente : Elaboraci�n propia a partir de Censos Nacionales de 1895 y 1914, y Censo Provincial 
de 1909 y de Rodr�guez, Sergio. La poblaci�n espa�ola en la provincia de Mendoza, 1869 -
1914. Su relaci�n con la superficie de los vi�edos. En: Consulado General de Espa�a. La 
inmigraci�n espa�ola en Mendoza. Mendoza, 1988. 

Colectividades
extranjeras

Cuadro II

Evolución de los extranjeros  - Ciudad Capital de Mendoza (1895-1914)



40 PA B L O L A C O S T E

El Cuadro II muestra cómo los españoles tuvieron siempre
una preferencia especial por la ciudad de Mendoza. La Capital fue el
departamento que mayor cantidad de españoles eligieron para
instalarse a lo largo de todo el período de las migraciones. Así por
ejemplo, en 1895, cuando la presencia española en la provincia era
todavía muy débil, la concentración del flujo migratorio en la capital
determinó que allí ya hubiera un peso realmente significativo. Esta
tendencia se consolidó plenamente en 1909 y 1914. Mendoza era una
ciudad fuertemente españolizada. Pero en los departamentos de los
alrededores no iba a suceder lo mismo.

Así como los españoles se concentraron en la ciudad de
Mendoza, para ejercer allí pleno control del comercio, los italianos
optaron por los departamentos de los alrededores, donde se estaba
operando la revolución industrial vitivinícola. El Cuadro III examina la
evolución de la población extranjera en los departamentos de
Guaymallén, Godoy Cruz, Maipú y Luján de Cuyo. Hubo presencia

Cuadro III

Evolución de los extranjeros en los Departamentos vitivinícolas del 
Gran Mendoza (Godoy Cruz, Guaymallén, Luján y Maipú)

(1895-1914)

 1895  1909  1914 
 cantidad  %  cantidad  %  cantidad  %  
Argentinos 27.625  85 %  44.613 72 % 57.950 66 % 
Extranjeros 4.982  15 %  17.333 28 % 29.947 34 % 
Total  32.607  100 %  61.946 100 % 87.897 100 % 
  

cantidad  
 

 

 

cantidad
 

 
% sobre 

poblaci�n 
extranjera

% sobre 
poblaci�n 
extranjera

% sobre 
poblaci�n 
extranjera  

 

cantidad
 

 

 
Italianos 1.695  34 %  8.787 50 % 12.512 42 % 
Espa�oles 824  16 %  4.635 27 % 11.391 38 % 
Otros 2.460  50 %  3.911 23 % 6.044 20 % 
Total extranjeros  

 
4.982  100 %  17.333 100 % 29.947 100 % 

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Censos Nacionales de 1895 y 1914, y Censo 
Provincial de 1909 y de Rodr�guez, Sergio. La poblaci�n espa�ola en la provincia de 
Mendoza, 1869-1914. Su relaci�n con la superficie de los vi�edos. En: Consulado General de 
Espa�a. La inmigraci�n espa�ola en Mendoza . Mendoza, 1988.  

 

Colectividades
extranjeras
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española en estos municipios, pero en menor medida que en la ciudad
de Mendoza. En cambio los italianos se hicieron fuertes allí, y fueron la
mayoría extranjera con toda claridad en los censos de 1869 y 1895. De
allí en más, las corrientes españolas fueron acercándose
paulatinamente a las italianas, hasta que en tiempos del tercer censo
nacional (1914), ambas colectividades llegaron a emparejarse: los
departamentos del Gran Mendoza tenían 11.391 españoles y 12.512
italianos.

4• Los inmigrantes, el comercio y el uso de toponimia
europea

El comercio fue una de las actividades donde más se
destacaron los inmigrantes europeos instalados en las principales
ciudades argentinas. Tanto en Buenos Aires como en Mendoza y otras
capitales, los inmigrantes abrieron innumerables almacenes, fondas,
restaurantes, hoteles y demás emprendimientos gastronómicos y
comerciales en los cuales se expendían bebidas en general y vinos en
particular.

En Buenos Aires se destacaron el Café Marcó, la Fonda de los
Reyes y el Hotel de Thorne; en Mendoza, un lugar especial merecieron
los almacenes de Aguinaga y El Guipur; otras casas abrieron sedes en
ambas capitales, como Gath & Chaves. En el Anexo IV brindamos una
amplia descripción del papel de los inmigrantes al frente de estos
establecimientos.

Lo importante para los objetivos del presente estudio es
señalar que los inmigrantes europeos controlaron el punto de contacto
entre el productor y el consumidor de vinos en la Argentina. Y allí se
fue modelando todo un estilo de comercialización, que luego iba a
perdurar en el tiempo. Y fueron precisamente estos inmigrantes
quienes consolidaron el proceso de estandarización del uso de
topónimos europeos para productos vitivinícolas elaborados en la
Argentina.
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5• La Colonia Francesa (San Rafael) y el despertar
vitivinícola del oasis sur

Antes de la llegada de los inmigrantes, la evolución del sur
mendocino había sido muy lenta y accidentada. En 1805 se fundó el
Fuerte "San Rafael del Diamante", en la margen izquierda de este río,
como una avanzada de la frontera hispano criolla en medio de los
territorios controlados en forma real y efectiva por los pehuenches. Este
asentamiento progresó a pasos muy pausados, hasta que en 1884 se
fundaron las colonias Francesa, Italiana y Suiza. La primera de ellas,
liderada por Rodolfo Iselín y un grupo de pioneros galos, no tardó en
ocupar el liderazgo del desarrollo del sur de Mendoza. Los inmigrantes
construyeron obras de infraestructura para el desarrollo económico,
social y cultural de la zona, que no tardó en convertirse en un próspero
polo de desarrollo. Este proceso culminó en 1903 cuando la Colonia
Francesa fue elegida para que llegara allí el ferrocarril que debía enlazar
el sur mendocino con el norte de la provincia. Esta obra, realizada por
el F. C. Buenos Aires al Pacífico, propiedad de inversores británicos,
marcó el punto culminante de la Colonia Francesa. Las autoridades
provinciales se vieron obligadas a aceptar esta situación y el liderazgo
real pasó a ser también liderazgo formal: la capital se trasladó de la Villa
25 de Mayo a la Colonia Francesa, que pasó a cumplir el papel de
capital del Departamento de San Rafael, denominación que adoptó
como ciudad.

Durante un buen tiempo, la lengua más hablada en esta
colonia fue el francés. Numerosos inmigrantes galos se instalaron en
este sitio. Entre ellos se destaca Rodolfo Iselín, reconocido como
fundador de San Rafael y líder empresario y político de esta nueva
ciudad, en la cual se desempeñaba como vicepresidente de la
Municipalidad, a pesar de su condición de extranjero. Pero más allá de
su personalidad, lo importante para el actual estudio es destacar la
fuerte hegemonía gala en el inicio de esta ciudad. Ella se notó también
en la educación por el destacado papel que cupo en esta actividad a la
Alianza Francesa, que estableció tempranamente una sede en este
asentamiento. Como resultado se consolidó un foco de irradiación de
cultura francesa, que pronto se iba a hacer sentir. Acosta Bielli refleja
este proceso fuertemente signado por el liderazgo de Iselín, quien
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"atrajo a la comarca numerosas familias, les vendió propiedades
diseminadas en el Departamento, y el conjunto de estos colonos
formó una población muy singular. Sobresalieron en la cultura
y el nivel intelectual del lugareño. Como bagaje de la ilustración
obtenida en Francia, se instaló en esta comunidad un estilo de
vida distinguido y a veces alejado de la sociedad cosmopolita
inicial lugareña. Este elevado nivel de cultura estimuló a la
superación y a la emulación. Por supuesto hablaban su propio
idioma consolidando la unidad característica de sus ancestros y
las costumbres inveteradas de su raza.20

El departamento de San Rafael, el más dilatado y austral de la
provincia de Mendoza, fue un verdadero polo de inmigrantes europeos
a principios del siglo XX. Basta señalar que en 1914 casi el 40% de la
población local estaba formada por extranjeros. En ese momento la
población de San Rafael llegaba a los 39.000 habitantes, de los cuales
24.000 eran extranjeros. Entre ellos, el mayor peso recaía sobre los
españoles, que superaban las 8.200 personas, seguidos por 2.300
italianos. A esta situación se llegó después de un largo proceso, iniciado
en el tercer tercio del siglo XIX cuando el sur mendocino comenzó a ser
poblado fundamentalmente por colonos chilenos. Posteriormente
llegó una importante ola de franceses, liderados por Rodolfo Iselín, el
cual realizó grandes transformaciones que culminaron con la
fundación de la llamada "Colonia Francesa".

Cuadro IV

Evolución de los extranjeros en San Rafael
(1895-1914)

20. Acosta Bielli, Carlos Octavio. San Rafael por dentro. San Rafael, 1998, 2 edición, p. 298.

1895 1909 1914
cantidad  %  cantidad  %  cantidad  %  

Argentinos 7.695  19.405  24.151 61,80 
Extranjeros 1.149  6.806  15.125 38,20 

Total 9.844 100,00 26.211 100,00 39.076 100,00 

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Censos Nacionales de 1895 y 1914, y Censo Provincial 
de 1909.
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La fundación de la Colonia Francesa, actual ciudad de San
Rafael, puso en marcha uno de los principales motores territoriales del
proceso de europeización y afrancesamiento de la vitivinicultura
argentina. En efecto, este asentamiento tuvo una notable concentración
de colonos franceses, lo cual marcó el tono cultural de la ciudad que
luego desempeñaría un rol decisivo en la evolución de la industria
vitivinícola de la Argentina. En un tiempo relativamente breve, la
industria vitivinícola logró consolidarse en San Rafael. Hacia mediados
de la década de 1930 ya existían en este departamento 205 bodegas con
una capacidad de 1.151.837 hectolitros. Además, "al 30 de abril de 1936
en San Rafael se elaboraron 349.584 hectolitros con un promedio de
salida mensual de 22.000 bordelesas".21

a) Los inmigrantes del oasis sur de Mendoza

Tal como sucedía en el resto de la provincia de Mendoza, la
vitivinicultura fue una de las actividades más atrayentes en esos años en
el sur de Mendoza. Fundamentalmente porque este sitio, debido a su
situación geográfica, presentaba condiciones muy favorables para la
producción vitivinícola. Se cuenta que los inmigrantes europeos
"admirados del exceso de materias colorantes que contenían los vinos
que probaban, escribían a Europa con ellos en lugar de probar la
tinta".22 Por otra parte, esta actividad se revelaba muy rentable en la
zona. De acuerdo a un estudio de la época, una viña de cuatro años
podía producir entre 120 y 130 quintales por hectárea; cada quintal de
uva tenía un valor de $3,00, y permitía elaborar de 30 a 32 litros de
vino. A su vez, el vino de tres meses, de regular clase, tenía un valor de
entre 18 y 20 centavos el litro. Considerando los costos, se estimaba que
la actividad dejaba interesantes ganancias.23

En San Rafael se produjo un clima especial, en el cual se
ponderaban con mayor fuerza las tendencias hacia un desarrollo de la

21. Rosasco, Ernesto César y Ferro, Carlos Antonio. Momento político sudamericano. Año V, nº
26, 2 edición, 1937, capítulo dedicado a la provincia de Mendoza, p. 17.
22. Marcó del Pont, Augusto (1928). San Rafael. La Región del Porvenir. Buenos Aires, 1928. 2º
edición: San Rafael, Museo Municipal de Historia Natural, 1994. p. 226.
23. San Rafael, 14 de julio de 1905, p.2.
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actividad de acuerdo a las pautas francesas. Ello se reflejó en el sector
empresario, pues la principal bodega estaba en manos de un
inmigrante francés (Iselín); y muchos otros colonos de esa
nacionalidad también fueron propietarios de bodegas, como Jean
Baptiste Cornú, Achile Gérénaux, Jean B. Perret, Barbier y su socio, el
belga Beaumont, Pierre Brunet, Paul Matile, Charles Violette y Jean
Brun, a quienes podríamos sumar al suizo Otto Suter. Se generó un
polo de once bodegueros (nueve franceses, un belga y un suizo) que en
conjunto, realizarían una intensa labor de promoción de la calidad de
los vinos, con fuerte énfasis en el empleo de uvas y métodos franceses.

Además, la prensa sureña también se manifestó ferviente
partidaria de la vitivinicultura francesa. Así se reflejó en los periódicos
sanrafaelinos de la época, como Ecos de San Rafael (1903), dirigido y
escrito por el español Díaz Martínez y continuado por Carlos Blanco;
San Rafael. La voz del Departamento (1905), San Rafael (1905),
conducido por Augusto Marcó del Pont y El Comercio (1920). Era
bastante común hallar artículos en los cuales se celebraban las ventajas
de las uvas francesas. El periódico San Rafael puso en valor la calidad
de los vinos que se hacían en la zona, en un artículo publicado en
marzo de 1905 y concebido en los siguientes términos:

"Hemos probado los caldos encontrándolos exquisitos, sobre
todo los de uva francesa. La elaboración ha mejorado debido a
la introducción de nuevas maquinarias y a los conocimientos
que van adquiriendo nuestros vinicultores". 24

El texto revelaba la tensión entre la vitivinicultura criolla y la
vitivinicultura francesa, que trataba de abrirse camino en la ciudad del
sur mendocino. Por esa misma época, mayor riqueza exhibían los escri-
tos del especialista en temas enológicos, P. Ciufelli, quien publicó en ju-
lio de 1905, un artículo en el cual se refería precisamente a este tema:

"La cepa Alicante, Buye, Barbera, Cabernet, Malbeck, etcétera, se
desarrollan perfectamente y prosperan bien, pudiendo dar
vinos muy finos; y más las dos primeras, si son bien cuidadas".25

24. San Rafael, 22 de marzo de 1905 p. 3.
25. Ciufelli, P. "La vitivinicultura en San Rafael". En: San Rafael. La voz del departamento. Año I,
nº 24, 14 de julio de 1905 p. 2.
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Hubo una fuerte lucha cultural por crear conciencia, con
vistas a promover el tránsito de la vitivinicultura criolla hacia la
vitivinicultura de calidad, lo cual se consideraba sinónimo de
vitivinicultura francesa. Así por ejemplo, en agosto de aquel año, el
mismo Ciufelli advirtió al respecto:

"A excepción de algunos buenos vinos que ya se elaboran en San
Rafael, en esta región no existen todavía vinos tipos, porque las
cepas no están aún clasificadas y en cada viña se encuentran
mezcladas cepas diferentes y en proporciones diversas".26

Estos artículos estaban documentando la fuerte acción que se
generaba en la Colonia Francesa para avanzar en el proceso de
afrancesamiento de la vitivinicultura regional. Pero esta tarea no estaba
restringida a los artículos y editoriales de los diarios, sino que había
una política comercial que también destacaba los productos enológicos
mediante el empleo de las uvas francesas y los nombres geográficos
europeos.

La calidad de los vinos y de las uvas sanrafaelinas fue
recurrentemente destacada en las políticas comerciales de las empresas
y comercios vitivinícolas en la primera mitad del siglo XX. En efecto,
numerosos almacenes de ramos generales y casas de comercio se
promovían con la oferta de este tipo de bebidas. Un buen ejemplo
puede ser el aviso que publicaba el depósito de vinos "Moro", dedicado
a las ventas por mayor y menor. Y se aclaraba que "Se atienden pedidos
para la campaña de bordelesas, barriles y damajuanas. Especialidad en
vinos embotellados Cabernet, Clarete, Reserva y Semillón". 27

Junto con las casas comerciales, las bodegas también
realizaron campañas publicitarias con énfasis en los varietales. Así por
ejemplo en la Fiesta Nacional de la Vendimia de 1943, la firma Suter
hizo publicidad con la publicación del dibujo de una botella, en la cual
la etiqueta lucía la indicación del varietal, "Pinot Blanco". 28

26. Ciufelli, P. "Los mostos en San Rafael". En: San Rafael. La voz del departamento, 9 de agosto de
1905 p.2.
27. El Comercio, San Rafael, 5 de enero de 1924, p. 4; 9 de enero de 1924 p.6;
28. El Comercio, San Rafael, 1 de marzo de 1943 p.6.
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b) Bianchi, la pequeña bodega de los grandes vinos

El peso que tuvo la Colonia Francesa como motor territorial
en el proceso de afrancesamiento y mejoramiento de la calidad de la
vitivinicultura argentina, no tardaría en reflejarse en resultados
concretos. La primera medalla de oro obtenida por un vino argentino
en un certamen internacional, correspondió a un vino de San Rafael
(1910). Además, cuando el Gobierno de Mendoza organizó el certamen
provincial de 1934, los mayores premios fueron obtenidos por una
bodega de San Rafael: Valentín Bianchi.29 Estas empresas iniciaron y
consolidaron una tradición de alta calidad en la vitivinicultura
argentina. Y la bodega Bianchi aprovechó estas distinciones en sus
campañas publicitarias. Aún, una década más tarde, los avisos de la
empresa reiteraban este éxito, al destacar el vino Bianchi como "expo-
nente máximo de calidad argentina – Certamen 1934".30 Este premio
contribuyó a consolidar el lema que la empresa adoptó para presentar-
se a sí misma: "Bianchi, la pequeña bodega de los grandes vinos".

La evolución de la bodega Bianchi es un buen ejemplo de la
prosperidad que alcanzaron los inmigrantes en la industria vitivinícola
argentina. Tal como muestra el Cuadro V, esta bodega experimentó un
crecimiento constante. En el momento de su fundación, era un
modesto establecimiento con una capacidad de 326.400 litros. En las
décadas de 1930 y 1940, la empresa creció muy lentamente, hasta llegar
a los 443.750 litros en 1955, para luego tomar impulso y acelerar su
velocidad de crecimiento, hasta llegar a 1.720.000 litros en 1979. De allí
en más, el incremento de su capacidad se multiplicó a niveles sin
precedentes, lo cual le permitió llegar a los 17.411.700 litros en 2002.

El cuadro V permite advertir con claridad la marcha
ascendente de la empresa que fundó Valentín Bianchi en San Rafael,
desde sus orígenes hasta la actualidad. Esta firma, creada y liderada por
un inmigrante italiano, fue uno de los principales motores de la
industria vitivinícola en el oasis sur de Mendoza; alcanzó un
protagonismo decisivo en la configuración de la fisonomía productiva
y comercial de la industria del vino en la región.

29. Bianchi obtuvo el 1º Premio en los vinos categoría Malbeck; también logró el 1º Premio con
su vino Gran Medoc; además fue premiado un Gran Reserva Tinto (Bianchi, o.c., p.114).
30. El Comercio, San Rafael, 8 de enero de 1943 p.4; 11 de enero p. 7; 13 de enero p.3.
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c) Sotero Arizu y Goyenechea: la red de los vascos en el sur
mendocino

Los españoles han tenido, tradicionalmente, una tendencia a
organizarse en torno a sus regiones. Dentro de España, es célebre el celo
con que castellanos, catalanes y otros grupos han defendido su
identidad histórica, sus fueros y sus tradiciones. Y fuera de España, con
frecuencia, se han tratado de mantener los lazos entre los inmigrantes
según sus regiones de origen. Gregorio Marañón ha explicado este
fenómeno en los siguientes términos: "el patriotismo del español es,
ante todo, regional. Cuando los españoles se encuentran en el
extranjero, no hacen, así que su número es algo crecido, un centro
español, sino centros regionales; y en la vida pública, lo que más une a
un español medio con los demás, por encima de las diferencias
políticas, religiosas, etc., es la regionalidad".31

Los inmigrantes vascos tuvieron un papel destacado en la
producción y comercialización de los vinos argentinos. Los Aguinaga y
Escorihuela levantaron grandes tiendas en Mendoza, activaron el
comercio y promovieron los vinos. Escorihuela puso en marcha,
además, sus propios emprendimientos vitivinícolas, lo mismo que
otros vascos como Arizu y Goyenechea. Estos últimos construyeron
una relación especial, llamada a cumplir un destacado papel en la

Cuadro V

Bodega Bianchi
Evolución de su capacidad desde su fundación hasta la actualidad

31. Marañón, Gregorio. El conde-duque de Olivares (Primera edición, Madrid, 1936). Buenos
Aires, Espasa-Calpe, 1939, p. 189.

A�o Capacidad (litros) 
1928 326.000  
1955 443.750  
1979 1.720.000  
2002 17.411.700  

Fuente: Archivo de la bodega Bianchi.  
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articulación de los productos cuyanos y las ventas en el mercado
rioplatense.

Los Goyenechea eran una familia de Bilbao, capital de la
provincia de Vizcaya, en el norte de España. Santiago (1829-1871) y
Narciso Goyenechea (1841-1898) se radicaron en Buenos Aires entre
1850 y 1860. Una de sus principales casas fue la pulpería "A la villa de
Bilbao" que instalaron en 1868 frente a la Casa Rosada, en la sede del
actual Banco de la Nación Argentina. Este negocio evolucionó hasta
convertirse en un gran almacén. Posteriormente se llamó "Goyenechea
Hermanos". Tres años más tarde Santiago murió en un naufragio y su
hermano quedó al frente del negocio. La empresa siguió adelante y se
dio lugar a nuevas sociedades como "Goyenechea-Bilbao" y "Bilbao-
Rentería".32 De acuerdo a las costumbres vascas, los negocios se mante-
nían como espacios familiares; los descendientes del malogrado Santia-
go no quedaron excluidos de estos emprendimientos comerciales. Así,
por ejemplo, fue importante el papel que cupo en la firma a su nieto
Agustín Goyenechea quien se instaló en la Argentina en 1926 para
hacerse cargo de los negocios de Buenos Aires y de la bodega "La
Vasconia" de Mendoza.

Una de las herramientas fundamentales que usaron los
Goyenechea para ampliar sus actividades comerciales fue la
construcción de lazos con otros inmigrantes vascos. Con este espíritu
se constituyó la sociedad "Goyenechea, Bilbao, Rentera y Compañía",
llamada también "La Vasconia".33 Posteriormente, el grupo aplicó el
mismo criterio para seleccionar a sus proveedores, y hallaron un socio
interesante en Sotero Arizu. Pero antes de avanzar en esta red, conviene
detenerse en la familia Arizu.

Los hermanos Balbino, Sotero, Clemente y Jacinto Arizu,
nacieron en España, lo mismo que su primo Leoncio; todos ellos se
radicaron en la provincia de Mendoza en el último cuarto del siglo
XIX, y se dedicaron intensamente a la industria vitivinícola. Una vez
consolidadas sus posiciones en el oasis norte, se lanzaron a la conquista
del oasis sur. Fueron verdaderos pioneros de Villa Atuel, territorio

32. Los vascos en la Argentina, Buenos Aires, 2000 pp. 408, 443-444.
33. Referencia de Carlos La Red (entrevista personal).
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entonces desértico, ubicado a 80 kilómetros al sudeste de la ciudad de
San Rafael. Allí iniciaron sus actividades entre 1906 y 1907, plantaron
extensos viñedos y en 1916 los Arizu construyeron una bodega de
grandes dimensiones (más tarde el terremoto de 1929 la dañó
seriamente).

Una mención especial en esta historia merece uno de los
hermanos: Sotero Arizu (1865-1912). Nació en Unzué, pequeña aldea
de Valdorba, Navarra. En la adolescencia se radicó en Mendoza,
convocado por su hermano Balbino, que había actuado como pionero
de la familia en la aventura americana. Durante un tiempo participó en
los negocios familiares hasta que resolvió abrirse por su propia cuenta.
Como canje por sus acciones, recibió propiedades en Agrelo (Luján de
Cuyo) y en Villa Atuel (San Rafael). En estos lugares levantó dos
elegantes bodegas, diseñadas por el mismo arquitecto.

Mientras tanto se consolidó la red de los vascos, que era
funcional para todos: Sotero Arizu elaboraba el vino en Villa Atuel y los
Goyenechea lo vendían en Buenos Aires. De todos modos, las cíclicas
crisis de la industria vitivinícola argentina complicaron la situación
financiera de Sotero Arizu. Esta firma se fue endeudando hasta superar
su capacidad de pago. Para salir de esta angustiosa situación, Arizu
solicitó a Goyenechea un importante crédito, a cuenta de la futura
entrega de los vinos. En el marco de las redes solidarias que mantenían
las comunidades inmigrantes, Goyenechea accedió al pedido, pero
pasaron los años, y Sotero Arizu no logró saldar las deudas. Se acordó
entonces que iba a transferir su bodega de Villa Atuel a los Goyenechea;
de esta forma la deuda quedó honrada y los Goyenechea comenzaron a
pagar la diferencia. Los Goyenechea comenzaron entonces a codirigir la
empresa vitivinícola junto con Arizu. Tras el fallecimiento de Sotero
Arizu (1912), los Goyenechea siguieron pagando la deuda hasta su
cancelación definitiva en 1916, momento en el cual asumieron la
conducción total de la empresa. Por amistad, dejaron a la viuda de
Arizu la bodega de Agrelo, la cual fue comprada más tarde por Domec
y posteriormente por Moet et Chandon (1959). 34

34. Referencia de Alberto Goyenechea. Entrevista personal.



51C A P Í T U L O I I

La empresa Goyenechea hizo sentir su impronta europea en
el sur de Mendoza. Al asumir el control total de la bodega que había
sido de Sotero Arizu, en 1916, el establecimiento tenía una capacidad
de 1.400.000 litros en cubas de roble. A partir de allí, las instalaciones
fueron creciendo hasta alcanzar los 14.000.000 de litros a principios de
la década de 1960. Toda la actividad estuvo empapada con las
tradiciones europeas que la familia había traído desde su patria de
origen. Los Goyenechea adoptaron el nombre "La Vasconia" para
llamar a una de sus principales fincas y para usarlo como marca de sus
vinos. En la década de 1920 se comercializaron en Buenos Aires cascos
de vino etiquetados con la marca "La Vasconia". El uso de la toponimia
europea en la empresa Goyenechea se mantuvo en el tiempo. A partir
de 1963 comenzaron la elaboración y comercialización de sus vinos
Borgoña, lo cual ha mantenido continuidad durante cuarenta años
hasta llegar al presente.35

El impacto de los vascos en el desarrollo vitivinícola del sur
mendocino fue incontrastable, especialmente en Villa Atuel. Llegaron a
poner en producción 4.300 hectáreas de viñedos, de las cuales 3.500
eran de Arizu y 800 de Goyenechea. Según versiones de la época, este
sería el paño de viña mayor del mundo. Además, tanto Arizu como
Goyenechea tuvieron grandes bodegas en la zona, lo cual significó un
fuerte impulso para la industria vitivinícola regional.

d) La zaga de Arizu y sus socios italianos: Pascual Gargiulo en
San Rafael

La zaga de los Arizu tuvo también una proyección relevante
por su alianza con dos inmigrantes italianos: las hermanos Francisco y
Pascual Gargiulo. Francisco Gargiulo (c.1890-1963) nació en Italia y se
graduó de enólogo en Conegliano. Fue contratado por la firma Arizu
para prestar servicios profesionales en la empresa. Sus vínculos con los
Arizu no fueron meramente comerciales sino también de amistad y
hasta de familia. En efecto, Francisco Gargiulo entabló una estrecha
relación con Sotero Simón Arizu que duró toda su vida. Además, se

35. Referencia de Alberto Goyenechea. Entrevista personal.
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casó con Balbina Garde Arizu; por su parte, su amigo Sotero contrajo
matrimonio con una hermana de ella, llamada Práxedes Garde Arizu.
Sotero Arizu y Francisco Gargiulo eran amigos y concuñados; y
posteriormente decidieron ser también socios comerciales. Compraron
en Gouge (San Rafael) la estancia "Los Amigos", con 1.600 hectáreas de
terreno y 800 cultivadas. En 1938 crearon la empresa "F. Gargiulo y
Cía.", en cuyo nombre adquirieron en un remate del Banco de Londres,
la bodega "El Moro" que había pertenecido a un señor de apellido
Herrero. Esta empresa logró un importante crecimiento hasta alcanzar
una capacidad de 13.487.600 litros. 36

La importancia de los europeos en la conducción de la
industria vitivinícola del sur de Mendoza se pone de manifiesto con
toda claridad en este proceso. Por un lado, tenemos al italiano
Francisco Gargiulo como propietario de la bodega "El Moro" a lo largo
de todo el segundo tercio del siglo XX. Paralelamente llegó a Mendoza
su hermano Pascual Gargiulo, que Arizu contrató para desempeñar
importantes funciones en la empresa. Lo más relevante es destacar que
este inmigrante italiano se desempeñó como gerente general de las
grandes propiedades de la firma Arizu en Villa Atuel durante cuarenta
años (1940-1980).

e) Otros inmigrantes en el Diamante y el Atuel 

La presencia de los inmigrantes europeos en la industria
vitivinícola de San Rafael abarcó un espectro muy grande de estilos y
niveles. Además de las conocidas, como Bianchi, Arizu y Goyenechea,
hubo también otras empresas relevantes. Un buen ejemplo puede ser la
firma "Rávida Hermanos SRL", fundada por Carmelo Rávida y su
esposa Ana Camiletti, ambos nacidos en Italia (1892 y 1900
respectivamente). Radicados en Argentina, tuvieron dos hijos: Antonio
y Lorenza (nacidos en 1921 y 1923 respectivamente). Iniciaron las
actividades de su propia bodega en 1954, con un establecimiento con
una capacidad de 877.300 litros, al cual condujeron con el aporte de
toda la familia. Esta empresa funcionó a lo largo de 40 años hasta que
fue dada de baja por eliminación total en 1995.37

36. INV, Delegación San Rafael, archivo de inscriptos, legajo K-71554.
37. INV, Delegación San Rafael, Archivo de Inscriptos, legajo K-71450.
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Por su parte, los españoles Paulino y Juan Fernández también
hicieron su aporte al desarrollo de la industria vitivinícola en la región.
En 1959 fundaron la empresa "Bodegas y Viñedos La Palmera SRL". La
misma se encontraba en la localidad de Las Paredes, en el
departamento de San Rafael. La capacidad de la bodega llegó a 894.100
litros en 1968 para aumentar a 1.989.300 litros en 1973.38

En resumidas cuentas, San Rafael fue un foco singular de
inmigrantes de extracción europea que comenzó con los franceses,
pero luego se consolidó con los italianos y los españoles. Los hijos de
las dos penínsulas mediterráneas llegaron masivamente al sur
mendocino y alcanzaron, en relativamente poco tiempo, un relevante
papel en el escenario vitivinícola provincial y nacional.

6• Los inmigrantes y su hegemonía en la industria
vitivinícola de Mendoza

La Colonia Francesa fue parte de un proceso mayor, signado
por la fuerte expansión y hegemonía que alcanzaron los inmigrantes en
el control de la industria vitivinícola en la totalidad de la provincia de
Mendoza. En el presente apartado se brinda, en primer lugar, un
panorama general estadístico, para pasar más adelante, a algunos casos
particulares.

a) Cuadros estadísticos de los principales bodegueros

Ya en las últimas décadas del siglo XIX se comenzó a notar la
tendencia ascendente de los inmigrantes europeos en la actividad
empresaria vitivinícola. De acuerdo a los datos de la sección
económico-social del II Censo Nacional (1895), si bien los criollos
mantenían todavía la mayor parte de las propiedades vitivinícolas, los
inmigrantes comenzaban a intervenir vigorosamente en la actividad.
En efecto, si consideramos las bodegas principales, tasadas en sumas
iguales o mayores a los $100.000, contamos con una muestra represen-
tativa de 26 bodegas. En ellas, los propietarios eran mayoritariamente
criollos, tal como refleja el Cuadro VI:

38. INV, Delegación San Rafael, Archivo de Inscriptos.
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Cuadro VI

Bodegas tasadas en $100.000 o mayores
Mendoza – 1895

Propietario
 

N¼
 

Tasasi�n
 Naci�n del

propietario 
Tiburcio Benegas 1¼ $2.200.000 Argentina 
Antonio Tomba  2¼ $1.200.000 Italia 
Honorio Barraquero Guti�rrez 3¼ $1.000.000 Argentina 
Francisco Civit e Hijo 3¼ $1.000.000 Argentina 
Rufino Ortega 3¼ $1.000.000 Argentina 
Sin nombre 6¼ $509.000 S/D 
Enrique Gonz�lez 7¼ $500.000 Argentina 
Nicol�s Villanueva  7¼ $500.000 Argentina 
Barraquero y Burgos 7¼ $500.000 Argentina 
Emiliano Torres 10¼ $300.000 S/D 
Juan Antonio Zapata 10¼ $300.000 Argentina 
Isidro Escudero 10¼ $300.000 S/D 
Rodolfo Isel�n 10¼ $300.000 Francia 
Carlos Gonz�lez 10¼ $300.000 Argentina 
Lucila Aberastain de Mareco 10¼ $300.000 Argentina 
Ezequiel Tabanera 16¼ $272.000 Argentina 
Ignacio Bombal 17¼ $200.000 Argentina 
Luis Legizam�n 17¼  $200.000 S/D 
Cruz Lemos 17¼ $200.000 Argentina 
Jos� Carlos Ressig  17¼ $200.000 Argentina 
M�ximo Su�rez  17¼ $200.000 Argentina 
Jos� D�az Valent�n  17¼ $200.000 Espa�a 
Dellavalle y C�a. 17¼ $200.000 Francia 
Jean Poquet 17¼ $200.000 Francia 
Fabi�n y Renato Raimundo Correa 25¼ $185.000 Argentina
Balbino Arizu y hermanos 26¼ $150.000 Espa�a 
Angel Ceretti 26¼ $150.000 Argentina 
Javier Videla 28¼  $140.000 Argentina 
Ignacio Bombal 29¼ $126.000 Argentina 
Jos� Monteavaro  30¼ $120.000 S/D 
Horacio Falco  30¼ $120.000 Italia 
Manuel Bermejo 30¼ $120.000 Argentina 

El Cuadro VI arroja varios datos de interés. La mayor parte de
los propietarios eran argentinos. Desde el punto de vista de la antigüe-
dad, algunos de estos bodegueros pertenecían a familias antiguas, llega-
das al país en los siglos XVI y XVII; otros eran más recientes, pues su
presencia databa de los siglos XVIII o principios del XIX. De todos
modos, la mayoría de estos empresarios podían acreditar tres o cuatro
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generaciones en el país. Un grupo significativo de los bodegueros
argentinos podía acreditar un largo arraigo en el país. Los Videla y los
Lemos estaban en Cuyo desde mediados del siglo XVI. Los Benegas
llegaron al menos en el siglo XVII.39 Los Bombal, los Villanueva y los
González llegaron al país en el siglo XVIII de Francia y España
respectivamente.40 Los Civit se instalaron la Argentina a principios del
siglo XIX.41 Don Rufino Ortega, dueño de una bodega de $1.000.000,
también provenía de una familia con presencia en el país al menos
desde el siglo XVIII.42 

39. Don Tiburcio Benegas (1844-1908), propietario de la bodega mayor del país, valuada en
$2.200.000, podría acreditar por lo menos cuatro generaciones en el país: allí nacieron su padre
(Pedro), su abuelo (José Tiburcio) y su abuelo Joseph Benegas (1707-1776). Algo parecido sucedía
con Ignacio Bombal quien poseía dos bodegas que en conjunto, tenían una tasación de $226.000.
Bombal había nacido en Argentina, lo mismo que su padre (Domingo).
40. Nicolás Villanueva podía acreditar presencia familiar en el país de varias generaciones: aquí
nacieron su padre Nicolás (n. 1793) y su abuelo José y su bisabuelo Bernardo, quien nació en
Mendoza en el seno de un hogar de inmigrantes, formado por el español Luis Villanueva. Algo
parecido sucedía con Ignacio Bombal quien poseía dos bodegas que en conjunto, tenían una
tasación de $226.000. Bombal había nacido en Argentina, lo mismo que su padre (Domingo), su
abuelo (Ignacio) y su bisabuelo (Juan). Su antepasado europeo más cercano era Jean Bombal,
nacido en Limoges y radicado en Buenos Aires en las primeras décadas del siglo XVIII. Carlos
González (1830-1916), dueño de una bodega tasada en $300.000, podía acreditar una genealogía
parecida: era mendocino como su padre, José Benito González, pero su abuelo, José Benito, era
español.
41. Francisco Civit (propietario de una de las mayores bodegas, tasada en $1.000.000) era hijo del
español Salvador Civit, radicado en Mendoza en 1826.
42. Correas, Jaime. Historias de Familias. Mendoza, Diario UNO, 1998, tomo 1, pp. 35-36.

Cuadro VII

Principales bodegas de Mendoza (38 mayores)
Discriminación por origen geográfico del propietario

Mendoza, 1895

Bodegas  Capital
Propietarios

 

Cantidad  %  Monto  %  
Argentinos 23 60,52% 9.729.000 70,11%
Europeos 7 18,42% 2.370.000 17,08%
Sin datos 8 21,05% 1.776.000 12,80%
Total  38 99,99 % 13.875.000 99,99 %

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de II Censo Nacional ÐSecci�n Econ�mico y Social -
Archivo General de la Naci�n.
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43. Don Honorio Barraquero Gutiérrez (1842-1896), propietario de una bodega tasada en
$1.000.000, era descendiente del prócer de la independencia argentina, José Albino Gutiérrez.
Nicolás Villanueva (1835-1914), dueño de una bodega de $500.000, también descendía de héroes
de la independencia del lado de su abuelo José Villanueva. Rufino Ortega, dueño de una bodega
de $1.000.000, era nieto de Josefa Berutti, hermana de Antonio Berutti, personaje famoso en la
historia argentina por haber distribuido cintas celestes y blancas junto con Domingo French en
las jornadas patrióticas de mayo de 1810; Berutti se desempeñó como sub inspector del Ejército
de los Andes que cruzó la cordillera con San Martín en 1817.

Algunos dueños de estas bodegas eran descendientes de los
héroes de las guerras de la independencia como José Albino Gutiérrez,
José Villanueva, José Benito González y Antonio Berutti quienes fueron
abuelo, abuelo, padre y tío abuelo respectivamente de los bodegueros
Honorio Barraquero Gutiérrez, Nicolás Villanueva, Carlos González y
Rufino Ortega.43

La influencia de los empresarios argentinos en la industria
vitivinícola era realmente importante. Tal como muestra el Cuadro VII,
los nacionales poseían al menos 23 de las 38 bodegas mayores,
equivalente al 60% de las mismas. Además, sobre un capital total de casi
$14.000.000, los bodegueros argentinos controlaban cerca de
$10.000.000, es decir, el 70%.

Por su parte, los inmigrantes europeos ya estaban
demostrando también una presencia importante. Poseían al menos
siete de las 38 bodegas principales, es decir, el 18,42% de las mismas. El
italiano Antonio Tomba poseía la mayor de las bodegas europeas: su
establecimiento estaba tasado en $1.200.000 y por entonces era el
segundo, en tamaño, de la República Argentina. Por su parte, el francés
Rodolfo Iselín poseía una bodega tasada en $300.000 en San Rafael,
ubicada en el 10º lugar de Mendoza y sus compatriotas Dellavalle y
Poquet contaban con un establecimiento de $200.000 cada uno, lo
mismo que el español Díaz Valentín; estas bodegas ocupaban el lugar
17. Y el vasco Balbino Arizu y sus hermanos ya tenían una bodega de
$150.000, situada en el puesto 26º, en tanto que el italiano Falco poseía
una propiedad de $120.000. En total, sobre 38 bodegas tasadas en
$100.000 o más, los europeos poseían siete. Y sobre un capital total de
$13.875.000, los inmigrantes controlaban $2.370.000, lo cual
representaba el 17% del total.
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Además de las grandes, los inmigrantes europeos tenían un
lugar destacado en las bodegas menores. El italiano Pascual Toso, en
sociedad con el suizo Bautista Jerónimo Gargantini, levantó su bodega
en Guaymallén, tasada en $20.000. Los hermanos Vicchi, inmigrantes
italianos, contaban con una bodega de $30.000 en Maipú. El español
José Orfila, en sociedad con Sanjurjo, poseía una de $15.000 en la
ciudad de Mendoza, entre otros.

Paralelamente los inmigrantes se hacían sentir a través de sus
descendientes. Entre los bodegueros registrados como argentinos,
figuran algunos que eran hijos directos de inmigrantes europeos. Entre
ellos podemos citar a Ángel Ceretti Benegas, hijo del general francés
Ángel Ceretti y de Manuela Benegas. Esta era hermana de Pedro
Benegas, el padre de Tiburcio, fundador de la bodega Trapiche. Por lo
tanto, Ángel Ceretti Benegas era primo de Tiburcio Benegas.44 Ambos
compartían lazos de parentesco y eran colegas en cuanto compartían el
papel de empresarios vitivinícolas.

En resumidas cuentas, el Censo Económico y Social de 1895
sirvió para demostrar algunos datos fundamentales. Los argentinos
poseían cerca del 70% del capital vitivinícola, y los europeos el 18%.
Pero éstos venían en pleno movimiento ascendente, debido a su
capacidad innovadora y de liderazgo, lo cual se iba a hacer sentir cada
vez más en los años siguientes.

Cabe también una lectura más fina de los datos censales, para
advertir una tendencia que, a primera vista, podía no notarse. De
acuerdo al capital invertido en propiedades vitivinícolas, tal como se ha
señalado, los criollos controlaban el 60% del total mientras que los
inmigrantes sólo poseían un 18%, quedando otro 15% sin datos. Esta
primera lectura abarca la totalidad de la propiedad vitivinícola,
incluyendo tanto las bodegas como los viñedos. Sin embargo el censo
no discrimina, en términos financieros, qué porcentaje de ese capital
estaba invertido en la parte agrícola (viñas) y cuál era el monto referido
a la parte industrial (bodega propiamente dicha). Pero lo que no dicen
estos números se puede deducir de otros datos que el censo sí entrega,
como la superficie cubierta de la bodega.

44. Vidal Buzzi, Fernando. Vino y Pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires,
El Ateneo, 2002, pp. 44-46.
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La arquitecta Liliana Girini, en su tesis doctoral sobre la
arquitectura industrial mendocina de esos años, ha realizado
precisamente este cálculo. Como resultado, Girini detectó que, a pesar
de tener sólo el 18% del capital total invertido en la riqueza vitivinícola,
los inmigrantes poseían la mayor parte de la superficie construida para
bodegas. Es decir, los criollos tenían mayor capital, pero esta se hallaba
fundamentalmente en la parte agrícola y no en la industrial. En
resumidas cuentas, lo que Girini descubrió es que hacia 1895, los
criollos eran los dueños de las viñas, pero los inmigrantes, aún con
menos capital, eran ya los reyes de las bodegas. La tendencia estaba
definida y no haría más que consolidarse en los años siguientes.

En efecto, la fundación de la sociedad Giol-Gargantini, en
1896, abrió definitivamente el ciclo de expansión de los inmigrantes en
el liderazgo de la conducción empresaria de la industria vitivinícola
argentina. Esta empresa logró una rápida expansión, lo mismo que
otras firmas europeas, como Arizu y Tomba. Por su parte, José Díaz
Valentín vendió su bodega al español Miguel Escorihuela, quien le
imprimió un nuevo impulso. En pocos años, los extranjeros lograron
desplazar a los criollos en el papel de mayor gravitancia en esta
actividad. Esta situación se puso claramente de manifiesto en el
Centenario de 1910,cuando las estadísticas oficiales indicaron que los
propietarios de los principales establecimientos vitivinícolas eran
inmigrantes europeos.

Los inmigrantes controlaban el cuatro quintos de la industria
vitivinícola de Mendoza en 1910. Así se desprende del análisis de los
datos publicados con motivo del Centenario de la Revolución de Mayo
de 1910. El álbum dedicado a la Provincia de Mendoza, preparado es-
pecialmente para la Exposición Nacional de 1910 incluyó un informe
de las 55 mayores bodegas de Mendoza. Su número era escaso pero se
trataba de las más representativas de la provincia, basta señalar que
producían en conjunto 1.722.500 hectolitros, equivalentes aproxima-
damente al 82% del total provincial. 45 

La presencia de los inmigrantes europeos en la industria
vitivinícola argentina alcanzó un predominio con grado de hegemonía.
En efecto, sobre las 55 bodegas registradas, los europeos eran
propietarios de 38 establecimientos, lo cual representaba el 69% de la
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muestra. Los argentinos sólo poseían 10 bodegas (18%); una era de un
chileno, otra de un uruguayo; había una empresa mixta, cuyos dueños
eran un argentino y un italiano; y de las 4 bodegas restantes no se
tienen datos acerca de la nacionalidad del dueño.

Los europeos no sólo poseían numerosas bodegas sino que
también controlaban las más importantes. En efecto, tal como muestra

45. El relevamiento se realizó entre mediados de 1908 y principios de 1910, para publicar la obra
a mediados de este año. No se computaron únicamente datos de un solo año. Así por ejemplo,
para la firma Giol-Gargantini se dio la cifra de 230.000 hectolitros correspondiente a la
producción del periodo marzo-mayo de 1908. Pero en otros casos los datos se tomaron con
posterioridad. Para señalar una proporción aproximada de la muestra con respecto a la
producción total de la provincia no se puede tomar, por lo tanto, ningún año en particular. Para
el presente estudio hemos considerado un promedio entre la producción de 1909 (1.618.300 hl)
con la de 1910 (2.598.100 hl); el promedio fue de 2.108.200 hectólitros. Sobre esta cifra, las 55
bodegas seleccionadas produjeron 1.722.500 hectólitros, equivalentes al 81,70%.

Cuadro VIII

Principales Bodegas de Mendoza
Discriminación por nacionalidad de su propietario (1909-1910)

Cantidad de 
Bodegas

Capacidad de Producci�n 
anual de Vino

 
 

Continente  Naci�n del
propietario N¼ % Hectolitros % 

Italia 18 736.000
Espa�a 11 301.000

Suiza-Italia 1 230.000
Francia 4 97.000

Italia-Francia 1 30.000
Austria-Espa�a 1 21.000

Austria 1 12.000
Suiza 1 4.000

 
 
 
 

EUROPA

Total  38 69,09%  1.430.000 83,01%
Argentina 10 18,10%  219.500 12,71%
Uruguay 1  12.000

Chile 1  3.000
Am�rica
Latina

 

Total  12 21,81%  234.500 13,58%
Mixtas Argentina-Italia 1 1,81%  14.000 0,81%

Sin datos  4 7,27%  44.000 2,55%

Total
general 

 
55

 
99,98%

 
1.722.500 100,00%

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de çlbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. 
Su progreso. Province of Mendoza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. 
Sa vie. Son travail. Son progr�s.1910.     
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el Cuadro VIII, sus 38 establecimientos producían 1.430.000 hectólitros
anuales, equivalentes al 83% de la producción total; en cambio la
capacidad de producción anual de las bodegas de dueños argentinos
apenas llegaba a 219.500 hectólitros, lo cual significaba el 12% del total.
Evidentemente, los europeos ejercían una dominación hegemónica en
la etapa fundacional de la industria vitivinícola moderna en la
República Argentina.

Los datos del cuadro VIII coinciden, en lo sustancial, con el
análisis que se puede hacer de la investigación realizada por Francisco
Martín en su tesis realizada en la Universidad del Valle (Cali,
Colombia). El autor tomó como muestra las 62 mayores bodegas
existentes en la provincia en el Centenario, e investigó sobre la
nacionalidad de los propietarios de cada una de ellas.
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Cuadro IX

Propietarios de las 64 principales bodegas de Mendoza
Discriminación por nacionalidad (Mendoza, 1910)

Parcial Total
Continente Pa�s N¼ 

bodegas 
%

 parcial
N¼ 

bodegas 
% 

general 

Am�rica Argentina 12 100% 12 18,75
Italia 31  63,26 
Espa�a 8  16,32 
Francia 3  6,12 
Alemania 2  4,09 
Austria 2  4,09 
Inglaterra 1  2,04 
Rusia 1  2,04 
Suiza 1  2,04 

Europa

Tota l 
Europa 49

 
100,00

 

Arabe-
uruguayo 

1  
Otro

Total Otro  1  
Total extranjeros  50 78,12 
Sin datos 2 3,12 
Total 64 100,00 

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Mart�n, Jos� Francisco. Estado y empresas. 
Relaciones inestables. Mendoza, EDIUNC, 1990, pp. 298-300. 
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Francisco Martín descubrió que la inmensa mayoría tenían a
un ciudadano europeo como propietario. En efecto, los argentinos sólo
poseían 12 bodegas. Las restantes 50 estaban en manos de empresarios
extranjeros. Entre ellos, los europeos conformaban la inmensa
mayoría, pues poseían 49 bodegas. A su vez, dentro de los europeos, el
grupo más importante era el italiano, que poseía 31 bodegas; le seguían
los españoles con ocho, los franceses con tres y los alemanes y
austríacos con dos bodegas cada uno. A su vez, también había
inmigrantes ingleses, suizos y rusos, cada uno de los cuales poseía una
bodega. El Cuadro IX muestra más claramente estos datos.
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Cuadro X

Bodegas destacadas de Mendoza según la clasificación de Jorba y
Romagnoli Discriminación por nacionalidad del fundador 

(Mendoza, 1910)

Grupo Bodega Fundador Naci�n Capacidad 
total (hl) 

%  

Barraquero Honorio Barraquero Argentino 100.000 
Trapiche Tiburcio Benegas Argentino 30.000 
Gonz�lez Videla Benito Gonz�lez Argentino 12.000 

 
Argentinos 

Total argentinos  142.000 17,06
Juan Giol Italiano La Colina 

de Oro Bautista J. Gargantini Suizo 
170.000 

Tomba Antonio Tomba Italiano 160.000 
Arizu Balbino Arizu Espa�ol 160.000 

Escorihuela Jos� D�az Valent�n; la 
adquiri� Miguel Escorihuela 

Espa�oles 80.000 

La 
Germania 

Wiedenburg Hnos. Alemanes 60.000 

Luis Tirasso Italiano Santa Ana 
Carlos Kalless Franc�s 

30.000 

La Rural Felipe Rutini Italiano 30.000 

 
 
 
 
 
 
Europeos 

Total europeos 690.000 82,93
Total General 832.000 100,00 
Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Richard Jorba, Rodolfo y P�rez Romagnoli., Eduardo. El proceso de 
modernizaci�n de la b odega mendocina (1860-1915). En: CICLOS, Buenos Aires, 1994, n¼ 7, pp. 119-155. 

La presencia de los inmigrantes en el control de la
vitivinicultura argentina puede advertirse también en los cuadros
elaborados por Richard Jorba. Para estudiar el modelo vitivinícola en
tiempos del Centenario, este autor seleccionó diez bodegas y elaboró
un detallado informe en el cual constan los datos principales de cada
una. A partir de esa información, hemos elaborado el Cuadro X en el
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cual se enfatizan principalmente la extracción nacional del propietario
y la capacidad total de la bodega, datos que contribuyen a dar una
imagen del capital invertido.

El cuadro anterior permite observar la evolución de las
principales bodegas argentinas, con respecto a la muestra producida
con motivo del Censo de 1895. En efecto, en aquella oportunidad, ya
estaban registradas las tres bodegas argentinas que permanecen entre
las mayores de Mendoza en 1910: Barraquero, Benegas y González
Videla. Sin duda, estos establecimientos mantuvieron un papel
importante en la industria vitivinícola argentina, pero evidentemente
perdieron peso relativo con respecto a la industria total debido al
ascenso de los inmigrantes.

En 1895 Benegas poseía la mayor bodega, que representaba el
doble de la de Tomba, quien por entonces era el inmigrante con mayor
desarrollo en este campo. A su vez, Barraquero estaba muy cerca del
bodeguero italiano, y González Videla estaba en un lugar expectante.
Pero15 años después, los inmigrantes avanzaron con la fuerza de un
alud arrollador. Así por ejemplo Arizu, que en 1895 era 15 veces menor
que Benegas, pasó a quintuplicarlo; Tomba era la mitad de Benegas en
1895, y también llegó a multiplicarlo por cinco en 1910.

Los inmigrantes europeos, al poseer el 80% de las bodegas
importantes de Mendoza, configuraron, sin lugar a dudas, un actor no
estatal decisivo en la etapa fundacional de la etapa moderna de la
vitivinicultura argentina. Las decisiones que ellos tomaron estaban
llamadas a modelar la estructura matricial que iba a adquirir esta
actividad socioeconómica en la Argentina. Tomba se multiplicó por
dos para dar alcance a Benegas, y luego creció de una forma asombrosa,
hasta quintuplicarlo. El Cuadro XI muestra este proceso.

El Cuadro XI muestra claramente las dos tendencias contra-
puestas. Los argentinos que en 1895 poseían ocho de las diez bodegas
mayores de Mendoza, en 1910 apenas controlaban tres de las diez más
grandes. En forma inversa, los inmigrantes, que apenas poseían dos de
las diez mayores en 1895, en 1910 ya controlaban siete de las diez. Un
caso muy representativo es el de la bodega Santa Ana, fundada por el
francés Kalless y el italiano Luis Tirasso: en 1895 era un pequeño
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Cuadro XI

Evolución de la propiedad de las principales bodegas de Mendoza
Discriminación por nacionalidad del dueño (1895-1910)

1895 1910 Bodega Pa�s del 
propietario Capital Lugar relativo Lugar relativo 

La Colina de Oro Suiza-Italia No existe 1¼ 
Tomba Italia $1.200.000 2¼ 2¼ 
Arizu Espa�a $150.000 26¼ 2¼ 
Barraquero Argentina $1.000.000 3¼ 4¼ 
Escorihuela Espa�a $200.000 17¼ 5¼ 
La Germania Alemania No existe 6¼ 
Trapiche Argentina $2.200.000 1¼ 7¼ 
Santa Ana Francia-Italia $55.000 57» 7¼ 
La Rural Italia No existe 7¼ 
Gonz�lez Videla Argentina $300.000 10¼ 10¼ 

Fuente: elaboraci�n propia a partir de: Rep�blica Argentina. Censo Econ�mico y Social 
(1895) y Mart�n, Jos� Francisco. Estado y empresas. Relaciones inestables. Mendoza, 
EDIUNC, 1990, pp. 298-300. 

 

establecimiento, tasado en apenas $55.000. Dentro de la pirámide
general de la industria vitivinícola mendocina, esta bodega apenas se
encontraba en el lugar 57. Pero desde allí comenzó a escalar posiciones
y en 1910 ya era una de las siete bodegas más grandes de la provincia.
Hubo muchos casos parecidos: en el Censo de 1895 se registraron
numerosas bodegas de dimensiones muy pequeñas (tasadas entre
$3.000 y $50.000). En realidad, el 90% de los establecimientos se
encontraban en este segmento de escaso capital. Pero precisamente
desde allí fueron ascendiendo los inmigrantes hasta alcanzar su
enarbolamiento general quince años más tarde. El proceso fue, sin
dudas, fulminante.

El Cuadro XII es sumamente claro e ilustrativo. Los
empresarios argentinos que, en 1895 poseían el 60,5% de las bodegas y
el 69,7% de los capitales vitivinícolas, sufrieron un fuerte retroceso
relativo: quince años más tarde, en 1910, apenas controlaban el 18,8%
de los establecimientos y el 17% de la capacidad productiva.

Los inmigrantes europeos experimentaron el proceso
exactamente inverso: en 1895 sólo poseían el 18,4% de las principales
bodegas y el 17,3% del capital. Tres lustros después, en 1910, pasaron a
controlar el 78,1% de las mayores bodegas y el 82,9% de la capacidad.
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Se produjo un claro desplazamiento de poder relativo del sector criollo
hacia los inmigrantes europeos. Sobre el filo del centenario, los
empresarios europeos ejercían una dominación hegemónica en la
industria vitivinícola argentina.

Estos cuadros sirven para obtener una noción general del peso
que alcanzaron los inmigrantes en el conjunto de la actividad
vitivinícola mendocina. Pero conviene complementar esta mirada
extensiva, con una observación más detallada de casos particulares, con
vistas a enriquecer el enfoque y fortalecer los conceptos. Porque
muchos de estos inmigrantes europeos fundaron verdaderos imperios
vitivinícolas familiares, con una tradición que luego sería continuada
por sus hijos y nietos durante buena parte del siglo XX.

La importancia de las familias de vitivinicultores italianos,
españoles y de otros países europeos en Mendoza ha sido tema
ampliamente examinado por la comunidad académica. Los estudios de
Edmundo y Jaime Correas, Rodolfo Reina Rutini, José Francisco
Martín, entre otros, han demostrado fehacientemente este proceso,
sobre todo en lo que respecta a las mayores bodegas cuyanas: Calise, Fi-
lippini, Furlotti, Gabrielli, Giol, Mosso, Pulenta, Reina Ruttini, Tittare-

Cuadro XII

Evolución de la propiedad de las principales bodegas en Mendoza
Retroceso de los argentinos y avance de los inmigrantes europeos 

(1895-1910)

A�o 1 8 9 5 1 9 1 0 
Cantidad de 

bodegas 
(considerando 

las 38 mayores) 

Capital 
(considerando las 38 

mayores bodegas) 

Cantidad de 
bodegas 

(considerando 
las 64 

mayores) 

Capacidad 
(considerando las 10 

bodegas mayores) 
Nacionalidad

 
  
del 
propietario 

N¼ % $ % N¼ % Hectolitros % 
Argentinos 23 60,5 9.529.000 69,7 12 18,8 142.000  17,1 
Europeos 7 18,4 2.370.000 17,3 50 78,1 690.000 82,9 
Sin datos 8 21,1 1.776.000 13,0 2 3,1 0 0,0 
Total 38 100,0 13.675.000 100,0 64 100,00 832.000 100,00 

Fuente: elaboraci�n propia a partir de: Rep�blica Argentina. Censo Econ�mico y Social 
(1895) y Mart�n, Jos� Francisco. Estado y empresas. Relaciones inestables. Mendoza, 
EDIUNC, 1990, pp. 298-300. 
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lli, Tomba, Toso y Vicchi. Entre los españoles, se destaca la relevancia de
Arizu, Escorihuela, Orfila y López. Dentro de los inmigrantes de otras
naciones europeas, los más estudiados provienen de Suiza (Gargantini)
Polonia (Flichman), Francia (Bombal), Inglaterra (Norton).

Los estudios realizados sobre estos grupos familiares constitu-
yen una buena introducción al tema. Pero de todos modos, las familias
de inmigrantes europeos que lideraron importantes establecimientos
vitivinícolas son muchas más.

b) Algunos viticultores italianos

Entre los italianos, además de los más conocidos que ya
hemos mencionado, hay que destacar en primer lugar el papel que
cupo a don Luis Tirasso, fundador y presidente de la bodega Santa Ana
durante un tercio de siglo (1896-1928), a lo largo del cual inició la
producción de Champagne y Borgoña en la Argentina, entre otras
iniciativas. Con su fallecimiento, la bodega pasó a sus hijos, los cuales
la vendieron en 1935 a otro grupo de empresarios integrado por
nuevos inmigrantes italianos como Luis Tulio Carlos Andrés Basso y
César Giannini. Con la nueva administración Santa Ana consolidó la
producción de champaña y borgoña.

También debemos destacar el papel de la familia Baldini que,
junto con Gabrielli, condujo la bodega "Tupungato" (1930-1974), en la
cual produjo Borgoña, Jerez, Oporto, Chianti y Chablis.46 Además los
Baldini condujeron también otra bodega que en 1955 transfirieron a
otra familia italiana: los Mosso. Menos conocido es Evaristo
Senzacqua, inmigrante italiano nacido en 1886, cofundador y
miembro del directorio de la bodega Quirós en 1947. Esta firma
también tuvo un papel relevante en la elaboración de champagne,
borgoña y otros productos.47 Otro inmigrante italiano relevante fue
Rubino, gran productor de borgoña.48 No hay que olvidar a las familias
Lenzi y Orlandini, que pusieron en marcha la bodega "Lenor", en Villa

46. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajos A-70431 y A-81992.
47. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajos A-71163, A-80541 y A-
80537.
48. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajo A-70511.
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Nueva, que también alcanzó un desarrollo relevante de Champagne,
Borgoña y Asti espumante.49

Un lugar especial merecen también los Cavagnaro, oriundos
de Barbagelata, pequeña aldea de montaña ubicada cerca de Génova,
Italia. Los Cavagnaro se dividieron: un grupo viajó a New York y el otro
se dirigió a Mendoza, para establecerse finalmente en Coquimbito,
departamento Maipú. De todos los inmigrantes de esta familia, el que
tuvo más éxito como empresario fue Ángel Cavagnaro, el cual no
llevaba el apellido por sangre sino por amor: fue adoptado cuando era
un niño espósito en su Italia natal. Ángel Cavagnaro trabajó en la
bodega de su concuñado y compatriota Felipe Rutini, con el cual se
asoció. Surgió así la bodega "Rutini-Cavagnaro S.A." Tras el
fallecimiento de Felipe Rutini (1919) se constituyó una nueva sociedad,
"integrada por doña Ernesta, su hijo Francisco, Ángel Cavagnaro y sus
parientes".50 Unos años más tarde, la sociedad se disolvió y cada familia
siguió adelante con su propio emprendimiento.

Hacia 1940 Ángel Cavagnaro levantó una elegante bodega en
Coquimbito con una capacidad de 80.000.000 de litros. Esta
construcción se destacaba por su delicada arquitectura y su belleza
constructiva: era un auténtico castillo italiano en el corazón de Cuyo.
Don Ángel Cavagnaro tuvo cuatro hijos: Alberto, Santiago, Mario y
Rómulo. El primero tuvo un rol destacado en la conducción de la firma
y fue luego presidente del Centro de Bodegueros de Mendoza. Su
hermano Santiago levantó su propia bodega. Posteriormente, la
elegante bodega Cavagnaro fue adquirida por la firma Graffigna, la
mayor de San Juan. Luego pasó a otras manos pero siempre sedujo a
todos los bodegueros; varias veces Chandón manifestó su interés por
adquirirla dados sus valores estéticos y su potencial turístico, lo cual no
se concretó.51

49. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajos A-80553, A-80565 y A-
80577.
50. Disparte, Claudia, Farina, Marisa y Dragoni, Sergio. Historia de Maipú. Mendoza, Zeta, 2001,
p. 114.
51. Referencia de Rodolfo Cavagnaro. Entrevista personal.
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Dentro de esta tradición, merece una mención muy especial
Adriano Senetiner. Nacido en Parma (Italia), en 1935, desarrolló una
brillante carrera en la vitivinicultura argentina, no sólo como
empresario y gerente, sino también como dirigente gremial, todo ello a
partir de la fortaleza y prestigio que le daban sus estudios de posgrado
en el Instituto Técnico de Conegliano (Véneto, Italia). Entre 1957 y
1968 fue gerente técnico y apoderado de "Bodegas Nápoli y Cía."
(Maipú, Mendoza). También fue socio gerente de "Establecimientos
vitivinícolas Los Arrayanes SRL, en Luján de Cuyo (1966-1969). Su
enlace matrimonial con la hija del español Nicanor Nieto, le permitió
poner en marcha la empresa "Nieto, Carbó y Senetiner", donde actuó
como socio gerente (1969-1975). La trayectoria empresaria de
Senetiner fue reconocida por sus pares que lo eligieron para ocupar
cargos de responsabilidad en el Centro de Bodegueros de Mendoza
donde fue director (1966-1975), vicepresidente (1975-1977) y luego
presidente (1978-83 y 1994-1997). Además, Senetiner fue un
distinguido dirigente de la Bolsa de Comercio de Mendoza. Dentro de
los productos vitivinícolas que promovió Senetiner, el más
trascendente fue su vino "Viñas de Santa Isabel", que fue premiado con
Medalla de Oro y Diploma de Honor en el III Concurso de Enología
Internacional de Milán (Italia), celebrado en 1976.52 Desde este espacio
de influencia y prestigio, Senetiner también contribuyó a consolidar la
tradición del empleo de los nombres geográficos europeos,
fundamentalmente con la producción y elaboración de su vino
Borgoña, precisamente para la marca "Santa Isabel", con la clásica
etiqueta naranja.

Hubo un grupo relevante de inmigrantes europeos que
iniciaron sus actividades en casas de comercio de Buenos Aires y desde
allí subieron hasta Mendoza para iniciarse en la industria vitivinícola.
Este fue el caso de los italianos Robino, Crotta y Donatti y los
españoles Lemos y Goyenechea. Los hermanos Donatti se dedicaron
inicialmente a la distribución de la cerveza Palermo; la expropiación
dispuesta por el gobierno del general Perón frustró esta empresa y sus
propietarios resolvieron incursionar en la industria vitivinícola y

52. Historia y personalidades de Mendoza. Mendoza, Editorial Best, 1978, pp. 360-361.
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levantar su propia bodega en Mendoza.53 Por su parte, el italiano Dante
Robino, a través de su firma "Bodegas y Viñedos Robino y Cía." elaboró
y comercializó vinos Borgoña y Valdepeñas.54 A su vez, los españoles
que siguieron este camino alcanzaron resultados que difícilmente
pudieron imaginar en los momentos iniciales. El caso de Goyenechea
se ha examinado ya en el apartado sobre los inmigrantes en San Rafael.
Conviene detenerse ahora en la familia Lemos.

c) Aportes españoles

Los inmigrantes españoles estuvieron representados por
distintas familias en la vitivinicultura de Mendoza. Algunos resultan
muy conocidos y se ha escrito mucho de ellas, como Arizu, Escorihuela
y Orfila. Para la presente investigación hemos realizado relevamiento
de documentos inéditos que nos han permitido incorporar informa-
ción nueva sobre otros aportes de familias españolas, comenzando por
Manuel Lemos. Nació en Galicia y siendo todavía un niño se trasladó
a la Argentina. Se instaló en Buenos Aires donde "se dedicó a distintas
actividades, fracasando en muchas de ellas". Luego "trabajó como
promotor de ventas de vinos de marca ‘La Superiora’. Debido al éxito
alcanzado abrió hacia 1897 en Buenos Aires su primera casa de venta
de vinos con el mismo nombre". Posteriormente, resolvió completar
los distintos escalones de la cadena productiva, y para ello levantó su
propia bodega en Mendoza, primero en Guaymallén y luego en Maipú,
donde adquirió el establecimiento de Baudrón y la bodega de Tarántola
y Soldatti. Puso en marcha así una de las más importantes bodegas de
la provincia.55 Para los objetivos de este trabajo, lo importante es
señalar el papel de liderazgo que cupo a la bodega "La Superiora" en el
empleo de las toponimias europeas como oporto, tal como se examina
con mayor profundidad en el capítulo 6.

Otro inmigrante español de relevancia en la industria
vitivinícola fue José Díaz Valentín, precursor de la bodega Escorihuela,

53. Referencia de Antonio Pulenta. Entrevista personal.
54. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajo A-74036.
55. Disparte, Claudia, Farina, Marisa y Dragoni, Sergio. Historia de Maipú. Mendoza, Zeta, 2001,
pp. 138-139.
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establecimiento célebre por sus vinos "Carcassonne", "Valdepeñas" y
"Chianti".56

Ya hemos mencionado también a José López Rivas. Llegó a la
Argentina a fines del siglo XIX, tras abandonar el pueblo de Albarrobo
(Andalucía). Levantó su bodega en 1898, en General Gutiérrez, Maipú.
Puso en marcha la marca "El Vasquito" y logró un importante progreso
de la firma, secundado por su hijo José Federico López. Como reflejo
del crecimiento de esta bodega, basta señalar que este último llegó a la
presidencia del Centro de Bodegueros de Mendoza en la segunda mitad
de la década de 1930. Don José López participó en la empresa hasta su
fallecimiento en 1948. Su tarea fue sucedida por su hijo José Federico,
el cual continuó con un emprendimiento que llegaría a convertirse en
una de las principales bodegas de vinos finos de la Argentina.

También cabe recordar a los hermanos Juan y Alejandro Gras,
que constituyeron la bodega "Uspallata" en Godoy Cruz.57 Otro nombre
que merecería un lugar destacado en nuestras páginas históricas es el de
Ángel María Espiño (1891-1976), nacido en Galicia, España. Para
escapar de la pobreza viajó hasta América y se estableció en Mendoza.
Allí trabajó intensamente muchos años hasta que en 1922 fundó su
propia bodega en Drummond, Luján de Cuyo. Sus dos hijos, Ángel
María Espiño Arroyo (1913-1995) y Raúl Tomás Espiño Arroyo (1918-
1999) participarían activamente en la conducción de esta empresa a
partir de la constitución de la firma "Ángel Espiño e Hijos Sociedad
Anónima" (1957), que cumplió un papel significativo en la producción
y comercialización de Champagne.58

Todavía más relevancia social alcanzó Manuel Cortiñas. Naci-
do en 1899 en España, fue fundador de la bodega "Baudrón" (1854-
1973), a través de la cual se elaboró Oporto, Borgoña, Champagne y

56. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajo A-74104.
57. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajo A-72617.
58. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajos A-80031 y B-70301. Raúl
Tomás Espiño (1918-1999) tuvo cuatro hijos: Raúl Angel Espiño, Nelly Espiño de Piay (profesora
de Historia), Ofelia Espiño y Anahí Susana Espiño de Prites (abogada). La familia Espiño conservó
la bodega hasta 1978, cuando se vio obligada a venderla debido al fuerte endeudamiento. La
adquirió su vecina, la empresa Baldini, juntamente con sus marcas "Gamba di pernice" y
"Trovador".
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Chianti.59 Cortiñas tuvo también una activa participación en el gremia-
lismo empresario y llegó a presidir el Centro de Bodegueros de
Mendoza. Tampoco hay que olvidar al español Nicanor Nieto (1907-
1983) fundador, junto a su yerno, de la empresa Nieto y Senetiner.

Otro actor importante en este proceso fue Francisco Jiménez
Herrero, nacido en España en 1910. En Mendoza, prestó servicios
durante más de treinta años en distintas empresas vitivinícolas; como
reconocimiento, sus pares lo eligieron como presidente del Centro de
Bodegueros durante una década (1969-1978). Por otra parte, Jiménez
Herrero se ganó la confianza de los principales organismos financieros
y bancarios de la región; como resultado, fue nombrado director titular
del Banco de Mendoza, del Banco Regional de Cuyo y miembro del
directorio local del Banco de Intercambio Regional (BIR).60 Desde estas
funciones, el español se ocupó de manejar los créditos para las empre-
sas locales, fundamentalmente para la industria vitivinícola.

d) Inmigrantes de otros países en la industria del vino cuyano

Dentro de los otros países europeos que incidieron en la
vitivinicultura argentina, tenemos que destacar en primer lugar a
Francia, a través de su ciudadano Carlos Kalless, precursor de la
producción de Champagne en la Argentina. Su compatriota Banjuls
desarrolló en la Argentina la marca de su apellido, la cual representa
una denominación de origen francesa.61 Por su parte, León Cohon
Birman (ruso) y Benito Nudelman (rumano) crearon la empresa
"Perpiñan", que en 1950 se asoció con la bodega de los hermanos Prim
y de esta manera participaron activamente en el mercado vitivinícola
en la segunda mitad del siglo XX con productos como Borgoña,
Chianti y Chateaux Margaux.62

En resumidas cuentas, así como la Colonia Francesa tuvo una
notable influencia en San Rafael, en el norte de la provincia sucedió
algo parecido con los inmigrantes de otras naciones de Europa, sobre

59. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajo A-80240.
60. Historia y personalidades de Mendoza. Mendoza, Editorial Best, 1978, pp. 199-200.
61. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajo A-71137.
62. INV, Delegación Mendoza. Archivo de bodegas registradas, legajo A-70507.



71C A P Í T U L O I I

todo de Italia y España. Estos manejaron resortes claves de la industria
vitivinícola, no sólo en la etapa fundacional, sino también en buena
parte del siglo XX. Y a través de estas posiciones de poder, los inmi-
grantes tendrían la posibilidad de imponer su sello a la construcción
del mercado vitivinícola nacional, fundamentalmente con la difusión y
la promoción de los nombres geográficos europeos.

7• Los inmigrantes y la industria moderna en San Juan

La provincia de San Juan recibió menos inmigrantes europeos
que Mendoza. No obstante ello, fue sumamente importante el aporte
de estos grupos, sobre todo por el peso cualitativo que tuvieron en el
desarrollo de la industria vitivinícola moderna en el norte cuyano.

Entre los principales bodegueros instalados en San Juan,
tenemos que destacar a los italianos Juan y Santiago Graffigna,
juntamente con muchos compatriotas suyos como los hermanos Juan
y Vicente Ceresetto, Juan Bautista Medici, Pedro Caraffa y los
hermanos Tinto, fundadores y propietarios de la bodega "Asti" desde
1920 hasta su venta a los hermanos Pulenta en 1944. A ello hay que
añadir el aporte de los españoles como Luis Castells y los franceses
como Emilio Langlois.

Uno de los precursores de la industria vitivinícola moderna en
San Juan fue Vicente Ceresetto, nacido en Oranda, Liguria, Italia. Fue
el impulsor de la elaboración de los buenos vinos blancos en esta pro-
vincia, y realizó ingentes gestiones para abrir los mercados del litoral
para estos productos, todo ello a partir de 1875 aproximadamente. Pa-
ra diferenciar sus productos, se dedicó a comercializar un vino tipo
Carlón. En 1876 creó una sociedad con su compatriota Pedro Caraffa,
juntamente con Luis Bergallo (que tenía su sede en Mendoza). Este
aportaba el capital, aquél los viñedos y Ceresetto realizaría el "trabajo
de elaboración de vinos, cuidado de la viña y demás enseres"; además
se comprometía a "dedicar a ello toda su atención". Se entregó a estas
tareas hasta que en 1882 conformó una nueva empresa, en sociedad
con Eliseo Marenco. Poco después don Vicente viajó a Italia y falleció.
De todos modos, ya había dejado una profunda huella con su labor
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pionera.63 Este aporte fue reivindicado, tiempo después, por don
Santiago Graffigna, el cual se refirió a su antecesor en los siguientes
términos:

"Hace pocos años ha muerto en Italia, obscuro e ignorado, uno
de los más destacados precursores de nuestra industria: don
Juan Ceresetto. Nadie ha dicho nada de este hombre y, sin
embargo, ¡cuánto le debe la provincia de San Juan por su acción
eficaz y decidida en aquellos difíciles tiempos!"64

Los Graffigna también tuvieron un papel relevante en San
Juan. El precursor fue José Graffigna, inmigrante oriundo de Génova
que se radicó en Cuyo y fundó su bodega en 1865. Se dedicó
intensamente a esta empresa hasta su fallecimiento, en 1903. A partir de
entonces la firma quedó en manos de sus hijos José Graffigna (h) y
Duilio Graffigna. Estos sacaron adelante los establecimientos "El
Bosque" y "San José".65

En el intertanto, otros familiares llegaron de Italia. Entre ellos
estaba Santiago Graffigna, sobrino de don José, que se radicó en San
Juan en 1875 y se dedicó también a la vitivinicultura. En 1883 quedó al
frente de la empresa de su tío y a la vez, puso en marcha su propia
compañía. Esta creció hasta transformarse en una de las más
importantes de la provincia de San Juan. Hacia 1920, esta empresa
elaboraba 16.000.000 de litros de vino por año. Para ese entonces se
constituyó la firma "Santiago Graffigna Sociedad Anónima", con un
capital de $3.500.000.66

63. Castro Bustos, Luis. Justo Castro, gobernador de San Juan y su influencia en el desarrollo de la
industria vitivinícola del país. Prólogo de Emilio Ravignani. Buenos Aires, Rosso, 1939, pp. 93-115;
Mo, Fernando. Vitivinicultura. Mitología, leyenda, historia. Problemas vitivinícolas argentinos.
Buenos Aires, Depalma, 1979, p. 141.
64. Molins, Jaime y Dantil, Jorge (editores) La República Argentina. Región de Cuyo: San Juan,
Mendoza, San Luis. Buenos Aires, impreso en talleres gráficos "Océano" de los señores Belou y
Tripaglia, 1912-1922. Parte I (San Juan) p. 19.
65. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910, pp. 288-289; Mo, Fernando. Vitivinicultura. Mitología, leyenda, historia.
Problemas vitivinícolas argentinos. Buenos Aires, Depalma, 1979, p. 141.
66. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll e
Hijo Editores, 1910, p. 300; Mo, Fernando. Vitivinicultura. Mitología, leyenda, historia. Problemas
vitivinícolas argentinos. Buenos Aires, Depalma, 1979, p. 141. Molins, Jaime y Dantil, Jorge
(editores) La República Argentina. Región de Cuyo: San Juan, Mendoza, San Luis. Buenos Aires,
impreso en talleres gráficos "Océano" de los señores Belou y Tripaglia, 1912-1922. Parte I (San
Juan) pp. 18-21.
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La familia Graffigna tuvo una rápida inserción en la vida
política de San Juan. Entre sus figuras más destacadas podemos citar a
Duilio, Alberto y Santiago S. Graffigna; los tres eran hijos de los
inmigrantes italianos: Duilio era hijo de José mientras Alberto y
Santiago S. lo eran de Santiago Graffigna. En las décadas de 1920, 30 y
40, estos bodegueros ocuparon los primeros planos de la vida política
de San Juan en representación de las fuerzas conservadoras.67

8• Conclusión

En el presente capítulo ha quedado claramente demostrado
que los inmigrantes europeos ejercieron una influencia decisiva en la
etapa fundacional de la vitivinicultura moderna en la Argentina. En
tiempo de las migraciones masivas hacia la Argentina, los europeos
hallaron en Cuyo uno de los lugares más interesantes para instalarse. Y
allí pudieron desarrollar todo el potencial que traían de sus países de
origen, fundamentalmente en la industria vitivinícola.

Es que la cuenca vitivinícola cuyana significaba para ellos la
gran oportunidad de mantener su oficio, cuya práctica se había
complicado en su Europa natal por la crisis de la filoxera. En el marco
del profundo dolor humano y frustración que causó este problema en
miles de hogares del viejo continente, Cuyo emergía como un oasis de
paz y grandes posibilidades de salir adelante.

67. En 1917 Duilio Graffigna fue electo vice gobernador de la provincia en representación del
Partido Conservador. Frustrada su gestión por la intervención federal dictada por el presidente
Yrigoyen dos años después, Duilio mantuvo su militancia política y su partido lo nombró
candidato a gobernador para las elecciones de 1922. Contó también, en esa oportunidad, con el
respaldo político de la UCR Yrigoyenista. No obstante ello, en estos comicios triunfó finalmente
el bloquismo. En ese momento, Duilio Graffigna era considerado "el industrial más prominente
de la provincia", según afirma Celso Rodríguez en su tesis doctoral realizada en EEUU. Por su
parte, su primo Santiago fue concejal de la ciudad de San Juan e intendente municipal en los
departamentos de Desamparados y Ullum. Fue uno de los fundadores del Partido Demócrata
Nacional en la provincia de San Juan, agrupación que lo ungió como su primer presidente. (1931-
1932). Posteriormente, Santiago y Alberto Graffigna integraron la comisión revolucionaria que
promovió el movimiento que determinó el derrocamiento del gobernador Federico Cantoni, el 21
de febrero de 1934. Posteriormente, los Graffigna siguieron posicionados entre los principales
dirigentes del Partido Demócrata u ocuparon bancas en el Congreso de la Nación, tanto en el
Senado como en la Cámara de Diputados. La fórmula del Partido Demócrata en las elecciones de
1946 para gobernador estuvo encabezada por Alberto Graffigna.
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Muchos viticultores europeos aceptaron este reto. El empuje
fue tan vital, que en relativamente pocos años, los europeos lograron
controlar los resortes fundamentales de la elaboración del vino en la
Argentina, tanto en Mendoza como en San Juan.

Desde esta posición de poder, ellos se pusieron en condiciones
de modelar la fisonomía comercial que, de allí en adelante, iba a
desarrollar la industria vitivinícola de la Argentina. Su protagonismo
fue incontrastable en los tres principales oasis cuyanos: San Juan, San
Rafael y ciudad de Mendoza.
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3 LOS INMIGRANTES EUROPEOS Y LOS ORÍGENES DEL

GREMIALISMO EMPRESARIO VITIVINÍCOLA EN LA

ARGENTINA

"¿Quiénes son los miembros de la comisión que
entrevista al Gobernador para significarle la
gravedad de la situación? De sus cinco miembros
podemos ubicar claramente la extracción de
cuatro de ellos, es decir, de su mayoría.
Representan al sector más poderoso de la
burguesía bodeguera. Todos ellos figuran entre los
principales bodegueros de origen inmigrante".

José Francisco Martín (1992).68

SUMARIO: 1• Los inmigrantes y el Centro Comercial,
Agrícola e Industrial (1893). 2• Los inmigrantes en la
Comisión de Defensa Vitivinícola (1904) y en el Centro
Vitivinícola Nacional (1905). 3• Los inmigrantes y la
Compañía Vitivinícola de Mendoza (1917). 4• La Gran
Depresión y la Sociedad Vitivinícola (1928-1934) 5• El Centro
de Bodegueros de Mendoza y su influencia.

68. Martín, José Francisco. Estado y empresas. Relaciones inestables. Mendoza, EDIUNC, 1992,
p. 131.
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Los inmigrantes europeos desarrollaron también un activo
papel en el gremialismo empresario de la industria vitivinícola
argentina. Por este camino, consolidaron su capacidad de ejercer
influencia en las decisiones del Estado y en la construcción de la cultura
vitivinícola del país. La presencia de los inmigrantes se hizo sentir en
distintas organizaciones gremiales empresarias, como por ejemplo el
Centro Comercial, Agrícola e Industrial, la Comisión de Defensa
Vitivinícola Nacional, el Centro Vitivinícola Nacional (que contaba con
centros regionales en las principales provincias productoras) y el
Centro de Bodegueros de Mendoza.

1• Los inmigrantes y el "Centro Comercial, Agrícola e
Industrial" (1893)

De acuerdo con el enjundioso estudio de William Fleming, la
más antigua organización gremial empresaria dedicada a los intereses
vitivinícolas fue el Centro Comercial, Agrícola e Industrial. Esta
entidad surgió en la década de 1890 y tenía como objetivo promover los
intereses económicos regionales, con especial referencia a la industria
vitivinícola. Para alcanzar estos objetivos, la corporación impulsó una
serie de actividades. Una de las más trascendentes fue la publicación de
un trabajo estadístico sobre la economía de Mendoza; se trataba de una
obra de gran envergadura para la época (131 páginas), la cual fue
publicada en 1893.

Además, el Centro realizó gestiones ante el ferrocarril
británico, con vistas a obtener mejoras de sus servicios; también cultivó
relaciones con las autoridades del Estado, con vistas a promover leyes y
normas que defendieran los intereses del sector. Escapa a los objetivos
del presente estudio brindar más detalles sobre el particular, los cuales
pueden verse en el citado estudio de Fleming al cual remitimos.69

69. Fleming, William. Regional development and transportation in Argentina: Mendoza and the
Gran Oeste Argentino Rairoad (1885-1914). Indiana University, Ph.D, 1976, pp. 202-210.
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Lo importante es destacar el papel que les cupo a los
inmigrantes en esta temprana organización gremial empresaria. Esta
entidad estaba integrada por varios miembros de las familias
tradicionales cuyanas, como González, Godoy, Nanclares y Civit. Pero
también tomaron parte activa en la misma muchos inmigrantes
europeos. Entre ellos estaban Tomba, Escorihuela, Falco y Sarramea,
entre otros.70 Con esta presencia, los inmigrantes ya mostraban una ac-
titud que, con el tiempo, se iba a transformar en una tendencia fuerte
dentro de la historia vitivinícola argentina.

2-Los inmigrantes en la Comisión de Defensa
Vitivinícola (1904) y en el Centro Vitivinícola
Nacional" (1905)

Otro importante antecedente de este proceso fue el Centro
Vitivinícola Nacional, corporación emanada de la fusión de la
Comisión de Defensa Vitivinícola Nacional y la Sociedad Defensa
Vinícola de Mendoza. La primera de éstas surgió en 1904, en el marco
de la crisis vitivinícola que se había iniciado dos años antes. El punto de
partida fue la reunión o asamblea, celebrada en Buenos Aires el 13 de
julio del año señalado. Asistieron representantes de muchas de las
principales bodegas establecidas en la Argentina, entre las cuales se
encontraban en primer lugar, las de inmigrantes europeos. Tomaron
parte bodegas de italianos, como Juan Giol, Domingo Tomba, Calise,
Luis Tirasso, Camere y Piaggo, Battaglia y J.E. Copello; también estaban
los españoles, liderados por Balbino Arizu y el suizo Bautista Jerónimo
Gargantini.71

Tras debatir los problemas generales del sector, la Asamblea
resolvió crear una comisión que estaría encargada de representar los
intereses de las empresas vitivinícolas ante el Poder Ejecutivo Nacional,
los gobiernos provinciales y demás instituciones. Para asegurar la

70. Fleming, William. Regional development and transportation in Argentina: Mendoza and the
Gran Oeste Argentino Rairoad (1885-1914). Indiana University, Ph.D, 1976, p. 210.
71. También asistieron Tiburcio Benegas, Alejandro Suárez, C. Devoto, Francisco Uriburu, B. Y C.
Del Bono, Malgor y Hersfst. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910.
Buenos Aires, Emilio Coll e Hijo Editores, 1910, p. XXXI.
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continuidad y ejecutividad de sus tareas, la Comisión quedó facultada
para contratar servicios profesionales de abogados y gerentes. Como
presidente de esta comisión fue electo el italiano Francisco Janello.
Entre los profesionales contratados por la corporación estaba Julián
Barraquero, destacado jurista cuyano, que por entonces ocupaba una
banca en la Cámara de Diputados de la Nación.

Posteriormente se comenzaron a organizar los Centros
Regionales. El más importante era el de la provincia de Mendoza,
integrado por bodegueros de primer orden, la mayoría de los cuales
eran europeos: sobre un total de seis miembros había un argentino
(Melchor Villanueva), un español (Sotero Arizu) y cuatro italianos
(Domingo Tomba, Juan Giol, A. Rafaelli y Pascual Toso).

Esta organización gremial empresaria tuvo una rápida
proyección en el espacio público nacional. Ello se notó incluso en el
Congreso de la Nación que, en el invierno de 1904, debatió y sancionó
la ley 4363 de elaboración y clasificación de vinos. En este proceso tuvo
un papel descollante el diputado nacional por Mendoza, Julián
Barraquero, el cual era a la vez –como se ha señalado- el asesor letrado
de la corporación. Finalmente, la ley fue aprobada el 22 de setiembre y
reglamentada por decretos del 21 y 12 de diciembre de 1904.

La incidencia de la Comisión de Defensa Vitivinícola fue muy
relevante. Basta señalar que esta corporación había contratado
directamente a Barraquero como asesor letrado. En este sentido, la
Comisión fue el espacio social en el cual los inmigrantes europeos
(Janelli, Calise, Tirasso) tuvieron contacto directo con el autor de la ley
para transmitirle sus enfoques y puntos de vista sobre las características
que debía tener esta norma legal. En este sentido, hay que puntualizar
que esta ley aprobó oficialmente el uso de nombres geográficos
europeos para vinos argentinos, como Jerez y Marsala (artículo 21).

Un año después, esta entidad se reorganizó para dar lugar a la
fundación del Centro Vitivinícola Nacional, constituido formalmente
el 20 de marzo de 1905. Este se transformó en una organización no
gubernamental con capacidad de incidir en problemas cada vez más
trascendentes.
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Una de las características fundamentales de esta organización
empresaria, fue la de contar con su propio órgano de difusión. El
Boletín del Centro Vitivinícola Nacional fue una publicación periódica
que logró una notable continuidad, al menos desde 1908 hasta 1929. A
través de sus páginas se daba cuenta de la activa tarea de esta
corporación. Así por ejemplo, el Centro Vitivinícola intervino y realizó
gestiones en numerosos problemas de la época, como la huelga que
afectó los servicios del F.C.Pacífico en 1906 y el tratado comercial que
se negoció entre Argentina y Chile, sin éxito, entre 1908 y 1910. En
buena medida, la corporación vitivinícola fue uno de los actores claves
que determinó que fracasara este proyecto de tratado de libre comercio
en el Cono Sur, pues consideraban que lesionaría los intereses de la
industria vitivinícola argentina.72 Además, el Centro tuvo incidencia
directa en la legislación argentina de vinos, sobre todo en los decretos
reglamentarios de la ley 4363, como los que fueron dictados el 31 de
mayo y el 17 de octubre de 1905, al igual que el del 9 de abril de 1906 y
los cuatro de 1910: 17 de febrero, 28 de julio, 26 de noviembre y 16 de
diciembre.

Con respecto a los objetivos específicos del presente estudio,
es importante señalar dos puntos; por un lado, la notable presencia de
los inmigrantes europeos en los cargos directivos del Centro; tal como
ha demostrado Silvia Ospital, entre 1905 y 1928 los inmigrantes
ocuparon entre el 30% y el 45% de los cargos de la Comisión Directiva
del Centro estuvo en manos de inmigrantes.73 Por otra parte, esta
entidad tuvo un destacado papel en el campo de la legitimidad del uso
de los nombres geográficos europeos en la industria argentina. Así por
ejemplo, esta institución prestó su respaldo a la "Exposición Industrial
del Centenario" y brindó amplia publicidad al fallo de los jurados que
otorgaron un "gran diploma de honor" al Champagne Presidente
elaborado en Mendoza por el inmigrante alemán Hans Von Toll.74

72. El Boletín del Centro Vitivinícola Nacional dedicó un significativo espacio a cuestionar el
proyecto de tratado comercial entre Argentina y Chile; sus ediciones correspondientes a los años
1908, 1909 y 1910 incluyen numerosos artículos al respecto.
73. Ospital, María Silvia. Empresarios, dimensión étnica y agroindustrias. El caso del Centro
Vitivinícola Nacional (1905-1930). En: CICLOS, UBA, FCE, Instituto de Investigaciones de
Historia Económica y Social. Buenos Aires, 1° semestre de 1995, n° 8 pp. 163-165.
74. Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, Buenos Aires, enero de 1911, p. 1687.
75. Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, Buenos Aires, noviembre de 1914, pp. 2880-2896.
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Por otra parte, la corporación brindó su respaldo al proyecto
de ley nacional de vinos propiciado por el diputado nacional Estanislao
Zeballos (1914). En este documento se aprobaba y regulaba la
fabricación de "vino tipo champagne nacional" (artículo 51 inciso c).
La Comisión Directiva de la corporación debatió el proyecto
mencionado, formuló sus aportes y observaciones, y las publicó en su
órgano oficial, el Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, con la firma
de Isaac Chavarría y Ramón Villardebó, presidente y secretario
respectivamente de la institución gremial empresaria.75

El Centro Vitivinícola se dedicó también a legitimar la
producción nacional de champagne, por otros medios. Por un lado, se
ocupó de difundir las técnicas de elaboración de este producto a través
de su Boletín. Por otro, destacó el aporte de las primeras fábricas de
champagne que surgieron en Mendoza, iniciativa que la corporación
empresaria saludó con claras muestras de simpatía.76 Así se reflejó, por
ejemplo, en el siguiente texto:

"La elaboración de Champagne en Mendoza tiene hoy gran
importancia por cuanto se han vencido ya las dificultades
iniciales y se ha formado el personal con la técnica necesaria
para su éxito, y porque los años transcurridos han permitido
también seleccionar por cultivos cada vez más racionales el tipo
de uva que reúne las características necesarias para esta clase de
productos, siendo la principal el aroma".77

Nótese que la corporación empresaria expresaba su más clara
aprobación para el emprendimiento de aquellos primeros fabricantes
de champagne que se abrían camino en la Argentina. Además había un
lazo directo entre estos y aquella: basta considerar que, en el momento
de publicarse estas declaraciones, la presidencia del Centro Vitivinícola
estaba en poder de Luis Tirasso, hijo del fundador y propietario de la
bodega Santa Ana, primera fabrica de Champagne de la historia
argentina.

76. Ver por ejemplo el artículo titulado "Elaboración de champagne en Mendoza". En: Boletín del
Centro Vitivinícola Nacional, Buenos Aires, julio de 1929, pp. 373-376.
77. Idem p. 373.
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El significado del Centro Vitivinícola Nacional fue el de cons-
tituir un espacio social en el cual los inmigrantes europeos, propieta-
rios de grandes bodegas, podían vincularse con empresarios nacionales
y con dirigentes políticos para incidir en las instancias de diseño de
proyectos y toma de decisiones en el plano de las políticas públicas de
la Argentina. Y en este contexto, fue significativa la tarea realizada en
función de legitimar el uso de topónimos europeos para productos
elaborados en el país.

La experiencia de la Comisión y el Centro Vitivinícola Nacio-
nal permitió abrir una tradición relevante dentro del gremialismo
empresario del sector, el cual más tarde alcanzaría un rico desarrollo
con la puesta en marcha de otras instituciones. En las décadas de 1910
y 1920 surgieron nuevas organizaciones, como por ejemplo el Centro
de Viñateros y la Sociedad Agraria e Industrial –"poderosa voz de los
bodegueros", según Celso Rodríguez. Desde estos espacios se promovió
la edición del periódico La Opinión (1918-1919 y 1924), que era "voz
de los sectores mercantiles, especialmente los bodegueros". 78

En los años posteriores, esta corporación estableció algunas
alianzas con otras entidades, y cambió varias veces de nombre, pero
manteniendo sus objetivos originales. El Centro Vitivinícola Nacional
pasó a llamarse Centro Vitivinícola Argentino en 1934 y Asociación de
la Industria Vitivinícola en 1946. Posteriormente, la entidad se fusionó
con la Cámara de Comercio Vitivinícola y Afines y pasó a llamarse
Asociación Vitivinícola Argentina, nombre que se mantuvo durante
más de cuatro décadas. Hasta que finalmente, en el año 2001, esta
corporación se fusionó con el Centro de Bodegueros de Mendoza, y
adoptó el nombre de Bodegas de Argentina.

3• Los inmigrantes y la Compañía Vitivinícola de
Mendoza (1917)

Otro actor importante en este proceso fue la Compañía Viti-
vinícola, fundada en 1917 y protagonista de fuertes debates públicos en

78. Rodríguez, Celso. Lencinas y Cantoni. Populismo cuyano en tiempos de Irigoyen. Buenos
Aires, Belgrano, 1979 pp. 177-178 y 366.
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los años subsiguientes. En esta entidad, los principales referentes
fueron bodegueros con antigua prosapia en Mendoza; pero los
inmigrantes europeos también tuvieron un papel relevante en
determinados momentos; basta señalar que en 1918 la presidencia de
esta corporación estuvo en manos del español José Orfila.79

Por su parte, en un momento de fuerte tensión entre la
Compañía y el Poder Ejecutivo Provincial, un grupo de destacados
bodegueros europeos solicitó una audiencia con el gobernador para
tratar el problema de las políticas vitivinícolas. Participaron de esta
iniciativa Tomba, Baudrón, Cavagnaro, Solari y Filippini.80 Se trataba
de un grupo representativo de la burguesía bodeguera extranjera,
predominantemente europea. Así lo ha detectado Francisco Martín al
señalar lo siguiente:

"todos ellos figuran entre los principales bodegueros de origen
inmigrante: Baudron, de origen árabe-uruguayo, ha fundado su
bodega en 1897; Cavagnaro, italiano, en 1895; Filippini, italiano,
en 1901 y Tomba, italiano, en 1886".81

El significado de la reunión oficial de estos bodegueros con el
gobernador José Néstor Lencinas, fue el de ratificar la decisión y
voluntad de los empresarios inmigrantes de jugar un papel como
actores no estatales, en el sentido de organizarse para incidir en las
decisiones del Estado y en la definición de las políticas públicas en lo
referente a la industria vitivinícola argentina.

4•  La Gran Depresión y la Sociedad Vitivinícola
(1928-1934)

Posteriormente, el gremialismo empresario se reorganizó a
través de la Sociedad Vitivinícola. Esta entidad nació en el marco de la
Gran Depresión económica mundial y tenía como objetivo articular los
distintos intereses de la industria vitivinícola para diseñar proyectos y
proponerlos al Estado con vistas a promover una serie de medidas

79. Martín, José Francisco. Estado y empresas. Mendoza, EDIUNC, 1992, pp. 130-137.
80. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. Buenos Aires, Platina, 1965 p. 140.
81. Martín, José Francisco. Estado y empresas. Mendoza, EDIUNC, 1992, p. 131.
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tendientes a superar la crítica situación económica y financiera por la
que atravesaba el sector.

La Sociedad Vitivinícola tuvo problemas para consolidarse, al
menos a principios de la década de 1930.82 Posteriormente, esta
organización logró anudar una estrecha alianza con el Estado. Al
menos así lo señalaron el diario La Prensa y el ensayista Francisco
Trianes (1938). 83

El ciclo de oro de la Sociedad Vitivinícola se registró entre
1928 y 1934. Fue la principal corporación empresaria de los tiempos de
la Gran Depresión. Posteriormente, el protagonismo central pasó a
manos del Centro de Bodegueros, como veremos más adelante. De
todos modos, la Sociedad Vitivinícola no desapareció, sino que sufrió
una serie de procesos de estructuración y desestructuración a lo largo
de los años. En el tercer tercio del siglo XX redefinió su identidad para
comenzar a representar los intereses de los bodegueros trasladistas,
mientras los fraccionadores se agrupaban principalmente en el Centro
de Bodegueros.

La Sociedad Vitivinícola mantuvo espacios de influencia y
representatividad. Basta señalar que uno de sus principales dirigentes,
Luis Pincolini, fue presidente de la Federación Vitivinícola Argentina
en tiempos del peronismo, y posteriormente, primer presidente del
Instituto Nacional de Vitivinicultura (1959).84 Además se desempeñó
como presidente de la Bolsa de Comercio y del Centro de Bodegueros
Trasladistas. La figura de Luis Pincolini muestra con toda claridad la
tendencia de los inmigrantes italianos y sus descendientes directos en el
sentido de funcionar como Actores No Estatales.85

82. Así se desprende del discurso pronunciado por el presidente de la Sociedad, Mauricio Beck, el
3 de enero de 1930, en el meeting de adhesión a la citada entidad. Beck, Mauricio. Discursos.
Mendoza, Best, 1943, pp. 21-27.
83. Trianes, Francisco. La viña bajo la tormenta. Buenos Aires, El Ateneo, 1938 p. 23; Martín, o.c.,
pp. 151-157.
84. Referencia de Felipe Jiménez (entrevista personal).
85. Luis Pincolini nació en Mendoza (1899) hijo del italiano Pablo Pincolini, inmigrante que puso
en marcha una importante bodega de la cual Luis Pincolini sería su presidente durante muchos
años. Era además un conspicuo referente de la comunidad italiana en Cuyo; fue el fundador de la
Sociedad Italiana de Luján de Cuyo, entre otras actividades relativas a los inmigrantes de la penín-
sula mediterránea. En reconocimiento por los servicios prestados como miembro de la comunidad
italiana en Mendoza, la República Italiana lo distinguió con la Condecoración de "Caballero de la
Orden al Mérito". Historia y personalidades de Mendoza. Mendoza, Editorial Best, 1978 p. 313.
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5• El Centro de Bodegueros de Mendoza y su influencia 

Más allá de los antecedentes señalados, la más trascendente
institución del gremialismo empresario de la vitivinicultura argentina
en el siglo XX fue el Centro de Bodegueros de Mendoza. Esta
organización fue relevante no sólo por las acciones que realizó, sino
también por las instituciones que nacieron de ella. En efecto, del seno
del Centro de Bodegueros surgió el impulso para fundar la Bolsa de
Comercio de Mendoza (1942), el Centro de Bodegueros del Este
(1944), la Cristalería de Cuyo (c.1945), la Federación Vitivinícola
Argentina (integrante de la CGE).

a) El Centro de Bodegueros y la fundación de la Bolsa de
Comercio de Mendoza

La Bolsa de Comercio de Mendoza, institución señera en la
historia financiera de la región, fue fundada en 1942 en el seno del
Centro de Bodegueros de Mendoza. Sus principales mentores fueron el
italiano César Giannini y el hijo de italianos, Andrés Filippini, los
cuales eran dos de los más importantes referentes del Centro de
Bodegueros.

Como ya se ha indicado, ambos ocuparon la presidencia de
esta institución durante varios años. En el primer directorio de la Bolsa
de Comercio, también tuvieron papeles destacados: Andrés Filipini
quien fue director titular, junto a muchos otros inmigrantes; a hijos de
inmigrantes (Della Santa, Mosso Furlotti, Giol, Lattuada, del Bono,
Setaro, Donna, Baudrón también formaron parte del cuerpo). A su vez,
otros inmigrantes e hijos de ellos fueron directores suplentes: allí
estuvieron las dos ramas de los Arizu (sucesores de Balbino y de
Leoncio), Orfila, Tricoli y Pincolini, entre otros. Como ícono principal,
es preciso destacar que el italiano César Giannini fue el presidente de la
corporación, cargo que ejerció durante más de un lustro (1944-1949).86

Para los objetivos del presente trabajo, es importante señalar
que la Bolsa de Comercio estuvo conformada originalmente por 620

86. Bolsa de Comercio de Mendoza. 50° aniversario de la Bolsa de Comercio de Mendoza SA
(1942-1992). Mendoza, 1992, pp. 8 y 25.
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accionistas, muchos de los cuales representaban buena parte de la elite
empresaria cuyana; y la conducción estaba en manos de los inmigran-
tes y sus hijos.

Además, si bien esta entidad se ocupó de operaciones bursáti-
les, su incidencia principal estuvo orientada hacia la vitivinicultura. En
efecto, "las primeras gestiones de la Bolsa de Comercio estuvieron en-
caminadas a favorecer la industria vitivinícola, solicitando y obtenien-
do exenciones impositivas para productores y elaboradores, condona-
ción de multas en aquellos casos en que no hubieran constituido
peligro para la salud pública, defraudaciones fiscales y otras".87 

Inmediatamente después de la fundación se organizaron las
seis comisiones sectoriales, cuatro de las cuales estaban orientadas a la
industria vitivinícola: "las cámaras proyectadas eran de Bodegueros
Exportadores, de Consumo local, de Bodegueros Trasladistas, de
Viñateros, de Comisionistas Oficiales de Bolsa y de Productos No
Vitivinícolas". 88

En resumidas cuentas, la Bolsa de Comercio, fuertemente lide-
rada por los inmigrantes europeos y sus hijos, fue otra organización em-
presaria con fuerte incidencia en la industria del vino en la Argentina.

b) Surgimiento del Centro de Viñateros y Bodegueros del Este

El Centro de Viñateros y Bodegueros del Este nació el 7 de
noviembre de 1942 como filial del Centro de Bodegueros de Mendoza.
El 17 de julio de 1946 cambia su denominación y pasa a identificarse
como Centro de Bodegueros del Este. El 25 de setiembre de 1956 al
reformarse su estatuto se adopta la denominación de Centro de
Viñateros y Bodegueros del Este.

La entidad tiene como misión "actuar en defensa de la pro-
ducción y promoción de la producción e industria de la Zona Este de
Mendoza". Para ello ha creado "amplio espacio de participación social".

87. Bolsa de Comercio de Mendoza. 50° aniversario de la Bolsa de Comercio de Mendoza SA
(1942-1992). Mendoza, 1992, p. 26.
88. Bolsa de Comercio de Mendoza. 50° aniversario de la Bolsa de Comercio de Mendoza SA
(1942-1992). Mendoza, 1992, p. 30.
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En esta corporación han participado -y participan actualmente- repre-
sentantes y referentes de distintas extracciones, todos ellos actores de la
producción local: a) Pequeños productores primarios; b) Medianos
productores primarios; c) Productores con bodega (trasladistas); Bode-
gas fraccionadores; d)Productores integrados (producción, elabora-
ción, fraccionamiento, comercialización); e)Fabricantes de mosto; f)
Cooperativas vitivinícolas y g)Técnicos y profesionales de diversas
especialidades.89 

c) El Centro de Bodegueros y la primera fábrica de botellas en
Mendoza: Cristalería de Cuyo

La Cristalería de Cuyo, primer fábrica de botellas erigida en
Mendoza, nació también en el seno del Centro de Bodegueros. El
proceso comenzó con la visita que realizó un especialista francés a
Mendoza. De la ronda de consultas celebradas en el Centro de
Bodegueros se inició el debate sobre la conveniencia de levantar una
fábrica de botellas en Cuyo, tal como había propuesto Sarmiento en
1879, sin éxito. La idea fue respaldada por varios empresarios, como
por ejemplo Escorihuela, Filippini, Furlotti, Gabrielli y Baldini, como
así también por las bodegas La Superiora y Santa Ana. Finalmente, a
mediados de la década de 1940, se tomó la decisión de poner en marcha
la Cristalería de Cuyo S.A., con la participación accionaria de los
principales bodegueros de Mendoza. Entre los primeros presidentes
estuvieron José Calvo Donaire de la bodega Escorihuela y Andrés
Filippini de la firma homónima.

La inauguración de la Cristalería de Cuyo causó un fuerte
impacto en el medio. No sólo se comenzaba a cumplir la utopía de
Sarmiento, sino que además se abrían grandes posibilidades para el
desarrollo de la industria de calidad en la vitivinicultura argentina.
Poco después, esta iniciativa fue emulada por otros empresarios que
pusieron en marcha la empresa Rayén Curá. Ubicada en el departa-
mento de Guaymallén, "Rayén Curá" (1947) brindó un aporte relevan-
te al desarrollo de la vitivinicultura cuyana.

89. Información suministrada por el Centro de Bodegueros del Este, setiembre de 2003.
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d) El Centro de Bodegueros y la Federación Vitivinícola Argentina

El Centro de Bodegueros fue también el espacio donde se
organizó la Federación Vitivinícola Argentina. En los tiempos del
peronismo (1946-1955), y en el marco del proyecto oficial de crear la
"comunidad organizada", el Estado propició el fortalecimiento de las
corporaciones, tanto laborales como empresarias. Los obreros debían
encuadrarse desde arriba, en la Confederación General del Trabajo
(CGT); por su parte los empresarios tenían que agruparse en la
Confederación General Económica (CGE). Esta entidad fue liderada
por Miranda primero y por Gelbard después y tenía tres ramas: la
Confederación de la Industria, la de la Producción y la del Comercio. A
su vez la Confederación de la Industria reunía a las distintas federacio-
nes empresarias industriales, entre las cuales estaba la Federación
Vitivinícola Argentina. Esta entidad también nació en el Centro de
Bodegueros y tuvo como su primer presidente a Andrés Filippini, al
cual ya hemos visto como uno de los más destacados líderes del Centro.
Como suele ocurrir con las entidades que nacen con los gobiernos, la
CGE en general y la Federación Vitivinícola en particular, desaparecie-
ron junto con la administración peronista en 1955.

e) Los inmigrantes europeos y su papel en la mesa directiva del
Centro de Bodegueros

El Centro de Bodegueros de Mendoza comenzó a organizarse
en el último tercio de la década de 1910. Una de sus primeras acciones
fue organizar una serie de manifestaciones públicas en los comienzos
del gobierno de José Néstor Lencinas (1918).90 En los años posteriores,
el Centro de Bodegueros tuvo un papel secundario, detrás de la
Compañía y la Sociedad Vitivinícola, hasta que, hacia mediados de la
década de 1930, la institución tomó un fuerte impulso y se asentó como
entidad gremial empresaria de primer nivel.

Su estructura de gobierno, con presidente y directorio, se puso
en marcha formalmente a partir de 1936 y ha tenido continuidad du-

90. Martín, José Francisco. Estado y empresas. Mendoza, EDIUNC, 1992 p. 129.
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Tal como muestra el Cuadro XIII, la presencia de los
inmigrantes y sus hijos en este espacio fue realmente significativa.

El cuadro demuestra la notable presencia de las familias de in-
migrantes en la principal institución gremial empresaria de Mendoza.

rante tres cuartos de siglo, hasta que en el año 2000 se fusionó con otras
entidades para dar lugar a la organización "Bodegas de Argentina".

Cuadro XIII

Presidentes del Centro de Bodegueros de Mendoza
Discriminación por país de origen (1935-2001)

Presidente Desde Hasta Pa�s de 
nacimiento 

Ascendencia Bodega Observaciones  

Jos� J. Toso 1935 1936 Argentina  Hijo de italianos Toso  
Andr�s 

Filippini 1936
 

1937
 

Argentina
 

Hijo de italianos
 

Filippini
  

Jos� Federico 
L�pez 1937

 
193

8 
Argentina

 
Hijo de espa�oles

 
L�pez

  

Andr�s 
Filippini 1938

 
1940

 
Argentina

 
Hijo de italianos

 
Filippini

  

C�sar 
Giannini  1940

 
1942

 
Italia

 
Italia

 
Santa Ana

 

Andr�s 
Filippini 1942

 
1943

 
Argentina

 
Hijo de italianos Filippini

 

Cofundadores 
de la Bolsa 

de Comercio 
de Mendoza

 

Manuel 
Corti�as 1943

 
1943

 
Espa�a

 
Espa�a

 
Baudr�n

 No cumpli� 
el per�odo

Ezequiel 
Cort�s 1944

 
1944

 
Argentina

 
Argentina

 
S/B

 Asumi� en medio 
de una crisis; no 

cumpli� el per�odo  
Heribert 
Gibson 1944

 
1945

 
Inglaterra

 
Inglaterra

 Gerente de El 
Globo 

Complet� el 
per�odo anterior.  

Alberto 
Cavagnaro 1945

 
1947

 
Argentina

 
Hijo de italianos

 Cavagnaro 
(luego 

Graffigna) 

 

Jos� Carlos 
Orfila 1947 1949 Argentina  Hijo de espa�oles Orfila  

Alberto 
Cavagnaro

 1949
 

1950
 

Argentina
 

Hijo de italianos
 Cavagnaro 

(luego 
Graffigna) 

 

Arturo 
Furlotti 

1950 1951 Argentina  Hijo de italianos Furlotti  

Ciro Pravata 1951 1952 Italia Italia Pravata   
Andr�s 

Filippini 1952
 

1956
 

Argentina
 

Hijo de italianos
 

Filippini
  

Jos� Carlos 
Orfila 

1956 1958 Argentina  Hijo de 
espa�oles  

Orfila  

Mario 
Frigerio 1958

 
1963

 
Argentina

 
S/D

 Gerente de 
Santa Ana  

 

Hugo Toso 1963 1966 Argentina  Nieto de italianos Toso  
Rodolfo 

Reina Rutini

 
1966

 
1969

 
Argentina

 
Hijo de italianos

 
La Rural
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Sobre un total de 33 presidencias, 24 estuvieron en manos de argenti-
nos y 9 de europeos. Pero la mayoría de los presidentes argentinos eran
hijos o nietos de inmigrantes (14 y 4 respectivamente). Sólo tres
presidencias fueron ocupadas por un argentino hijo y nieto de
argentinos.

Los empresarios extranjeros que ocuparon la presidencia del
Centro de Bodegueros fueron nueve y provenían de tres países:
Inglaterra, España e Italia. Entre ellos había un inglés (Gibson), tres
italianos (Giannini, Pravata y Senetiner, este último con tres períodos)
y dos españoles (Cortiñas y Jiménez Herrero, en dos oportunidades).

El grupo mayor estaba formado por hijos de inmigrantes. Dos
de ellos eran descendientes de españoles y otros seis eran italianos.
Entre los primeros figuraban José Orfila (dos presidencias) y José
Federico López. Los hijos de italianos ocuparon este sitial en once
oportunidades: los más recurrentes fueron Andrés Filippini (4 veces),
Alberto Cavagnaro (2) y Rodolfo Reina Rutini (2). Por su parte, José
Toso, Arturo Furlotti y Carlos Basso fueron presidentes una vez cada
uno. En total, los hijos de inmigrantes ocuparon durante catorce
períodos la presidencia del Centro de Bodegueros.

Los extranjeros ocuparon no sólo la presidencia sino también
la Comisión Directiva del Centro de Bodegueros. Así por ejemplo el
español Francisco Jiménez Herrero tuvo ocho cargos entre los ’60 y los
’80.91 Mayor presencia tuvieron los italianos, como Doménico Lo
Vecchio, César Giannini, Ciro Pravata y Adriano Senetiner. Lo Vecchio
(nacido en 1941), con una trayectoria importante en bodegas San
Telmo y Cruz de Piedra, ocupó cinco cargos durante dos décadas en la
Comisión Directiva.92 Su compatriota Giannini, accionista de la
bodega Santa Ana, fue presidente y vicepresidente 1º. Pravata era
dueño de una pequeña bodega ubicada en calle Pedro Molina del
departamento de Guaymallén; fue también presidente del Instituto del
Seguro Agrícola. Finalmente, Senetiner tuvo cargos casi ininterrumpi-
damente entre 1969 y 1997, tal como muestra el Cuadro XIV.

91. Francisco Jiménez Herrero fue pro tesorero (1981-82), tesorero (1982-83 y 1983-84),
vicepresidente 1º (1967-67, 1967-68, 1968-69, 1973-74 y 1974-75) y presidente (1969-72 y 1975-78).
92. Doménico Lo Vecchio fue vicepresidente 2º (1988-89), secretario (1989-90), tesorero (2000-
01) y pro tesorero (1987-88 y 1999-00) del Centro de Bodegueros de Mendoza.
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Los cuadros demuestran con toda claridad que los inmigran-
tes europeos, sus hijos y sus nietos, ocuparon un espacio preponderante
en las organizaciones gremiales empresarias de la industria vitivinícola
argentina. Y precisamente desde estos espacios, construyeron redes y
lazos con otros bodegueros y empresarios, como así también con los
políticos y la clase dirigente en general.

El Centro de Bodegueros nació formalmente en la década de
1930, en el marco de la mayor crisis sufrida por la industria vitivinícola
en su historia. Y desde este espacio, la corporación empresaria se dedicó

Cuadro XIV

Inmigrantes europeos en la Comisión Directiva del 
Centro de Bodegueros de Mendoza (1936-2001)

Pa�s ITALIA ESPA�A GB 

Bodeguero 
Adriano 

Senetiner
 Domenico

Lo Vecchio 
C�sar 

Giannini
 Ciro 

 

Pravata
 

Francisco 
Jim�nez 
Herrero 

Manuel 
 

Corti�as
 Herbert

Gibson
 

 
Presidente 1978-83 

1994-97 
 1940-42 1951-52 1969-72 

1975-78 
1943-44 1944-

45 

Vice 
presidente 

1975-76 
1976-78 
1992-93 
1993-94 

1988-89 1936-37 1949-50 
1950-51 
1964-66 

1966-67 
1967-68 
1968-69 
1973-74 
1974-75 

 1943-
44 

Secretario  1989-90      

Prosecretario        

Tesorero 

1970-71 
1971-72 
1972-73 
1973-74 
1974-75 

2000-01  1962-63 
1964-66 

1982-83 
1983-84 

 1939-
40 

Pro tesorero 1968-69 1987-88 
1999-00

 1957-58 1981-82   

Fuente: elaboraci�n propia a partir de datos del Archivo del Centro de Bodegueros de 
Mendoza; Archivo de la delegaci�n Mendoza del INV; Historia y personalidades de 
Mendoza. Mendoza, Best, 1978, Correas, Jaime. Historia de Familias. Mendoza, UNO, 1997, 
cuatro tomos; referencias de Felipe Jim�nez, funcionario del Centro de Bodegueros durante 
m�s de medio siglo (1943-1995). 



intensamente a la búsqueda del diseño de políticas públicas que
tuvieran como objetivo solucionar estos problemas. En este contexto se
produjo el debate y la sanción de la ley General de Vinos Nº 12.372,
aprobada el 12 de agosto de 1938. Para ese entonces, el Centro de
Bodegueros tenía dos años de funcionamiento y ya ejercía un papel
relevante en el escenario industrial del país. Naturalmente, la acción de
este cuerpo en el diseño de la ley fue decisiva, y dentro del contenido de
esta norma, tal como se examinará más adelante, volvieron a incluirse
nombres geográficos europeos. Pero esta vez no sólo se trató de Jerez y
Marsala, como en 1904, sino también de Oporto y Champagne
(artículo 7). Posteriormente tuvo importancia en la sanción de la ley
nacional vitivinícola de 1959. Sus actividades continuaron en los años
posteriores, hasta que en el año 2001 se fusionó con la Asociación
Vitivinícola Argentina, para dar lugar a una nueva corporación llamada
"Bodegas de Argentina".

En resumidas cuentas, en el primer tercio del siglo XX, los
inmigrantes europeos comenzaron a participar activamente en las
instituciones gremiales empresarias. Allí hallaron un espacio para
construir lazos con la clase dirigente nacional. De esta manera tuvieron
la oportunidad de incidir en las instancias de diseño de proyecto y
toma de decisiones, fundamentalmente en el campo de las políticas
públicas en el terreno vitivinícola. En este sentido, los inmigrantes
europeos actuaron exactamente como Actores No Estatales, en el
sentido de desarrollar toda su capacidad de influencia en el medio en el
cual se desempeñaban.

91C A P Í T U L O I I I
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4 LOS ACTORES NO ESTATALES INTELECTUALES Y LA

FUNDACIÓN DE LA VITIVINICULTURA MODERNA EN LA

ARGENTINA

"Pouget lo hizo todo. Sólo se le entregó un terreno
seco, pedregoso y sumamente desparejo, poblado
por culebras y grandes arañas".

Juan Draghi Lucero93 

SUMARIO: 1• El francés Pouget y la Quinta Agronómica de
Mendoza. 2• El alemán Röveder y la Quinta Normal de San
Juan. 3• Los italianos y la Escuela de Enología "Don Bosco".
4• La obra del francés Marquette y su difusión en la Argentina.
5• Consolidación de la influencia europea en la enología
argentina. 6• Los Centros de Estudios europeos y su incidencia
en la vitivinicultura argentina.

Los especialistas y profesionales europeos cumplieron un
papel decisivo en la fundación de la industria moderna de la
vitivinicultura argentina. Formados en las instituciones agrícolas y
enológicas de Francia e Italia, llegaron a la Argentina con un capital de
conocimientos que era exactamente lo que necesitaban los propietarios
de las bodegas –inmigrantes europeos también. Además, se
incorporaron a las instituciones educativas públicas y privadas
especializadas en temas enológicos, lugar desde donde marcaron el
camino de la formación profesional de los futuros especialistas
nacionales.

93. Lucero, Juan Draghi. Miguel Aimé Pouget y su obra. Mendoza, Best, 1935, pp. 18-19.
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La incorporación de profesionales y especialistas era una
necesidad evidente en la industria vitivinícola argentina en su etapa
fundacional. Así se desprende de varios documentos de la época, tanto
de la prensa como de los informes oficiales y privados. Entre ellos,
podemos citar uno de Emilio Civit, el más relevante actor político de
Mendoza entre las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX.

Yerno de uno de los mayores bodegueros de entonces, Tibur-
cio Benegas, Civit fue un observador atento de la evolución social,
económica y política de la Argentina en general y de Mendoza en
particular. Su liderazgo lo llevó cuatro veces al Congreso de la Nación,
dos a la Gobernación de Mendoza y una al gabinete del Poder Ejecutivo
Nacional. Civit destacó la falta de profesionales especializados que
padecía entonces la vitivinicultura argentina, en una carta fechada el 1
de octubre de 1887, que entre otros conceptos, señalaba que se habían
logrado ciertos progresos en el mejoramiento de la calidad de las uvas,
pero "estamos completamente a oscuras y marchamos a ciegas en lo
que puede llamarse la parte técnica o científica del cultivo y, sobre to-
do, la elaboración del vino". Más adelante, el texto ampliaba estos con-
ceptos: "Si en viñedos puede decirse que estamos relativamente adelan-
tados y progresamos, desgraciadamente estamos sumamente atrasados
respecto a la fabricación de vino. Las causas son bien conocidas: falta
de capitales y de hombres competentes para dirigir una bodega".94

La clase dirigente de Mendoza, incluyendo a los políticos, los
empresarios y los periodistas, compartía en líneas generales, estos
conceptos. Había un gran consenso en torno a la necesidad,
oportunidad y conveniencia de apoyarse en intelectuales, profesionales
y especialistas europeos para subsanar estas dificultades. Se generaron,
en consecuencia, las condiciones para la convocatoria y recepción de
este tipo de actores en el escenario central de la industria vitivinícola
argentina, tal como veremos a continuación.

94. Carta de Emilio Civit a su suegro Tiburcio Benegas, fechada en Francia, el 1 de octubre de
1887. Transcripta en: Vidal Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino.
Buenos Aires, El Ateneo, 2002, pp. 76-77.
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1• El francés Pouget y la Quinta Agronómica de
Mendoza

La dirección de la Quinta Agronómica de Mendoza, fundada
en 1853, fue confiada al francés Michel Aimé Pouget. Había nacido en
Tours, hijo de Michel Aimé Pouget y Magdalenne Bourdon. Se
especializó en el estudio de los problemas agrícolas, y obtuvo su
diploma de capacidad en la Sociedad de Horticultores de París (1850).
Luego se trasladó a Amiens y de allí a Chile, país al cual viajó con un
cargamento de semillas. Durante un año prestó servicios en ese país
hasta que se radicó en Mendoza (1853) para conducir la Quinta
Agronómica.

De todos modos, a poco de comenzar su tarea surgieron
desinteligencias entre Pouget y las autoridades argentinas. Como
resultado, el agricultor francés resolvió apartarse del cargo y promover
el estudio y las innovaciones agroindustriales por su propia cuenta,
como empresario privado. Y precisamente desde este espacio, el
especialista francés puso en marcha un precoz proceso de cambio en la
vitivinicultura argentina. Sus cálculos no fueron errados. En poco
tiempo alcanzó resultados sumamente relevantes. Como se examina
más adelante, Pouget elaboró un vino de alta calidad, al cual llamó "de
Burdeos", con el cual obtuvo una medalla de bronce en la Exposición
Internacional de París.95

Estos hechos resultan sumamente relevantes para comprender
el proceso general de incidencia de los Actores No Estatales europeos en
el proceso de construcción de la identidad de la vitivinicultura
moderna en la Argentina. Pouget llegó a la Argentina contratado por el
gobierno, pero luego esta relación se quebró. Todo parecía indicar que
el especialista francés regresaría a su lugar de origen. No obstante,
sucedió exactamente lo opuesto: se radicó en Mendoza para hacer la
misma actividad por cuenta propia. Esto fue así porque rápidamente
Pouget advirtió las buenas condiciones que estas tierras ofrecían para
el desarrollo de una vitivinicultura de alta calidad. Por este motivo
resolvió continuar adelante con el proyecto, aún prescindiendo del
respaldo oficial de las autoridades argentinas.



96 PA B L O L A C O S T E

La obra de Pouget fue continuada por otros extranjeros, como
por ejemplo, Aarón Pavlovsky. Nacido en Rostow (Rusia), brindó
parte de su energía a la vida universitaria. Esta se vio frustrada por
razones políticas; Pavlovsky debió exiliarse, recaló en Francia y luego en
Argentina. Se radicó en Mendoza donde en 1885 contrajo enlace con
una dama de la alta sociedad. Fue profesor de la Escuela de Agricultu-
ra donde acompañó el proceso de graduación de los primeros agróno-
mos. Se convirtió en figura prominente dentro de la clase dirigente vi-
tivinícola argentina; el gobierno argentino lo designó para representar
al país en conferencias celebradas en Europa. Algunos autores conside-
ran que precisamente sus disertaciones en el viejo continente contribu-
yeron a promover la migración especializada de vitivinicultores a las
tierras cuyanas. Además, Pavlovsky fundó su propia bodega, "La Purí-
sima". Dedicó los años más fecundos de su vida intelectual a la vitivi-
nicultura argentina, hasta que falleció en Buenos Aires (1918).96 

2• El alemán Röveder y la Quinta Normal de San Juan

Así como el europeo Pouget fue la figura clave de la Quinta
Normal de Mendoza, algo parecido sucedió en la Quinta Normal de
San Juan que tuvo como director al agrónomo alemán Henri
Röveder.97 La relación con el profesor alemán se formalizó el 18 de
mayo de 1862 mediante la firma de un contrato que, en su artículo 7,
establecía concretamente que Röveder asumía la responsabilidad de la
enseñanza técnica que iba a impartir el establecimiento.

Entre los objetivos principales de este centro educativo estaba
el de promover el desarrollo de la vitivinicultura a nivel regional y
nacional. Para avanzar en esta dirección se introdujeron "cuatro mil

95. Para mayor información sobre la participación de los vinos de Pouget en la Exposición de París
ver el capítulo 5.
96. Capilla, Matías. Algo más sobre la ex Quinta Agronómica. En: Los Andes, 15 de marzo de 2003
p. 10.
97.Varios años más tarde, el mismo Sarmiento recordó estos sucesos en un discurso concebido en
los siguientes términos: "En esa época vuelvo a San Juan y me eligen gobernador. Uno de mis
primeros actos fue el establecimiento de una quinta normal; hice venir de Chile a un agrónomo
alemán y se estableció en la quinta". Discurso pronunciado en el 1 de junio de 1876 en el Senado
de la Nación. En: Obras Completas, tomo 20 p. 48.
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plantas nuevas", las cuales "entran hoy a formar parte del catálogo de la
Quinta Normal de las variedades que sirven para la confección del vino
de Burdeos, Borgoña, etc.", señaló el gobernador Sarmiento en el
discurso inaugural de la entidad educativa.98 Luego añadió:

"No os parezca extraño el caudal de plantas con que
principiamos nuestra obra. Dirige sus plantales el Sr. D. Enrique
Röveder, cultivador inteligente y muy recomendado por su
saber y experiencia".

Las plantas y demás elementos que se trajeron del exterior
fueron solicitados por el agrónomo alemán. Así quedó documentado en
la carta firmada por Röveder y publicada el 18 de noviembre de 1864 en
el diario El Zonda, de la provincia de San Juan. Esta nota, encabezada
con el título de "Comunicado", daba cuenta del reconocimiento que el
especialista europeo consideraba justo dedicar a los dirigentes y
funcionarios argentinos que colaboraron con su misión, especialmente
al facilitar la obtención de las plantas solicitadas por él. 99

Resulta importante destacar la conexión entre estos enólogos
europeos y el origen del uso de topónimos europeos en la industria
vitivinícola argentina. En efecto, Pouget y Röveder llamaron a sus
mejores vinos "Burdeos", palabra que se comenzó a instalar en la
Argentina como sinónimo de "vino de calidad superior a la habitual".
Además, fue misión de Röveder la incorporación de cepas y técnicas
aptas para elaborar vino "Borgoña", según manifestó Sarmiento. Poco
a poco, estos inmigrantes fueron los instrumentos mediante los cuales
se iba poniendo en marcha la tradición del uso de nombres geográficos
europeos en la industria vitivinícola argentina.

98. Maurín Navarro, Emilio. Contribución al estudio de la Historia de la vitivinicultura argentina.
Producción, industria y comercio en San Juan, desde su fundación hasta principios del siglo XX.
Mendoza, INV, 1967, p. 115.
99. Röveder, Henri. Comunicado. En: Diario El Zonda, San Juan, nº 362, 18 de noviembre de 1864.
Transcripta completa en: Maurín Navarro, Emilio. Contribución al estudio de la Historia de la
vitivinicultura argentina. Producción, industria y comercio en San Juan, desde su fundación hasta
principios del siglo XX. Mendoza, INV, 1967, p. 112.
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3• Los italianos y la Escuela de Enología "Don Bosco"

En la Escuela de Enología "Don Bosco", de Rodeo del Medio
(Maipú, Mendoza), también resultó decisivo el aporte de los europeos.
A diferencia de las ya citadas escuelas agronómicas de Mendoza y de
San Juan, donde la tarea principal fue de franceses y alemanes, en
Rodeo del Medio, este papel les cupo a los italianos.

El padre Juan Cagliero, sucesor y amigo de Don Bosco, fue
encargado de bendecir la piedra fundamental del santuario en 1899, a
partir del cual se iba a construir todo el complejo religioso-educativo.
El padre Pablo Robotti comenzó a construir las aulas y demás
instalaciones escolares y enológicas, incluyedo las viñas, la bodega y el
laboratorio.

Su sucesor fue el padre Aquiles Pedrolini, director de esta
Escuela durante varios años (1905-1921). A ellos hay que añadir la ta-
rea de Ambrosio Bonfante, Roberto Damico, Mario Bidone, Luis Ro-
bello, Luis Gugliero, Juan Lagorio, entre otros, "que dieron su ciencia y
su vida en pos de la consecución de los objetivos de la institución".100

En el seno de esta institución se desarrolló el genio de
Francisco Oreglia, el mayor teórico de la enología que ha dado la
Argentina hasta el momento. Oreglia nació en este país, pero era hijo
de italianos y fue formado en una institución liderada por religiosos y
académicos italianos. Bajo su liderazgo se erigió la Facultad de
Enología en 1965.101

En la Escuela de Enología de "Don Bosco" era habitual que se
enseñara a los alumnos las técnicas para elaborar los vinos Borgoña,
Chablis, Champagne, etc. Así lo ha referido un egresado de estas aulas
que más tarde devino en uno de los más importantes industriales
vitivinícolas de la Argentina, don Antonio Pulenta.102

100. Ferro, Claudia. Escuela de Vitivinicultura Don Bosco. En: Lacoste, Pablo (compilador).
Maipú, Historia y Perspectivas. Mendoza, Diario UNO, 1996. Serie Territorios de la Provincia de
Mendoza, nº 12, p. 39.
101. Borzi, Agustín. El padre Oreglia y la enología. En: Lacoste, Pablo (compilador). Maipú.
Historia y Perspectiva. Mendoza, Diario UNO, 1996. Serie Territorios de la Provincia de Mendoza,
nº 12, pp. 99-100.
102. Referencia de Antonio Pulenta (entrevista personal).
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4• La obra del francés Marquette y su difusión en la
Argentina

Junto con las Quintas Normales y la Escuela de Don Bosco, la
difusión de folletos y libros fue un medio importante para promover la
transformación de la industria vitivinícola argentina y adaptarla a los
patrones vigentes en esos momentos en Europa. En este sentido, un
lugar especial ocupó el libro de Marquette que permitió abrir nuevas
perspectivas en la industria vitivinícola, pues planteó la necesidad,
oportunidad y conveniencia de avanzar hacia un cambio de
paradigmas en el plano de la tradicional vitivinicultura regional: ante
la peste de filoxera que azotaba los viñedos franceses, la tesis del autor
proponía asegurar la continuidad de la industria vitivinícola francesa
en los valles cercanos a la cordillera de los Andes, fundamentalmente en
Cuyo. En este sentido, tras examinar las condiciones naturales de la
región, el afamado especialista francés escribió:

"El estudio del clima y los terrenos de Mendoza, nos han dado
la convicción profunda de que esta provincia es verdaderamente
la Patria de la vid; y no hemos tardado en encontrar la más
palpable prueba de la justicia de esta convicción, en los viñedos
que hemos visitado y en los diversos tipos de vinos que hemos
podido gustar".103

La obra de Marquette mereció una reseña de Sarmiento, quien
la puso en foco para atraer la atención de las clases dirigentes y
productivas de la Argentina. Seducido por la propuesta del francés,
Sarmiento puso en juego todo su ímpetu y pasión para respaldar la
propuesta. El sanjuanino escribió una enjundiosa reseña en el
periódico El Censor y posteriormente, promovió la edición del libro a
través de esta misma editorial. Sarmiento se apoyaba en las
conclusiones del autor francés para expresar su profunda confianza en
el porvenir de la industria vitivinícola argentina: "Auguramos por tanto
grande éxito a esta tentativa de aclimatación del buen Burdeos y el
Bourgogne de San Juan".104 

103. Citado en: Palencia, Ricardo. Monografía de la industria vitivinícola argentina. Buenos Aires,
1908 p. 243.
104. Sarmiento, Domingo Faustino. La vigne et le vin dans la Republique Argentine. Leur
situation et leur avenir. Le commerce et les industries qui en dépendent, par M. Marquète. En: El
Censor, 1886. Obras Completas, tomo 42, p. 208.



100 PA B L O L A C O S T E

Resulta notable la coincidencia de objetivos entre los primeros
intelectuales europeos que actuaron en la etapa fundacional de la
vitivinicultura moderna de la Argentina. Primero Pouget, después
Röveder y más tarde Marquette, todos contribuyeron a instalar la
cultura de llamar a los vinos de calidad realizados en Cuyo con los
topónimos europeos, especialmente Burdeos y Borgoña, tal como
recurrentemente fue destacando Sarmiento.

En las décadas posteriores, los textos de Marquette se mantu-
vieron como un polo de referencia obligatorio para los especialistas en
la vitivinicultura argentina. Ello se reflejó, por ejemplo, en los estudios
e informes elaborados por Ricardo Palencia en 1908.105 Por su parte,
Emilio Maurín Navarro también dedicó una página especial a
ponderar la importancia de la obra del autor francés, en el desarrollo
de la vitivinicultura cuyana.106

5• Consolidación de la influencia europea en la
enología argentina

Además de Pouget, Röveder y Marquette, es preciso destacar
también la tarea de otros europeos que influyeron con su inteligencia
en este proceso. Entre ellos hay que tener en cuenta la tarea de
bodegueros y enólogos, como por ejemplo Jean Malbeck. Nació en
Viana, departamento de Alto Garona, Francia. Fue contratado en 1911
por un miembro de la Colonia Francesa, su compatriota Jean Baptiste
Cornú. Este lo convocó a la Argentina para prestar funciones de
bodeguero y tonelero. Malbeck se radicó en San Rafael, donde realizó
una carrera exitosa. Prestó servicios en varias bodegas de franceses:
además de la de Cornú, trabajó en las bodegas de Jean Pret y Achile
Gerenaux. En todos estos lugares su papel fue relevante:

105. Palencia, Ricardo. Monografía de la industria vitivinícola argentina. Buenos Aires, 1908, p.
243.
106. Maurín Navarro, Emilio. Contribución al estudio de la Historia de la vitivinicultura
argentina. Producción, industria y comercio en San Juan, desde su fundación hasta principios del
siglo XX. Mendoza, INV, 1967, pp. 144-146.
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"Malbeck se había prestigiado por su capacidad en la
elaboración de vinos finos y había logrado con uvas de elevado
baumé, una mezcla llamada mistela, lanzada al mercado con las
afamadas marcas de Barmont, Fonógrafo y Cachorro. Desde
1923 hasta 1939 se desempeñó como enólogo de la bodega de
"Barbier y Beaumont" (...). Bajo su dirección y capacidad de
molienda y almacenaje de esta bodega llegó a triplicarse". 107

La tarea profesional de Malbeck fue parte de un proceso
mayor, signado por la intensa tarea de los profesionales europeos que
desempeñaron un papel decisivo en la fundación de la vitivinicultura
moderna en la Argentina. A ello podemos añadir los aportes de Pierre
Cazenave y Paul Pacottet, ambos franceses. Pierre Cazenave fue
contratado por el gobierno argentino para colaborar con los estudios
de Pedro Arata (1907), una obra fundamental para los temas
vitivinícolas. Además, el célebre especialista francés realizó una larga e
intensa tarea de asesoramiento profesional en la industria vitivinícola
argentina, especialmente en Mendoza, donde residió durante muchos
años. El periodista Fernando Vidal Buzzi, especialista en
vitivinicultura, en su libro Vino y Pasión (2002), dedicó una página a la
figura de este enólogo francés:

"Cazenave realizó un brillante análisis crítico de la
vitivinicultura local. También fue contratado para fundar una
estación enológica anexa a la escuela de Vitivinicultura y
Enología de Mendoza, cargo que al poco tiempo abandonó,
aunque se quedó en Mendoza –lugar de residencia que
alternaba con Francia- dedicándose a su actividad profesional,
sobre todo en la dirección técnica de muchas bodegas y a
montar un laboratorio propio. Durante muchos años colaboró
con Benegas en la formulación de los vinos, su elaboración,
fraccionamiento, añejamiento, control de calidad. Murió en
Chile en 1941".108 

107. Acosta Bielli, 1998, p. 299.
108. Vidal Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires,
El Ateneo, 2002, pp. 122-123.
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La labor de Cazenave fue emulada por otros especialistas
franceses, entre ellos, Paul Pacottet, profesor de la Escuela Nacional de
Grignon y Jefe del Laboratorio Vitícola del Instituto de Agronomía de
París, fue llamado por el Gobierno de Mendoza para realizar una
investigación sobre la vitivinicultura local. Como resultado de estas
tareas, Pacottet publicó su libro Vinificación en la Provincia de Mendoza
(c.1907) que causó un fuerte impacto en el medio. Como resultado, el
autor fue convocado por empresarios de Chile (Pedro Correa y Vial) y
Argentina (Tiburcio Benegas) para dictar una serie de cursos y
seminarios de especialización. En este contexto, los dueños de las firmas
viajaron con el especialista a Francia para recorrer las bodegas y viñedos
de ese país y observar in situ, el sistema productivo galo.109

El libro de Pacottet contribuyó a formar el corpus teórico de
la vitivinicultura argentina, junto con las que elaboraron otros
franceses, como el profesor Joseph Lavenir, titulada La composición de
los vinos. A ello hay que sumar el aporte de otros profesionales que no
escribieron, pero difundieron sus conocimientos.

Entre ellos podemos ubicar a Émile Langlois, químico francés
radicado en 1889 en Pocitos, provincia de San Juan; allí levantó sus
propios viñedos y su bodega.110 Un lugar especial merece también
Hilaire Lasmatres, especialista francés que prestó servicios en
Mendoza durante medio siglo. No publicó ningún libro pero, no obs-
tante ello, Lasmatres "mediante la difusión de sus vastos conocimientos
en la elaboración de vinos finos y cognac, fue un eminente propulsor
de la industria vinícola, pues se dedicó especialmente a la elaboración
de estos productos cuyo renombre consiguió afianzar con sólidos
prestigios". La prensa de la época destacó la calidad de los vinos que
presentó en la Exposición Interprovincial, junto a bodegueros como
Salvador Civit, Tiburcio Benegas y Honorio Barraquero.111 Además,

109. Vidal Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires,
El Ateneo, 2002, pp. 118-119.
110. Mó, Fernando. Vitivinicultura. Mitología, leyenda, historia. Problemas vitivinícolas
argentinos. Buenos Aires, Depalma, 1979, p. 141.
111. Vidal Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires,
El Ateneo, 2002, p. 54.
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cupo a Lasmatres la gloria de ser el primero que embotelló vinos finos
elaborados en la Argentina.112

En la etapa fundacional de la industria vitivinícola moderna
en la Argentina, los técnicos y profesionales europeos ejercieron una
supremacía incontrastable en la dirección técnica de las bodegas. Ello
se puede medir estadísticamente, considerando las principales bodegas
de Mendoza en 1910, examinadas por Richard Jorba y Pérez
Romagnoli. Sobre un total de diez establecimientos, tres no arrojaron
datos. Sobre los siete restantes, uno sólo tenía dirección técnica a cargo
de un argentino (Trapiche); las otras seis bodegas tenían dirección
técnica extranjera.113

La presencia de los extranjeros en la dirección técnica se
profundizaba en las bodegas propiedad de europeos. La totalidad de los
bodegueros extranjeros contrataban para prestar estas funciones, a
técnicos y especialistas europeos. Este fue el criterio de las bodegas
Arizu, La Rural, La Colina de Oro, Santa Ana y Tomba, entre otras. En
cambio los bodegueros argentinos tenían actitudes disímiles. Algunos
contrataban extranjeros, como González Videla; otros preferían
mantener la dirección técnica en manos nacionales, como los
Benegas.114 Evidentemente, a medida que aumentaba el peso relativo de
los inmigrantes en la propiedad de las bodegas argentinas, tendía a
incrementarse también el espacio para los técnicos y especialistas
europeos.

El asesoramiento de estos profesionales y especialistas, tuvo
que ver fundamentalmente con la producción de uva y la elaboración
del vino, pues las estrategias comerciales quedaban en manos de los
empresarios. Pero dentro de esta labor profesional, los intelectuales
franceses marcaron una tendencia. Promovieron el cultivo de uvas
francesas sobre las criollas. Con los vinos finos obtenidos de uvas

112. Mó, Fernando. Vitivinicultura. Mitología, leyenda, historia. Problemas vitivinícolas argenti-
nos. Buenos Aires, Depalma, 1979, p. 142.
113. Richard Jorba, Rodolfo y Pérez Romagnoli., Eduardo. El proceso de modernización de la
bodega mendocina (1860-1915). En: CICLOS, Buenos Aires, UBA, 1994, nº 7, pp. 136-140.
114. Richard Jorba, Rodolfo y Pérez Romagnoli., Eduardo. El proceso de modernización de la
bodega mendocina (1860-1915). En: CICLOS, Buenos Aires, UBA, 1994, nº 7, pp. 136-140.
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varietales (Malbeck, Bonarda, Cabernet), realizaron experimentos para
hallar los cortes que resultaran más atractivos. Como resultado,
comenzaron a generar vinos que no estaban compuestos por un
varietal en forma exclusiva, sino por varios de ellos. Y estos vinos,
cuando salían bien, comenzaron a llamarse con nombres geográficos
europeos. Pouget llamaba al suyo "Burdeos". Röveder y Marquette
echaron las bases para la elaboración de Burdeos y Borgoña. Y así se
comenzó a popularizar el uso de estos topónimos en la industria
vitivinícola argentina.

El aporte del doctor en Ciencias Agrarias José Antonio Cucchi
Nello fue también de suma importancia en la industria vitivinícola
argentina. Nació el 3 de octubre de 1926 en Parma. Estudió en la
Universidad Nacional de Cuyo y en la Universitá degli Studi di
Bologna, Italia. Se desempeñó en el Instituto Nacional de Tecnología
Agropecuaria (INTA) de Mendoza (1959-1977). Fue también profesor
invitado en la Universidad Juan Agustín Maza. Realizó su doctorado
con una beca del gobierno de Italia.115 

6• Los Centros de Estudios europeos y su incidencia
en la vitivinicultura argentina

Muchos de los principales enólogos de la industria vitivinícola
argentina en su etapa fundacional, estaban formados en centros de
estudios muy definidos del continente europeo. Entre ellos se destacan
los centros de Montpellier, Bolonia y Conegliano.

Algunos profesionales cuyanos se capacitaron en Montpellier,
Bordeaux, Francia. Entre ellos podemos citar a Luis Juan Laborde, na-
cido en La Consulta, San Carlos (1927). Se graduó de ingeniero agró-
nomo en la Universidad Nacional de Cuyo. Publicó varios trabajos de
investigación sobre técnicas vitícolas, sistemas de poda y fumigación.116

Por su parte, la Universidad de Bolonia, la universidad más
antigua del mundo, también fue un polo de referencia relevante. Un

115. Historia y personalidades de Mendoza. Mendoza, Editorial Best, 1978, pp. 103-104.
116. Historia y Personalidades de Mendoza. Mendoza, Best, 1978 p. 206.
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buen ejemplo es el de Mario Bidone, quien hizo su doctorado en
Ciencias Agrarias en la citada universidad. Además, Bidone cumplió
una destacada carrera política. Fue Inspector General de Industrias
(1917), Director de Fomento Agrícola e Industrial (1918) y legislador.
Efectuó numerosas publicaciones tanto en medios periodísticos como
en revistas especializadas.117 De todos modos, el principal polo de
referencia para la industria vitivinícola argentina en aquella etapa
fundacional estaba en Conegliano.

Las instituciones enológicas italianas ejercieron una atracción
especial entre los intelectuales y enólogos argentinos de aquella época.
Fundamentalmente la Escuela de Enología de Conegliano. Este centro
ejercía una atracción especial entre la juventud cuyana, sobre todo los
hijos de las familias de las elites socioculturales, que trataban de
formarse en ese espacio para luego ocupar cargos relevantes tanto en el
sector público como en el privado.

En la zona sur de la provincia de Mendoza, también se sintió
esta influencia. Un buen ejemplo es el caso de Hugo Pilatti, enólogo de
Conegliano radicado en el sur de la provincia de Mendoza. Allí prestó
sus servicios profesionales en la bodega de Carlos Sardi, en la cual
conoció a otro inmigrante italiano, Valentín Bianchi. La afinidad de los
compatriotas permitió una relación especial a partir de la cual surgió
una nueva familia, cuando don Valentín desposó a la hermana de
Hugo, doña Elsa Pilatti. Este matrimonio estrechó las relaciones de
confianza entre los dos hombres, los cuales fundaron la bodega El
Chiche (1928). Años más tarde, Pilatti se abrió de esta sociedad, pero se
mantuvo como un referente importante en el campo de la enología, la
sociedad y la cultura local. Además fue distinguido por el gobierno de
Italia que lo nombró al frente de la Agencia Consular de ese país en San
Rafael, cargo que desempeñó durante buena parte del segundo tercio
del siglo XX. 118

También fue importante en este sentido el aporte del enólogo
italiano Francisco Gargiulo. Se radicó en la Argentina precisamente
porque lo contrató la firma Arizu para prestar servicios profesionales

117. Historia y Personalidades de Mendoza. Mendoza, Best, 1978 pp. 45-46.
118. Referencia de Aurelio Stradella, entrevista personal.
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en la empresa. Por este motivo, Francisco Gargiulo se radicó en
Mendoza y en poco tiempo desarrolló un ascenso fulminante. Sus
vínculos con los Arizu no fueron meramente comerciales sino también
de amistad y hasta de familia. En efecto, Francisco Gargiulo entabló
una estrecha relación con Sotero Simón Arizu que duró toda su vida.
Además, se casó con Balbina Garde Arizu con lo cual, Francisco
Gargiulo pasó a formar parte de la familia. A partir de entonces
comenzó a progresar por dos andariveles: su trabajo profesional y sus
lazos de amistad y de parentesco. Con el correr de los años, Francisco
Gargiulo se ganó la total confianza de la familia Arizu, lo cual le
significó la presidencia del directorio de la firma, cargo que desempeñó
entre 1958 y 1963.

Desde la perspectiva central de este estudio, lo importante es
destacar que en los dos primeros tercios del siglo XX, una de las
mayores bodegas de Mendoza (Arizu) estuvo bajo la dirección técnica
de un enólogo italiano graduado en Conegliano; desde esta situación
de responsabilidad, Francisco Gargiulo impulsó y dirigió la principal
fábrica de Champagne de la Argentina, que estuvo bajo su directa
supervisión desde 1948 hasta 1954. Y posteriormente, el mencionado
inmigrante europeo pasó a ubicarse en el vértice superior de la firma
hasta su fallecimiento.

No sólo fueron importantes los enólogos europeos formados
en la célebre escuela norditaliana. Varios argentinos se dirigieron
también a Conegliano para estudiar y capacitarse. Y posteriormente,
muchos de ellos desarrollarían trayectorias relevantes en la región. Un
buen ejemplo fue el ingeniero Leopoldo Suárez, el cual sería más tarde
director de la Escuela Vitivinícola; lo mismo podemos decir de otros
referentes, como Jorge Juan Giol. Nació en Mendoza (1922), hijo de
Juan Giol y una hermana de Bautista Gargantini. Se graduó de
ingeniero agrónomo en la Universidad Nacional de Cuyo y luego
realizó estudios de posgrado en Conegliano. Después se desempeñó
como docente en la UNCuyo, bodeguero y director de instituciones
bancarias, como el Banco Regional de Cuyo.119 Por su parte, también
realizó estudios de posgrado en el Instituto Técnico de Conegliano el

119. Historia y Personalidades de Mendoza. Mendoza, Best, 1978 p. 173.
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destacado dirigente y bodeguero Adriano Senetiner, el cual se
desempeñó como director de la bodega Nieto y Senetiner y a la vez,
presidió el Centro de Bodegueros de Mendoza durante varios años.

Existe un lazo directo entre los enólogos, profesionales y
técnicos europeos y el origen y expansión del uso de los nombres
geográficos europeos en la industria vitivinícola argentina. Pouget,
Röveder y Marquette fueron los pioneros en la tarea de generar las
condiciones para la elaboración de vinos Burdeos y Borgoña a fines del
siglo XIX. Entre ellos, Pouget llegó positivamente a elaborar un
producto al cual llamó dentro y fuera del país como "vino de Burdeos".
Poco después, a principios del siglo XX, estos intentos comenzaron a
llevar a la práctica en forma industrial a través de las grandes bodegas
que poseían los inmigrantes, como Arizu y Tirasso. Ambas tenían
directores técnicos europeos. Y ambas fueron también, como veremos
más adelante, las pioneras en lanzar al mercado vinos llamados con
nombres europeos.

Tirasso comenzó a elaborar Champagne en 1902, Medoc en
1913 y Borgoña en 1922. Por su parte Arizu inició su fábrica de
Champagne en 1914, espacio en el cual desarrollaría una tarea
destacada el enólogo de Conegliano, Francisco Gargiulo. Esta bodega
inició además el expendio de vinos Marsala, Oporto y Medoc en la
década de 1920. Asimismo, la bodega Bianchi, fundada por Valentín
Bianchi y Hugo Pilatti, también enólogo de Conegliano, fue una de las
principales difusoras del vino Borgoña en el mercado argentino. Sus
tradicionales etiquetas amarillas sólo fueron equilibradas un tiempo
después por las etiquetas anaranjadas del Borgoña "Santa Isabel", que
elaboraba otro graduado de esa misma escuela del norte de Italia,
Adriano Senetiner.
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5 PREMIOS INTERNACIONALES PARA VINOS ARGENTINOS

QUE USABAN TOPONIMIA EUROPEA

"Debemos sentirnos orgullosos de nuestra
industria al comprobar, por ejemplo, que en la
última exposición, realizada en Budapest, en el
año 1964, los vinos argentinos, y en manera
especial, los mendocinos, obtuvieron una serie de
premios y de menciones que no habían sido
igualadas hasta entonces y que los elogios fueron
múltiples para nuestros productos".

Benito Marianetti (1965).120 

SUMARIO: 1• El francés Pouget y el origen de la participación
argentina en certámenes internacionales de vinos. 2• Los vinos
de San Juan y sus primeros premios. 3• El italiano Valentín
Bianchi y sus distinciones. 4• La Exposición Internacional de
Budapest (1964) y los vinos argentinos.

La difusión de los topónimos europeos en la Argentina fue
un proceso legitimado por autoridades e instituciones europeas con
sede en Europa. Ello se ha reflejado en los Concursos Internacionales
de Vinos. A lo largo del siglo XX, en numerosas oportunidades se
celebraron estos certámenes y los vinos argentinos, que empleaban
nombres geográficos europeos, fueron premiados por los jueces
seleccionados por los organizadores europeos.

120. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. La cuestión vitivinícola. Buenos Aires, Platina,
1965, pp. 273-274.
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1• El francés Pouget y el origen de la participación
argentina en certámenes internacionales de vinos

La participación de la industria vitivinícola argentina en
certámenes internacionales de vino comenzó en el último tercio del
siglo XIX. El impulsor de esta iniciativa fue un francés, Michel Aimé
Pouget, al cual ya hemos presentado como fundador de la
vitivinicultura moderna en Cuyo y representante nato de los Actores
No Estatales europeos. Fue el introductor de las llamadas "uvas
francesas", a partir de las cuales promovió la cultura de los vinos de
calidad en la Argentina. Una vez obtenido el producto buscado, Pouget
resolvió someterlo a evaluación internacional, motivo por el cual lo
presentó en la Exposición Internacional de París, donde obtuvo una
medalla de bronce.

La acción de Pouget, en su carácter de fundador de la
industria vitivinícola de calidad en la Argentina, fue notablemente
trascendente. Porque marcó un estilo, una forma de hacer las cosas que
luego sería imitada por los demás. Y en este sentido, es importante
destacar que Pouget usó una denominación geográfica europea para
llamar al primer vino de calidad elaborado en la Argentina. Pouget lo
llamó "Burdeos" y con ese nombre lo presentó a la Argentina y al
mundo. Con esa denominación lo presentó en París y obtuvo el
premio. Y en esas condiciones se produjo la difusión de la noticia en la
opinión pública de la Argentina.

En efecto, Domingo Faustino Sarmiento se refirió a este
fenómeno en dos oportunidades: primero, en su discurso en el Senado
(1874), relató que el especialista francés hacía un vino "de Burdeos" tan
bueno que se había enojado porque en la Exposición de París sólo le
habían dado "una medalla de bronce, donde esperaba una de oro".121

Cuatro años más tarde, en un artículo publicado en el diario porteño
El Nacional, Sarmiento volvió sobre el tema:

121. Sarmiento, Domingo Faustino. Discurso parlamentario en el Senado de la Nación, 1 de julio
de 1876. En: Obras Completas, tomo 20, p. 8. Citado en Maurín Navarro, Emilio. Contribución al
Estudio de la Historia de la vitivinicultura argentina. Producción, industria y comercio en San
Juan, desde su fundación hasta principios del siglo XX. Mendoza, INV, 1967, p.108 y en Olguín,
Dardo. "La Quinta Normal y don Miguel Pouget". En: Historia de la Vitivinicultura nº 20. Diario
Mendoza, 1 de abril de 1971.



111C A P Í T U L O V

"a Mendoza, Pouget, vinicultor entendido, trajo una colección de
ciento veinte variedades de viña, yendo más tarde personalmente
a Francia a exponer su vino de Burdeos de Mendoza que obtuvo
medalla de cobre, y traer nuevas cepas, etc."122

La Exposición Internacional de París marcó el punto de parti-
da de un proceso que luego se transformaría en tradición: a instancias
de los enólogos europeos residentes en la Argentina, la industria
vitivinícola nacional usaría topónimos europeos para sus vinos de
calidad; este proceso sería legitimado en Europa, con los premios
obtenidos en las Exposiciones de Vinos, lo cual cerraría en círculo.

2• Los vinos de San Juan y sus primeros premios

Un lugar especial en este proceso corresponde a una empresa de
la provincia de San Juan, perteneciente a la firma Maurín, Serú y Ruiz.
Esta empresa se especializó en la producción de un vino licoroso tipo
Oporto. Sus cuidados métodos de producción de la materia prima,
elaboración, añejamiento y conservación le permitieron salir al mercado
con un producto de sorprendente calidad. Además, la empresa resolvió
someter sus oportos a la consideración de jurados internacionales, lo
cual le permitió obtener premios sumamente importantes para la
industria vitivinícola argentina. Entre ellos podemos mencionar la
medalla de oro de la Exposición Continental de 1882. Luego obtuvo la
medalla de oro en la Exposición Internacional de París de 1889 y lo
mismo ocurrió en la Exposición de Chicago de 1893. Estas conquistas
fueron certificadas formalmente y entregadas a la familia Maurín.

3• El italiano Valentín Bianchi y sus distinciones

Otro buen ejemplo de las empresas argentinas distinguidas en
Europa a pesar de emplear nombres geográficos europeos, fue la
bodega Bianchi. Esta firma tomó la decisión de someter sus vinos a
concursos internacionales realizados en Europa: la "Exposition
Universelle des Vins et Spirituex-Ile Bnedor" (Francia), la "Feria Mundial

122. Sarmiento, Domingo Faustino. Vinicultura Argentina. En: El Nacional, 21 de noviembre de
1882. En: Obras Completas, tomo 42 p. 81.
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de la Alimentación de Colonia" (Alemania, c.1962), la "Exposición
Internacional de Vinos de Budapest" (Hungría, 1964) y el certamen
internacional de Tbilisi (Rusia). En estos certámenes, la firma Bianchi
fue galardonada con medallas de oro, plata y diploma de honor para
sus vinos Borgoña, Chablis y Margaux.

De esta manera se cerraba el ciclo completo: los inmigrantes
franceses fundaron la Colonia Francesa en San Rafael (1903); allí el
inmigrante italiano Valentín Bianchi fundó la bodega "El Chiche"
(1928), en ella fabricó vino, lo comercializó con topónimos de Europa,
y los remitió a este continente para someterlo al jurado de los
concursos internacionales de Francia, Alemania y Hungría. En estos
certámenes, sus vinos fueron premiados por enólogos, especialistas y
autoridades europeas (década de 1960).

4• La Exposición Internacional de Budapest (1964) y
los vinos argentinos

Más allá del caso particular de la firma Bianchi, la
vitivinicultura argentina en su conjunto obtuvo premios en Europa por
vinos que empleaban topónimos europeos. En este sentido, un buen
ejemplo fue la "Exposición Internacional de Vinos", celebrada en
Budapest (1964).

Este evento fue organizado conjuntamente por la Feria
Agrícola de Budapest y el gobierno de la República Popular de Hungría.
El reglamento estipulaba una serie de pautas a las cuales debían
ajustarse los participantes, entre las que se autorizaba el empleo de
toponimia europea. Así por ejemplo el artículo 1 del reglamento
estipulaba que "en la muestra de vinos puede participar cualquier vino,
vermouth, champaña o cognac, hecho de uvas que cumplan con las
disposiciones legales del país de origen". Es decir, el país europeo que
organizó el evento no imponía normas internacionales sino que, por el
contrario, reivindicaba el derecho soberano de cada nación a darse sus
propias normas vitivinícolas. De esta manera legitimaba los usos y
costumbres de cada país en materia vitivinícola.123

123. 4ta Muestra Internacional de Vinos. Budapest. Participación de la vitivinicultura argentina.
Agosto, 10 al 20, 1964. Mendoza, Instituto Nacional de Vitivinicultura, 1964.
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La normativa era particularmente clara en el plano del
champagne. En efecto, en la parte dedicada a definir las categorías de
vinos que podían participar, el inciso j)se refería al champagne, dentro
del cual se admitían tres tipos; j-1)champagne seco; j-2)champagne
demi-seco; y j-3)champagne dulce. Más adelante, el documento
señalaba los criterios que se iban a tener en cuenta para evaluar la
calidad de los vinos. En el caso particular del champagne, el reglamento
estableció cinco indicadores: 1)color; 2)limpidez; 3)bouquet;
4)persistencia de la espuma; y 5)aroma e impresión general.

Los organizadores de la Exposición de Hungría enviaron la
convocatoria a los países vitivinícolas. En la Argentina, el Instituto
Nacional de Vitivinicultura recibió con agrado la propuesta y resolvió
difundirla entre las bodegas nacionales para promover su participa-
ción. Incluso publicó un folleto con toda la información pertinente con
vistas a facilitar y ampliar la convocatoria. Precisamente en esta publica-
ción, titulada 4ta Muestra Internacional de Vinos. Budapest. Participación
de la vitivinicultura argentina. Agosto, 10 al 20, 1964 se consignaba el re-
glamento en general y la aprobación de las leyes de cada nación, como
así también el uso de toponimia europea, fundamentalmente "cham-
pagne", para vinos espumosos elaborados en cualquier país.

La convocatoria tuvo un gran éxito en la Argentina. Numero-
sas bodegas resolvieron participar y someter sus productos a la
evaluación internacional. Una vez realizado el concurso, los resultados
fueron sorprendentes: por primera vez en la historia, la industria
vitivinícola argentina lograba una cantidad tan notable de premios. En
efecto, tal como demuestra el Cuadro XV, este evento se distinguió con
21 medallas a otros tantos productos argentinos que empleaban
topónimos europeos, incluyendo Champagne (9), Borgoña (7), Chablis
(2), Jerez (2) y Chianti Clásico (1).

La Exposición de Budapest causó un fuerte impacto en la
vitivinicultura argentina. Fue la primera vez que las empresas de este
país alcanzaban un reconocimiento internacional de tanta magnitud.
Benito Marianetti, en su libro sobre la historia de la vitivinicultura de
la Argentina, brindó singular atención a este suceso.124 Por su parte, la

124. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. La cuestión vitivinícola. Buenos Aires, Platina,
1965, pp. 273-274.
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prensa también dedicó un espacio elocuente al logro obtenido. Así se
reflejó, por ejemplo, en el diario Los Andes.125

La exposición internacional de Budapest marcó un hito en la
historia vitivinícola argentina. Sobre todo porque sirvió para canonizar
los métodos productivos y comerciales empleados por las bodegas que
allí fueron premiadas. De esta manera, las empresas ganadoras
emergieron como auténticos paradigmas para el futuro desarrollo de la
industria vitivinícola argentina. Ellas marcarían el rumbo del camino
que debía recorrerse para alcanzar el éxito. En este sentido, el hecho de
haberse premiado productos que utilizaban topónimos europeos, tuvo
un profundo efecto en la industria nacional.
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Cuadro XV

Exposición Internacional de Vinos Budapest – Hungría (1964)
Premios otorgados a vinos argentinos que empleaban 

nombres geográficos europeos

125. Los Andes, 4 de mayo de 1966.

Bodegas y Vi�edos  Denominaci�n  Marca o tipo A�o Medalla

La Superiora SA Champagne ÒProtocoloÓ 1962 Oro 
Santa Ana SRL Champagne Sec 1963 Oro 

Champagne Demi Sec 1960 Plata Gargantini SACeI. 
Champagne Sec 1961 Plata 
Borgo�a  1961 Oro 
Champagne Dulce 1960 Plata 

 
Quir�s S. A. 

Champagne Demi Sec 1960 Plata 
Chablis Blanco 1962 Plata Valent�n Bianchi S.A.C.I.F. 
Borgo�a Tinto 1960 Plata 
Borgo�a Blanco 1955 Plata Juan Balbi S.A. 
Borgo�a Tinto 1955 Plata 
Chablis  1950 Plata Herminio X. Sergi 
Borgo�a  1950 Plata 

La Esmeralda S.A. Jerez Pera Grau 1961 Plata 
B.F.Nazar Anchorena S.R.L. Champagne Nature 1964 Bronce
La Rural S.A.L. Borgo�a Tinto 1958 Plata 
Jos� Orfila Borgo�a Tinto 1960 Plata 

Champagne Brut Rose 1961 Plata Angel M. Espi�o e Hijo S.A.
Champagne Demi Sec 1963  
Chianti cl�sico  S/D Plata El Recreo SAAOIEI (Salta) 
Jerez  S/D Plata 

Fuente: elaboraci�n propia a partir de Los Andes, 4 de mayo de 1966.  
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En el caso de la Argentina, el empleo de topónimos
europeos como Champagne, Borgoña, Chablis, Chianti etc., fue el
resultado de un largo proceso histórico que tiene sus raíces en la
historia política, social y económica del país. En este caso, emergió de
una gran capital, capaz de constituir un formidable mercado para el
vino; porque el brillo, la importancia y el peso que tuvo Lima en la
época colonial, lo alcanzó Buenos Aires sobre el filo del 1900 cuando la
Reina del Plata emergió como la gran capital de América del Sur. Y es-
te polo, tan decisivo dentro de la historia nacional, tuvo una particula-
ridad fundamental: la presencia de millones de inmigrantes europeos
que se asentaron allí en la forma de un aluvión masivo. En la industria
vitivinícola argentina los personajes clave fueron los inmigrantes
europeos que se instalaron en la Argentina para transformarla
completamente desde fines del siglo XIX.

El uso de los lugares geográficos europeos, inicialmente esta-
ba orientado hacia otra dirección. Las primeras etiquetas que emplea-
ron las bodegas cuyanas no tenían relación con las regiones tradicional-
mente productoras de Europa. Por el contrario, esta evolución comenzó
con el uso de otras zonas geográficas, tanto europeas como americanas.

Una sociedad tan abierta como la Argentina, que durante
siglos fue un espacio de recepción de inmigrantes europeos, desarrolló
desde muy temprano la costumbre de utilizar nombres geográficos del
Viejo Continente que eran traídos por los mismos grupos humanos
que se desplazaban a través del Atlántico. Un buen ejemplo puede ser
el elegante barrio de Palermo, en la ciudad de Buenos Aires. Su nombre
se debe al inmigrante italiano Domenico, oriundo de Palermo, Italia, el
cual se desempeñó como "proveedor de carne de la ciudad entre los
años 1605 y 14". De este personaje se sabe también que "poseía un
corral cerca del Maldonado, destinado al encierro o a la matanza de
hacienda cimarrona degollada y borrada". Con el tiempo, esta
propiedad fue borrada "pero nos queda la precisa mención de una

1. Buenos Aires instaló su alumbrado público antes que París. Sus trenes subterráneos; sus grandes
y elegantes edificios públicos y privados asombraban a sus visitantes; era la capital de un país que
ocupaba el décimo lugar en el mundo en cuanto al índice de ingreso per capita.
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mula tordilla que anda en la chácra de Palermo, término de la ciudad",
señala Jorge Luis Borges.2 De esta manera, los usos y costumbres
hicieron que se adoptara el lugar de origen de aquel carnicero italiano,
para denominar lo que actualmente es un importante barrio de la
capital de la República Argentina.

La peculiar forma de ser de la Argentina, sujeta a la
permanente entrada y salida de distintos grupos culturales, generó una
comunidad muy permeable a las influencias externas, incluyendo los
nombres europeos. Estos se emplearon no sólo para la nueva
toponimia sino también para muchas actividades de la vida
socioeconómica, lo cual incluyó, naturalmente, la vitivinicultura.

Los primeros nombres geográficos utilizados en la
vitivinicultura tenían que ver con la tierra natal de los inmigrantes
europeos o bien, con el lugar en el cual se levantaba la sede de la
empresa que ellos fundaron en América. Las bodegas y marcas de vinos
argentinos de esos años, los lugares geográficos europeos como La
Colina de Oro (Suiza), la Veneciana (Italia), Asti (Italia) y la Trentina
(Austria), se alternaron con topónimos locales como El Sauce y Buena
Nueva (Guaymallén), Chacras de Coria (Luján) y San Rafael. El uso de
estos nombres no tenían que ver, en aquellos años fundacionales, con
el empleo de los nombres europeos de tradicionales zonas vitivinícolas,
salvo quizá, el caso de Asti, que no fue usado para imitar un producto
similar al vino espumante dulce del norte de Italia, sino para rendir un
homenaje al lugar natal de los hermanos Tinto, fundadores de esta
marca en la Argentina, como veremos detalladamente más adelante. En
todo caso, lo importante es señalar que entre los últimos años del siglo
XIX y los primeros del XX se puso en marcha una larga tradición de
uso de nombres geográficos en la vitivinicultura argentina.

Este proceso se comenzó a desarrollar en el marco de las
transformaciones profundas que experimentó la vitivinicultura
nacional en esos años, particularmente en el plano de los envases,
etiquetas y estrategias comerciales, sobre todo a partir de la
estandarización del uso de los signos de diferenciación de bodegas y
marcas.

2. Borges, Jorge Luis. Evaristo Carriego. Buenos Aires, 1930. En: Obras Completas, Buenos Aires,
1996, tomo III p. 105.
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6 LOS TOPÓNIMOS EUROPEOS PARA VINOS DULCES Y SU

EMPLEO EN LA ARGENTINA: OPORTO, JEREZ, Y

MARSALA

"Llevábamos una botella de oporto con huevos
preparados por mí en Puente del Inca porque la
consideraba buen estimulante para los estados de
extenuación".

Stuart Vines (1897)3

"Un grupo de señoras distinguidas, las Damas de
la Patria, le cantaron el Himno, que pareció no
oír. Los fotógrafos dispusieron a la concurrencia en
grupos artísticos y prodigaron sus fogonazos. Las
copitas de oporto y de jerez no daban abasto."

Jorge Luis Borges4 

SUMARIO: 1• Los vinos licorosos: una mirada al mercado
argentino en el primer tercio del siglo XX. 2• Los vinos tipo
Marsala: su elaboración y comercialización en la Argentina.
3• Las batallas del Oporto. 4• La casas comerciales de
inmigrantes europeos y su importancia en la promoción del
oporto. 5• Una marca especial: oporto y jerez "El Abuelo". 6• El
Jerez y su elaboración en la Argentina. 7• Jerez, Oporto y
Marsala en la legislación argentina.

3. Relato del segundo hombre que alcanzó la cumbre del cerro Aconcagua el 13 de febrero de 1897.
Citado en Puzi, 1953 p. 88.
4. La escena corresponde al relato titulado "La señora mayor" en el cual se da cuenta de una
recepción que se realizó en Buenos Aires el 14 de enero de 1941, al cumplir cien años María Justina
Rubio de Jáuregui, "la única hija de guerreros de la Independencia que no había muerto aún". Fue
publicado en el libro El informe de Brodie (1970). Obras Completas, tomo II p. 427.
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La elaboración de vinos dulces tiene una larga tradición en
la cultura occidental. En los siglos XVI y XVII, cuando era casi
imposible acceder al azúcar, una de las escasas opciones que había para
degustar algo dulce en las cortes europeas, era precisamente un vino
"Tokay".5 Se trata de un producto originario de Hungría, de larga
tradición. "Para Luis XIV, el tokay era el rey de los vinos; en su tiempo,
era el vino más consumido en Europa, apreciado por sus cualidades
medicinales tanto como por su aroma rico y su carácter refrescante".6

Se abrió así el camino a una costumbre que con el tiempo alcanzó un
profundo arraigo. En la Argentina, a principios del siglo XX, en el
marco de las inmigraciones masivas, se importó y comercializó este
producto,7 pero no logró consolidarse en el mercado. En cambio, este
camino sí fue transitado por otros vinos como el Jerez, el Oporto y el
Marsala.

La difusión de estos vinos se inició en la Argentina entre fines
del siglo XIX y principios del XX, coincidiendo con el ciclo de las
migraciones masivas de europeos. Con ellos, estos productos se
comenzaron a consumir desde el Río de la Plata hasta la cordillera de
los Andes. Se hizo bastante común, en las grandes ciudades, el consumo
de estos productos en fiestas y recepciones. Ello ha quedado
documentado en la literatura de la época, tal como reflejó Jorge Luis
Borges cuando tuvo que ambientar el cumpleaños de la última
descendiente directa de los guerreros de la Independencia.8 En el otro
extremo del país, en las altas montañas de Mendoza, los europeos
también difundían el uso de estos productos. Ello se reflejó, por
ejemplo, en la expedición que organizó el inglés Edward Fitz Gerald
para ascender por primera vez la cumbre del cerro Aconcagua en el
verano de 1897.9

5. Referencia del ingeniero Enrique Pescarmona.
6. Larousse de los vinos. Los secretos del vino. Países y regiones vinícolas. Barcelona, Larousse,
2000, p. 391.
7. En 1901, Julio Kristufel distribuía y promocionaba en Buenos Aires el vino "Tokay Kola". Caras
y Caretas, nº 147, 27 de julio de 1901.
8. Ver el relato "La señora mayor", perteneciente al libro El informe de Brodi, citado al comienzo
del presente capítulo.
9. Entre diciembre de 1896 y febrero de 1897, Fitz Gerald estableció su campamento en Puente del
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Desde el primer momento, estos vinos fueron denominados
con los nombres geográficos europeos tradicionales: Marsala, Jerez y
Oporto. Pero con el correr del tiempo, estos conceptos evolucionaron
hasta adquirir otro significado: cada una de esas palabras pasó a
denominar una bebida muy precisa en su color, sabor, grado alcohólico
y método de elaboración.

En la industria vitivinícola argentina, Marsala, Jerez y Oporto
son bebidas bastante añejas y con mayor proporción de alcohol que los
vinos corrientes. El principal centro de producción de este tipo de lico-
res fue San Juan, debido a sus características geográficas; en Mendoza
también se elaboraron estos productos, pero en menor medida.

Dentro del proceso de comercialización y promoción de estos
productos, fue importante el papel de empresas que no pertenecían a la
industria vitivinícola. Fueron las casas de comercio y los medios de
comunicación, a través de los cuales también se hizo sentir la influencia
de los actores no estatales europeos. En efecto, éstos ocupaban impor-
tantes espacios en la sociedad, como por ejemplo la Revista Mensual
BAP (de capitales ingleses) y los grandes negocios, muchos de ellos
pertenecientes a los inmigrantes, especialmente españoles.

1• Los vinos licorosos: una mirada al mercado
argentino en el primer tercio del siglo XX

La comercialización de los vinos dulces, denominados
Oporto, Jerez y Marsala alcanzó una difusión relevante en el mercado
argentino en el primer tercio del siglo XX. Estos nombres se utilizaron
como productos genéricos: cada uno de ellos se desarrolló, en el
imaginario social, como una bebida con características muy definidas.

En Buenos Aires se instalaron numerosos comerciantes para
desarrollar el mercado de estos vinos. Eran pequeños y medianos

Inca, a 2.700 metros s/n/m como base para alcanzar la cumbre del cerro más alto del mundo fuera
de Asia. Numerosos asaltos se organizaron desde este lugar para alcanzar la meta, dos de los cuales
con éxito (Matthias Zurbriggen, 14 de enero y Stuart Vines, el 13 de febrero). Los expedicionarios
consumian oporto en los tramos decisivos de las expediciones, lo cual quedó luego documentado
por sus propios relatos (Punzi, 1953, pp. 80-91).
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empresarios, mayoritariamente inmigrantes de Europa, sobre todo
españoles. Se dedicaban a abrir casas para representación de productos
importados, que ellos distribuían y promocionaban en el Río de la
Plata. Luis Dufaur se acreditó como representante del Xerez "Quina
Ruiz", el Jerez "Bolívar" y el Oporto "Ancla" Lagrima Christi (desde
1904) y Oporto "Don Luiz" (desde 1904) y Jerez "Quina Ruiz" (desde
1908). Esta distribuidora marcó una fuerte presencia en Buenos Aires
en todo el primer tercio del siglo XX. Su principal competidor eran el
agente español Gonzalo Sáenz y sus socios, que importaban y
distribuían cognac Domec y un vino español, marca "El Abuelo", que
vendían como sustitutivo del oporto. Páginas enteras de los medios
gráficos de la época se dedicaron a promocionar estos productos
importados de Europa en los mercados del Río de la Plata.

A partir de 1909 se comenzó a detectar la presencia de los
vinos dulces con estos nombres geográficos en los comercios de
Mendoza. Sobre fines de ese año, se publicitaban el oporto y el jerez de
la casa de origen español "González Biass".10 Poco después, en 1915, la
casa de comercio inglesa "Gath y Chaves" ofrecía jerez, oporto y Málaga
añejo.11 El mismo camino siguió su competencia, la "Provisión
Esmeralda", que brindó grandes espacios a la promoción del oporto y
el jerez.12 Por su parte, el almacén "Ambos Mundos" prefirió enfatizar
el oporto.13

A estos productos también les cupo un lugar destacado dentro
de los restaurantes y casas gastronómicas. Así se reflejó en la política de
la confitería "Colón", que tentaba a sus clientes con "vinos de postre,
oporto, Moscatel,14 etc. En otra oportunidad, esta elegante casa ofrecía
"vinos de Postre: Marsala, Málaga, mistela, oporto y moscatel de la
bodega Resplandor" al módico precio de $1,50.15

10. Los Andes, 24, 25 y 26 de diciembre de 1909 p. 8.
11. Los Andes, 21 de diciembre de 1915 p. 7; 22 de diciembre de 1926 p. 6.
12. Los Andes, 20 de diciembre de 1915 p. 7.
13. Los Andes, 24, 25, 27, 28 y 29 de diciembre de 1923 p. 4.
14. Los Andes, 21 y 28 de diciembre de 1927 p. 4 en ambos casos.
15. Los Andes, 22 de diciembre de 1928 p. 8.
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En síntesis, en el primer tercio del siglo XX, el mercado de
vinos dulces en la Argentina se revelaba como sumamente dinámico y
atractivo para la industria. Además, los topónimos Jerez, Oporto y
Marsala se difundieron y estandarizaron muy rápidamente, como
productos genéricos: se los escribía con minúscula, al mismo nivel que
otras bebidas como vino, agua o cerveza. De todos modos, estos
productos tuvieron un desarrollo muy particular pues generaron
verdaderos campos de batallas comerciales entre las distintas empresas
del medio. Conviene examinar cada uno de estos casos por separado.

2• Los vinos tipo Marsala: su elaboración y
comercialización en la Argentina 

Dentro de la industria argentina, el Marsala16 se estandarizó
como un vino blanco añejado, con 16º de alcohol, muy parecido al
oporto pero de color más claro.17 Desde el punto de vista comercial,
dentro de los vinos licorosos, la denominación Marsala tuvo una
importancia relativa menor pues se utilizó significativamente menos
que oporto o jerez.

Uno de los registros más antiguos que hemos hallado de
Marsala en la vitivinicultura argentina corresponde a la bodega
"Trapiche". Esta firma producía y comercializaba vino tipo Marsala en
1903,18 y se ponía entonces a la cabeza de este proceso. Poco a poco esta
marca fue ganando los mercados, lentamente. En la primera mitad de
la década de 1930, la empresa "Trapiche" juzgó que las perspectivas
eran muy positivas para este producto y lanzó una inusual campaña
para promocionar sus vinos tipo Marsala.19

16. En el extremo occidental de la isla de Sicilia, Italia, se encuentra la región de Marsala,
caracterizada por la elaboración de vinos dulces. La región fue definida muy tardíamente, pues
Italia puso en vigencia recién hacia 1963 un sistema de clasificación de vinos por regiones, cuando
comenzó a regir su Denominazione di Origine Controlata (DOC), imitación de la Appellation
Controlé (AC) de los franceses. Posteriormente, este sistema se actualizó y precisó en 1998. Para
más detalles consultar Clark, Oz. Enciclopedia del vino. Buenos Aires, La Isla, 2000, p. 237.
17. Referencia del enólogo José Navarro. Entrevista personal realizada el 29 de enero de 2003.
18. Los Andes, 18, 19, 22, 24, 25 y 2719. de diciembre de 1903, página 7 en todos los casos.
19. Los Andes, 29 de diciembre de 1933 p. 3; 22, 23 24 y 25 de diciembre de 1934 p. 4 , 6, 10 y 4
respectivamente.
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Por su parte, la bodega "Arizu", de inmigrantes españoles,
también se dedicó a producir un vino tipo Marsala, producto que se
comenzó a promocionar a principios de la década de 1920.20 Esta
empresa mantuvo durante varias décadas la producción de este tipo de
vino. En esos años la firma promovió este producto tanto en el diario
"Los Andes" como en las páginas de una publicación de capitales
ingleses, la "Revista Mensual BAP", subsidiaria del Ferrocarril Buenos
Aires al Pacífico. Se hizo habitual en esta revista publicar cada dos
meses una página completa de la bodega "Arizu" con sus principales
productos, entre los cuales estaban sus vinos tipo Marsala.21

Entre 1922 y 1934 la empresa editorial de capitales ingleses
publicó más de medio centenar de avisos comerciales, por cuenta de la
bodega española "Arizu", para promover el vino tipo Marsala
elaborado en la Argentina. En los años posteriores, esta política siguió
adelante. Célebres fueron las campañas publicitarias que dedicó al
mismo a principios de la década de 1950.22 Con estas estrategias
promocionales se contribuyó, en forma decisiva, a consolidar una
determinada imagen del producto, que quedó fuertemente asociado a
un topónimo europeo, que se utilizaba como un genérico.

20. Los Andes, 2 y 3 de diciembre de 1922 pp. 9 y 10 respectivamente.
21. Revista Mensual BAP: 1922 nº 58 (setiembre) p. 30; nº 60 (noviembre) p.60; 1923: nº 62
(enero) p. 70; nº 64 (marzo) p. 28; nº 66 (mayo) p. 32; nº 68 (julio) p.36; nº 70 (setiembre) p. 40;
nº 72 (noviembre) p. 42; 1924: nº 76 (marzo) p. 34; nº 78 (mayo) p. 12; nº 80 (julio) p. 32; nº 82
(setiembre) p. 28; nº 84 (noviembre) p. 26; 1925: nº 87 (febrero) p. 32; nº 90 (mayo) p. 34; nº 92
(julio) p. 54; nº 94 (setiembre) p. 22; nº 96 (noviembre) p. 26; 1926: nº 98 (enero) p. 14; nº 100
(marzo) p. 58; nº 102 (mayo) p. 24; nº 104 (julio) p. 20; nº 106 (setiembre); nº 108 (noviembre)
p. 36. 1927: nº 110 (enero) p. 34; nº 112 (marzo) p. 16; nº 114 (mayo) p. 90; nº 116 (julio) p. 84;
nº 118 (setiembre), p. 88; nº 120 (noviembre) p. 104; 1928: nº 122 (enero) p. 34; nº 124 (marzo)
p. 118; nº 126 (mayo), p. 122; nº 128 (julio) p. 120; nº 130 (setiembre) p. 95; nº 132 (noviembre)
p. 98; 1929: nº 134 (enero) p. 150; nº 136 (marzo) p. 100; nº 138 (mayo), p. 100; nº 140 (julio) p.
111; nº 142 (setiembre) p. 94; nº 144 (noviembre) p. 98; 1930: nº 146 (enero) p. 173; nº 148
(marzo) p. 110; nº 150 (mayo), p. 86; nº 152 (julio) p. 84; nº 154 (setiembre) p. 92; nº 156
(noviembre) p. 84; 1931: nº 158 (enero) p. 112; nº 164 (julio) p. 108; nº 166 (setiembre) p. 76; nº
168 (noviembre) p. 94; 1934: nº 195 (febrero) p. 62; nº 197 (abril) p. 74; nº 199 (junio), p. 82; nº
201 (agosto) p. 58.
22. Los Andes, 21 de diciembre de 1951 p. 2.
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Si los mendocinos iniciaron esta industria, los sanjuaninos la
continuaron y consolidaron. En la década de 1920, el empresario
Rufino J. Gómez, propietario de la bodega "El Embarque", tras diez
años de presencia en el rubro inició la producción de vinos tipo
Marsala. Como fundamento de esta decisión, en un reportaje
elaborado en la época, se indicó que:

"el bello país montañoso donde se cultivan las viñas que dan
tan generoso líquido, no tiene capacidad como para
abastecer al mundo. De ahí que los industriales traten,
dentro de lo posible, de crear tipos análogos, si no iguales,
habiéndose conseguido obtenerlos de calidad tan buena que
harían difícil la distinción entre unos y otros".23

La producción de vinos tipo Marsala abrió un interesante
espacio en la industria vitivinícola de San Juan. En la década de 1930,
el empresario Juan B. Soules, propietario de la marca de vinos
"Yupanqui" también lanzó al mercado sus vinos tipo Marsala.24 La
superioridad geográfica de San Juan sobre Mendoza para producir
vinos dulces facilitó a los empresarios de la provincia norteña desplazar
del mercado a sus competidores. San Juan se consolidó como principal
productor de Marsala de la República Argentina.

Pero también, ya en la segunda mitad del siglo XX, la bodega
"El Globo" ofrecía su vino Marsala Las Armas , más precisamente en
1964.25 Otra de las bodegas que se conocieron y conocen
tradicionalmente por la elaboración de vinos dulces, fue la bodega de
Salvador, Domingo y José Aliotta, hoy conocida como bodegas
"Crotta". El establecimiento vitivinícola, ubicado en la localidad de
Chimba, en el este de la provincia de Mendoza ofrecía, ya desde la
década 1970, su Marsala de solera marca "Crotta".26

23. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte I (San Juan) p. 10.
24. Los Andes, 21 de diciembre de 1941 p. 15; 22 de diciembre de 1941 p. 16.
25. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74189
26. INV, Delegación San Martín, Archivo de registro de bodegas. Legajo D-71368.
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3• Las batallas del Oporto

En la industria vitivinícola argentina el oporto27 se utiliza
como una suerte de producto genérico: se trata de una bebida
elaborada a partir de vino blanco que se añeja al menos dos años en
cubas de roble; por este motivo adquiere un color oscuro. Otra
característica importante es el elevado grado alcohólico (16º) y su
sabor dulce.29 En los primeros años, el oporto se consumía como bebida
de postre, pero en el último tercio del siglo XX se difundió el uso del
oporto para repostería.

Aunque durante el primer tercio del siglo XX, el vino tipo
oporto fue principalmente importado, en Cuyo, cuatro importantes
bodegas de Mendoza se dedicaron a la producción de oporto: "Santa
Ana", "Trapiche", "Arizu" y "El Globo", y fue una firma de San Juan,
"Maurín, Serú y Ruiz", que inició una fuerte tradición de oportos a
partir de 1880.

También hubo otras bodegas que introdujeron sus propias
marcas de oporto: la bodega "Baudrón", en los años 1963 y 1964, y la
bodega "Tupungato" en los años 1963, 1974 y 1975, y desde el año 1980,
el oporto "Viva Sur" de "La Vendimia S.A.I.C.F." apareció en el
mercado.30 Este establecimiento, ubicado en el sur de la provincia, y que

27. Para los lingüistas españoles, el sustantivo "oporto" significa "vino de color oscuro y sabor
ligeramente dulce, fabricado principalmente en Oporto, ciudad de Portugal" (Real Academia
Española. Diccionario de la lengua española. Madrid, 21 edición, 1992, tomo 2 p. 1480). Desde la
perspectiva vitivinícola europea, la región de Oporto se encuentra en las adyacencias de la ciudad
homónima, ubicada en el norte de Portugal, en la cuenca del río Duero. Los viñedos plantados en
las terrazas adyacentes de este río, por sus características particulares, facilitaron la elaboración de
un vino robusto. Larousse de los vinos. Los secretos del vino. Países y regiones vinícolas.
Barcelona, Larousse, 2000, p. 323. Esta zona de producción fue delimitada en 1756. (Clark, Oz.
Enciclopedia del vino. Buenos Aires, La Isla, 2000, pp. 162-164).
28. Referencia del enólogo José Navarro. Entrevista personal realizada el 29 de enero de 2003.
29. "Luis Dufour" importaba el oporto "Don Luiz", según consta en la publicidad de Caras y
Caretas, 18 de enero, 15 de febrero y 15 de marzo de 1913, nros. 476, 750 y 754 respectivamente.
30. INV, Delegaciones Mendoza y San Rafael. Archivo de registro de bodegas. Legajos A- 80240,
K-71077, años 1966 p. 3, 1964 p. 3, y 1962, 1963, 1966, 1967. Datos aportados por José Gibbs,
nacido en 1962, ingeniero agrónomo de la Universidad Nacional de Cuyo, año 1986. Actualmente
se desempeña en el Instituto Nacional de Vitivinicultura desde 1989 como Inspector del Registro
de Inscriptos, Delegación Mendoza. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas.
Legajos A-70431, A-81992.
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pertenecía en el año 1962 a Tulio S. Angriman y a Francisco Russo
Barone contaba con una capacidad de 117.853,07 hectolitros en 1971.31

En poco tiempo el oporto se hizo muy popular en el mercado
interno. En Mendoza estaba en venta en las principales casas de
comercio, entre ellas el almacén "Ambos Mundos", "Gath y Chaves" y
Provisión "La Esmeralda". La primera de las mencionadas publicitó el
oporto en 1932 y 1933. Los otros dos negocios rivalizaron por las
ventas de oporto desde mediados de los años ’30.

a) San Juan y sus primeros oportos (desde 1880)

En la provincia de San Juan, la firma "Maurín, Serú y Ruiz"
inició una larga trayectoria en la especialidad de producir vinos tipo
oporto a partir de 1880. Sus cuidadosos métodos de producción de la
materia prima, elaboración, añejamiento y conservación le permitieron
salir al mercado con un producto de sorprendente calidad. Además, la
empresa resolvió someter sus oportos a la consideración de jurados
internacionales, lo cual le permitió obtener premios sumamente
importantes para la industria vitivinícola argentina. Entre ellos
podemos mencionar la medalla de oro de la Exposición Continental de
1882; las de 1883, 1885 y 1901 en San Juan; las de 1892 en Entre Ríos.
En 1889 logró similar premio en la Exposición Internacional de París y
lo mismo ocurrió en la Exposición de Chicago de 1893. Además, este
producto fue galardonado en la Exposición Universal del Centenario,
celebrada en Buenos Aires en 1910. Estas conquistas fueron certificadas
formalmente y entregadas a la familia Maurín.

Tras el fallecimiento del fundador de la empresa, la firma fue
vendida a un nuevo grupo empresario, integrado por Américo Devoto
y Oreste Magliano (1920). La flamante administración le dio un nuevo
impulso a la producción de oporto. Esta empresa se especializó en la
elaboración de vinos blancos añejos con vistas a salir al mercado con
productos especiales. Entre ellos estaba el vermouth "Magliano" y los
oportos. La firma comercializó varias marcas, tales como el oporto

31. INV, Delgación San Rafael. Archivo de registro de bodegas. Legajo K-71077
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"Gran Generoso Supremo 1880", el oporto añejo "El Noy" y el "Añejo
Dulce". Con acertado criterio, los nuevos dueños procuraron mantener
intacta la tradición y el prestigio que habían conquistado sus
antecesores en la producción de oporto. En este sentido, la nueva firma
todavía cuidaba con extrema delicadeza los métodos de producción y
conservación. Como resultado, en la década de 1920 todavía podían
vender el oporto "Gran Generoso", que tenía en ese momento una
antigüedad de 40 años.32

b-Los pioneros del Oporto en Mendoza: Santa Ana (1901) y
Trapiche (1903)

La bodega Santa Ana, ubicada en Guaymallén y fundada en
1891 por el francés Kalless y el italiano Tirasso, fue otro importante
centro de elaboración de oporto argentino. El oporto de Santa Ana fue
producido, promocionado y comercializado por estos inmigrantes
europeos desde principios del siglo XX. Hay amplia evidencia
documental de ello, tanto en los avisos comerciales de la época como
en las publicaciones empresarias. Así por ejemplo, en 1905 aparecieron
ya anuncios de este tipo en la revista Caras y Caretas.33 En esta
publicación se reiteraron estas campañas a lo largo de varias décadas.34

Hacia 1916 tenemos promociones del oporto de Santa Ana en el
Boletín del Centro Vitivinícola Nacional.35 En el álbum vitivinícola
editado por Molins y Dantil (1921) se brinda amplia información sobre
los oportos que esta bodega, incluyendo el "Oporto Santa Ana 1901".36

La elaboración de oporto de la Bodega Santa Ana fue una de
las principales actividades de esta empresa a lo largo de buena parte del
siglo XX. Especialmente a partir de la alianza estratégica que, a
mediados de la centuria, esta firma estableció con Sáenz, Brione y Cía,
firma originada por inmigrantes españoles que había logrado

32. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte I (San Juan) p. 99.
33. Caras y Caretas, Nº 375, Buenos Aires, 9 de diciembre de 1905.
34. Caras y Caretas, Nº 1157, Buenos Aires, 4 de diciembre de 1920; Nº 1159, 18 de diciembre de 1920.
35. Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, Nº 122, 10 de enero de 1916, p. 9
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conquistar con sus marcas una posición de liderazgo en el mercado
rioplatense, tal como veremos en profundidad más adelante.

Casi en la misma época que Santa Ana comenzó a producir
este vino licoroso la bodega "Trapiche" hizo lo propio. Esta empresa
producía y comercializaba su oporto al menos desde 1903. Lentamente
esta firma comenzó a ganar espacio en los mercados. En la década de
1930, "Trapiche" lanzó una campaña publicitaria muy superior a las
dimensiones que se utilizaban en esa época para los productos
vitivinícolas: numerosos avisos se publicaron en la prensa hacia fines de
los años 1933 y 1934.37 Posteriormente la bodega Trapiche elaboró el
oporto "Don Eusebio" y el oporto blanco "Beneport" (ambos autoriza-
dos por el INV a partir de 1963).38

c) Los oportos de los españoles: Arizu, Espiño y Lemos (La
Superiora)

La bodega "Arizu" también se dedicó a la producción de
oporto. Se trataba de un hecho significativo por tratarse de una de las
más grandes empresas vitivinícolas del país. Dentro de su modelo
productivo, esta firma tenía tres áreas principales: los vinos comunes,
los vinos reserva y los licorosos. En esta última categoría se encontraba
el Vermouth Arizu y precisamente el vino tipo oporto.39 Por otra parte,
es importante destacar que la bodega Arizu realizó una intensa
campaña de promoción de sus vinos tipo oporto a través de las páginas
de la Revista Mensual BAP, tal como hizo para instalar en la mente de
los consumidores el vino dulce tipo Marsala. Como hemos
mencionado oportunamente, esta campaña ocupó un espacio notable
en la citada publicación inglesa entre 1922 y 1934.40 Otra de las marcas

36. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 116.
37. Los Andes, 29 de diciembre de 1933 p. 3; 22, 23 24 y 25 de diciembre de 1934 p. 4 , 6, 10 y 4
respectivamente
38. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-70697.
39. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires. Parte II (Mendoza) p. 33.
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de oporto que desarrolló esta bodega fue "Viejo Juez", entre los años
1963 y 1979.41

La firma "Ángel Espiño e Hijos Sociedad Anónima Comercial
e Industrial", no era de las grandes bodegas tradicionales de Mendoza.
Por este motivo, no ha sido tan estudiada como las clásicas (Giol,
Tomba, Gargantini, Arizu, Toso), pero dentro de una segunda categoría
de empresas, sin lugar a duda la de "Espiño" ocuparía un lugar
relevante. El fundador fue el inmigrante español Angel Espiño, nacido
en 1891. Se trasladó a la Argentina donde tuvo dos hijos, Ángel María
(1913) y Raúl Tomás (1918). Ellos eran todavía pequeños cuando don
Ángel resolvió fundar su bodega (1922). Esta fue creciendo, hasta
alcanzar una capacidad de 800.000 litros. Más tarde abrió también la
fábrica de vinos espumantes, con capacidad de 240.000 litros, en calle
San Martín 3159 de Luján de Cuyo. Mientras tanto, sus vástagos fueron
creciendo, hasta que en 1957 se creó la firma "Angel Espiño e hijos,
Sociedad Anónima, autorizada por decreto del 27 de diciembre de ese
año.42 Esta empresa elaboró diversos productos dentro de los vinos
dulces. Entre ellos podemos documentar el jerez. Este fue autorizado
por el INV en 1963, con ratificaciones posteriores, fechadas en 1964,
1969, 1980) y el vino tipo Sauternes (1963, 1980).43

40. Revista Mensual BAP: 1922 nº 58 (setiembre) p. 30; nº 60 (noviembre) p.60; 1923: nº 62
(enero) p. 70; nº 64 (marzo) p. 28; nº 66 (mayo) p. 32; nº 68 (julio) p.36; nº 70 (setiembre) p. 40;
nº 72 (noviembre) p. 42; 1924: nº 76 (marzo) p. 34; nº 78 (mayo) p. 12; nº 80 (julio) p. 32; nº 82
(setiembre) p. 28; nº 84 (noviembre) p. 26; 1925: nº 87 (febrero) p. 32; nº 90 (mayo) p. 34; nº 92
(julio) p. 54; nº 94 (setiembre) p. 22; nº 96 (noviembre) p. 26; 1926: nº 98 (enero) p. 14; nº 100
(marzo) p. 58; nº 102 (mayo) p. 24; nº 104 (julio) p. 20; nº 106 (setiembre); nº 108 (noviembre)
p. 36. 1927: nº 110 (enero) p. 34; nº 112 (marzo) p. 16; nº 114 (mayo) p. 90; nº 116 (julio) p. 84;
nº 118 (setiembre), p. 88; nº 120 (noviembre) p. 104; 1928: nº 122 (enero) p. 34; nº 124 (marzo)
p. 118; nº 126 (mayo), p. 122; nº 128 (julio) p. 120; nº 130 (setiembre) p. 95; nº 132 (noviembre)
p. 98; 1929: nº 134 (enero) p. 150; nº 136 (marzo) p. 100; nº 138 (mayo), p. 100; nº 140 (julio) p.
111; nº 142 (setiembre) p. 94; nº 144 (noviembre) p. 98; 1930: nº 146 (enero) p. 173; nº 148
(marzo) p. 110; nº 150 (mayo), p. 86; nº 152 (julio) p. 84; nº 154 (setiembre) p. 92; nº 156
(noviembre) p. 84; 1931: nº 158 (enero) p. 112; nº 164 (julio) p. 108; nº 166 (setiembre) p. 76; nº
168 (noviembre) p. 94; 1933: nº 182 (enero) p. 74; nº 184 (marzo) p. 70; nº 186 (mayo) p. 56; nº
189 (agosto) p. 74; nº 193 (diciembre) p. 70. 1934: nº 195 (febrero) p. 62; nº 197 (abril) p. 74; nº
199 (junio), p. 82; nº 201 (agosto) p. 58.
41. INV, Delegación Mendoza, Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74221.
42. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-80031 y B-70301.
43. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-80031 y B-70301.
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Como se ha señalado oportunamente, Manuel Lemos era un
inmigrante español que, tras dedicarse al comercio en Buenos Aires, se
lanzó a la aventura de la empresa vitivinícola en Mendoza. La
culminación de su carrera fue la puesta en marcha de la bodega "La
Superiora" en Maipú, fundada en 1897. Esta empresa se dedicó
también a la elaboración de oporto y jerez. En los archivos del INV
consta la documentación referida al vino tipo oporto "Palacios",
elaborado por "La Superiora" entre 1961 y 1973.44

d) El oporto en las bodegas Diego Torres, El Parque y El Globo

El oporto fue elaborado también en otras dos bodegas: Diego
Torres y "El Parque". La bodega de don Diego Torres fue fundada a
mediados del siglo XX, con sede en calle Espejo 313 de Villa Nueva. Su
fundador había nacido en 1913 y dedicó su vida a desarrollar su
emprendimiento vitivinícola. Dentro de esta actividad, los vinos
licorosos ocuparon un lugar importante en la firma. En la década del
’60, la marca "Diego Torres" comercializaba vinos tipo Málaga en
botellas de 750 cm 3 (1966). Más tarde siguió con oporto (autorizado
formalmente por el INV a partir de 1975).45

En las décadas de 1920 y 1930, la bodega "El Parque",
propiedad de Manuel A. Gutiérrez (h) lanzó una fuerte campaña para
promover sus vinos dulces, especialmente oporto "Don Manuel" y
oporto "El Parque". El principal medio de promoción de este producto
fue –igual que en el caso de Arizu- la "Revista Mensual BAP" de los
ingleses. Los avisos de oporto "Don Manuel" no tenían la envergadura
de los que pautaba la gran bodega de los vascos españoles; de todos
modos, tuvo mayor continuidad en el tiempo, pues se extendió al
menos desde 1925 hasta 1939.46 En ese lapso, se publicaron 86 avisos
comerciales para promover el oporto "Don Manuel", producto
elaborado en la Argentina.

44. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-72854.
45. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74939 y A-81767.
46. Revista Mensual BAP: 1925: nº 87 (febrero) p. 32; nº 90 (mayo) p. 34; nº 92 (julio) p. 54; nº
94 (setiembre) p. 22; nº 96 (noviembre) p. 26; 1926: nº 98 (enero) p. 32; nº 101 (abril) p. 32; nº
102 (mayo) p. 66; nº 103 (junio) p. 58; nº 104 (julio) p. 58; nº 105 (agosto) p. 86; nº 106
(setiembre) p. 54; nº 107 (octubre) p. 22; nº 108 (noviembre) p. 26; 1927: nº 111 (febrero) p. 20;
nº 113 (abril) p. 70; nº 114 (mayo) p. 34; nº 115 (junio) p. 34; nº 116 (julio) p. 76; nº 117 (agosto)



132 PA B L O L A C O S T E

Por su parte, la bodega "El Globo" elaboró dos marcas de
oporto: "Amoroso" y "San Ignacio". El primero tuvo su ciclo en la
década del treinta y el segundo en los años cuarenta. El oporto
"Amoroso" fue promovido por "Gath y Chaves" en 1937 y 1938.47 Una
década después la misma bodega lanzó al mercado el oporto "San
Ignacio".48 

¿Qué era la bodega "El Globo"? Esta firma fue la continuación
de la bodega "La Germania", empresa que en los registros de 1910
figura con un directorio integrado por extranjeros de origen alemán.
Hacia fines de la década de 1930, se destacaba en "El Globo S.A." la
participación activa de Hilario Leng y Robert W. Roberts (Leng y
Roberts). En 1937 "El Globo" adquirió la antigua bodega "Tomba" que
había sido la mayor de Mendoza y de la Argentina.49 Hay, por lo tanto,
un fuerte lazo entre los inmigrantes europeos y la elaboración de estos
vinos dulces argentinos que se vendían con el nombre de oporto. La
bodega "El Globo", comercializó el oporto con dos marcas: "San
Ignacio" y "Las Armas" a partir de 1964).

p. 58; nº 120 (noviembre) p. 22; nº 121 (diciembre) p. 37; 1928: nº 124 (marzo) p. 124; nº 125
(abril) p. 99; nº 126 (mayo) p. 108; nº 127 (junio) p. 104; nº 129 (agosto) p. 94; nº 130 (setiembre)
p. 98; nº 131 (octubre) p. 102; nº 132 (noviembre) p. 100; nº 133 (diciembre) p. 96; 1929: nº 134
(enero) p. 152; nº 135 (febrero) p. 90; nº 137 (abril) p. 86; nº 139 (junio) p. 108; nº 140 (julio) p.
120; nº 141 (agosto) p. 100; nº 142 (setiembre) p. 104; nº 143 (octubre) p. 110; 1930: nº 146
(enero) p. 184; nº 147 (febrero) p. 102; nº 148 (marzo) p. 122; nº 150 (mayo) p. 94; nº 151 (junio)
p. 100; nº 152 (julio) p. 98; nº 153 (agosto) p. 98; nº 154 (setiembre) p. 100; nº 156 (noviembre)
p. 94; nº 157 (diciembre) p. 88; 1931: nº 159 (febrero) p. 70; nº 160 (marzo) p. 122; nº 161 (abril)
p. 96; nº 164 (julio) p. 102; nº 165 (agosto) p. 96; nº 166 (setiembre) p. 96; nº 167 (octubre) p. 124;
nº 169 (diciembre) p. 88; 1933: nº 182 (enero) p. 2; nº 184 (marzo) p. 2; nº 185 (abril) p. 2; nº 186
(mayo) p. 2; nº 187 (junio) p. 2; nº 188 (julio) p. 2; nº 189 (agosto) p.2; nº 190 (setiembre) p. 2;
nº 192 (octubre) p. 2; nº 193 (diciembre) p.2. 1934: nº 195 (febrero) p. 2; Nº 196 (marzo) p. 6; nº
200 (julio) p. 6; nº 201 (agosto) p. 6; nº 202 (setiembre) p. 5; nº 203 (octubre) p. 5; nº 204
(noviembre) p. 5; 1935: nº 206 (enero) p. 28; nº 207 (febrero) p. 16; 1936: nº 227 (noviembre) p.
76; nº 228 (diciembre) p. 72; 1937: nº 230 (enero) p. 76; nº 231 (febrero) p. 72; nº 232 (marzo) p.
48; nº 233 (abril) p. 84; nº 234 (mayo) p. 94; nº 235 (junio) p. 88; nº 236 (julio) p. 72; nº 237
(agosto) p. 84; nº 238 (setiembre) p. 72; nº 239 (octubre) p. 110; nº 240 (noviembre) p. 74; nº 241
(diciembre) p. 78; 1938: nº 242 (enero) p. 66; nº 243 (febrero) p. 76; nº 244 (marzo) p. 80; nº 245
(abril) p. 68; nº 246 (mayo) p. 80; nº 247 (junio) p. 64; nº 248 (julio) p. 70; nº 249 (agosto) p. 72;
nº 250 (setiembre) p. 74; nº 251 (octubre) p. 80; nº 252 (noviembre) p. 86; nº 253 (diciembre) p.
86; 1939: nº 254 (enero) p. 72.
47. Los Andes, 20 de diciembre de 1937 p. 7; 22 de diciembre de 1938 pp. 5-6.
48. Los Andes, 23 de diciembre de 1946 p. 10.
49. Reina Rutini, Rodolfo. Los vitivinicultores mendocinos y su magia creadora de raíces.
Mendoza, La Rural, 1994 p. 34.
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e) El oporto en las bodegas de origen italiano: Calise, Filippini,
Giol y Catena

La bodega Giol –considerada la mayor de la Argentina-
desarrolló el vino oporto bajo su marca "Promesa". Esta marca
pertenecía a "Bodegas y Viñedos Giol S.A", que también fue fundada
por un inmigrante italiano, y en los años ‘40 (cuando se comenzó a
promocionar el oporto "Promesa") se encontraba en manos del Banco
Español y del Río de la Plata.

En los anuncios publicitarios se enfatizaba el carácter
"argentino" del oporto "Promesa".50 El oporto "Promesa" fue
intensamente promovido a través de los medios gráficos de
comunicación entre fines de los ’40 y principios de los ’50.51 Este
producto tuvo continuidad en las décadas posteriores. En los registros
del INV se hallan archivados los marbetes del oporto "Promesa", por
ejemplo, de 1972. En ese momento, la empresa fue autorizada a vender
una partida de 16.000 etiquetas. 52

La marca "Casa de Troya" pertenecía a la bodega fundada por
Nicolás Catena, inmigrante europeo originario de Le Marche, Italia. Se
instaló a fines del siglo XIX en Mendoza para dedicarse a la
vitivinicultura. Comenzó a producir sus primeros vinos en 1916. Don
Nicolás se mantuvo al frente de la empresa durante largos años; un hito
importante en su gestión fue la constitución de la Sociedad Anónima,
lo cual se concretó en 1942. Sus principales marcas fueron "Crespi" y
"Casa de Troya", con las cuales logró competir "en el mercado nacional
con grandes éxitos de volúmenes".53 Desde el punto de vista del
presente estudio, lo importante es destacar que fue la empresa de este
inmigrante italiano la que lanzó al mercado un vino dulce bajo el
topónimo europeo oporto.54 La bodega funcionó bajo el nombre de

50. Los Andes, 19 y 23 de diciembre de 1948 p. 2.51. Los Andes, 22 y 30 de diciembre de 1949 p. 2
y p. 3 respectivamente. Los Andes, 21 de diciembre de 1950 p. 3. Los Andes, 21 de diciembre de
1951 p. 2.
52. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-70937, A-80377, A-
70941.
53. Reina Rutini, Rodolfo. Los vitivinicultores mendocinos y su magia creadora de raíces.
Mendoza, La Rural, 1994 p. 47.
54. INV, Delegación Mendoza, Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74221.
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"Esmeralda S.A.", en la localidad de Junín; desarrolló también su marca
propia de oporto: "Pera Grau", como consta en los marbetes aprobados
en el año 1979.55

Las bodegas fundadas por los inmigrantes italianos Giol,
Calise y Filippini también se dedicaron a elaborar vinos de oporto. Así
por ejemplo la firma Calise comercializó vino tipo oporto con la marca
"Reverencia" a partir de 1968.56 La bodega Filippini elaboró y
comercializó el oporto argentino "Don Andrés" a partir de 1970.57

4• La casas comerciales de inmigrantes europeos y su
importancia en la promoción del oporto

Un lugar especial en el proceso de difusión, estandarización y
legitimación del empleo de topónimos europeos para los vinos les cupo
a las grandes casas comerciales, controladas fundamentalmente por los
inmigrantes europeos (sobre todo españoles, pero también de otras
nacionalidades). En las principales ciudades argentinas, estas casas or-
ganizaron relevantes campañas publicitarias en los medios de comuni-
cación masiva de la época, especialmente en la prensa gráfica local.

Para dar cuenta de este proceso, en este apartado se estudia un
caso concreto: la promoción que estos negocios hicieron del oporto en
la provincia de Mendoza a través de las páginas del diario Los Andes en
el segundo tercio del siglo XX.

Entre las casas que realizaron esta actividad podemos
mencionar el "Gran Bazar Argentino", "Almacén de dos Mundos", la
"Provisión Esmeralda", "El Guipur", "Gath y Chaves" y "La Bola de
Nieve". Estos negocios funcionaban como almacenes de ramos
generales o grandes tiendas. Vendían distintos productos, entre ellos,
vinos y otras bebidas alcohólicas. Muchas de estas casas han dejado una
profunda huella en la historia comercial de la región.

55. INV, Delegación San Martín. Archivo de registro de bodegas. Legajo D-70600
56. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-72080.
57. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74491.
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En la década de 1930, las casas comerciales de Mendoza
compitieron por el mercado de los vinos tipo oporto. La popular
"Provisión La Esmeralda" y "Gath y Chaves" publicaron avisos para
promover el oporto que el empresario Juan B. Soules elaboraba en la
provincia de San Juan con su bodega "Yupanqui" que, entre otros
productos, ofrecía el oporto "Lágrima Christy".58 A mediados de la
década de 1930 se realizó una campaña de promoción.59

Desde la perspectiva de los precios, el oporto fue un producto
muy competitivo. En 1933 el almacén "Ambos Mundos" ofrecía un
vino tipo oporto (sin marca) a $0,90. Dos años más tarde se desató una
pequeña guerra de precios entre "Gath y Chaves" por un lado y la
"Provisión La Esmeralda" por otro: ésta ofrecía el oporto "Lágrima
Christy" a $1,50, mientras aquélla lo vendía a $1,20.61

La empresa europea "Gath y Chaves" promovió el consumo
del vino dulce denominado "oporto" a través de dos medios. Por un
lado, con la comercialización de su propia marca de oporto "Optimus";
por otro con la constante publicación en los medios gráficos de la
ciudad, de grandes avisos publicitarios en los cuales incluía oferta de
distintos productos, especialmente de vinos tipo oporto. La marca
"Optimus" fue utilizada también para vino espumante o champaña,
producto de industria argentina.62

En el caso que ahora interesa, el oporto "Optimus", se comen-
zó a promover en las fiestas navideñas de 1940.63 Y Posteriormente se
realizó una campaña para instalar el oporto "Optimus" tipo "Lágrima
Christy", de industria argentina.

En esos años se registró una interesante competencia de
distintas ofertas de oporto. Para ganar los mercados se procuró
competir por precio o por marcas. La "Provisión La Esmeralda" ofrecía

58. Los Andes, 21 de diciembre de 1941 p. 15; 22 de diciembre de 1941 p. 16; 28 de diciembre de
1941 p. 16. Los Andes, 24 de diciembre de 1936 p. 7; 31 de diciembre de 1936 p. 4. El producto se
comercializaba al precio de $1,5 la botella.
59. Los Andes, 23 de diciembre de 1935 p. 6; 31 de diciembre pp. 3, 5, 13 y 15.
60. Los Andes, 23 de diciembre de 1933 p. 10.
61. Los Andes, 23 de diciembre de 1935 p. 6; 31 de diciembre de 1935 pp. 3, 5, 13 y 15.
62. Los Andes, 23 de diciembre de 1937 p.7.
63. Los Andes, 23 de diciembre de 1940 p. 7.



136 PA B L O L A C O S T E

en 1941 y 1942 un oporto al económico precio de $0,95.64 Su gran rival,
"Gath y Chaves", prefería productos de mayor calidad aunque tuviesen
mayores costos: en 1943 la botella de oporto "Optimus" se vendía a
$1,70 en este comercio.65

Más tarde, entre 1944 y 1951 continuó la batalla comercial
entre las distintas marcas de oporto, en los escaparates de "Gath y
Chaves". En menos de una década, cinco productos distintos se
disputaron el mercado. La competencia comenzó en 1944 entre el
oporto "Optimus" y el oporto "Special". Durante un tiempo se
mantuvo la competencia, hasta que la nueva marca logró desalojar a la
antigua. En 1947 el oporto "Special"66 se mantuvo entre los productos
de "Gath y Chaves"; su competidor ya no era el oporto "Optimus" (que
perdió el lugar de liderazgo que tuvo durante seis años) sino el oporto
"Casa de Troya".67

Mientras tanto, la dura guerra comercial por los vinos dulces
en Cuyo seguía su curso. En 1947 el consolidado oporto "Special" debió
hacer frente a un nuevo competidor, el oporto "Promesa". Esta marca
pertenecía a "Bodegas y Viñedos Giol S.A", que también fue fundada
por un inmigrante italiano y en ese momento se encontraba en manos
del Banco Español y del Río de la Plata. En los anuncios publicitarios
se enfatizaba el carácter "argentino" del oporto "Promesa".68

En 1949 se produjo un nuevo cambio en los escaparates de
"Gath y Chaves": se mantuvo el Oporto "Promesa" por segundo año
consecutivo, desapareció el "Special"; después de cinco años, retornó el
Oporto "Optimus" y debutó el Oporto "Don Luiz".69 Pero esta expansión
duró poco. En 1950 desaparecieron todas estas marcas y "Gath y
Chaves" volvió a sus orígenes, con el Oporto "Optimus".70 Un año más
tarde se reinició la competencia entre "Optimus", "Promesa" y "Don
Luiz". El Cuadro I muestra este proceso con mayor claridad.

64. Los Andes, 31 de diciembre de 1941 p. 10; 25 de diciembre de 1942 p. 9.
65. Los Andes, 22 de diciembre de 1943 p. 5.
66. Los Andes, 19 de diciembre de 1944 p. 3.
67. Los Andes, 18 y 22 de diciembre de 1947 p. 5.
68. Los Andes, 19 y 23 de diciembre de 1948 p. 2.
69. Los Andes, 22 y 30 de diciembre de 1949 p. 2 y p. 3 respectivamente.
70. Los Andes, 21 de diciembre de 1950 p. 3.
71. Los Andes, 21 de diciembre de 1951 p. 2.
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Cuadro XVI

Marcas de Oporto elaborado en la Argentina promocionadas 
en las páginas del diario Los Andes  (1933-1951)

Marca Lagrima 
Christy 

Trapiche 
 

San 
Ignacio 

Amoroso 
 

Optimus Special Promesa
 

Casa de 
Troya 

Don 
Luiz

Empresa Yupanqui Trapiche El Globo El Globo Gath y 
Chaves 

S/D Giol Catena S/D 

Provincia San Juan Mendoza Mendoza Mendoza -- S/D Mendoza Mendoza S/D 
1933 -- S� -- -- -- -- -- -- -- 
1934 -- S� -- -- -- -- -- -- -- 
1935 S� -- -- -- -- -- -- -- -- 
1936 S� -- -- -- -- -- -- -- -- 
1937 -- -- S� -- -- -- -- -- -- 
1938 -- -- S� -- -- -- -- -- -- 
1939 -- -- -- -- -- -- -- -- -- 
1940 -- -- -- -- S� -- -- -- -- 
1941 -- -- -- -- S� -- -- -- -- 
1942 -- -- -- -- S� -- -- -- -- 
1943 -- -- -- -- S� -- -- -- -- 
1944 -- -- -- -- S� S� -- -- -- 
1945 -- -- -- -- S� S� -- -- -- 
1946 -- -- -- S� S� S� -- -- -- 
1947 -- -- -- -- -- S� -- S� -- 
1948 -- -- -- -- -- S� S� -- -- 
1949 -- -- -- -- S� -- S� -- S� 
1950 -- -- -- -- S� -- -- -- -- 
1951 -- -- -- -- S� -- S� -- S�

Fuente: elaboraci�n propia a partir de Los Andes, 1933-1951. 

 

El cuadro muestra la dinámica de los mercados del oporto
cuyano entre 1933 y 1951. En esos dieciocho años, los bodegueros
argentinos produjeron, comercializaron y promovieron nueve marcas
distintas de oporto, sólo en Mendoza. La permanencia de esas marcas
fue muy irregular: algunas sólo tuvieron una presencia fugaz en los
mercados, mientras que otras lograron mantenerse por más de una
década. De todos modos, con estos datos queda suficientemente
demostrada la existencia de una importante tradición en el campo de
la producción de los vinos dulces llamados oporto en la  industria
vitivinícola argentina.
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Paralelamente, queda debidamente probado el rol que cupo a
las casas comerciales, muchas de ellas propiedad de inmigrantes
europeos, en la tarea de promover, difundir y legitimar el uso de esos
topónimos europeos en productos elaborados por la industria
vitivinícola argentina.

5• Una marca especial: oporto y jerez "El Abuelo"

Entre los inmigrantes que aportaron en forma decisiva a la
popularización del uso de toponimia europea en vinos argentinos, un
lugar destacado le cupo a la familia Sáenz. Esta era propietaria desde el
siglo XVII de la bodega "Diezmo Nuevo", ubicada en Moguer,
Andalucía. Su marca más afamada fue "El Abuelo", usada para un "vino
rancio dulce", que se comercializaba como "vino de postre".72 La firma
se dedicó a exportar este producto a distintos países del mundo, entre
los cuales encontró un mercado relevante en Buenos Aires. Allí se
trasladó  Gonzalo Sáenz donde comenzó el negocio de la distribución
de bebidas en 1888. A partir de entonces comenzó a promover el vino
español "El Abuelo" y otros productos importados en el mercado
rioplatense.

Desde el punto de vista de la empresa, hubo varios cambios en
la razón social de esta iniciativa. Inicialmente se puso en marcha la
sociedad  "Laclaustra, Sáenz y Cía.". Esta fue la firma que operó en el
mercado local durante varios años, desde fines del siglo XIX hasta
1909. A mediados de octubre de este año se produjo la desvinculación
de Laclaustra; a partir de entonces  la firma comenzó a operar como
"Gonzalo Sáenz y Cía.". Así se llamó la distribuidora durante 22 años.
Hasta que finalmente, en 1931 se formalizó una nueva razón social,
"Sáenz Brione y Cía.", que se ha mantenido durante más de 70 años en
el mercado y tiene vigencia en la actualidad.73 En la segunda mitad del
siglo XX, esta firma  se consolidó con dos grandes marcas: "El Abuelo",

72. "Hace más de 300 años que las tierras y bodegas de Moguer (Andalucía), donde se cosecha y
elabora el vino "El abuelo", pertenecen a nuestra familia. (...) Gonzalo Sáenz y Cía. En: Caras y
Caretas, noviembre de 1926 Nº 1.466.
73. La primer publicidad de "Sáenz, Brione y Cía." que hemos detectado, se encuentra en la
edición Nº 1734 de la revista Caras y Caretas, correspondiente a 1931.
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para oporto y jerez, y "Real" para sidra champagne al principio, y sidra
clásica después. En todo caso lo importante es destacar que en los
últimos 50 años, dos marcas de Sáenz Brione y Cía. han sido líderes en
el mercado argentino: el oporto "El Abuelo" y la sidra "Real".

Esta empresa fue un caso exitoso de incorporación de los in-
migrantes a la burguesía comercial rioplatense, que luego se diversificó
para desarrollar otras actividades productivas, fundamentalmente de
corte pecuario. En relativamente pocos años, el comerciante español se
transformó en hacendado argentino de cierta relevancia. Ello se reflejó
en la participación que tuvo en el gremialismo empresario de los
ganaderos: Gonzalo Sáenz fue miembro de la comisión directiva de la
Asociación Argentina de Criadores de Shorton (1921-1923).74 Su
incorporación a los elegantes salones de la Sociedad Rural marcó el
punto culminante del proceso de enarbolamiento social desarrollado
por esta familia mediante la actividad comercial en el mercado
rioplatense. Resulta por tanto atractivo examinar detenidamente el
camino recorrido por estos actores.

La firma Sáenz se instaló en Buenos Aires como parte de una
red de intereses industriales europeos. Los empresarios del viejo
continente elaboraban vinos que Sáenz importaba y vendía en la
Argentina; y para ello, la clave de su tarea era precisamente crear
mercados para sus vinos importados. ¿Cuáles eran estos productos?

La empresa se dedicó a comercializar varios productos distin-
tos, como vino "El Abuelo", el Cognac "Domec", el Xerez Quina
"Sáenz", el Oporto "D.Affonso" y el Champagne "Deutz & Gelderman".
Los dos últimos productos provenían de países no españoles y sólo
tuvieron una presencia fugaz en la distribuidora de Sáenz: el
champagne era de origen francés y sólo se importó en vísperas de las
fiestas navideñas de 1904. El oporto "D. Affonso" era importado de
Portugal y la firma Sáenz lo promocionó en Argentina a fines de 1908.75

Paralelamente, en 1905 la firma procuró desarrollar también el Xerez-
Quina "Laclaustra y Sáenz", elaborado en las bodegas de Carriozosa y
Garvet (Jerez, España); y poco después, en 1908, comercializó el  Jerez-

74. Newton, Jorge. Diccionario Biográfico del campo argentino. Buenos Aires, 1972, p. 370.
75. Caras y Caretas, 17 de octubre de 1908.
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Quina "Sáenz" Estos cuatro productos tuvieron corta vida en la
distribuidora. Mayor continuidad tuvo el cognac Domec, producto de
la empresa fundada por Pedro Domec en España en 1850. Sáenz llegó
a organizar un concurso público de afiches publicitarios para sus
campañas comerciales.76 Este producto fue importado, promovido y
distribuido por Sáenz  desde 1901 hasta 1907.77

La aparición y desaparición de estos cinco productos
importados muestra con bastante claridad las dificultades que tenían
las distribuidoras para posicionarse en el mercado, instalar una marca
en la mente del consumidor y fidelizar a su clientela. De todos modos,
estas experiencias fueron allanando el camino para el producto estrella
de la firma: el vino "El Abuelo".

Con más de 100 años de historia, "El Abuelo" es una de las
marcas más antiguas del mercado vitivinícola argentino. Sus orígenes
se remontan a fines del siglo XIX, y tiene vigencia todavía en la
actualidad, a principios del siglo XXI. Detrás de esta notable capacidad
de supervivencia, hay una rica trama de estrategias comerciales que la
firma utilizó a lo largo del tiempo para alcanzar sus objetivos. Y
precisamente en este campo aparece el uso de un topónimo europeo
como una herramienta fundamental empleada por este agente
comercial español en su tarea de construcción de los mercados
vitivinícolas nacionales.

En efecto, para instalar su producto, la compañía de Sáenz
realizó ambiciosas campañas de marketing, con vistas a instalar sus
vinos en el mercado y obtener la fidelización de la clientela. Páginas
enteras de los medios gráficos fueron contratadas para promover los
productos que distribuía el agente español en Buenos Aires. Así por
ejemplo, en la popular revista porteña Caras y Caretas se pautaron
centenares de páginas a lo largo de todo el primer tercio del siglo XX
para promover sus productos, especialmente la marca "El Abuelo". Y en
estas campañas, un papel decisivo cupo al empleo de los lugares
geográficos europeos.

76. Los carteles ganadores de este concurso fueron publicados en Caras y Caretas, 27 de julio de
1901, nro 147.
77. Ver Caras y Caretas números 147 (27 de julio de 1901), 305 (6 de agosto de 1904), 317 (24 de
octubre de 1904), 339 (1 de abril de 1905), 466 (7 de diciembre de 1907)
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La toponimia española fue una herramienta frecuentemente
usada por Sáenz en sus campañas comerciales. Durante varios años, "El
Abuelo" se presentó como un vino "rancio dulce de Aragón". Así lo
señalaba la etiqueta de la botella con letras de gran tamaño.78 Como
complemento, en las campañas publicitarias se indicaba que el produc-
to "procede de cosechas especiales reservadas, de las renombradas viñas
de Aragón, que han hecho célebre el nombre de Cariñena".79

Posteriormente, "El Abuelo" cambió su procedencia
geográfica. Abandonó las apelaciones de Aragón, y reivindicó una
procedencia andaluza. A partir de 1920 se puso en marcha una nueva
estrategia comercial, que incluía nuevo diseño gráfico de la etiqueta
con los íconos que actualmente están en uso dentro de esta marca. Y ya
no se volvieron a mencionar las tierras aragonesas, para poner en foco
la zona de Moguer, en el sudoeste de Andalucía. En la etiqueta desapa-
reció la leyenda "Vino Rancio de Aragón" por una nueva que señalaba:
"El Abuelo: vino rancio dulce; bodega del diezmo nuevo, Andalucía".
Además, la firma comenzó a destacar su carácter de propietaria de las
tierras, viñedos y bodegas que elaboraban el vino "El Abuelo".80

Más adelante, el agente español trabajó comercialmente la
idea de la calidad del producto vitivinícola a partir de la calidad de las
tierras de elaboración. Ello se reflejó, por ejemplo, en el aviso publicado
en 1925, titulado "Hay una tierra privilegiada en el mundo". A
continuación el texto señalaba las virtudes "únicas" de Andalucía:

"No cabe duda de que cada país tiene, como dijo el poeta, un
rasgo prominente. Muchas tierras del mundo producen vino y
hasta buenos vinos; pero la bendita tierra andaluza ha sido
favorecida con viñas cuyos vinos son savia de vida que fortalece
los organismos débiles y que da vigor al hombre fatigado por el
trabajo mental o material".81

78. Caras y Caretas, 23 de julio de 1904 nro 303; setiembre de 1908, nro 518.
79. Caras y Caretas, 11 de setiembre de 1909, nro 571; 18 de setiembre de 1909 nro 572; 25 de
setiembre de 1909 nro 573; 2 de octubre de 1909, nro 574; 6 de noviembre de 1909 nro 579; 13 de
noviembre de 1909 nro 580; 20 de noviembre de 1909 nro 581; 27 de noviembre de 1909 nro 582;
20 de noviembre de 1909 nro 581; 4 de diciembre de 1909 nro 583; 11 de diciembre de 1909 nro
584.
80. Caras y Caretas, 11 de diciembre de 1920 Nº1158.
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Es notable la claridad conceptual que utilizaban los agentes de
las bodegas españolas para conquistar mercados en Buenos Aires. Se
estaba empleando el vocabulario técnico que la industria vitivinícola
europea ha utilizado para poner en valor sus vinos a partir de la tierra
originaria del producto de base.

En este contexto, Sáenz diseñó y ejecutó su golpe comercial
más importante: presentar "El Abuelo" como un vino similar al oporto.
Esta fue la idea central de las campañas comerciales que se llevaron a
cabo en el primer tercio del siglo XX. "Es superior al mejor Oporto",
señalaba un aviso en 1907.82

81. Caras y Caretas, 12 de diciembre de 1925 nro 1419.
82. Caras y Caretas, 9 de noviembre de 1907, nro 475.
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En otro aviso, se destacaban los poderes curativos de este
producto: "es superior al mejor Oporto: su uso diario prolonga la vida;
es el gran preservativo contra la neurastenia".83 El lema de la campaña
señalaba que este vino "sustituye a los vinos de Oporto, ya que posee
todas las cualidades del añejo y costoso Oporto, pero puede obtenerse
a un precio moderado". Así se reflejaba en numerosos avisos pautados
entre 1907 y 1913.84 "Igual al Oporto y menos caro", señalaban varios
anuncios, de una página completa, en 1920.85

83. Caras y Caretas, 9 de noviembre de 1907 nro 475.
84. Caras y Caretas, 5 de octubre de 1907, n 470; 2 de noviembre de 1907, n 474; 18 de enero, 1
de febrero, 8 y 29 de marzo, 5 y 12 de abril, 6 de setiembre 29 de noviembre de 1913, nros. 746,
748, 753, 756, 757, 758, 779 y 791 respectivamente; 6 de diciembre de 1913, n 792; 9 de noviembre
de 1915, n 787; 11 de octubre de 1913, n 784; 13 de setiembre de 1913, n 780; 20 de setiembre de
1913, n 781;
85. Caras y Caretas, 4 de diciembre de 1920 nro 1157; 23 de diciembre de 1920 nro 1160.
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Las campañas publicitarias tuvieron algunas variaciones en el
tiempo, pero manteniendo el eje fundamental del principio. En 1925 se
destacaba que El Abuelo "se vende por bastante menos de dos pesos la
botella, aunque sustituye ventajosamente a un Oporto de mucho
precio".86 Poco después, en 1927, se reiteraba esta idea en avisos que
señalaban lo siguiente: "Es tan bueno como un Oporto y más barato".87

La campaña de 1931 mantenía el concepto, con leves cambios: "siendo
mejor que un oporto y más barato, no es extraño que lo prefieran en
todos los hogares desde hace más de cincuenta años".88

Las campañas publicitarias de las dos primeras décadas del
siglo XX, centradas en este producto y su marca "El Abuelo", tenían un
eje muy claro: presentar al producto por una cualidad fundamental
sobre su competencia: el precio. El lema de la campaña señalaba que
este vino "sustituye a los vinos de Oporto, ya que posee todas las
cualidades del añejo y costoso Oporto, pero puede obtenerse a un
precio moderado". Así se reflejaba en la intensa campaña publicitaria
lanzada a través de la revista Caras y Caretas de Buenos Aires.89

La dinámica que exhibía el agente comercial español causó
preocupación entre los importadores de Oporto de Portugal. Los
distribuidores de las marcas "Vig" y "Maxim" también pretendían un
lugar en el mercado. Para ello lanzaron campañas publicitarias en las
cuales los presentaban como "el vino que beben los reyes", y "su pureza
está garantizada con sólo decir que ya viene embotellado de Oporto y
no es embotellado en Buenos Aires".90 Frente a ellos, "El Abuelo" trataba
de competir con precios más bajos.

Mediante esta estrategia comercial, los bodegueros españoles
y su agente en la Argentina, Gonzalo Sáenz, lograron ganar un
importante segmento de mercado para un producto que se elaboraba

86. Caras y Caretas, 12 de diciembre de 1925 nro 1419.
87. Caras y Caretas, 3 de diciembre de 1927, nro 1522; 17 de diciembre de 1927 nro 1524; 31 de
diciembre de 1927, nro 1525;
88. Caras y Caretas, diciembre de 1931, 1734.
89. Caras y Caretas, 5 de octubre de 1907, n 470; 2 de noviembre de 1907, n 474; 18 de enero, 1
de febrero, 8 y 29 de marzo, 5 y 12 de abril, 6 de setiembre 29 de noviembre de 1913, nros. 746,
748, 753, 756, 757, 758, 779 y 791 respectivamente; 6 de diciembre de 1913, n 792; 9 de noviembre
de 1915, n 787; 11 de octubre de 1913, n 784; 13 de setiembre de 1913, n 780; 20 de setiembre de
1913, n 781;
90. Caras y Caretas, 6, 13 y 20 de setiembre de 1913, nros. 779, 780 y 781.
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en Andalucía y que pretendía sustituir el oporto portugués. El mercado
de Buenos Aires se transformó en el escenario de esta lucha entre
intereses de dos zonas europeas distintas por la conquista del mercado
argentino.

Con el correr del tiempo, desaparecieron las prevenciones y
aclaraciones que inicialmente se habían usado en las campañas
publicitarias. "El Abuelo" dejó de presentarse como "sustitutivo del
oporto" y comenzó a llamarse directamente "oporto". Y lo mismo
sucedería también con el Jerez, la Sidra-Champagne y otros productos
distribuidos por la compañía encabezada por Sáenz.

Paralelamente, con el correr de los años se aflojaron los lazos
entre la firma comercial de Buenos Aires y los bodegueros españoles. Si
ya se había construido un mercado específico para vender como oporto
un producto que no estaba elaborado en Portugal, ¿qué necesidad
había de importarlo de España? ¿Por qué no comprarlo en la Argentina
y ahorrar así los costos del flete transatlántico? Inexorablemente se
fueron dando estos pasos lógicos. La empresa de Sáenz comenzó a
adquirir sus oportos en bodegas cuyanas para abastecer su clientela
rioplatense. Surgieron así los contactos entre la distribuidora porteña y
la bodega Santa Ana, en Mendoza, la cual se convirtió en un importante
proveedor para el oporto "El Abuelo" a lo largo de buena parte del siglo
XX.91

Complementariamente, conviene señalar que Sáenz, Brione y
Cía. desarrolló también otros productos. Entre ellos el Champagne
"Vieux Condé", producto elaborado en Cuyo por la bodega Santa Ana
(1975). De esta manera se tendía a ensanchar y consolidar la tendencia
de impedir el desarrollo de marcas con identidad local, por priorizarse
el uso de marcas afrancesadas, lo cual fue marcando toda una tendencia
que los inmigrantes europeos mantuvieron, lo mismo que sus hijos y
demás descendientes.

En resumidas cuentas, originalmente esta empresa se dedicó a
importar productos de España para venderlos como "sustitutivos del
oporto", con la marca "El Abuelo". En el epígrafe del presente capítulo

91. Referencia del enólogo José Navarro. Comunicación personal al autor, 30 de enero de 2003.
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se reproduce un texto de las campañas comerciales que esta empresa
española desarrolló en el mercado argentino para desplazar el oporto
importado de Portugal. Durante más de 30 años, estos agentes
españoles sostuvieron una costosa campaña publicitaria tendiente a
instalar, en la mente de los consumidores argentinos, la legitimidad de
su propuesta de sustituir un producto de origen portugués, por otro
elaborado en España, que tendría las mismas cualidades, con la ventaja
de costar un tercio o la mitad. Una vez afirmada su posición en el
mercado, Sáenz, Brione y Cía. realizó dos cambios: dejó de llamar a "El
Abuelo" en términos de "vino sustitutivo del oporto" y comenzó a
denominarlo directamente "oporto"; la otra novedad fue dejar de
importarlo desde España, y elaborarlo en la Argentina. Y para ello,
precisamente, se hizo el acuerdo con la bodega Santa Ana. A partir de
entonces, la firma de inmigrantes españoles, especializada en la
comercialización, iba a distribuir un oporto elaborado en una bodega
fundada por un italiano y un francés. Así lo ha referido el testimonio
personal del enólogo José Navarro, que prestó servicios en la bodega
Santa Ana durante un tercio de siglo (1952-1983) y actualmente
continúa su trabajo en la bodega "El Abuelo", propiedad de Sáenz
Brione y Cía.92

6• El Jerez y su elaboración en la Argentina

En la industria vitivinícola argentina, el Jerez93 se tomó como
un producto genérico, igual que el Oporto, el Marsala, el Champagne,
entre otros. En efecto, en el mercado argentino se conoce como jerez a
un vino discretamente dulce y con un grado alcohólico ligeramente su-
perior al nivel natural de los vinos, pues llega a los 14º aproximada-
mente. El jerez tiene la particularidad de añejarse entre doce y diecio-

92. Referencia de José Navarro (entrevista personal).
93. La ciudad de Jerez fue fundada por los fenicios en al año 1.100 antes de Cristo; originalmente
se llamaba Xera, y una de sus primeras producciones locales importantes fue la vitinicultura. Allí
se realizaron muchos ensayos hasta que en el siglo VII se comenzó a elaborar el jerez, tal como se
conoce en la actualidad. Se trataba de un vino generoso y dulce con alta graduación alcohólica
natural, muy apto para soportar largos viajes de los audaces comerciantes de aquellos remotos
tiempos. Uno de sus primeros mercados fue Inglaterra, donde el jerez es mencionado en las obras
de Shekespeare (Larousse de los vinos. Los secretos del vino. Países y regiones vinícolas. Barcelona,
Larousse, 2000, pp. 176-177). Para la lengua española, la voz "jerez" significa oficialmente "vino
blanco y fino que se cría y elabora en los términos municipales de Jerez de la Frontera, puerto de
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cho meses en soleras (con las barricas expuestas al sol) y con oxígeno.
Se produce así un proceso de oxidación que le da un gusto especial.94 A
diferencia del popular oporto, el jerez no se usaba para repostería sino
como licor elegante para tomar después de las comidas. Así por
ejemplo entre 1941 y 1943 la botella de oporto costaba entre $0,90 y
$1,70, en tanto que el jerez tenía un costo de $3,50 en 1935.

El jerez fue intensamente importado de España para abastecer
el mercado argentino a principios del siglo XX. Uno de los principales
comercializadores fue Luis Dufaur, quien aparecía como el único
agente en Argentina para la importación del "Quina Ruiz" y del jerez
"Bolívar". El primero se ofertaba como un vino tónico aperitivo
digestivo.95

La consolidación del mercado de jerez llevó a los inmigrantes
a elaborarlo en las bodegas que poseían en Cuyo. Entre las firmas
sanjuaninas que realizaron esta producción podemos citar la bodega
"El Sol", propiedad de don Antonio Maradona. En la década de 1920
esta firma empleaba sus vinos blancos para elaborar "vinos licorosos,
tipo jerez seco y Moscato dulce (de postre), en que se ha especializado",
señalaban los informes de la época.96

Entre las bodegas que lo producían estaba la firma de
inmigrantes españoles "Arizu". En la década de 1930, este producto fue
promocionado por la casa "Gath y Chaves", que especialmente ofrecía
al público el jerez "Arizu".97 Muchos años más adelante, esta bodega
comercializó su jerez "Don Balbino" (1965-1979).98

Santa María y Sanlúcar de Barrameda (Real Academia Española. Diccionario de la lengua
española. Madrid, 21 edición, 1992, tomo 2 p. 1203). A su vez, desde la perspectiva del sistema
vitivinícola europeo, el Jerez, Xerés o Sherry (como se lo conoce en los países anglosajones) es una
de las cuatro regiones vitivinícolas de Andalucía, en el sur de España. Fue reconocido como
Denominación de Origen por parte de las autoridades españolas en 1932 (Marcolini, Walter.
Denominaciones de origen. Análisis comparado. Mendoza, Cámara de Senadores, 1995, p. 18).
Dentro de las regiones vitivinícolas españolas, Jerez es la más reglamentada.
94. Referencia del enólogo José Navarro. Entrevista personal realizada el 29 de enero de 2003.
95. Caras y Caretas, 12 de abril y 26 de octubre de 1907; 1 de febrero y 13 de setiembre de 1913;
24 de noviembre de 1923, nros.471, 473, 748, 780 y 1312 respectivamente.
96. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte I (San Juan) p. 68.
97. Los Andes, 22 de diciembre de 1938 pp. 5-6.
98. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74221.
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Un lugar especial merece el jerez Tío Paco, elaborado por la
firma "Pulenta Hermanos Sociedad Anónima". Esta empresa,
constituida como tal en 1941, fue la resultante de la evolución que
experimentó el emprendimiento iniciado en 1914 en San Juan por el
inmigrante italiano Ángel Antonio Pulenta (1874-1924). El
continuador de esta empresa fue su hijo mayor, Quinto Pulenta (1901-
1976), el cual también había nacido en Italia. Durante más de medio
siglo, don Quinto fue el líder de la firma, llamada "Pulenta Hermanos"
desde 1941 y "Peñaflor" desde la década de 1960.99 En el marco de esta
empresa, fundada y conducida por italianos, se puso en marcha la
elaboración y comercialización del jerez Tío Paco producto que estaría
llamado a desarrollar una larga trayectoria en el medio.

El jerez Tío Paco fue intensamente patrocinado en la década
de 1940 por varias empresas, entre ellas Villavicencio (especializada en
venta de aguas minerales), y las grandes casas comerciales de Mendoza
como "Gath y Chaves", el Almacén "El Cantábrico" y la "Bola de
Nieve".100 La empresa productora también hizo su publicidad:
simplemente un cuadrito que señalaba jerez "Tío Paco", en 1946.101 El
lema de esta marca reflejaba claramente la influencia de las tradiciones
europeas en la vitivinicultura nacional: "un Jerez argentino de estirpe
española".102 En los años ’50 también se comercializó este producto,
especialmente a través de "Gath y Chaves".103

En la década de 1960 se consolidó el liderazgo del jerez Tío
Paco. Este producto fue recurrentemente publicitado en los avisos de
prensa gráfica que impulsaban los nuevos líderes del comercio cuyano.
Estos eran los supermercados "Persian" y "ASA" (siglas éstas que
popularizaron la primer cadena de supermercados de Mendoza, cuyo
nombre completo era Auto Service Americano). La prensa de la época
da cuenta claramente de estos procesos. Así por ejemplo, en las fiestas

99.Correas, Jaime. Historias de Familias. Mendoza, Diario UNO, tomo IV pp. 237-241.
100. Los Andes, 16 de diciembre de 1943 p. 4; 23 de diciembre de 1943 p. 5; 19 de diciembre de
1944 p. 3; 24 de diciembre de 1944 p. 14; 23 de diciembre de 1945 p. 18; 18 y 22 de diciembre de
1947 p. 5 en ambos casos; 19 y 23 de diciembre de 1948 p. 2 en ambos casos; 21 de diciembre de
1951 p. 2.
101. Los Andes, 24 de diciembre de 1946 p. 7.
102. Los Andes, 16 de diciembre de 1943 p. 4; Los Andes, 23 de diciembre de 1943 p. 5.
103. Los Andes, 21 de diciembre de 1951 p. 2.
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navideñas de 1961, "Persian" ofrecía el jerez Tío Paco a $49,50104 y en
1964, "ASA" disponía de este mismo producto a $58,50.105

En esos años hubo también otras marcas de jerez. La bodega
"La Rural", del italiano Reina Rutini, comenzó a producir jerez "don
Pancho" en 1946.106 Por esos años también el negocio de "Gath y
Chaves" promovió el jerez argentino "Special",107 juntamente con  el
jerez "Carrodilla". Esta marca representaba el lugar geográfico de un
distrito del departamento de Luján de Cuyo y estaba impulsada por el
grupo Nazar Anchorena, el cual también se dedicaba a la producción de
champaña.108 Posteriormente, la citada casa comercial lanzó su propio
producto: el jerez "Gath y Chaves".109

Más adelante, la bodega "Tupungato", elaboró su jerez "Don
Francisco", en los años 1963 y 1975, y "Bodegas Esmeralda S.A."
mantenía en el año 1979 la producción de su jerez "Pera Grau.110 Por su
parte, "La Superiora" comercializó el vino tipo jerez con la marca "Don
Juan" (1963).111 En sus instalaciones ubicadas en la provincia de San Juan,
la bodega "El Globo" elaboró el jerez "Don Lucio" (1971) Por su parte, la
bodega de don Diego Torres siguió con jerez (1975).112 La bodega
Filippini elaboró el Gran Jerez Argentino "Dos tíos" a partir de  1970.

El cuadro XVII muestra la producción y comercialización de
distintas marcas de jerez en Cuyo. No se trata de un informe exhaustivo
sino parcial, pues sólo se han tenido en cuenta los productos que
fueron publicitados en las páginas del diario "Los Andes" entre 1935 y
1953. De todos modos, este cuadro es suficiente para demostrar que
está claramente probado el empleo de jerez en la industria vitivinícola
de Mendoza en el segundo tercio del siglo XX. Y dentro de este proceso,
es importante destacar el protagonismo que tuvieron los inmigrantes

104. Los Andes, 23 de diciembre de 1961 p. 9.
105. Los Andes, 22 de diciembre de 1964 p. 2.
106. Los Andes, 23 de diciembre de 1946 p. 11.
107. Los Andes, 22 de diciembre de 1943 p. 5.
108. Los Andes, 21 de diciembre de 1951 p. 2.
109. Los Andes, 22 y 30 de diciembre de 1949 p. 2 y p. 3 respectivamente.
110. INV, Delegaciones Mendoza y San Martín. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-70431,
A-81992, D-70600
111. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-72854.
112. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74939 y A-81767.
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europeos. En efecto, tanto la bodega "La Rural" como "Arizu" estaban
en manos de familias llegadas de Italia y España respectivamente. En
los años ’60 también hubo fuerte competencia entre las distintas
marcas de jerez. Además de la marca de Pulenta, es decir, el jerez "Tío
Paco", se producía y comercializaba el jerez "Pera Grau" producido por
la "Bodega Esmeralda SA".113

Cuadro XVII

Desarrollo de marcas de vinos tipo Jerez  en la vitivinicultura argentina 
(1935-1951)

113. Los Andes, 24 de diciembre de 1961 p. 3 (III Sección); 23 de diciembre de 1963 p. 7; 17 de
diciembre de 1964 p.5; 28 de diciembre de 1964 p.3.

 
M A R C A S  

A�O Sin 
marca 

 

Arizu 
 

T�o 
Paco 

(Pulenta)

Don 
Pancho 

(La 
Rural)  

Special Carrodilla 
(Nazar 

Anchorena) 

Gath y 
Chaves 

Don 
Francisco 

(Tupungato) 

1935 S� --       
1936 -- --       
1937 -- --       
1938 -- S� -- -- -- -- --  
1939 --  -- -- -- -- --  
1940 --  -- -- -- -- --  
1941 --  -- -- -- -- --  
1942 --  -- -- -- -- --  
1943 --  S� -- S� -- --  
1944 --  S� -- -- -- --  
1945 --  S� -- -- -- --  
1946 --  S� S� -- -- --  
1947 --  -- -- -- -- --  
1948 --  -- -- -- -- --  
1949 --  -- -- -- -- S�  
1950 --  -- -- -- -- --  
1951 --  S� -- -- S� --  
1952 --  -- -- -- -- --  
1953 --  -- -- -- -- --  
1963 --       S� 
1975        S� 
Fuente: elaboraci�n propia a partir de Los Andes, 1935-1953 y a partir del Archivo de
Registro de Bodegas del INV, Delegaci�n Mendoza   
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7• Jerez, Oporto y Marsala en la legislación argentina

A medida que los inmigrantes europeos fueron ganando
posiciones en la vitivinicultura argentina, ya como dueños de bodegas,
ya como directores técnicos de las mismas, la nueva dirección que
imprimeron a esta actividad se fue reflejando cada vez con mayor
intensidad en los marcos jurídico-reguladores. En este sentido, las leyes
provinciales y nacionales fueron incorporando estos conceptos en sus
contenidos.

A nivel provincial, un buen ejemplo puede ser la Ley de Vinos
nº 47 de Mendoza, que fue sancionada en 1897, pero una serie de
dificultades políticas dilataron su puesta en marcha, hasta que recién
fue reglamentada en 1907. Esta norma establece pautas generales para
la producción vitivinícola, y se refiere particularmente a los vinos "tipo
Marsala y Jerez". 114

En el orden nacional, dentro del marco jurídico de la actividad
vitivinícola los topónimos europeos están fuertemente presentes. Así
por ejemplo la Ley 3029 (primera regulación de vinos de la Argentina)
establece pautas para la producción de  "licores Marsala y Jerez". En
efecto, el artículo 7 señala al respecto:

Artículo 7º-: El enyesado sólo será tolerado en la proporción de
dos gramos por mil, calculado el estado de sulfato ácido de
potasio. Se exceptúan los vinos, licores como el Jerez, Marsala y
otros análogos para los que, el enyesado será tolerado hasta
cuatro gramos por litro".

De esta manera, ya en 1893 el Estado argentino introducía el
uso de nombres de regiones europeas dentro del uso público para
productos elaborados por la vitivinicultura argentina. Esta tendencia se
profundizó en 1904 con la sanción de la Ley 4363, que volvió a dedicar
un lugar especial a estos conceptos, pero con una innovación: se
introdujo la noción de "tipo". En efecto, el artículo 4º de dicha norma
legal, estuvo destinado a definir los productos que "queda absoluta-

114. Un comentario interesante sobre la Ley 47 puede verse Olguín, Dardo. Historia de la
Vitivinicultura. 1889: revolución casera; 1897: prohibido falsificar. En: Diario Mendoza, 13 de
mayo de 1971 p. 6.
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mente prohibido adicionar al vino y vender como tal". Y dentro de
estos productos, el inciso 2º  señalaba lo siguiente:

Ley 4363 – Artículo 4º - Inciso 2º
"Los vinos que contengan más de dos gramos por mil de
sulfatos por litro; mayor proporción sólo será tolerada en los
vinos licores de postre (tipos Marsala, Jerez, etcétera).

Es importante destacar que esta ley fue impulsada por los
empresarios, organizados en una entidad gremial, tal como se ha
estudiado en la parte dedicada a los Actores No Estatales, dentro de este
trabajo. La entidad gremial empresaria de ese momento, presidida por
un europeo, ejerció una influencia decisiva en el diseño de esta ley.
Basta recordar que el autor de la misma, el diputado Julián Barraquero,
era el asesor letrado de la corporación de los grandes bodegueros,
espacio en el cual interactuó directamente con los inmigrantes.

Estas ideas se mantuvieron vigentes durante un buen tiempo.
En lo sustancial no fueron modificadas en la ley vitivinícola sancionada
34 años más tarde. En efecto, la Ley 12.372 (1938), dedica su artículo
12 a las restricciones. Se especifica allí cuáles son los productos que
"queda prohibido adicionar al vino, poseer o expender como tal". Y
entre las especificaciones, el inciso b) vuelve a referirse a los topónimos
europeos, con un criterio casi similar al de la ley anterior:

Ley 12.372 – Artículo 12º - Inciso b)
"Los vinos que contengan más de 1,20 por mil de sulfatos,
calculado en sulfato neutro de potasio. Mayor proporción sólo
será tolerada en los vinos y licores de postre (tipo Marsala,
Jerez, etc.).

Por tercera vez consecutiva, la legislación argentina empleaba
topónimos europeos para productos realizados en el país. Y se
consolidaba la tendencia al empleo de la noción vino "tipo" de..., tal
como se reflejó en las leyes de 1904 y 1938. Dentro de esta norma, el
Artículo 7º, dedicado a definir qué se considera vino, establece en su
inciso b que se incluye en esta clasificación el siguiente producto:
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Ley 12.372 – Artículo 7º - Inciso b)
"Vino generoso, seco o dulce, es aquél especial, como el tipo
Oporto, Jerez, Málaga y análogos, alcoholizados con alcohol ví-
nico y más cuidadosamente elaborado que los vinos comunes".

Este inciso tendía a consolidar el empleo de Jerez, pero ade-
más, introdujo dos  más: Oporto y Málaga. De esta forma se ampliaba
el uso de estos conceptos en la vitivinicultura argentina. Y una vez más,
estas leyes nacían en el seno de un Congreso fuertemente influido por
la acción de los inmigrantes, a través de las corporaciones gremiales
empresarias. En efecto, para esos años, las entidades como el Centro de
Bodegueros de Mendoza ejercían un peso preponderante en la
articulación de los intereses vitivinícolas con las autoridades del
Estado. Ese era, precisamente, el fin primordial de estas organizaciones.
Y era precisamente allí donde los inmigrantes europeos encontraban el
espacio para hacer valer sus puntos de vista. En este sentido, la ley de
1938 fue un fiel reflejo de los criterios e intereses que defendían los
bodegueros europeos radicados en la Argentina. La ley no hizo más que
legitimar lo que ellos mismos estaban haciendo, de hecho, en sus
bodegas particulares.

En síntesis, los inmigrantes europeos tuvieron un protagonis-
mo notable en el desarrollo de los oportos, jerez y similares en la Ar-
gentina. Ellos desarrollaron el mercado interno, fundamentalmente en
Buenos Aires, con sus campañas publicitarias y con el manejo de las
principales tiendas, almacenes y restaurantes; además, ellos mismos
pusieron en marcha importantes bodegas para elaborar vinos que se
comercializaban con estos topónimos. Asimismo, a medida que los
inmigrantes europeos fueron ganando posiciones en la vitivinicultura
argentina, ya como dueños de bodegas, ya como directores técnicos de
las mismas, la nueva dirección que imprimeron a esta actividad se fue
reflejando cada vez con mayor intensidad en los marcos jurídico-
reguladores. En este sentido, las leyes provinciales y nacionales fueron
incorporando estos conceptos en sus contenidos.

En un siglo de actuar de esta manera, se construyó una
profunda tradición del empleo de las palabras oporto, jerez, marsala en
la industria vitivinícola argentina y en el mercado de consumo de los
argentinos.
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7 LOS TOPÓNIMOS BORGOÑA Y CHABLIS EN LA

VITIVINICULTURA ARGENTINA

"Auguramos por tanto grande éxito a esta
tentativa de aclimatación del buen Burdeos y el
Bourgogne de San Juan".

Domingo F. Sarmiento (1886)115

SUMARIO: 1• El italiano Tirasso y el despertar del borgoña
(1920). 2• Graffigna, Bianchi y la expansión del borgoña. 3• El
borgoña en el sur de Mendoza. 4• El borgoña se difunde entre
los bodegueros italianos. 5• El aporte hispano-francés. 6• La
generalización del borgoña en el mercado nacional. 7• El
borgoña blanco en los ’60. 8• Ascenso y consolidación del
Chablis.

Dentro del mercado vitivinícola argentino, los topóni-
mos europeos más populares son Borgoña, para los vinos tintos, y
Chablis para los blancos.116 El empleo del nombre borgoña en la
Argentina tiene dos fundamentos: por un lado, la tradición
incorporada por los inmigrantes; por otro, razones lingüísticas. En

115. Sarmiento, Domingo Faustino. La vigne et le vin dans la Republique Argentine. Leur situation
et leur avenir. Le commerce et les industries qui en dépendent, par M. Marquète. En: El Censor, 1886.
Obras Completas, tomo 42, p. 208.
116. La zona de Borgoña se encuentra en el centro-oeste de Francia, en las márgenes de los ríos
Yonne (afluente del Sena) y Saona (tributario de la cuenca del Ródano). Su tradición vitivinícola
se remonta al tiempo del Imperio Romano. En la edad media, el ducado de Borgoña gozó de un
elevado prestigio por la calidad de sus vinos y su gastronomía. Dentro de la Borgoña se elaboran
tanto vinos blancos como tintos, cada uno con particulares características. Pero dentro de la Bor-
goña existen distintas regiones de tradición vitivinícola como Chablis.
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efecto, la Real Academia Española emplea el concepto borgoña como
sustantivo común y no como nombre propio.117

Si el borgoña es el más popular de los vinos finos tintos en la
Argentina, el Chablis ocupa un sitial homólogo entre los vinos blancos.
Y entre los dos han constituido una suerte de pareja conceptual y
comercial, es decir, un puente de enlace entre el productor y el
consumidor. El estudio de Aguerre, Duarte y Cerutti señala que, dentro
del mercado argentino, estos dos tipos de vino son muy conocidos y
aceptados: el consumo de borgoña y Chablis abarca el 66% y 54%
respectivamente de los  encuestados. Lo que también se refleja en la
elaboración que hubo en el año 2002, cuando más de 50 bodegas
argentinas elaboraron y comercializaron productos con estos
nombres.118

En el mercado argentino, algunos bodegueros han considera-
do que en los últimos años, Borgoña y Chablis representan a los
considerados "vinos finitos". Son caldos mejores de los que se venden
como vino común, y más baratos que los vinos de calidad. De todos
modos, existen también vinos borgoña de singular prestigio en la
Argentina, como el que desarrolló la bodega Bianchi, el cual se cotiza
cinco o seis veces más caro que otros productos con este nombre. Desde
el punto de vista de los precios al consumidor, esta situación se refleja
claramente en las góndolas de los supermercados. En efecto, los vinos
tipo Borgoña y Chablis tienen actualmente, en la Argentina, un valor
que oscila entre $ 2,00 y $ 6,00. Esto los coloca por encima de los vinos
comunes y por debajo de los vinos caros y son consumidos
principalmente por la clase media, la cual ocupa un alto porcentaje en
el total de consumo de vinos en el mercado nacional. Así se desprende
de las últimas mediciones realizadas.

117. Real Academia Española. Diccionario de la lengua española. Madrid, 21 edición, 1992, tomo
1 p. 313.
118. Aguerre, Javier Luciano; Duarte, Oscar y Cerutti, Mariana. El segmento de vinos con
denominación "Borgoña" y "Chablis" en la República Argentina. Investigación exploratoria y
preliminar de la provincia de Mendoza. Estado actual de situación y análisis de los efectos del
retiro de esas denominaciones en las etiquetas de vinos. Mendoza, 2002.
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Este cuadro resulta sumamente interesante para comprender
la magnitud que tienen el borgoña y el vino tipo Chablis en la industria
vitivinícola argentina. Porque dentro del segmento de los vinos
"finitos", se concentra el 35,43% de la venta total de vinos en el
mercado interno. Desde la perspectiva de los nombres geográficos
europeos, este análisis tendría que dejar de lado los vinos comunes, en
los cuales no se usan los citados topónimos. El empleo de las mismas se
concentra en la franja de vinos cuyo precio supera los $2 y que
constituye el 43% del mercado total de vinos. Dentro de este mercado,
susceptible de emplear los topónimos europeos, tenemos una notable
hegemonía del segmento de los vinos finitos, que representan el
81,76% del mercado. Y allí precisamente se encuentran los vinos tipo
borgoña y Chablis, los cuales acumulan aproximadamente la mitad de
las ventas totales dentro del segmento, con una correlación de 70%
para Borgoña y 30% para Chablis.119 

Cuadro XVIII

Consumo de vinos en la Argentina.
Discriminación por precios

(octubre de 2002)

  Precio
 

Mercado  
(agrupado en peque�os

segmentos)  

 Total
 

M�s de $20,00 0,02% 
$12,00 a $20,00 0,44% 
$9,00 a $12,00 0,76% 

$7,00 a $9,00 0,71% 

 Vinos Finos
 (m�s de $6,00)

 
$6,00 a $7,00 1,96% 

 

5,00%

$4,00 a $6,00 10,41% 
$3,00 a $4,00 10,49% 
$2,50 a 3,00 7,10% 

Vinos ÒFinitosÓ
($2,00 a $6,00) 

$2,00 a 2,50 7,43% 

35,43%

Vinos Comunes
(menos de $2,00) 

Menos de $2,00 59,66% 
56,66%

Fuente: elaboraci�n propia a partir de los datos aportados por Vidal Buzzi en revista El Conocedor, 
Buenos Aires, 2002. 

119. Estimaciones del ingeniero Raúl Arizu. Entrevista personal.
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1• El italiano Tirasso y el despertar del borgoña (1920)

El primer empresario que empleó la denominación Borgoña
para  vinos elaborados en Argentina fue el italiano José Tirasso. De
acuerdo con la documentación compulsada, la bodega Santa Ana
comenzó a producir y comercializar vino Borgoña en 1922. Tal como
se ha señalado oportunamente, era un inmigrante europeo, nacido en
Génova. Tirasso poseía una bodega de grandes dimensiones y producía
significativas cantidades de vino. Se vio en la necesidad de diferenciar
sus productos y para ello, optó por emplear varios nombres de origen
geográfico europeo con tradición vitivinícola. Entre ellos, los más
importantes fueron tres: el oporto para los vinos dulces; el borgoña
para los secos y la champaña para los espumantes.120 

2• Graffigna, Bianchi y la expansión del borgoña

Si el iniciador del empleo de la denominación borgoña en la
vitivinicultura argentina fue el italiano Tirasso, la etapa de expansión
con alto impacto comercial fue iniciada por la empresa de su
compatriota Graffigna. En efecto, desde la provincia de San Juan, los
Graffigna fueron los primeros en instalar el vino borgoña como un
producto de alto consumo, especialmente en los mercados del Río de la
Plata. Este proceso se inició con singular energía en los años ’50.121 Con
este impulso, el borgoña comenzó a posicionarse como el vino más
vendido de la Argentina fuera de los vinos comunes.

De todos modos, si Tirasso fue el iniciador y Graffigna el que
consolidó este producto, quien expandió y popularizó este producto
fue Valentín Bianchi. El vino "Nuestro Borgoña", con su famosa
etiqueta amarilla con letras góticas, se transformaría en el más popular
de la empresa, al menos en los mercados gastronómicos de Buenos
Aires. En 1956 fue aprobada la etiqueta de "Nuestro Borgoña" por la
Dirección de Alimentación y Bromatología.123 El diseño llevaba letras

120. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 116.
121. Referencia de Antonio Pulenta. Entrevista personal.
122. Bianchi, Alcides. Valentín el inmigrante. Buenos Aires, 1987, pp. 181-182 y 186-187.
123. Copia autenticada de esta certificación de 1956 se encuentra en el archivo de la Bodega
Bianchi.
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góticas, pero utilizaba el color verde. Este fue evolucionando hasta que,
en 1961, quedó registrado con el diseño clásico de las letras góticas
sobre fondo amarillo.

La comercialización de vinos borgoña de Bianchi se acentuó
en la década de 1950, alentada por las políticas nacionalistas y protec-
cionistas impulsadas por el gobierno del presidente Perón. Dadas las
restricciones que se impusieron a las importaciones de vinos europeos,
en Buenos Aires se planteó una oportunidad interesante para las
bodegas cuyanas. Surgieron así varios productos, entre ellos "Nuestro
Borgoña", "Nuestro Margaux" y "Nuestro Chablis". Los  marbetes de
estos productos quedaron formalmente registrados en el INV
inmediatamente después de la creación de este organismo (1961).125

Con la expresión "nuestro" la firma apuntaba a presentarse
ante el mercado rioplatense con un mensaje claro: se trataba de un vino
de alta calidad, "superfino" señalaba la etiqueta. Y era argentino, por
eso "Nuestro Borgoña". Este fue el sentido de la decisión que tomó
Valentín Bianchi al diseñar estos nombres comerciales.126

La comercialización del borgoña Bianchi fue en ascenso. El
vino "Nuestro Borgoña" logró una creciente aceptación en los
mercados nacionales y la empresa de Valentín Bianchi se encolumnó
detrás de este producto. Así por ejemplo, en 1966, sobre un total de
116.568 cajas de 12 botellas vendidas por la bodega Bianchi, 35.892
cajas eran de Borgoña, lo cual representaba el 30% del total. Un lustro
después, en 1971, la empresa vendió 217.629 cajas en total, entre ellas,
88.648 de Borgoña; este producto representaba entonces el 41% de las
ventas totales de la empresa.127

El vino Borgoña de Bianchi fue legitimado a través del reco-
nocimiento obtenido en certámenes y exposiciones provinciales, nacio-
nales e internacionales. El caso más relevante fue la medalla de plata
que logró el borgoña 1960 de la bodega "Bianchi" en la Exposición
Internacional de Vinos de Budapest (1964). Los premios obtenidos

124. INV, Delegación San Rafael. Archivo de registro de bodegas. Legajo K-72391.
125. INV, Delegación San Rafael. Archivo de registro de bodegas. Legajo K-72391.
126. Referencia de Alejandro Bianchi. Entrevista personal.
127. Archivo de la bodega Bianchi.
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contribuyeron a consolidar la imagen de este producto en el mercado
argentino, sobre todo por el reconocimiento alcanzado en Europa.

Ante el éxito comercial logrado por "Bianchi" con este
producto, otros bodegueros trataron de imitarlo. La denominación
borgoña fue utilizada por varias firmas, en busca del mágico enlace con
las preferencias del mercado. No sólo en Mendoza sino también en San
Juan se utilizó la denominación borgoña para los vinos. La bodega
"Santiago Graffigna Limitada" puso más energía para comercializar sus
vinos borgoña a principios de los años 60.128

Así, la denominación borgoña se difundió ampliamente en el
mercado argentino en la segunda mitad del siglo XX. Un hecho clave,
en este sentido, fue la fuerte legitimación que este producto recibió en
certámenes internacionales realizados en Europa. En la ya mencionada
Exposición Internacional de Budapest (Hungría) en 1964, los vinos
argentinos de mesa (con exclusión de licorosos y espumantes)
obtuvieron 10 medallas, de las cuales 7 fueron para los vinos tintos tipo
borgoña.129 Los premios obtenidos en este concurso fueron muy
publicitados en la Argentina, lo cual contribuyó a consolidar la imagen
del vino borgoña en el mercado nacional.

3• El borgoña en el sur de Mendoza

El notable éxito del italiano Bianchi en la elaboración y
comercialización de "Nuestro Borgoña" estimuló a muchos bodegueros
de San Rafael  a seguir el mismo camino, tanto los inmigrantes como
sus hijos y los empresarios nacionales en general.

Cuadro XIX

Importancia de las ventas del vino Borgoña en la bodega Bianchi
(San Rafael, Mendoza, 1966-1971)

128. Los Andes, 29 de diciembre de 1962 p. 6.

A�o Ventas totales 
 (cajas de 12 botellas) 

Ventas de Borgo�a  
(cajas de 12 botellas)

% de Borgo�a sobre
total ventas

1966 116.568 35.892 30% 
1971 217.629 88.648 41% 

Fuente: Archivo de la bodega Bianchi.  
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Un buen ejemplo fueron los vascos de Goyenechea. Esta
empresa comenzó a comercializar sus vinos "borgoña" en 1963,
manteniendo una continuidad de 40 años en ello.130 

La bodega Arizu, fundada por inmigrantes españoles, también
contribuyó a la estandarización del "borgoña" en el mercado argentino.
Fue relevante la comercialización del "Borgoña" de Arizu a principios
de la década del ’70.131

En 1972, también la sociedad de Antonio Strólogo e hijos, con
su bodega instalada en Las Paredes comenzó a comercializar sus vinos
borgoña, así como la bodega "Suter" utilizó ese nombre como marca de
su borgoña en los años 1973, ’74 y ‘80.132 Este dato es relevante dada la
magnitud de la bodega, pues en 1974 llegaba a los 4.847.028 litros. A
partir de 1979 esta empresa comenzó a expender su borgoña en
damajuanas de 10 litros.133

4• El borgoña se difunde entre los bodegueros italianos

Los inmigrantes italianos dieron un gran impulso a la expan-
sión del borgoña en los años ’60 y ’70. Numerosas bodegas fundadas
por los inmigrantes de la península mediterránea, se dedicaron a desa-
rrollar estos productos.

La bodega "Tupungato", fundada por los inmigrantes
Gabrielli y Baldini, comercializó el borgoña "Gruta Azul" (1970, 1975)
y exportó a EEUU el borgoña "Victory" (1976, 1978).134 La empresa

129. Los Andes, 4 de mayo de 1966.
130. Referencia de Alberto Goyenechea, entrevista personal.
131. En la bodega personal del ingeniero Pescarmona existen botellas del borgoña de Arizu
envasadas en 1973 y 1974.
132. INV, Delegación San Rafael, Archivo de registro de bodegas. Ljo. K-71751
133. INV, Delegación San Rafael, archivo de bodegas inscriptas, legajo K-71530.
134. La empresa "Gabrielli y Baldini se constituyó en 1930 para transformarse en Sociedad
Anónima en 1947. La familia Gabrielli y Baldini mantuvo el control del directorio desde 1930
hasta 1974. En ese momento la empresa tenía una bodega en Luzuriaga una capacidad de
4.317.400 litros. Ese año cambió su razón social por "Tupungato SA" . Sufrió una serie de avatares,
pues fue vendida al grupo Greco, el cual fue intervenido por el gobierno de facto en 1979. Más
tarde, en 1997 pasó a Lepanto SA. Su actividad fue decayendo paulatinamente. El 9 de febrero de
2003 se incendió. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-70431 y A-
81992.
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creada en 1920 por el italiano Dante  Robino comercializó el "Robino
Borgoña" y el "Mogador Gran Borgoña" en 1978 .135 Con un nombre
muy parecido, "Bodegas y Viñedos Rubino Hermanos" elaboró el
borgoña "Rubino" (1976).136 La bodega "San Rópolo", propiedad de
Herminio Sergi, elaboró vinos borgoña con la marca "Sergi" (1960-
1961).137 Donatti Hermanos elaboró el borgoña "Viejos Leños"
(1967).138 El mismo camino siguió la empresa "Esmeralda", que lanzó al
mercado su tinto borgoña, con la marca "Viña San Ginés" en los años
1964 y 1967, y más adelante sus borgoñas "Crespi" en 1970 y "Vieja
Estiba" en 1975.139

Un aporte similar realizó la bodega Filippini, fundada por el
italiano Luigi Filippini (1872-1960), y conducida también por su hijo
Andrés (1898-1960), el cual nació en Mendoza pero fue educado en
Italia.140 La bodega Filippini elaboró y comercializó vinos tipo borgoña
desde la década de 1960 y mantuvo esta tendencia sin interrupción
hasta su quiebra en 1979. Con su marca "Cepas del Valle" comenzó a
vender vino tipo borgoña desde 1964 y logró una importante
persistencia en el tiempo, al menos hasta 1970. Al año siguiente, la
firma lanzó al mercado el borgoña "Marqués de Haro". Poco antes
había elaborado también este vino para la firma Oswin Juan Moser, con
una elegante etiqueta con símbolos heráldicos.141

La bodega Quirós también desarrolló el vino borgoña. Esta
empresa surgió en 1947 integrada por un grupo de empresarios, entre
los cuales revistaba el inmigrante italiano Evaristo Senzacqua.
Realizaron una serie de mejoras y en 1957, la empresa tenía una
capacidad de 494.867 litros, nivel que mantuvo al menos hasta 1972. La
firma comenzó a elaborar vinos borgoña y recibió un fuerte respaldo
en Europa cuando, en 1964, este producto fue premiado en el IV

135. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-74036.
136. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-70511.
137. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-74417.
138. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-70885.
139. Los Andes, 16 de diciembre de 1964 p. 2. INV- Delegación San Martín. Archivo de registro de
bodegas. Ljos. D-70600 y O-80027
140. Tras la muerte de Luigi y Andrés Filippini, la familia fundadora comenzó a declinar el poder
de la empresa; vendió parte de la misma, pero retuvo siempre un paquete accionario hasta la
quiebra de la firma en 1979. Correas, Jaime. Historias de Familias. Mendoza, Diario UNO, tomo
II, 1997, pp. 103-107.
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Concurso Internacional de Vinos de Budapest. En 1965 y y1966 se
registraron marbetes que destacaban precisamente, el borgoña
premiado de Quirós.142

La marca "Santa Ángela", de la bodega fundada por el italiano
Calise, también comercializó vinos borgoña. En la década del ’60, estos
productos fueron elaborados por la misma bodega Calise (1968-1969).
Posteriormente comercializó su borgoña en 1975.143 Tras el cierre de
esta bodega, la marca "Santa Ángela" se siguió usando para el borgoña,
pero elaborado por otras empresas, como por ejemplo la bodega "El
Rivero" (1978 y 1979). Esa misma bodega elaboró también el borgoña
"Renvers" (1979).144

Los hermanos Florio inscribieron su bodega en 1946. Ya en ese
momento era un establecimiento de grandes dimensiones, con una ca-
pacidad de 1.400.000 litros; este fue creciendo con el tiempo, hasta lle-
gar a los 5.600.000 litros en 1981. La firma encontró en el borgoña un
espacio para comercializar sus vinos. Desarrollaron las marcas "Santa
Elena" (1965, 1966, 1975) y "Périgord" (1967) para vino borgoña.145

La familia Daboletta también participó de este proceso. Lo
hizo a través de su bodega "Uvita", ubicada en calles Urquiza y carril
Rodríguez Peña de Maipú (1968). En la década de 1970 esta empresa
realizó significativas exportaciones de estos productos a EEUU con las
marcas "Sendas del Rey" y "Uvita".146

La Bodega "La Rural", fundada por el italiano Reina Rutini,
también tomó parte en el "boom" del borgoña. Esta firma elaboró y
comercializó sus vinos "Viña San Felipe" – Cepa borgoña tinto (1964,
1966).147 Posteriormente procedió a suprimir el nombre borgoña de
estos vinos, pero mantuvo una marca para atender el mercado de los
vinos finitos.

141. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-74491.
142. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-71163, A-80541 y A-
80537.
143. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-72080.
144. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-71206 y A-80621.
145. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-72196, A-82233 y A-
80983.
146. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-71833 y A-80829.
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Una mención especial merece la bodega Santa Ana. Como ha-
bíamos señalado, esta firma fue la iniciadora del uso del nombre bor-
goña para sus vinos en tiempos del italiano Tirasso. Lo que todavía no
hemos señalado es que en los años ’60 y ’70, esta empresa brindó un
fuerte espacio al desarrollo de este producto con el lanzamiento al mer-
cado del borgoña Santa Ana (1968, 1969, 75, 76, 1977, 78 y 79), Borgo-
ña Monterosa (1973). Además elaboró para terceros Borgoña "Diego
Torres" (1966), "Raggio" (1963, 1967) y "Del Bono" (1977). La bodega
"Tittarelli", comenzó la elaboración de su borgoña en el año 1967.148

5• El aporte hispano-francés

Si los italianos fueron los líderes del inicio, consolidación y
expansión del borgoña en la Argentina (Tirasso, Graffigna y Bianchi
respectivamente), los españoles y franceses también participaron en
este proceso comercial y cultural. Numerosas empresas fundadas y/o
conducidas por inmigrantes galos e hispánicos, tomaron parte activa
en la popularización del borgoña en el mercado nacional.

En algunos casos, los españoles participaron de este proceso
en sociedad con los italianos. El caso más representativo fue el de la
empresa Nieto y Senetiner, fundada por el español Nicanor Nieto
(nacido en 1907) y el italiano Alejandro Senetiner (nacido en 1935). La
firma Nieto y Senetiner logró algo muy parecido a lo que hizo Bianchi:
imponer en el mercado un vino borgoña asociado a una marca, una
etiqueta y una calidad determinada. En efecto, el borgoña "Santa
Isabel", con su clásica etiqueta color naranja, de Nieto y Senetiner, tras
su salida al mercado en 1975, se consolidó como un producto de
excelente performance.149

Los inmigrantes españoles y franceses  aportaron al proceso
de consolidar el empleo de la denominación borgoña en la
vitivinicultura argentina, entre otras, a través de la bodega "Baudrón".
Esta empresa estaba presidida por el español Manuel Cortiñas. Su
amistad con el francés Baudrón abrió el camino de una alianza familiar

147. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-80087 y B-72830.
148. INV, Delegación San Martín. Archivo de registro de bodegas.
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que luego generó las condiciones para la constitución de la empresa:
Cortiñas desposó a la hermana de Baudrón y los amigos se
transformaron en cuñados. Tras el fallecimiento de su socio, el lugar
societario quedó para la parentela, lo cual no generó obstáculos para el
desarrollo empresarial. En 1954 se constituyó "Baudrón SRL", razón
societaria que se mantuvo hasta 1973, con una bodega cuya capacidad
era de 43.600 litros.150 Dentro de los productos elaborados por esta
firma, un lugar singular le cupo al borgoña con distintas marcas: La
empresa produjo para terceros el borgoña "Casa de Troya" (1964, 1965)
y "Vernot" (1967). Posteriormente la firma salió al mercado con su
propio borgoña "Baudrón" (1977).

Hubo también otros aportes significativos. La bodega "Ángel
Espiño e hijos", fundada por el inmigrante español, elaboró vino
borgoña (1963, 1964, 1973 y 1974).151

La firma A. Biondolillo e hijos salió al mercado con sus
borgoñas "Souplese" (1975) y "Biondolillo" (1978).152

6• La generalización del borgoña en el mercado nacional

La ofensiva de las bodegas italianas, francesas y españolas no
tardó en contagiarse al resto de la industria vitivinícola. Otras empresas
se sumaron al movimiento que avanzaba con la fuerza de un alud
arrollador. Ello abarcó hasta las empresas de antiguas familias criollas,
como La Superiora, y hasta la gran bodega estatal, Giol.

En estos años, la empresa de origen español Sáenz, Briones y
Cía. desarrolló comercialmente su borgoña "Sáenz" (1978).153 Por su
parte, la bodega Corinto elaboró su propio borgoña, tanto para su
marca Talacasto (1977) como para terceros, concretamente, para la
firma Etchart (1978). Asimismo la bodega "La Superiora", fundada por

149. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas legajos A-71577 y B-70208.
150. Manuel Cortiñas nació en España en 1899. Sus socios en la bodega Baudrón fueron Jorge
Espiase (argentino, nacido en 1905), Eloísa Goffre de Baudrón (argentina, nacida en 1882) y
Balbina B. De Cortiñas (argentina nacida en 1898). La Sociedad Anónima fue formalmente
autorizada en 1954.
151. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-80031 y B-70301.
152. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-70406.
153. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo B-82060.
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Cuadro XX 

Elaboración y comercialización de vino tipo borgoña en bodegas de
Mendoza (1960-1979)

154. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-72854.
155. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-70937; A-80377 y A-
70941.

Datos  A�os  

Empresa  Origen   60 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 

Arizu Espa�a              S� S�      
Baudr�n Es. & Fr.     Si Si  Si          Si   
Bianchi Italia  S�           S� S�       
Biondolillo Espa�a                Si   Si  
Calise Italia         S� S�      S�   S� S� 
Corinto S/D                  S� S�  
Donatti Italia        S�             
Espi�o Espa�a    S� S�         S� S�      
Filippini Italia     S� S� S� S� S� S� S� S�         
Florio S/D      S� S� S�        S�     
Gargantini Italia                S�     
Giol Italia      S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� 
Goyenechea Espa�a    S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� S� 
La Rural Italia     S�  S�              
Lavaque Francia               S� S�     
Lenor Italia      S� S� S�  S� S� S� S�       S� 
Nieto & 
Senetiner 

It. & Es.                Si     

Quir�s Italia     S� S�               
Rivero S/D                   S� S� 
Robino Italia                   S�  
Rubino Italia                 S�    
S�enz & 
Briones 

Espa�a                 S�    

Santa Ana It. & Fr.     Si    Si S� S�      S� S� S� S� S� 
Sergi Italia S� S�                   
Str�logo Italia             S�        
Suter Suiza              S� S�      
Superiora Espa�a                 S� S� S�  
Tittarelli Italia       S� S� S� S�       S�   S� 
Toso  Italia     S� S�  S� S�         S� S� 
Tupungato Italia          S�     S� S�  S�  
Referencias: IT: Italia; ES: Espa�a; FR: Francia; ARG: Argentina; S/D: Sin datos.  

el inmigrante español Manuel Lemos, comercializó su borgoña con la
marca "Carta de Plata" (1976-1978).154 Como broche de oro, Giol
comercializó el vino borgoña con la marca "Canciller" (1965-1979).155
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El cuadro no es extensivo, pues no todas las bodegas
registraban sus marbetes todos los años en el INV. Inclusive muchas de
ellas demoraban las tareas de presentar las etiquetas, pues seguían
usando las mismas durante varios años.

De todos modos, este cuadro sirve para definir con bastante
claridad la amplia difusión que tuvo el empleo de borgoña en la
vitivinicultura argentina. Tenemos aquí treinta bodegas que utilizaron
el nombre borgoña para sus vinos, de las cuales por lo menos el 90%
fueron fundadas y lideradas por inmigrantes europeos. No tenemos
datos fehacientes del origen del 10% restante, pero es muy posible que
también se trate de inmigrantes europeos: Corinto de Grecia, Fiorio de
Italia y Rivero de Italia. Más allá de este detalle, los datos son muy
contundentes para probar la tesis general del presente trabajo: tenemos
una cifra muy elevada, y totalmente superior a otro tipo de toponimia
europea empleada en la industria argentina.

7• El borgoña blanco en los ‘60

Dentro de la franja de los llamados "vinos finitos", en los años
’60 y ’70  se produjo una transformación en dos etapas: del empleo del
nombre borgoña para el vino tinto se pasó al blanco y más tarde al
Chablis. Este proceso no fue lineal sino que hubo avances y retrocesos.
En algunos casos, las empresas comercializaron primero el borgoña
blanco y luego el tinto. Un caso interesante es la bodega Lenor.

La Bodega "Lenor" es un pequeño establecimiento ubicado en
calle Urquiza de Villa Nueva. La firma elaboró sus vinos marca "Lenor"
borgoña blanco (1965, 1966 y 1967). También produjo y fraccionó
estos vinos para terceros, con la marca "Recepción" (1966).156

La firma Pascual Toso también desarrolló el mercado del vino
borgoña en la década de 1960 tanto para vinos tintos como para los
blancos. En efecto, en 1965 y 1966 Toso vendió vino blanco borgoña.

156. El directorio de la Bodega Lenor S.A. estaba formado en 1964 por Carlos Lenzi, Mario
Ernesto Orlandini, Reinaldo Orlandini y Élida Haideé Lenzi de Orlandini; contaba con un capital
de $18.000.000. Hacia 1969 la capacidad de la bodega era de 56.000 litros de vino. INV, Delegación
Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-80565, A-80577, A-80553.
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Los tintos de Toso tuvieron mayor continuidad en el tiempo
(1966, 1968, 1969, 1978 y 1979).157 Al respecto, merece comentarse que
con la llegada de Enrique Toso a la gerencia de la empresa (1980), esta
firma intentó varias veces eliminar los vinos borgoña de su lista de
productos. Pero los informes de la oficina de ventas no resultaron
positivos: los productos de Toso dirigidos al mercado de los vinos
"finitos" sufrían rápidamente un sensible retroceso en las ventas. Por lo
tanto, la empresa no tenía más remedio que volver a emplear el nombre
borgoña para este tipo de vino.158

157. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-81150.
158. Declaración de Enrique Toso. Entrevista personal.

Cuadro XXI

Empresas autorizadas para comercialización de vinos borgoña blanco
(1965-1979)

EmpresasA�o
Lenor Toso

1965 ÒLenorÓ  
1966 ÒLenorÓ / ÒRecepci�nÓ ÒTosoÓ
1967 ÒLenorÓ  
1968  ÒTosoÓ
1978  ÒTosoÓ
1979  ÒTosoÓ

Nota: los a�os indican la fecha de aprobaci�n del marbete por 
parte del Instituto Nacional de Vitivinicultura para su 
producci�n y comercializaci�n desde ese momento en adelante, 
sin limitaciones para los a�os subsiguientes, salvo en casos de 
modificaci�n de la etiqueta. 
Fuente: elaboraci�n propia a partir del Archivo de bodegas 
registradas del INV, Delegaci�n Mendoza, legajos A -80565, A-
80577, A-80553 y A-81150. 

8• Ascenso y consolidación del Chablis

Dentro del mismo segmento de calidad y precios, el papel del
borgoña en los vinos tintos fue ocupado por el Chablis en los vinos
blancos de la industria vitivinícola argentina. En efecto, a partir de
1970, los vinos "finitos" blancos de mayor popularidad fueron los que
se vendían con la denominación Chablis. De todos modos, hubo
algunos precursores que vale la pena señalar.
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El precursor del uso de Chablis en la industria vitivinícola
argentina fue el empresario de origen italiano Herminio Sergi. Este
compró en 1960 la bodega "San Rópolo", ubicada en la calle La
Purísima de Villa Nueva, Guaymallén. Y entre los primeros productos
que lanzó al mercado figura su vino Chablis (1960-1961).159 La calidad
de estos vinos ha sido reconocida aún por los mismos competidores de
esta marca. Así por ejemplo, el ingeniero Enrique Pescarmona,
propietario de la bodega "Lagarde", ha reconocido al borgoña blanco de
Sergi como un vino "muy bueno".160

La bodega Santa Ana dedicó un importante espacio a estos
productos: elaboró y comercializó Chablis de exportación (1973). La
empresa de origen italiano Filippini en 1973 exportó a EEUU vino
blanco Chablis con la marca "Chateau San Rafael", cosecha 1968. Ese
mismo año, para el mercado interno, Filippini lanzó su vino "Selecto
Chablis" y "Viña del Cerro".161 La marca "Santa Ángela", de la bodega
fundada por el italiano Calise, también comercializó sus vinos Chablis
1975.162 Los hermanos Florio desarrollaron la marcas "Lamartine" para
el Chablis (1979).163

La bodega "Uvita" también se especializó en los vinos borgoña
y Chablis. En 1968 inauguró su sede en calles Urquiza y carril
Rodríguez Peña de Maipú, propiedad de Daboletta y Cía. En la década
de 1970 realizó significativas exportaciones de estos productos a EEUU
con las marcas "Sendas del Rey" y "Uvita".164 La bodega "Esmeralda"
también utilizó esta denominación en el año 1968, pero en este caso,
importaba de Chile vino Chablis y lo vendía bajo la marca "Tocornal".165

159. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-74417.
160. Referencia del ingeniero Enrique Pescarmona al autor. Entrevista personal.
161. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-74491.
162. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-72080.
163. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-72196, A-82233 y A-
80983.
164. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-71833 y A-80829.
165. INV, Delegación San Martín. Archivo de registro de bodegas. Ljos. D-70600 y O-80027
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Cuadro XXII

Autorización de marbetes para vinos Chablis
(Mendoza, INV, 1960-1979)

En las décadas de 1960 y 1970 se comenzó a difundir la
práctica de elaborar vino Chablis en la Argentina. Tal como indica el
cuadro, en esos años, al menos cinco bodegas de Mendoza participaron
de este proceso, de las cuales todas fueron fundadas por inmigrantes
europeos: Santa Ana fue fundada por el francés Kalless y el italiano
Tirasso; más tarde, pasó a manos de Basso, Tonnelier y Cía, grupo
integrado por accionistas italianos; San Rópolo era de los hermanos
Sergi, italianos; finalmente Calise, Filippini y Florio, bodegas de
familias de origen italiano, fueron los pioneros en el uso del Chablis en
la vitivinicultura argentina, y su ejemplo sería luego seguido por toda
la industria, hasta llegar a decenas de bodegas que actualmente
comercializan este producto.

En este capítulo hemos podido ver la importancia de los vinos
Borgoña y Chablis en el mercado interno argentino y el papel de los
inmigrantes europeos en la configuración de este mercado.
Seguidamente conviene examinar qué sucedió con otros topónimos
europeos en la Argentina.

A�O
 
Bianchi 

El Marinero 
Ex Ignacio  

Sueta 

 
Santa Ana

 
Filippini Calise  San  

R�polo

 
Florio  

1960      ÒSergiÓ

1961
ÒNuestro 
ChablisÓ 

    
ÒSergiÓ

1973

  Chablis 

de  

Exportaci�n

 ÒChateau San 
RafaelÓ 

ÒSelecci�n ChablisÓ
ÒVi�a del CerroÓ  

  

1975       ÒSanta 
çngelaÓ  

1976   ÒLa R�oleÓ   

1977   ÒLa R�oleÓ   

1978       

1979 ÒNuestro 
ChablisÓ 

    ÒLamartineÓ
 

Nota: el cuadro indica el a�o a partir del cual el INV autoriz� el empleo de los marbetes; la bodega los 
emple� desde all� en adelante.  

Fuente : elaboraci�n propia a partir de INV, Delegaci�n Mendoza, Archivo de bodegas registradas, 
A-74417, A-74491, A-72080. A-72196, A-82233,  A-80983, A-71833 y A-80829; Delegaci�n 

San Rafael: legajos K71831; K - 71738. 
legajos 
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8 OTROS TOPÓNIMOS EUROPEOS USADOS EN LA

ARGENTINA: BURDEOS, MEDOC, SAUTERNES,
CHIANTI, ASTI, RIOJA, CARCASSONNE Y BEAUJOLAIS

"El desechado agrónomo (Michel Aimé Pouget)
tomó en el declive de un cerro una cuadra de
terreno; puso sus plantas allí, introdujo ciento
treinta variedades de viña de Europa y gran
cantidad de las que sirven para hacer vino de
Burdeos; corrigió los defectos de las nuestras, e
hizo un vino de Burdeos".

Domingo Faustino Sarmiento (1876)166

SUMARIO: 1• Los vinos de Burdeos en la industria argentina.
2• Del corazón de Burdeos a la industria cuyana: el vino tipo
Medoc. 3• El concepto Sauternes y su empleo en la
vitivinicultura argentina. 4• El vino tipo Chianti: de los
Médicis a las bodegas cuyanas. 5• Un topónimo como marca
registrada: Asti. 6• Los vinos de La Rioja y su doble identidad
geográfica. 7• La bodega  Escorihuela y el vino Carcassonne.
8• Las paradojas del Beaujolais.

El empleo de regiones geográficas de Europa se difundió
ampliamente en la industria vitivinícola argentina. Este fenómeno se
desenvolvió en un marco mayor, signado por el proceso de
europeización de la vitivinicultura argentina, fuertemente motorizado
por los inmigrantes europeos que llegaron masivamente a este país

166. Sarmiento, Domingo Faustino. Escuelas Agronómicas. Discurso pronunciado en el Senado de
la Nación el 1 de julio de 1876. En: Obras Completas, tomo 20, p. 48.
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entre fines del siglo XIX y principios del XX. Posteriormente, esta
tendencia se reactivó con las olas migratorias que llegaron después de
la II Guerra Mundial, que fue menor cuantitativamente pero muy
importante desde el punto de vista cualitativo. A través de sus
intelectuales, sus empresarios y sus colonias (sobre todo San Rafael),
los inmigrantes europeos modificaron profundamente la estructura
productiva de la vitivinicultura nacional, que pasó de su etapa criollo-
tradicional a un ciclo europeizante. Y dentro de las innovaciones se
introdujo, precisamente, el uso de topónimos europeos.

1• Los vinos de Burdeos en la industria argentina

Si una de las funciones principales de las redes y actores no
estatales consiste en definir objetivos históricos para las sociedades en
las cuales están insertos, esto fue exactamente lo que sucedió en el caso
del vino de Burdeos en la Argentina. Porque dentro de los actores no
estatales europeos, más precisamente en el grupo de los actores no
estatales intelectuales, tenemos el caso líder. En efecto, el enólogo
francés, Michel Aimé Pouget fue el primer impulsor del empleo de la
denominación "Burdeos" para llamar así a un vino elaborado en la
Argentina, tal como hemos visto en el capítulo correspondiente. A
partir de entonces, los vitivinicultures de este país tomaron este gesto
como ejemplo, y en reiteradas oportunidades, usaron la palabra
"Burdeos" para llamar a sus vinos de mayor calidad.

De acuerdo a los registros del Instituto Nacional de
Vitivinicultura, la bodega "Trapiche" elaboraba vino Burdeos. El
marbete correspondiente, en el que se leía: "vino tinto Gran Reserva
Burdeos, para A. Bullrich y Cía.", fue aprobado por dicha institución en
1963 y 1970.167 Paralelamente el vino Burdeos, bajo la marca "Duché du
Vin" fue elaborado en varias ocasiones por la bodega "Diego Torres", en
envases de distintos tamaños: en 1966, en botellas de 750 cm3; en 1972,
en damajuanas de diez litros; y en 1978/79, en damajuanas de cinco
litros.168

167. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-81899 y Ljo. A-70697
168. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A’-74939 J Ljo. A-81767
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2• Del corazón de Burdeos a la industria cuyana: el
vino tipo Medoc169

En el mercado rioplatense se comercializaron vinos Medoc a
principios del siglo XX. Así por ejemplo hacia 1905, el comerciante
Eugenio Danrée se registró como importador para el Río de la Plata del
"Kina Montré", un producto elaborado por Montré y Cía., Bordeaux;
era un "vino tónico, aperitivo, reconstituyente, a base de vino añejo del
Médoc". 170

Paralelamente, el nombre Medoc fue empleado en la industria
vitivinícola argentina, fundamentalmente en las bodegas que fundaron
los inmigrantes europeos. El uso más temprano de esta denominación
por parte de un inmigrante, fue el que hizo la bodega Santa Ana,
propiedad del francés Kalless y el italiano Tirasso. Hacia 1905 se
hicieron promociones en Buenos Aires para dar a conocer el "Medoc
Argentino" que elaboraba esta bodega.171 La estrategia comercial se
reiteró en los medios gráficos porteños en las décadas de 1910 y 1920.172

Otro líder en este campo fue la bodega de los españoles
"Arizu". En la década de 1920 esa firma impulsó una línea de vinos
finos, entre los cuales incluyó dos topónimos europeos: el ya
mencionado Rioja, y el que en este apartado nos ocupa, es decir,
Medoc. Para promover esta marca, la firma española realizó una
intensa campaña publicitaria. En ella incluyó grandes avisos en las
páginas de la "Revista Mensual BAP" entre 1922 y 1934. Más de medio
centenar de páginas se dedicaron a promocionar el vino tipo Medoc,

169. La región de Medoc no es más que una estrecha franja de tierra, sobre la margen izquierda
del río Gironda, en el sudoeste de Francia. En realidad, Médoc es parte de la región de Burdeos
pero con características muy definidas por el tipo de suelo a partir de las cuales la producción
vitícola goza de una identidad muy marcada. La tradición vitivinícola de esta zona se remonta al
siglo XVIII. Allí nacieron y se desarrollaron estos vinos. Posteriormente, Francia reconoció Médoc
como Appellation d’Origine Controlé (AC), lo cual en español significa "Denominación de Origen
Controlado".
170. Caras y Caretas, nro 348, Buenos Aires, 3 de junio de 1905.
171. Caras y Caretas, nro 375, 9 de diciembre de 1905.
172. Caras y Caretas, 8 de noviembre de 1913, nro. 788; 8 de noviembre, 6 y 13 de diciembre de
1913, nros. 788, 792 y 793 respectivamente; 4 de diciembre de 1920 Nº 1157; 24 de noviembre de
1923, Nº 1312.
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elaborado por la bodega "Arizu".173 En las páginas de "Los Andes"
también quedó documentada la oferta que la citada empresa española
hacía de los vinos tipo Medoc.174

Junto con el francés Kalless, el español Arizu y el italiano
Tirasso, otro bodeguero de esta última nacionalidad, Tomba, se dedicó
a la producción de vino Medoc. En efecto, la monumental bodega
Tomba, ubicada en Godoy Cruz, se dedicó en la década de 1920 a
elaborar y comercializar su vino Medoc. Para ello llevó adelante su
publicidad en los medios gráficos de Buenos Aires.175

La comercialización de vinos tipo Medoc se fue consolidando
en el mercado argentino. La marca "Antin" comercializó y promovió el
vino tipo Medoc. Las páginas de la "Revista Mensual BAP" fueron uno
de los medios elegidos por la empresa para difundir su producto en
todo el país.176

Con el correr del tiempo, la tendencia se consolidó, no sólo en
Mendoza, sino también en San Juan. En esta provincia, la bodega
"Yupanqui", propiedad de Juan B. Soules, comercializó sus vinos tipo
Medoc en los años ’40.177 Por su parte, a principio de los años ’60, la
bodega "Santiago Graffigna Limitada", con sede en la provincia de San
Juan, también promovió sus vinos tipo Medoc.178

173. Revista Mensual BAP: 1922 nº 58 (setiembre) p. 30; nº 60 (noviembre) p.60; 1923: nº 62
(enero) p. 70; nº 64 (marzo) p. 28; nº 66 (mayo) p. 32; nº 68 (julio) p.36; nº 70 (setiembre) p. 40;
nº 72 (noviembre) p. 42; 1924: nº 76 (marzo) p. 34; nº 78 (mayo) p. 12; nº 80 (julio) p. 32; nº 82
(setiembre) p. 28; nº 84 (noviembre) p. 26; 1925: nº 87 (febrero) p. 32; nº 90 (mayo) p. 34; nº 92
(julio) p. 54; nº 94 (setiembre) p. 22; nº 96 (noviembre) p. 26; 1926: nº 98 (enero) p. 14; nº 100
(marzo) p. 58; nº 102 (mayo) p. 24; nº 104 (julio) p. 20; nº 106 (setiembre); nº 108 (noviembre)
p. 36. 1927: nº 110 (enero) p. 34; nº 112 (marzo) p. 16; nº 114 (mayo) p. 90; nº 116 (julio) p. 84;
nº 118 (setiembre), p. 88; nº 120 (noviembre) p. 104; 1928: nº 122 (enero) p. 34; nº 124 (marzo)
p. 118; nº 126 (mayo), p. 122; nº 128 (julio) p. 120; nº 130 (setiembre) p. 95; nº 132 (noviembre)
p. 98; 1929: nº 134 (enero) p. 150; nº 136 (marzo) p. 100; nº 138 (mayo), p. 100; nº 140 (julio) p.
111; nº 142 (setiembre) p. 94; nº 144 (noviembre) p. 98; 1930: nº 146 (enero) p. 173; nº 148
(marzo) p. 110; nº 150 (mayo), p. 86; nº 152 (julio) p. 84; nº 154 (setiembre) p. 92; nº 156
(noviembre) p. 84; 1931: nº 158 (enero) p. 112; nº 164 (julio) p. 108; nº 166 (setiembre) p. 76; nº
168 (noviembre) p. 94; 1933: nº 182 (enero) p. 74; nº 184 (marzo) p. 70; nº 186 (mayo) p. 56; nº
189 (agosto) p. 74; nº 193 (diciembre) p. 70. 1934: nº 195 (febrero) p. 62; nº 197 (abril) p. 74; nº
199 (junio), p. 82; nº 201 (agosto) p. 58.
174. Los Andes, 2 y 3 de diciembre de 1922 pp. 9 y 10 respectivamente.
175. Caras y Caretas, nro 1466, Buenos Aires, noviembre de 1926.
176. Revista Mensual BAP nº 60 noviembre de 1922 p. 80; nº 61 diciembre de 1922 p. 86; nº 63,
febrero de 1923 p. 68; nº 64 marzo de 1923, p. 60.
177. Los Andes, 21 y 28 de diciembre de 1941 pp. 15 y 16 respectivamente.



175C A P Í T U L O V I I I

La denominación Medoc fue también utilizada por la bodega
"Pascual Toso", en Mendoza, al menos desde 1938. Este año fue
aprobado el marbete correspondiente por la Dirección General de
Industria y Comercio.

Al igual que en el caso de los vinos tipo Chianti y tipo Rioja,
el vino Medoc era vendido en bares, almacenes, rotiserías y restauran-
tes, como "La Giralda" de A. Martínez e Hijos, "El Modelo" de Agejas
Hnos., "La Buena Medida", de Buenos Aires, perteneciente a López Ál-
varez Hnos., "Riesco" de Bibilone & Peña, "La Flor de Córdoba", y "La
Gran Provisión para Familias" de Basso y Schiappacasse. Los marbetes
con esta denominación, también fueron aprobados en el año 1938. En
todos estos casos, el vino era especialmente elaborado para estos
comercios, los que luego solicitaban la aprobación a sus marbetes.179

Los inmigrantes europeos tenían especial predilección por el
empleo de la palabra "Medoc" para sus buenos vinos. Además de
Tirasso, Kalless, Arizu, Calise y Graffigna, también perteneció a este
club el italiano Valentín Bianchi. En la década de 1930 comenzó a
comercializar "Nuestro Médoc" para la venta en barricas y damajuanas.
Luego se obtuvo la autorización de Ministerio de Comercio e Industria
de la Nación, a través del Departamento de Identificación de
Mercaderías; los marbetes fueron autorizados por el Instituto Nacional
de Vitivinicultura en 1961.180 La misma visación obtuvo la bodega de
Francisco Calise, en 1964, 1969 y 1975.181 También la bodega "Trapiche"
elaboró su Medoc en el año 1963.182

En resumidas cuentas, Medoc ha tenido una presencia
importante en la industria vitivinícola argentina a lo largo del siglo XX.
Y fueron los inmigrantes europeos quienes permanentemente
estuvieron dando impulso al empleo de esta palabra para llamar a sus
vinos de alta calidad. Por este camino se fue construyendo una larga
tradición en el mercado argentino.

178. Los Andes, 29 de diciembre de 1962 p. 6.
179. Archivo de Bodega Pascual Toso.
180. Archivo de la bodega Bianchi.
181. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-72080
182. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-70697
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3• El concepto Sauternes y su empleo en la
vitivinicultura argentina183

En el mercado argentino se utiliza el nombre Sauternes para
denominar un vino blanco especial de mesa, dulce y gasificado. Su
consumo es relativo en Argentina, pero tiene una demanda importante
en el Uruguay.184 Entre las principales bodegas que utilizaron Sauternes
para sus vinos podemos citar las bodegas "Santa Ana", "Trapiche" y
"Escorihuela" (de Mendoza) juntamente con "Graffigna" (San Juan). La
bodega "Trapiche", propiedad de la familia Benegas, comercializó
productos con esta denominación en la década de 1950.185 Mayor
importancia adquirió el empleo de esta denominación en la bodega
"Graffigna", como veremos más adelante.

Los pioneros en la elaboración de vinos tipo Sauternes en la
Argentina fueron los ya mencionados inmigrantes Kalless y Tirasso. La
bodega Santa Ana comenzó tempranamente a elaborar y comercializar
su "Sauternes Argentino" a principios del siglo XX. Existen avisos
publicitarios fechados en 1905 que ya promovían este producto en el
mercado de Buenos Aires.186 En las décadas de 1910 y 1920 tuvieron
continuidad esta campañas promocionales.187

Como se ha examinado oportunamente, la bodega
"Graffigna", una de las más importantes de la provincia de San Juan,
fue fundada por el inmigrante italiano Santiago Graffigna. Llegó a la
Argentina en 1875, cuando contaba con 12 años de edad. Allí comenzó
a trabajar con su tío Juan Graffigna, también italiano, propietario de
una pequeña bodega que elaboraba 1.000 bordelesas anuales. Después
de realizar esta experiencia, en 1883 inició su propia empresa. En
relativamente poco tiempo, Santiago Graffigna alcanzó un importante

183. La zona de Sauternes es parte de la región de Burdeos, en el sudoeste de Francia. Se desarrolló
allí una importante tradición de vinos blancos dulces. En la Clasificación de Vinos de 1855,
impulsada por la Cámara de Comercio de Burdeos, con motivo de la "Exposición Universal de
París", en la sección de vinos blancos se consideraron sólo dos de ellos: los de Barsac y
precisamente los de Sauternes.
184. Referencia del enólogo José Navarro. Entrevista personal realizada el 30 de enero de 2003.
185. Los Andes, 15 de diciembre de 1955 p. 5.
186. Caras y Caretas, nº 375, Buenos Aires, 9 de diciembre de 1905.
187. Caras y Caretas, nº 788, 8 de noviembre de 1913; nº 789, 15 de noviembre de 1913; nº 790,
22 de noviembre de 1913; nº 791 29 de noviembre de 1913 nº 1312, 24 de noviembre de 1923.
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desarrollo y sus vinos comenzaron a fluir hacia el mercado interno y
también hacia países cercanos, como Bolivia y Perú. Una de sus
particularidades fue ser "el primero en San Juan en producir vinos tipo
francés". A principios de la década de 1920, la bodega "Graffigna"
alcanzó una producción de 180.000 hectolitros anuales.188 En ese
momento se creó la sociedad anónima "Santiago Graffigna Limitada",
cuyo paquete accionario quedó distribuido en los distintos miembros
de la familia. De todos modos, el fundador -que por entonces contaba
con 58 años de edad- todavía se mantuvo al frente de la empresa.

Desde el punto de vista de las marcas comerciales, su "buque
insignia" fue la marca Colón. Dentro de esta, la empresa "Graffigna"
desarrolló un vino que lanzó al mercado con el nombre de Sauternes.
De acuerdo a la documentación registrada en la presente investigación,
está comprobado que ya en 1962, la firma "Graffigna" producía y
comercializaba este producto.189 El mismo tuvo una larga continuidad
en el mercado, no interrumpida hasta el presente: en el verano de 2003
pueden encontrarse en las góndolas de los principales negocios de la
Argentina los vinos Sauternes, marca Colón, de la bodega "Graffigna".
Este producto, nacido en el seno de una bodega fundada y conducida
durante medio siglo por un inmigrante italiano, ha tenido una
continuidad histórica de más de 40 años.

Comercios como "La Bolsa" de Benigno G. Lobato, de Buenos
Aires, el bar "La Giralda" de A. Martínez e Hijos, el bar "La Buena
Medida", "Álvarez Hnos." y "Apolo", de Mujar y Cía., la despensa "San
Martín", de Ángel Gorral, el almacén y fiambrería "Hidalgo", de Álvarez
y Fernández, el bar "El Antiguo Suizo", la provisión "Callao", "El
Modelo", "C. Álvarez & Hnos.", y el almacén y bar "Numancia",
comercializaban vinos tipos Sauternes y utilizaban los marbetes con esa
denominación. Hay constancias de que estos marbetes fueron
aprobados por la Dirección General de Industria y Comercio en el año
1938.190

188. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte I (San Juan) p. 20.
189. Los Andes, 29 de diciembre de 1962 p. 6.
190. Archivo de la Bodega Pascual Toso.
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Otra bodega que también elaboró vino Sauternes también en
los años 1971 y 1972 bajo la marca "Carrodilla" fue "Nazar Anchorena",
fundada en 1906.191 Por su parte, la bodega Calise elaboró y
comercializó vino tipo Sauternes en la década de 1960. Sus marbetes
fueron aprobados en  1963 y 1969. Para esa misma época, la bodega
Trapiche lanzó al mercado un "vino fino blanco tipo Sauternes (1963 y
1964). La bodega Filippini también se dedicó a la elaboración de vino
tipo Sauternes a partir de 1973.192

4• El vino tipo Chianti: de los Médicis a las bodegas
cuyanas193

En Mendoza, el antecedente más antiguo que hemos
registrado es el vino tipo Chianti Tirasso. Fue elaborado a principios de
la década de 1920 por la bodega "Santa Ana", cuando todavía estaba al
frente de ella el inmigrante italiano José Tirasso.194

Por su parte, la bodega Tomba también recorrió estos
caminos. En 1926 realizó una relevante campaña para promocionar sus
vinos Chianti en Buenos Aires.195

Si tenemos en consideración que Chianti fue definida como
Denominazione d’ Origine Contolata Garantizata (DOCG) recién en
1932, merece observarse que los actores europeos en la industria
vitivinícola tuvieron un doble estándar: en la década de 1920
introdujeron y difundieron el uso de estas palabras en la Argentina, y
diez años más tarde, redactaron la legislación limitativa en Europa, a la
vez que -en forma paralela- siguieron trabajando en el Nuevo
Continente por la consolidación del uso de esta toponimia.

191. Molins, Jaime y Dantil, Jorge, o.c., p. 116.
192. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74491.
193. La denominación de origen italiana "Chianti" es una de las más antiguas de Europa. Se
encuentra en las colinas situadas entre Florencia y Siena. Fue delimitada por primera vez por la
casa de los Médicis en 1715. Las condiciones naturales de esta región facilitaron el desarrollo de la
industria vitivinícola, cuya tradición se afianzó con el tiempo. Esta situación se consolidó cuando
Chianti fue definida como Denominazione d’ Origine Controlata Garantizata (DOCG) en 1932.
194. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 116.
195. Caras y Caretas, nro 1466, Buenos Aires, noviembre de 1926.
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En efecto, en 1938 encontramos más huellas sobre el uso de
estos conceptos cuando la Dirección General de Industria y Comercio
aprueba el uso de marbetes impresos con la denominación Chianti.
Estos marbetes estaban destinados a las botellas en las que este tipo de
vino era comercializado tanto por algunas bodegas, por ejemplo
"Pascual Toso", como por varios comercios que compraban el vino
fraccionado o envasado. Entre ellos los almacenes "Riesco" de Bibilone
& Peña, "Vecchio & Hnos.", la despensa "La Flor de Córdoba", de José
Mantello, la rotisería y bar "El Antiguo Suizo" de Francisco R. Riesco, la
provisión del hogar "Belgrano", "La Gran Provisión para Familias" de
Basso y Schiappacasse (fraccionado por "Bodegas Toso") y "El Modelo"
de Agejas Hnos.196

Este criterio fue imitado también por el inmigrante italiano
Francisco Passera, dueño de una bodega ubicada muy cerca de la
anterior, en Rodeo de la Cruz. Sus vinos tipo Chianti fueron
promocionados por la Provisión "La Esmeralda" en 1941 y 1943.197 En
esos años la firma de inmigrantes italianos Gabrielli y Baldini
promocionó la marca "Tupungato", para sus vinos tipo Chianti.198 La
bodega "Tupungato" continuó más adelante con la producción de estos
vinos, como lo prueba la existencia de los marbetes respectivos en los
años 1963, ’74 y ’75. 199 Por su parte, en San Juan, el bodeguero Juan B.
Soules lanzó al mercado sus vinos "Chianti Reserva".200

El proyecto iniciado por los italianos Tirasso y Passera alcanzó
su etapa culminante en la segunda mitad del siglo XX, cuando otras
empresas desarrollaron en grandes proporciones el mercado de los
vinos tipo Chianti. Varias fueron las bodegas que lo produjeron. Entre
las más importantes podemos mencionar "Espiño", "Arizu", "Giol",
"Furlotti Hnos. y Cía.", "Gargantini", "Flichman" y "Brugiapaglia". Esta
última, que funcionó desde 1942 hasta 1975 y estaba ubicada en la calle
Bandera de los Andes 1464, lanzó su vino Chianti Argentino en 1963.201

En el caso de la bodega "Ángel Espiño e Hijos" fue autorizada para su

196. Archivo de la Bodega Pascual Toso.
197. Los Andes, 23 de diciembre de 1941 p. 14; 23 de diciembre de 1943 p. 14.
198. Revista Mensual BAP, 1946: nº 343 junio (contratapa). 1947: nº 353 abril p. 74; nº 355 junio
p. 70.
199. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-70431, A-81992
200. Los Andes, 21 de diciembre de 1941 p. 15; 22 de diciembre de 1941 p. 16.
201. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-72922
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funcionamiento en 1957, por el Decreto del Poder Ejecutivo Nacional
del 27 de diciembre de 1957, y se constituyó como Sociedad Anónima
en 1960. En 1957, la bodega tenía una capacidad para producir 8.000
hectáreas.

Resulta importante destacar que, así como los iniciadores del
empleo de esta denominación en la vitivinicultura argentina fueron
inmigrantes europeos, lo mismo puede decirse de la etapa de expansión
y consolidación de los vinos tipo Chianti. En efecto, la bodega
"Flichman" fue fundada por Sami Flichman (1871-1939), el cual nació
en Lodz, Polonia cuando aún pertenecía al imperio ruso; emigró a
América en 1889 y poco después inició sus negocios vitivinícolas en
Cuyo; después de su fallecimiento, la conducción de las bodegas
"Flichman" quedó a cargo de su hijo Isaac Flichman (1905-1989), el
cual aseguró la continuidad de la tradición familiar en la empresa.202

Los inmigrantes introdujeron no sólo el nombre Chianti, sino
también la forma de presentación, con el pintoresco envoltorio de paja.
Las bodegas Arizu, Espiño y Flichman realizaron importantes
promociones para sus vinos Chianti presentados cuidadosamente en
las canastillas, igual que los Chianti italianos.203

Algo parecido puede decirse de la bodega "Gargantini", funda-
da por el inmigrante suizo Bautista Jerónimo Gargantini y continuada
por su hijo Juan Bautista (1891-1985), el cual nació en Mendoza pero fue
educado en su infancia y adolescencia en Suiza; regresó a la Argentina a
los 18 años (1910) y a partir de entonces se hizo cargo de la empresa.

En cuanto a la bodega "Furlotti", registró sus marbetes de vino
Chianti marca León en el año 1967. Esta bodega usó también el
nombre Chianti Argentino en los años 1973 y 1986, para este mismo
tipo de vino.204

También la bodega "Giol" puso a la venta su Giol Chianti, vino
tinto Reserva, en 1972, y "Arizu" estuvo entre las que produjeron en la dé-
cada del ’70, este tipo de vino, y lo llamó "Vino tipo Chianti Donatello".205

202. Correas, Jaime. Historias de Familias. Mendoza, Diario UNO, 1997, tomo II pp. 109-113.
203. Referencia del enólogo Raúl de la Mota. Entrevista personal realizada el 29 de enero de 2003.
204. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-74165.
205. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-74221, 70937, 80377, 70941.
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En la segunda mitad del siglo XX, encontramos también a
otras bodegas elaborando vino tipo Chianti. Por ejemplo, "Bodegas y
Viñedos Narice y Cía." (1959), o la bodega "Baudrón" que lo elaboraba
bajo su propia marca (1963 y 1964).206 La bodega "El Globo" registró el
marbete de su Chianti Tomba en el año 1968 y la bodega "Diego
Torres", que fabricó en el 1972 su vino tipo Chianti.207 Entre otros tipos
de vino, la bodega "Tupungato" también elaboraba en los años 1963,
1974 y 1975 este tipo de vino, bajo su propia marca.208

El establecimiento "Perpiñan-Prim Hnos. S.R.L." elaboraba
para terceros vino Chianti marca "Ropino" (1977).209 Ambos, León
Cohon Birman, nacido en Rusia en el año 1892 y naturalizado
argentino, y Benito Nudelman, rumano, dieron vida al Establecimiento
"Perpiñan". En el año 1948, los argentinos Juan Enrique Prim (1915),
Alberto Francisco Prim (1916), y Oscar Héctor Prim (1923) formaron
la sociedad "Prim Hnos.". Más tarde, en el año 1950, los hermanos
Prim entraron, mediante un aporte de capital, a aquella sociedad,
constituyendo así el establecimiento vitivinícola "Perpiñan-Prim".

5• Un topónimo como marca registrada: Asti

En el primer tercio del siglo XX se comenzó a expender
"Moscato d’Asti" en el mercado rioplatense. La distribución la realizaba
la empresa de Francisco Cinzano y Cía., que importaba estos productos
desde Torino para venderlos en Buenos Aires. En las décadas de 1920 y
1930 se fue popularizando este producto mediante campañas
publicitarias realizadas en medios gráficos.210

206. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A- 80240, años 1966 p. 3,
1964 p. 3, y 1962, 1963, 1966, 1967. Datos aportados por José Gibbs, nacido en 1962, ingeniero
agrónomo de la Universidad Nacional de Cuyo, año 1986. Actualmente se desempeña en el
Instituto Nacional de Vitivinicultura desde 1989 como Inspector del Registro de Inscriptos,
Delegación Mendoza.
207. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A’-74939 y A-81767
208. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-70431 y A-81992
209. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo. A-74189
210. Caras y Caretas, nro 1420, 19 de diciembre de 1925; nro 1525, diciembre de 1927; nro 1681,
1930; nro 1729, noviembre de 1931; nro 1733, 19 de diciembre de 1931.
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Paralelamente, Asti 211 fue utilizado en la industria vitivinícola
argentina. Un buen ejemplo fue la bodega "Tinto Hermanos", fundada
en 1920 por los hermanos Francisco y Antonio Tinto, inmigrantes
italianos radicados en la provincia de San Juan. Esta firma registró la
marca Asti y la utilizó para distintos productos, incluyendo vinos
blancos y tintos. Todos los vinos de esta firma se comercializaban,
indiscriminadamente, con la marca Asti. No hubo ningún intento de
establecer un concepto diferencial de un vino; tampoco se procuró
elaborar un producto parecido al moscato espumante de los italianos.

A pesar de estas notables inconsistencias entre el significado
de la denominación en Europa y el tipo de vino que los hermanos Tinto
envasaban con esta marca, los productos de esta empresa lograron una
amplia difusión en el mercado argentino. En un reportaje de la época,
se expresó este fenómeno en los siguientes términos:

"Los vinos elaborados que ya han comenzado a conquistar
airosamente los mercados del interior y el litoral bajo la marca
uniforme de "Asti", son de tipo francés, moscato y blanco. La
uva empleada para la vinificación procede de los departamentos
de Angaco Sur y Caucete" (...) Los viñedos de esta sociedad
están en condiciones de satisfacer las necesidades del
establecimiento. Los productos "Asti" tienen forzosamente que
abrirse paso en los centros de consumo por sus condiciones
cualitativas.212

La empresa de San Juan realizó importantes campañas
publicitarias para imponer su marca. Uno de los ámbitos más
importantes para ella fue la Revista Mensual BAP. En esta prestigiosa
publicación, la empresa de los hermanos Tinto, pautó una intensa
estrategia promocional a partir de 1927. Ese año, la firma publicó
cuatro avisos para promover su marca "Asti"; al año siguiente
incrementó la pauta, para publicar un anuncio en cada número de la
revista, es decir, doce en el año; el alto perfil publicitario se mantuvo en

211. La zona de Asti se encuentra en la margen derecha del río Po, en el Piamonte, a mitad de
camino entre las ciudades de Turín y Milán. Entre los productos más relevantes de la región de
Asti podemos mencionar un moscato espumante muy particular (referencia del enólogo Raúl de
la Mota en la entrevista personal realizada el 29 de enero de 2003).
212. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte I (San Juan) pp. 40-41.
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1929, cuando la firma publicó diez avisos. La Gran Depresión motivó
una fuerte reducción presupuestaria, pero igual se mantuvo la
presencia de estos anuncios en las páginas de la Revista Mensual BAP,
con una frecuencia prácticamente bimestral en 1930 y 1933. En los
cinco años de campaña, la publicidad apareció 43 veces en la
publicación de los ferrocarriles británicos, para destacar la importancia
de los "Establecimientos Vitivinícolas Asti", ubicados en Angaco Sur,
provincia de San Juan.213

La decisión de los hermanos Tinto, en el sentido de registrar
la marca Asti, no guarda relación con la tendencia de otros inmigrantes
europeos por desarrollar productos europeos con topónimos e
identidad muy marcadas, como el Jerez o el Oporto. El caso de los
hermanos Tinto surge de una cierta tendencia muy común entre los
inmigrantes europeos a utilizar lugares geográficos de su país de origen
(sean éstos vitivinícolas o no) para bautizar sus bodegas y marcas.
Como se ha examinado anteriormente, hubo muchos casos similares:
Bautista Jerónimo Gargantini nombró a su bodega "La Colina de Oro",
en recuerdo de la tierra de su infancia en Suiza; el alemán Germán
Wiedenbrug llamó a su bodega La Germania; el inmigrante Alejandro
Sartori, nacido en la ciudad de Trento denominó a su bodega La
Trentina; los inmigrantes italianos Francisco Gabrielli y Luis Baldini,
registraron y comercializaron la marca "Trento", juntamente con otra,
apodada "El Danés"; los inmigrantes austríacos Hans y Wilheim
Adunka, bautizaron su bodega "Carintia", provincia del sur de Austria;
los italianos Juan y Jesús Citón denominaron La Veneziana a su
establecimiento; sus compatriotas Agustín Cangiani y Segundo Donna
denominaron a su bodega "El Vesubio", y Miguel Escorihuela

213. Revista Mensual BAP: 1927: nº 117 (agosto) p. 38; nº 118 (setiembre), p. 26 y 94; nº 120
(noviembre) p. 37; nº 121 (diciembre) p. 23; 1928: nº 122 (enero) p. 37; nº 123 (febrero) p. 12; nº
124 (marzo) p. 70; nº 125 (abril) p. 107; nº 126 (mayo), p. 75; nº 127 (junio) p. 102; nº 128 (julio)
p. 116; nº 129 (agosto) p. 194; nº 130 (setiembre) p. 98; nº 131 (octubre) p. 102; nº 132
(noviembre) p. 100; nº 133 (diciembre) p. 96; 1929: nº 135 (febrero) p. 90; nº 136 (marzo) p. 104;
nº 137 (abril) p. 86; nº 139 (junio), p. 108; nº 140 (julio) p. 120; nº 141 (agosto) p. 100; nº 142
(setiembre) p. 104; nº 143 (octubre) p. 110; nº 144 (noviembre) p. 108; nº 145 (diciembre) p. 108;
1930: nº 146 (enero) p. 184; nº 147 (febrero) p. 102; nº 148 (marzo) p. 122; nº 150 (mayo), p. 94;
nº 153 (junio) p. 100; 1931: nº 159 (febrero) p. 60; nº 160 (marzo) p. 116; nº 164 (julio) p. 88; nº
165 (agosto) p. 56; nº 166 (setiembre) p. 90; nº 167 (octubre) p. 118; nº 168 (noviembre) p. 92.
1933: nº 186 (mayo) p. 37; nº 187 (junio) p. 72; nº 188 (julio) p. 46; nº 189 (agosto) p. 44; nº 190
(setiembre) p. 44; nº 192 (noviembre) p. 75; nº 193 (diciembre) p. 29.
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desarrolló la marca "El Aragonés". En este contexto cultural, los
hermanos Tinto no hallaron ningún problema en emplear la
denominación Asti como marca de su bodega.

Este es un caso excepcional en la historia de la vitivinicultura
argentina. Porque al registrar la marca Asti, la empresa "Tinto
Hermanos" se reservó el monopolio de su uso comercial. No hemos
hallado otro caso parecido en los archivos y repositorios registrados
para la presente investigación. En los demás casos, los bodegueros
utilizaron los topónimos europeos como "tipo" de vino, pero nunca
como "marca".

De todos modos, Asti también se utilizó en otras empresas.
No fue posible hacerlo en etiquetas de vinos o campañas publicitarias
pero sí como topónimo. En efecto, el inmigrante italiano Valentín
Bianchi, pionero de la industria vitivinícola de San Rafael, al sur de
Mendoza, empleó la palabra Asti para denominar a una de sus fincas
favoritas (1958). Precisamente el viñedo de la finca Asti, que tuvo el
privilegio de ser uno de los primeros en ser protegidos con tela
antigranizo.214

"Filippini" utilizó Asti para llamar a dos vinos que elaboraba,
en la década de 1970. El primero, un vino espumante rosado, llamado
"Asti Filippini" y el segundo fue su "Espumante Filippini, ambas
bebidas se comercializaban con marbetes que fueron aprobados en los
años 1964, 1969, 1971 y 1978. En dichos marbetes, se podía leer que
ambos vinos eran elaborados "con uva d’Asti".215

Además de "Filippini", la bodega "La Superiora", fundada en
1897 por Manuel Lemos, utilizó Asti para uno de sus espumantes, en el
año 1972.216 Y también  la bodega "Orandi y Massera", que en 1968
fabricaron su vino espumante tipo Asti, marca "Cubre Viejo", junto a
su Asti espumante "Onate", en el mismo año.217

214. Bianchi, Alcides. Valentín el inmigrante. Buenos Aires, 1987, pp. 187-190.
215. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A-81630
216. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A- 72854
217. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajo A- 81340
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Los españoles de la enorme bodega Espiño también lanzaron
al mercado sus vinos "Asti". Y no debemos olvidar el moscato
espumante Asti , elaborado en 1964 por "Giol", ni el vino espumante
Asti de la bodega "Esmeralda".218

En la década de 1970 se produjo el boom del Asti en el
mercado argentino; las firmas italianas Gancia y Cinzano se lanzaron a
una campaña publicitaria sin precedentes, para imponer sus propias
marcas. Es importante señalar que Cinzano –tal como sucedió con
Sáenz Brione y Cia.- cambió su estrategia comercial: una vez
conquistado un lugar en el mercado argentino con un producto
originalmente italiano, dejó de importarlo para bajar sus costos y
comenzó a vender un vino elaborado en la Argentina, especialmente
para la tremenda batalla que iba a librar con Gancia. Los dos
adversarios no competían en calidad sino en precio, lo cual los llevó a
bajar notablemente la calidad del producto: en el marco de una
verdadera batalla comercial, ambas empresas comercializaron caldos de
cada vez menor calidad, lo cual terminó por erosionar el prestigio del
Asti en el mercado argentino. Esta tendencia fue tan fuerte, que no se
pudieron salvar tampoco las marcas de las bodegas que habían
mantenido una cuidadosa calidad de este producto.219

6• Los vinos de La Rioja y su doble identidad
geográfica

El sustantivo "rioja" significa, para la lengua española, el "vino
de fina calidad que se cría y elabora en la comarca española de este
nombre".220 La región de La Rioja se encuentra en el norte de España y
el origen de su nombre guarda relación con el río Oja, afluente del
Ebro. La Rioja fue reconocida como Denominación de Origen
Calificada recién en 1991.221

218. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A- 70937-80377-70941.
INV, Delegación San Martín. Archivo de registro de bodegas. Legajos D-70600 y O-80027
219. Referencia de Enrique Toso (entrevista personal).
220. Real Academia Española. Diccionario de la lengua española. Madrid, 21 edición, 1992, tomo
2 p. 1800.
221. Clark, Oz. Enciclopedia del vino. Buenos Aires, La Isla, 2000, p. 316.
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El uso de Rioja ha dado lugar a ciertas controversias,
fundamentalmente porque en la Argentina existe una provincia con
este mismo nombre. Fue fundada en 1591 por el conquistador español
Juan Ramírez de Velazco, el cual la denominó "Ciudad de Todos los
Santos de la Nueva Rioja". Con el correr del tiempo, este pequeño
villorrio evolucionó hasta constituir una importante provincia del
Noroeste Argentino, con una superficie de 90.000 kilómetros
cuadrados (el doble de Suiza). De allí surgieron grandes líderes
nacionales, como Juan Facundo Quiroga en el siglo XIX y Carlos Saúl
Menem en el XX, el cual fue presidente de la Nación en dos períodos
(1989-1995 y 1995-1999). Actualmente, la provincia argentina de La
Rioja cuenta con una población de 220.000 habitantes y la
vitivinicultura es una de sus principales actividades. La superficie
cultivada con viñedos supera las 7.500 hectáreas.

Las características geográficas de La Rioja ofrecen excelentes
condiciones para la elaboración de vinos, especialmente por el tipo de
suelo, el clima y la altura sobre el nivel del mar. En este contexto, desde
la época colonial se desarrolló la industria vitivinícola en la zona, y se
hizo bastante frecuente entre los empresarios locales el empleo del
nombre de esa provincia para diferenciar sus vinos en el mercado.
También sucedió algo parecido en otras provincias argentinas. En
Mendoza, algunas firmas emplearon la denominación Rioja para sus
vinos, entre ellas, podemos citar las bodegas "Santa Ana", "Arizu",
"Trapiche" y "Pascual Toso".

La bodega "Santa Ana" era propiedad de José Tirasso, un
inmigrante europeo, nacido en Génova y radicado en la Argentina en
1891. Fue un vitivinicultor de relevante importancia en su tiempo.
Basta señalar que hacia 1920 alcanzó una capacidad productiva del
orden de los 200.000 hectolitros anuales. Su empresa siguió creciendo
y hacia fines del siglo XX llegó a ser la mayor de la provincia de
Mendoza. Precisamente uno de los nombres que el italiano Tirasso
empleó para comercializar sus vinos fue el de Rioja.222

La bodega "Arizu", fundada por el vasco español Balbino
Arizu, también dedicó un importante espacio al desarrollo de los vinos

222. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 116.
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finos tipo Rioja. En este caso se nota también el liderazgo de actores no
estatales europeos en el desarrollo de un producto que utilizaba
toponimia europea. Basta señalar que Balbino Arizu había nacido en
Navarra (1853) y llegó a la Argentina en el marco de la migración
masiva. Fue el fundador y conductor de la firma hasta su fallecimiento
(1936). El desarrollo y difusión del vino "Arizu" tipo Rioja se verificó
exactamente durante su gestión al frente de la empresa.

En efecto, la elaboración del vino tipo Rioja de la firma
"Arizu" se inició en la década de 1920. Para fortalecer la presencia del
producto en el mercado, la empresa diseñó una estrategia comercial
que incluía campañas publicitarias en distintos medios gráficos. Para el
mercado de la provincia de Mendoza, la firma pautó varios avisos en el
diario "Los Andes".223 A su vez, para llegar a otras provincias argentinas,
la empresa resolvió publicar anuncios en la "Revista Mensual BAP",
conocida como la primer revista especializada en temas agrícolas
editada en la Argentina. Se hizo habitual en esta revista publicar cada
dos meses una página completa con fotografía e información de los
vinos de la bodega "Arizu" entre los cuales estaban sus vinos finos tipo
Rioja.224 Entre 1922 y 1934, la empresa editorial de capitales ingleses
publicó una pauta de un aviso cada dos meses, dedicada por completo
a los vinos de la bodega de la familia de inmigrantes españoles "Arizu",
entre cuyos productos, un lugar importante cupo el vino tipo Rioja
elaborado en la Argentina. En trece años se publicaron más de
cincuenta avisos de página completa.225

223. Los Andes, 2 y 3 de diciembre de 1922 pp. 9 y 10 respectivamente.
224. Revista Mensual BAP: nº 58 setiembre de 1922 p. 30; nº 60 noviembre de 1922 p.60; nº 62
enero de 1923 p. 70; nº 64 marzo de 1923 p. 28; nº 66, mayo de 1923 p. 32; nº 68 julio de 1923 p.36;
nº 70 setiembre de 1923 p. 40; nº 72 noviembre de 1923 p. 42; nº 76 marzo de 1924 p. 34; nº 78
mayo de 1924 p. 12; nº 80 julio de 1924; nº 82 setiembre de 1924 p. 28; nº 84 noviembre de 1924
p. 26; nº 87 febrero de 1925, p. 32; nº 90 mayo de 1925 p. 34; nº 92 julio de 1925 p. 54; nº 94
setiembre de 1925 p. 22; nº 96 noviembre de 1925 p. 26; nº 98 enero de 1926 p. 14; nº 100 marzo
de 1926 p. 58; nº 102 mayo de 1926 p. 24; nº 104 julio de 1926 p. 20; nº 106 setiembre de 1926; nº
108 noviembre de 1926 p. 36.
225. Revista Mensual BAP: 1922 nº 58 (setiembre) p. 30; nº 60 (noviembre) p.60; 1923: nº 62
(enero) p. 70; nº 64 (marzo) p. 28; nº 66 (mayo) p. 32; nº 68 (julio) p.36; nº 70 (setiembre) p. 40;
nº 72 (noviembre) p. 42; 1924: nº 76 (marzo) p. 34; nº 78 (mayo) p. 12; nº 80 (julio) p. 32; nº 82
(setiembre) p. 28; nº 84 (noviembre) p. 26; 1925: nº 87 (febrero) p. 32; nº 90 (mayo) p. 34; nº 92
(julio) p. 54; nº 94 (setiembre) p. 22; nº 96 (noviembre) p. 26; 1926: nº 98 (enero) p. 14; nº 100
(marzo) p. 58; nº 102 (mayo) p. 24; nº 104 (julio) p. 20; nº 106 (setiembre); nº 108 (noviembre)
p. 36. 1927: nº 110 (enero) p. 34; nº 112 (marzo) p. 16; nº 114 (mayo) p. 90; nº 116 (julio) p. 84;
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Por último, además de comercializar vinos con sus propias
marcas, la bodega "Pascual Toso" elaboraba vino para terceros. Entre
sus principales clientes estaban "Álvarez y Hnos.", despensa "San
Martín", la parrilla criolla "El Guindado", de García Iglesias y otro, la
"Provisión Callao", y el almacén "Regina Margarita" de José Montes
Saiz, ubicado en calle Lavalle de Mendoza. Estos comercios ofrecían
esos vinos con sus propios marbetes, en los que se leían nombres
geográficos europeos. Marbetes con los topónimos Rioja Clarete y
Rioja Alta, fueron aprobados por la Dirección General de Industria y
Comercio para su uso en botellas en el año 1938.226

Así, la política de utilizar Rioja para promover vinos finos,
iniciada por el italiano Tirasso y los españoles "Arizu", fue imitada no
sólo por bodegueros argentinos (como por ejemplo en 1955, la bodega
"Trapiche" que realizó una campaña de promoción para sus productos,
entre los cuales había vinos blancos tipo "Rioja"), sino también, estuvo
muy difundida entre bares y restaurantes de Mendoza y Buenos Aires,
para comercializar los vinos que eran elaborados para terceros por
aquellas bodegas.227

7• La bodega  Escorihuela y el vino Carcassonne

Carcassonne es una antigua ciudadela medieval del sur de
Francia. Sus murallas y torres encierran 2000 años de historia y cultura,
incluyendo monumentos notables que fueron declarados "patrimonio
mundial" por la UNESCO.228 Esta ciudad ha ejercido una fuerte
fascinación en la cultura argentina. El concepto aparece mencionado,

nº 118 (setiembre), p. 88; nº 120 (noviembre) p. 104; 1928: nº 122 (enero) p. 34; nº 124 (marzo)
p. 118; nº 126 (mayo), p. 122; nº 128 (julio) p. 120; nº 130 (setiembre) p. 95; nº 132 (noviembre)
p. 98; 1929: nº 134 (enero) p. 150; nº 136 (marzo) p. 100; nº 138 (mayo), p. 100; nº 140 (julio) p.
111; nº 142 (setiembre) p. 94; nº 144 (noviembre) p. 98; 1930: nº 146 (enero) p. 173; nº 148
(marzo) p. 110; nº 150 (mayo), p. 86; nº 152 (julio) p. 84; nº 154 (setiembre) p. 92; nº 156
(noviembre) p. 84; 1931: nº 158 (enero) p. 112; nº 164 (julio) p. 108; nº 166 (setiembre) p. 76; nº
168 (noviembre) p. 94; 1933: nº 182 (enero) p. 74; nº 184 (marzo) p. 70; nº 186 (mayo) p. 56; nº
189 (agosto) p. 74; nº 193 (diciembre) p. 70. 1934: nº 195 (febrero) p. 62; nº 197 (abril) p. 74; nº
199 (junio), p. 82; nº 201 (agosto) p. 58.
226. Archivo de la Bodega Pascual Toso.
227. Los Andes, 15 de diciembre de 1955 p. 5.
228. Mayor información sobre la ciudadela de Carcassonne puede verse en www.carcassonne.org.
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por ejemplo, en la obra de Jorge Luis Borges, el mayor escritor
argentino del siglo XX.229

De todos modos, la ciudad de Carcassonne no guarda
relación con los nombres geográficos europeos empleados en la
vitivinicultura europea. En cambio, en la Argentina este nombre sí ha
sido utilizado para los vinos, particularmente en la bodega Escorihuela,
fundada por una familia de inmigrantes españoles.

Miguel Escorihuela (1861-1933) nació en Teruel, en el este de
España. Se embarcó hacia Argentina antes de cumplir 20 años. En 1882
ya estaba radicado en Mendoza. Se asoció con su compatriota, el
inmigrante español José Díaz Valentín y juntos, en 1885 levantaron una
bodega. En 1899 Díaz Valentín regresó a España y vendió a su socio la
parte que le correspondía de la empresa, que a partir de entonces se
denominó Bodega Escorihuela. Como Miguel no tuvo hijos, convocó a
sus familiares para que continuaran su emprendimiento. De esta
manera llegaron a Argentina sus cuatro sobrinos: Gregorio Julián
Escorihuela (hijo de una hermana), Miguel Escorihuela Julián (hijo de
un hermano) Francisco Calvo Julián (hijo de una hermana de su
cuñada) y Joaquín Canellas, todos ellos españoles, que quedaron al
frente de la empresa a partir de 1915. La misma se transformó en
sociedad anónima a partir de 1927.

Durante largos años, los accionistas españoles, sobrinos del
fundador, se mantuvieron en el directorio de la empresa. Posterior-
mente, cumplidos sus ciclos, sus lugares fueron ocupados por sus suce-
sores. La familia fundadora mantuvo el control de esta bodega hasta
fines del siglo XX.230 Posteriormente, la empresa fue vendida al grupo
Catena, su dueño en el momento de escribirse el presente trabajo.

Precisamente, esta bodega fue la que más interés manifestó
por desarrollar la denominación Carcassonne para sus vinos. Según la
tradición oral, la idea surgió de un viaje que realizó un miembro de la
familia Escorihuela, Calvo, el cual se deslumbró con la belleza de la ciu-

229. Ver el relato titulado "Kafka y sus precursores", publicado en el libro Otras Inquisiciones
(1952). Obras Completas, tomo II p. 89.
230. Correas, Jaime. Historias de Familias. Mendoza, Primera Fila, 1992 p. 143-146.



190 PA B L O L A C O S T E

dadela francesa. Al regresar propuso este nombre para su explotación
comercial. La iniciativa fue aceptada y en la década de 1940, la firma
lanzó al mercado la marca Carcassonne.

La bodega de estos inmigrantes españoles realizó una
importante difusión de este nuevo producto en el mercado nacional. El
Carcassonne de "Escorihuela" fue promocionado por casas de
comercio como "Gath y Chaves", " Mar Cantábrico" y "La Bola de
Nieve". En un aviso publicado en 1944, "Gath y Chaves" recomendaba
varios vinos de la bodega "Escorihuela", entre ellos, el vino tipo
"Carcassonnne".231 Años después, los otros dos negocios mencionados
también se ocuparon de mencionar el Carcassonne de la bodega
"Escorihuela".232 Avisos con el mismo objetivo se publicaron en 1952.233

Este producto tuvo una larga continuidad, no interrumpida hasta el
presente. En el momento de escribirse este trabajo, el vino Carcassonne
de "Escorihuela" puede hallarse en los escaparates de los negocios,
vinerías y restaurantes del país.

En resumidas cuentas, la bodega que fundaron los españoles
José Díaz Valentín y  Miguel Escorihuela, tuvo un papel destacado en el
empleo de esta denominación geográfica europea en la industria
vitivinícola argentina. El vino Carcassonne de esta empresa ha
mantenido una continuidad de 60 años en el mercado nacional, desde
1944 hasta el 2003.

8-Las paradojas del Beaujolais234

En la industria vitivinícola argentina, el uso de Beaujolais se
remonta a más de 40 años. En efecto, hacia 1962, la bodega "Santiago
Graffigna Limitada", con sede en la provincia de San Juan, también

231. Los Andes, 21 de diciembre de 1944 p. 5; 23 de diciembre p. 9; 30 de diciembre p. 7.
232. Los Andes, 23 de diciembre de 1945 p. 10 y p. 18
233. Los Andes, 22 y 23 de diciembre de 1952, ambos en p. 3.
234. La región de Beaujolais ocupa un pequeño espacio de 22.000 hectáreas entre Mâcon y Lyon,
en el corazón de la Borgoña. Es conocido el Beaujolais Nouveaux, un vino joven y frutado que se
expende al público el segundo martes de noviembre, es decir, apenas siete semanas después de
terminada la cosecha (en el hemisferio norte la vendimia se realiza en el mes de setiembre).
Promediando cada otoño las posadas francesas anuncian al público con los carteles la llegada del
"nuevo Beaujolais" (Referencia de Raúl de la Mota; entrevista personal). En el mundo vitivinícola
europeo, se ha consolidado la identidad del Beaujolais como un vino joven de sabor fresco. "De
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lanzó al mercado un vino tipo Beaujolais.235 Posteriormente, otras
empresas siguieron este ejemplo y procuraron instalar este producto en
el mercado, como la bodega "Filippini", que lanza en 1973 su Beaujolais
para exportación y la bodega "Arizu", que en 1974 lanza al mercado su
Gamay Beaujolais, marca "Valroy".236

Desde una perspectiva comparada, el empleo de esta
denominación ha sido mucho menos frecuente que otras en el
mercado argentino. Por otra parte, a diferencia de otros productos,
como Oporto y Jerez, no hubo intención de los bodegueros cuyanos de
imitar las características del Beaujolais Nouveax de los franceses. Ello se
debió, en buena medida, a la baja aceptación de este tipo de vinos en el
mercado y sobre todo, entre los expertos argentinos.237 Así por ejemplo
los vinos que "Graffigna" -al igual que las demás empresas-
comercializaron como "tipo Beaujolais" no tenían las características
particulares del vino que con tanto interés aguardan los franceses a
principios de noviembre.238 Esto se advierte en el collarín utilizado por
"Arizu" en el que se leía que la uva de la que provenía la bebida había
sido cosechada en el 1969, y el marbete aprobado, en el 1974.239 Y
también es el caso del Beaujolais de "Filippini" ’73 para exportación
marca "Viña del Cerro" cosecha ’71.240 Incluso la bodega "Chandón"
elaboró en 1968 vino fino tinto tipo Beaujolais, bajo el control de
técnicos de la casa Möet & Chandón de Francia.241

La bodega Chandón nos permite cerrar este capítulo pero, a la
vez, nos plantea otro problema: ¿qué pasó con el champagne en la
Argentina? Tras haber examinado la evolución de estos vinos en la Ar-
gentina, llega el momento de estudiar el más importante de todos, es de-
cir el champagne. A este tema dedicaremos los tres capítulos siguientes.

hecho, es precisamente su esencia juvenil lo que lo hace tan atractivo, capaz de recrear en la copa
y en la boca toda la complejidad de sabores (a plátano y melocotón) propia de la variedad Gamay".
(ver Clark, Oz. Enciclopedia del vino. Buenos Aires, La Isla, 2000, p. 83).
235. Los Andes, 29 de diciembre de 1962 p. 6.
236. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A- 74491 y A-74221
237. Para el ingeniero Enrique Pescarmona, el Nouveaux Beaujolais es un producto sin ningún
valor vitivinícola. Referencia al autor.
238. Referencia del enólogo Raúl de la Mota. Entrevista personal del 29 de enero de 2003.
239. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A- 74221
240. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A- 74491
241. INV, Delegación Mendoza. Archivo de registro de bodegas. Legajos A-73887, B-81561, A-
81365.
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9 LA ARGENTINA Y SUS PRIMEROS CHAMPAGNES: DE

KALLESS A ARIZU (1902-1924)

"Industria nueva en nuestro país a la que se han
dedicado los señores Juan von Toll y Carlos
Kalless, laboriosos e infatigables industriales
radicados desde hace varios años en esta
provincia. El Champagne fabricado en Mendoza
empieza a ser conocido en la República y a tener
un consumo bastante halagüeño".

Diario Los Andes (1902)242 

SUMARIO: 1• La Argentina como mercado: las importaciones
de Champagne. 2• Los empresarios ingleses y el uso del
Champagne en sus emprendimientos turísticos. 3• El
concepto Champagne en organismos oficiales de la Argentina.
4• Champagne en la legislación argentina. 5• El francés
Kalless: pionero del Champagne argentino (1901-1910). 6• De
"la batalla de los tres emperadores" a las bodegas cuyanas: el
alemán von Toll, ratifica el segundo Champagne elaborado en
la Argentina (1902-1910). 7• Los Champagnes Kalless y von
Toll: su significado. 8• El italiano Tirasso y su producción de
Champagne (1901-1932). 9• Los españoles de Arizu y su
producción de Champagne. 10• El champagne y el tango.

Cuando en 1668 don Dimanche Pérignon presentó la
primera botella de Champagne, los monjes de la abadía de Hautvilliers
tuvieron motivos de agradecimiento por haber abrazado la vida
monástica y la regla de San Benito. Durante un tiempo, los religiosos
procuraron mantener el secreto de la fabricación de este vino

242. Los Andes, 21 de diciembre de 1902 p. 5.
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espumante. Pero antes de morir, don Perignon resolvió socializar su
invento, y el mismo traspasó los límites de la orden benedictina. Pocos
años después sedujo a la corte de Luis XIV y de allí, su prestigio se
expandió por toda la Francia, país donde a mediados del siglo XVIII se
produjo el despegue de la producción y comercialización del
Champagne. Cien años más tarde Alemania tenía ya cincuenta bodegas
que, en conjunto, elaboraban cerca de 10.000 de botellas por año. Este
proceso siguió adelante hasta alcanzar a todos los países vitivinícolas.243

Durante más de 300 años, el champagne ha fascinado a hombres y
mujeres de todo el mundo.

El nombre geográfico europeo más difundido en la
vitivinicultura argentina es, sin duda, Champagne. Esta palabra se ha
empleado socialmente para llamar al vino espumante desde fines del
siglo XIX; incluso, en la República Argentina la palabra Champagne se
ha empleado con mayor intensidad y popularidad que "vino
espumante", concepto que en la Argentina resulta exótico y confuso. En
efecto, si se examina el uso de estos conceptos en la sociedad argentina
entre fines del siglo XIX y principios del XX, se descubre que la noción
de "vino espumante" sólo puede hallarse en documentos oficiales o
textos científicos. En cambio la palabra Champagne fue empleada en
forma habitual: aparece recurrentemente en los avisos comerciales, en
los medios de prensa, en las etiquetas de botellas y hasta en la letra de
los tangos.

Es importante destacar que en el ciclo de la vitivinicultura
criolla (1561-1885) no se empleaba la noción de Champagne. El
concepto surge como una consecuencia más de la afluencia masiva de
inmigrantes a la Argentina, entre fines del siglo XIX y principios del
XX. A partir de entonces se difundió ampliamente. En el presente
capítulo damos cuenta de algunos aspectos de este proceso.

Desde el punto de vista teórico, es muy poco lo que se ha
avanzado hasta el momento en la Argentina con respecto a los orígenes
de la elaboración del champagne en este país. Así por ejemplo para
Dardo Olguín (1971) y Fernando Mo (1979), el primer champaña
argentino sería el "Monitor" de la bodega Trapiche, lanzado al mercado

243. Oreglia, Francisco. Enología Teórico-Práctica. Mendoza, 1964 p. 719.
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en 1925. Por su parte, Vidal Buzzi (2002), apoyado en el álbum del
Centro Vitivinícola Nacional, editado en 1910, pone en primer lugar al
producto que elaboró el alemán Von Toll. En el presente capítulo
vamos a debatir estos enfoques, a la luz de documentación que hasta
ahora no había sido relevada, para finalmente concluir que, antes de los
bodegueros mencionados, salió al mercado el champagne que el
francés Kalless y el italiano Tirasso elaboraron en la bodega Santa Ana.

1• La Argentina como mercado: las importaciones de
Champagne

Desde los primeros años del siglo XX, la Argentina emergió
como un relevante consumidor de champagne. Ello tuvo dos causas:
por un lado, la presencia de millones de inmigrantes, la mayoría de los
cuales provenían de países tradicionalmente consumidores de vino;
por otro, la notable prosperidad económica del país en esos años; basta
recordar que hacia 1910, la Argentina ocupaba el décimo lugar en el
mundo en cuanto a los índices de ingreso per cápita. En este contexto,
la importación de champagne fue sumamente relevante.

En el año del Centenario se importaron casi 1.000.000 de
litros de este producto. En los años siguientes, esta cifra tendió a bajar,
en parte por la crisis económica mundial provocada por la Gran
Guerra, pero en parte también, por el inicio de la producción del
champagne argentino. El Cuadro I entrega información precisa al
respecto.

Este cuadro muestra la evolución de las importaciones de
Champagne en el período correspondiente al presente capítulo. Se
registra una cifra muy elevada para 1910, lo cual puede justificarse por
los grandes festejos que se realizaron ese año. Además, en ese momento,
sólo existían dos pequeñas fábricas de Champagne en la Argentina,
cuyo volumen de producción era muy acotado. Las elevadas cifras de
importación se mantienen muy altas, oscilando entre 700.000 y
900.000 litros anuales, en 1911, 1912 y 1913. Con el estallido de la I
Guerra Mundial, se produce una abrupta caída, y en 1914 apenas se
importa un 30% del total del año anterior. A partir de entonces el
volumen de importaciones se estabiliza entre los 200.000 y los 300.000
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litros por año, con la sola excepción de 1920, año en el cual la
importación perforó el techo y trepó hasta los 560.000 litros. Pero
luego volvió a los niveles normales.

Estas cifras revelan la existencia de un importante mercado de
champagne en la Argentina. En este contexto, algunos bodegueros
inmigrantes comenzaron a elaborar el champagne argentino. Como
veremos más adelante, allí estarían el francés Kalless y el italiano
Tirasso (1902), el alemán Van Toll (1902) y el español Arizu (1914).

2• Los empresarios ingleses y el uso del Champagne
en sus emprendimientos turísticos

En el marco del proceso de europeización y afrancesamiento
de la vitivinicultura argentina, los inmigrantes hicieron que el Cham-
pagne se difundiera con notable rapidez, para identificar al vino espu-
mante, artículo que se definía como símbolo de un elevado status

Cuadro XXIII

Importación de Champagne (Republica Argentina, 1910-1925)

A�o Litros  
1910 964.200 
1911 864.819 
1912 918.576 
1913 754.434 
1914 271.000 
1915 200.250 
1916 321.633 
1917 227.871 
1918 206.649 
1919 349.686 
1920 559.836 
1921 264.834 
1922 249.786 
1923 272.136 
1924 270.180 
1925 348.885 

Fuente: INV, S�ntesis estad�stica vitivin�cola,1961,
Mendoza, INV, 1961, p. 77.  
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social. Inclusive, este concepto trascendió la industria vitivinícola y fue
empleado por otros inmigrantes para dar brillo a sus emprendimientos
comerciales y subrayar su carácter lujoso. Así lo reflejó por ejemplo la
Compañía de Hoteles Sudamericanos, empresa subsidiaria del
Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico, de capitales ingleses.

La construcción del Ferrocarril Trasandino (1885-1910)
significó la apertura de las fronteras del turismo de montaña en la
Argentina. La disponibilidad de una infraestructura tan importante,
generó las condiciones para el inicio de nuevas actividades económicas
en la región. Al poder acceder a la cordillera en un medio de transporte
rápido, seguro y confortable, se inició la etapa de valoración de las
bellezas escénicas, descubrimiento del paisaje y despegue de las
actividades turísticas. En este sentido, los empresarios británicos no
hicieron nada más que trasladar al Cono Sur el know-how de la
industria del turismo que habían desarrollado en Europa desde un
siglo antes, con ellos llegaron los modernos sistemas de comercializa-
ción, equipamiento e instalaciones necesarios para transformar los
atractivos turísticos en centros y áreas turísticas. Precisamente en este
contexto, los empresarios ingleses levantaron y libraron al servicio el
Hotel Termas de Puente del Inca.244

La Compañía de Hoteles Sudamericanos construyó y
administró un conjunto de hoteles que fueron pioneros en el desarrollo
del turismo en la Argentina. Sus hoteles se encontraban en Bahía
Blanca, Córdoba, El Sosneado, Uspallata y Puente del Inca, entre otros.
En estos establecimientos se expendía Champagne, naturalmente.
Además, en el momento de librar al público el Hotel Termas de Puente
del Inca, la firma bautizó con el nombre de "Champagne" a una de las
fuentes termales. El aspecto amarillento y espumante de esta agua
indujo a los empresarios británicos a asociar las fuentes de aguas
termales con la prestigiosa bebida para transmitir al público argentino
una imagen de lujo, refinamiento y buen gusto. En una publicación
realizada con motivo del Centenario (1910), se describían las
instalaciones de las termas de Puente del Inca en los siguientes
términos:

244. Más datos pueden verse en: Lacoste, Pablo. El Ferrocarril Trasandino. Santiago de Chile,
Editorial Universitaria/DIBAM, 2000; Lacoste, Pablo (director). Grandes Obras de Mendoza.
Mendoza, Diario UNO, 1998.
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"El (baño termal) Champagne, así denominado debido a la gran
cantidad de ácido carbónico que se desprende de él y que llega
a la superficie en borbotones efervescentes, blancos y
espumosos, por un chorro de unos 30 centímetros de diámetro
y 30 centímetros de altura, girando y renovándose, sigue al
(baño termal) Venus.

"El chorro del Champagne nace al fondo de la pileta, donde
también se halla el baño, debajo de una gruta que no ofrece un
espectáculo tan pintoresco como el anterior. Existe, en la parte
que mira hacia al río, una construcción hecha con chapas de
hierro galvanizado, cuyo objeto es abrigar a los bañistas. El
Champagne, en uno de los días que fue observado, tenía 35º C
con una temperatura exterior de 19º C. En otra observación
efectuada a primera hora, antes de ventilarse el baño, pudo verse
que el ácido carbónico desprendido, apagaba una vela a setenta
centímetros sobre el nivel del líquido. La reacción de las aguas es
alcalina y toda la que sale del Champagne sigue el curso de una
canaleta hacia otro baño cavado en la roca y ubicado en una
pileta de tamaño rectangular, donde pueden bañarse de seis a
ocho bañistas a la vez con toda comodidad".245

Los nombres de fantasía impuestos por la empresa británica
en los baños termales del Hotel de Puente del Inca, tuvieron aceptación
en el público. Los turistas aprendían estos nombres y podían retenerlos
con el paso del tiempo. Un buen ejemplo puede ser el caso de Atuel
Asunción Pávez, quien vivió su infancia en la zona. Al relatar sus
memorias, medio siglo más tarde, la entonces señora Pávez daba cuenta
de estos detalles en los siguientes términos:

"Los baños estaban identificados con nombres tales como:
Venus, Marte, Saturno, Mercurio, Champagne (estaba ubicado
en la parte inferior del complejo termal y era el más sulfuroso).
Desde aquí se podía apreciar la estructura natural del puente".246

245. Álbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. Province of
Mendoza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. Son progrès.
1910, página no numerada, incluida en artículo general dedicado a las termas de Puente del Inca-
246. Pávez, Atuel Asunción. Evocación por altas cumbres. En: Varios Autores. Vidas que hacen
historia. Mendoza, Ediciones Culturales, 1994, p. 338.
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Es preciso señalar que la autora escribía estos recuerdos en la
primavera de 1993, cuando hacía muchos años que el Hotel de Puente
del Inca no existía. En efecto, éste fue dañado por un alud en 1965 y
quedó fuera de servicio. No obstante ello, la palabra Champagne quedó
presente en la mente de la persona que la había conocido en su
infancia.

3• El concepto Champagne en organismos oficiales de
la Argentina

La palabra "champagne", introducida y difundida por los
inmigrantes europeos entre fines del siglo XIX y principios del siglo
XX, alcanzó un alto grado de popularización en toda la Argentina. Poco
a poco, el uso de este concepto para representar el vino espumante se
generalizó. Hasta que comenzó a ser utilizado también por los
organismos oficiales especializados. Un buen ejemplo puede ser la
Junta Reguladora de Vinos.

La Junta Reguladora de Vinos fue creada por el Gobierno
Nacional de la Argentina en el marco de la crisis sufrida por el sector
vitivinícola, debido a la Gran Depresión Económica Mundial de 1929.
Los efectos de la misma se hicieron sentir en la economía argentina en
general y en la actividad vitivinícola en particular. La recesión,
desocupación y caída de precios puso a buena parte de las empresas
vinculadas a este sector al borde de la quiebra. Como respuesta, el
Estado procedió a crear la Junta Reguladora de Vinos por medio de la
ley 12.137 (sancionada el 24 de diciembre de 1934), y modificada luego
mediante ley 12.355. Como resultado, la Argentina comenzó a disponer
de un organismo estatal de carácter nacional, especializado en la
problemática vitivinícola. Para dar a conocer sus actividades, la Junta
Reguladora de Vinos comenzó a publicar su Boletín Informativo.

El Boletín Informativo de la Junta Reguladora de Vinos era una
publicación que se comenzó a editar a partir de 1935 en forma
quincenal. Eran sus objetivos publicar "a-resoluciones de la Junta que
sean de interés general; b-noticias referentes a la acción desarrollada
por la misma; c-trabajos de investigación tecnológica o enológica
desarrollados por sus oficinas; d-estadísticas de la industria; e-
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legislación vitivinícola nacional y extranjera; y f-todo trabajo de interés
para la vitivinicultura nacional".247 Inicialmente el Boletín tenía una
extensión de ocho páginas pero fue creciendo hasta llegar a las 20. Allí
se brindaba información muy precisa, incluyendo leyes y decretos
presidenciales, juntamente con cuadros estadísticos e informes. La
mayor parte del espacio estaba dedicado a los vinos tintos y blancos,
pero también había menciones al vino espumante, llamado
sistemáticamente en términos de Champagne.

Así por ejemplo, en la edición del 30 de abril de 1941, en un
artículo sobre perspectivas de exportación a EEUU, se habla en
términos de Champagne.248 Paralelamente, en los cuadros estadísticos
sobre la producción vitivinícola de la República Argentina, se
discriminaba entre distintas clases, como vino tinto, vino blanco, vinos
licorosos, vinos alcoholizados, desnaturalizados, mosto sulfitado,
mosto concentrado, arrope, jugo de uva, mistelas y Champagne. En
reiteradas oportunidades, el Boletín Informativo publicó estos cuadros
con el empleo de esta denominación. Como ejemplo podemos citar las
ediciones del 30 de junio de 1937 (p. 87) y del 31 de julio de 1941 (p.
105).249 

El empleo de las denominaciones geográficas europeas en el
Boletín Informativo también se producía con motivo de los cuadros
estadísticos sobre las series económicas de la industria vitivinícola,
especialmente en los cuadros sobre importación y exportación. Así por
ejemplo en la edición del 15 de noviembre de 1935, se informa que en
1934 se importaron 7.842 hectolitros de vino "incluidos vinos de
Champagne".250 Posteriormente, en la edición del 15 de febrero de 1936
el Boletín empleó expresiones similares.251

247. Boletín Informativo de la Junta Reguladora de Vinos. Buenos Aires, 31 de mayo de 1935, año
I, nº 1, p.1.
248. Boletín Informativo de la Junta Reguladora de Vinos. Buenos Aires, 30 de abril de 1941, nº 86,
año VII, p. 55-57.
249. Boletín Informativo de la Junta Reguladora de Vinos. Buenos Aires, 30 de junio de 1937, nº 40,
año III, p. 87; 31 de julio de 1941, nº 89, año VII, p. 105.
250. Boletín Informativo de la Junta Reguladora de Vinos. Buenos Aires, 30 de junio de 1937, nº 40,
año III, p. 87; 15 de noviembre de 1935, nº 12, p. 10.
251. Boletín Informativo de la Junta Reguladora de Vinos. Buenos Aires, 15 de febrero de 1936, nº
16, 17 y 18, p. 30.
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El tratamiento político de la cuestión vitivinícola también
motivó publicaciones del Boletín Informativo, sobre todo a partir de
los debates parlamentarios y el tratamiento del proyecto de ley general
de vinos. La iniciativa fue aprobada en la Cámara de Diputados y
remitida al Senado. Este la sancionó en su sesión del 31 de diciembre de
1936".252

Este documento resulta especialmente significativo porque
revela la canonización del empleo de los topónimos europeos en la
industria vitivinícola argentina. Este proceso, iniciado por los
inmigrantes en las últimas décadas del siglo XIX, ampliamente
difundido por la prensa en las primeras del XX, llegaba a los niveles del
Estado y como tal, era considerado por el Congreso de la Nación para
el tratamiento de la Ley Nacional de Vinos. Finalmente, el Poder
Ejecutivo Nacional, a través del órgano de difusión de la Junta
Reguladora de Vinos, daba a conocer oficialmente el empleo de esta
categoría.

4- Champagne en la legislación argentina

Dentro del marco jurídico de la actividad vitivinícola en la
Argentina, el champagne fue abordado por las Leyes 4.363, 12.372 y
14.878. En ambos casos, se dedicó un lugar especial para definir y
normatizar la producción de este tipo de vino, proceso que
experimentó una interesante evolución.

En efecto, la legislación argentina en materia de vinos
espumantes tuvo una clara diferencia entre el momento de su sanción,
con relación al tiempo en el cual los inmigrantes tomaron el control
hegemónico de la industria vitivinícola nacional. En efecto, la primera
de estas leyes, sancionada en 1904, se produjo cuando todavía los
argentinos poseían una parte importante de la industria, mientras los
inmigrantes estaban en ascenso. En cambio, las otras dos normas se
produjeron después de la consolidación de los inmigrantes en el

252. Proyecto de Ley General de Vinos. Sancionada por el H. Senado de la Nación el 31 de
diciembre de 1936. Artículo 7 inciso c. En: Boletín Informativo de la Junta Reguladora de Vinos.
Buenos Aires, enero de 1937, año III, nº 35, p. 7.



202 PA B L O L A C O S T E

control de la industria vitivinícola argentina. Y la situación relativa de
los europeos en esta actividad económica, se reflejó en el texto de las
leyes.

La primer norma que oficialmente dio cuenta de los vinos
espumantes fue la Ley 4.363 de 1904. Esta ley establece, en su artículo
6 inciso 5, se considera lícito "La adición de ácido carbónico, anhídrido
y azúcar para preparar vinos espumosos". Posteriormente, el artículo 7º
establece que "toda otra bebida similar a las enumeradas en esta ley,
cualquiera que fuera su naturaleza o procedimiento de elaboración, no
podrá llevar otra designación que la de bebida artificial, con excepción
de los vinos espumosos, el vermouth, los vinos medicinales y la sidra".
Es importante destacar que esta ley menciona en dos oportunidades el
concepto de "vinos espumosos", y nunca emplea el término de
"Champagne".

El empleo de los topónimos europeos en la legislación
argentina iba a avanzar en el marco de la nueva correlación de fuerzas
que se generó en los años siguientes. En efecto, el ascenso de los
inmigrantes en la industria vitivinícola argentina siguió adelante, hasta
superar el 80% del control de las principales bodegas en 1910. De allí
en más, la hegemonía de los bodegueros europeos se iba a hacer sentir
cada vez más en la opinión pública y en los espacios de diseño de
proyecto y toma de decisiones. Ello se reflejó también en el Congreso
de la Nación, en su calidad de caja de resonancia de los problemas
sociales, tal como se puso de manifiesto en los debates parlamentarios
de la década de 1930, en cuyo seno se sancionó la nueva ley de vinos,
que sustituyó a la anterior. Y en esta innovación, ya se comenzó a
emplear oficialmente Champagne. En efecto, la ley 12.372 en su artículo
7, señala lo siguiente:

"Vino espumoso o Champagne es aquel que se expande en
botellas con una presión no inferior a dos atmósferas a Oº C,
cuyo anhídrido carbónico proviene exclusivamente de una
segunda fermentación alcohólica en envases cerrados. Esta
fermentación puede ser obtenida por medio del azúcar natural
de la uva o por la adición de sacarosa".

El texto de esta norma incorporó a la legislación argentina el
empleo de la palabra Champagne. El mismo fue retomado, con



203C A P Í T U L O I X

escasas modificaciones, en la reforma legislativa posterior. En efecto,
la Ley 14.878, en su artículo 17, inciso c, la citada norma señala que se
comprende dentro de la competencia del Instituto Nacional de
Vitivinicultura, el siguiente producto:

c-Vinos espumosos, champaña o champagne, es aquel que se
expende en botellas con una presión no inferior a cuatro
atmósferas a 0º C., y cuyo anhídrido carbónico provenga
exclusivamente de una segunda fermentación alcohólica en
envase cerrado. Esta fermentación puede ser obtenida por
medio del azúcar natural de la uva o por la adicción de
sacarosa".

Evidentemente hay un hilo conductor entre las leyes de 1904
(artículo 6), de 1938 (artículo 7) y de 1959 (artículo 17). En ambos
casos, el Congreso de la Nación consideró necesario reglamentar la
producción del "vino espumoso". En la primera ley utilizó este
concepto exclusivamente; pero en las dos normas posteriores, el
Congreso incorporó Champagne como sinónimo del concepto de
"vino espumoso". ¿A qué se debió este cambio? ¿Qué motivo llevó a los
diputados y senadores de todas las provincias argentinas, muchas de las
cuales no eran productoras de vinos, a considerar adecuado, razonable
y oportuno el empleo de estos términos? 

La respuesta hay que buscarla en los Actores No Estatales.
Estos tuvieron suficiente capacidad de influencia como para crear una
opinión pública y para trasladar sus enfoques a los actores estatales, en
este caso, el Congreso. Tenemos que poner en foco, entonces, el papel
de los Actores No Estatales europeos que operaron en la industria
vitivinícola argentina, tanto los dueños de las principales bodegas
(principalmente italianos), como los profesionales, técnicos,
especialistas a intelectuales (mayoritariamente franceses). La intensa
labor transformadora de estos Actores No Estatales en la etapa
fundacional de la vitivinicultura moderna en la Argentina, había
iniciado y difundido el uso de las denominaciones geográficas para
productos argentinos. Esta costumbre se estandarizó primero en el
pueblo argentino y finalmente fue canonizada con las leyes nacionales
de 1938 y 1959.
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5• El francés Kalless: pionero del champagne
elaborado en la Argentina (1901-1910)

Si la producción de vino en la actual Argentina se remonta a
mediados del siglo XVI, y sus orígenes coinciden con los del ciclo de la
vitivinicultura criollo tradicional, la fabricación de Champagne,
comenzó recién en la etapa de europeización de la vitivinicultura
argentina, cuando los inmigrantes europeos pusieron su sello en la
nueva orientación de esta actividad.

El primer establecimiento que fabricó champagne en la
Argentina fue la bodega Santa Ana, ubicada en Buena Nueva,
departamento de Guaymallén, Mendoza. Fue fundada en 1891 por el
francés Charles Kalless y el italiano José Tirasso.253 El primero era el
socio mayoritario y principal; por tal motivo, tanto la bodega como sus
productos aparecían fundamentalmente a su nombre.

De acuerdo con los registros del Censo Nacional Económico y
Social de 1895, el capital invertido en la misma ascendía a $55.000. Era
una bodega de mediano tamaño si se tiene en cuenta que en esa misma
época, el establecimiento Trapiche fue tasado en $2.000.000 y había
varias bodegas de $1.000.000 o más. Desde este modesto establecimien-
to, los pioneros europeos iniciaron una serie de ensayos con vistas a
producir champagne, hasta que estuvieron en condiciones de lanzar el
producto al mercado. Este hecho se verificó en diciembre de 1902,
mediante un aviso comercial, publicado reiteradamente en la prensa de
la época, que señalaba lo siguiente:

El mejor regalo
Para Navidad y Año Nuevo

CHAMPAGNE DE MENDOZA

Carlos Kalless

En venta en todas las confiterías y cafés

253. Sobre la sociedad entre Kalless y Tirasso puede verse en: Reina Rutini, Rodolfo. Los
vitivinicultores mendocinos y su magia creadora de raíces. Mendoza, La Rural, 1994 p. 43.
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Este aviso se publicó por primera vez el 19 de diciembre de
1902. Se incluyó en la sección "avisos notables" del diario Los Andes, a
dos columnas. Su publicación fue reiterada en forma diaria a lo largo
de todo el mes de diciembre de 1902.254 De esta manera, un champagne
producido en la Argentina se lanzaba por primera vez al mercado, y
precisamente este acto fundacional fue realizado por un actor europeo
-el francés Charles Kalless- que tomó la decisión de iniciar la cultura
del consumo del champagne en la Argentina.

El champagne de Kalless se mantuvo en el mercado por lo
menos durante una década. Así quedó documentado en el artículo
publicado por Caras y Caretas con motivo del Centenario (1810-1910).
En una edición especial, la citada revista dedicó dos páginas a poner en
foco la importante iniciativa que llevaba adelante la bodega de Kalless.
En este artículo se incluyen fotografías de los sótanos en los cuales se
elaboraba el champagne con el método champenoise. Además, el texto
indicaba que este proceso estaba controlado por un técnico europeo.
En efecto, de acuerdo con lo que pudo verificar el cronista que visitó la
empresa, "figura al frente de este departamento un competente
campanero contratado en Reims".255 En ese momento, las cavas de la
bodega Santa Ana acumularían 500.000 botellas de champagne, con un
valor de mercado de más de $5,00 cada una.

Poco tiempo después, Kalless se retiró de la sociedad y la
empresa quedó totalmente en manos de Tirasso. El francés retuvo
importantes tierras aledañas a la bodega Santa Ana, las cuales conservó
durante varias décadas.256 No volvió a tener protagonismo social,
político ni económico. Se mantuvo en un discreto segundo plano, pero
Carlos Kalless ya había dejado su huella en la historia vitivinícola de
Argentina.

254. Los Andes, 19 de diciembre de 1902 p.6; en los días sucesivos se publicó el mismo aviso y en
la misma página, prácticamente todos los días.
255 Caras y Caretas, edición especial 1810-1910. Este artículo fue escaneado e incorporado a la
página web de Adriana de la Mota. Ver www.videsyvinos.com.
256. En la escritura de compra-venta, cuando los descendientes de Luis Tirasso vendieron la
bodega Santa Ana a la firma Basso-Tonnelier (1935), al describir la localización de las propiedades
se mencionan recurrentemente los campos de Carlos Kalless como contiguos a los
establecimientos mencionados. Archivo del I.N.V., Delegación Mendoza, legajos A-71071, A-
80485, A-82177 y C-80458.
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6• De la "Batalla de los tres emperadores" a la
industria vitivinícola cuyana: el alemán von Toll,
ratifica el segundo champagne elaborado en la
Argentina (1902-1910)

La casa de von Toll está asociada a la vez al champagne
argentino y a las armas de Prusia. En tiempos de Napoleón, uno de los
principales estrategas que debió enfrentar el emperador de los
franceses fue, precisamente, el conde von Toll que revistaba en la
oficialidad prusiana con el grado de capitán. Von Toll integró el estado
mayor de las colisiones de ejércitos internacionales en las grandes
guerras del principios del siglo XIX.

Así por ejemplo, von Toll tuvo un papel protagónico en la
gran batalla de Austerlitz, la "batalla de los tres emperadores", el 20 de
noviembre de 1805.257 Posteriormente, cuando Napoleón inició la
invasión a Rusia al frente de 600.000 tropas, von Toll volvió a la acción
en el estado mayor adversario para definir las estrategias defensivas. En
efecto, el conde von Toll se ganó la confianza del mariscal Kutuzof,
general en jefe y comandante de todas las fuerzas de la resistencia, y
verdadero artífice de la salvación de Rusia. Kutuzof se apoyó en el
capitán von Toll y adoptó su plan de campaña para la batalla de
Taurino, el 5 de octubre de 1812. La pluma de León Tolstoi ha dedicado
una elocuente página al capitán von Toll en su clásica obra La Guerra y
la Paz (1877).258

Esta tradición fue continuada por Hans von Toll. Nacido en
Alemania (1859), von Toll se desempeñó como oficial del ejército
prusiano. Pero tras cumplir la mayoría de edad, el entonces barón von
Toll resolvió dar un brusco giro a su vida, y se sumó a las olas
migratorias que lo trajeron hacia la Argentina (1881). Durante quince

257. En esta batalla tomaron parte 160.000 soldados, mayoritariamente franceses, rusos y
austríacos. Estuvieron presentes el Emperador de Francia, Napoleón Bonaparte, el Emperador
Alejandro de Rusia y el Emperador Francisco de Austria. La presencia de ellos dio un lustre
especial a la batalla; antes de la contienda, los monarcas realizaron solemnes revistas a sus tropas.
Y tal como era de esperar, "las tropas, excitadas por la presencia de los emperadores, sólo deseaban
batirse". Tolstoi, León. Guerra y paz (Publicado originalmente por entregas 1865-1877). Edición
consultada: Madrid, ALBA, 2001, p. 111.
258. Tolstoi, León. Guerra y paz. Madrid, ALBA, 2001, pp. 130 y 489-491.
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años se dedicó a la ganadería en la provincia de Corrientes. Posterior-
mente se radicó en Mendoza, donde se integró a la industria vitiviníco-
la. Para innovar con respecto a la tendencia predominante en el sector,
von Toll se lanzó a la fabricación de champagne. Surgió así la segunda
empresa dedicada a la elaboración de champagne en la Argentina,
fundada entre 1899 y 1901 según las distintas versiones, en el
departamento de San Martín, provincia de Mendoza.259 Vidal Buzzi le
dedica una página a este proceso que lideró el pionero germano:

"Fue a Alemania, donde adquirió la tecnología y maquinaria del
caso y emprendió a elaborarlo por el método Charmat, que se
caracterizaba por no realizar la segunda fermentación en las
botellas sino en grandes tanques, con lo cual se aceleraba y
abarataba el proceso. Con la bodega ya instalada comenzó en
1899 a trabajar, apurado, actitud que con el vino nunca da
resultado, porque pensaba lanzarlo al mercado como la gran
novedad vinícola para festejar el comienzo del siglo XX. No
llegó a tiempo y recién en 1902 obtuvo un producto de la
calidad deseada."260 

La idea inicial del barón von Toll, en el sentido de producir
Champagne con el método Charmat, terminó en el fracaso. El empre-
sario debió optar entonces, por el tradicional método champenoise, de
fermentación en botella. Sobre esta base puso en marcha sus
instalaciones y logró generar un producto de razonable calidad para los
mercados de la época.

Después de Kalless, la primer noticia de un vino espumante
producido en la Argentina que se ofreció en el mercado, fue
precisamente generada por von Toll. En efecto, en vísperas de las fiestas
navideñas de 1902, esta empresa puso en venta el champagne marca
"Presidente". Así quedó documentado en el diario Los Andes de

259. Según un álbum editado en tres idiomas en 1910, esta bodega se inauguró en 1901, pero Vidal
Buzzi afirma que la misma ya estaba instalada dos años antes. Álbum Argentino. Provincia de
Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. Province of Mendoza. Her Life. Her Work. Her
Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. Son progrès. 1910. Página sin numeración,
dedicada al barón von Toll y la industria del Champagne en Mendoza; Vidal Buzzi, Fernando.
Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires, El Ateneo, 2002 p. 117.
260. Vidal Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires,
El Ateneo, 2002 p. 117.
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Mendoza entre los días 24 y 31 de diciembre de 1902, y en enero de
1903.261 El producto tuvo buena aceptación. Al menos así se desprende
de las crónicas periodísticas de la época. En efecto, en una nota
publicada en Los Andes, daba cuenta de lo siguiente:

"Tenemos conocimiento que en estos últimos días, el señor
Tholl (sic) ha enviado a Buenos Aires una partida de 500
cajones de Champagne, que la ha sido pedida por algunas casas
de la Capital".262

Para consolidar su posición de liderazgo, von Toll procedió a
registrar su marca Presidente. Así lo hizo mediante el acto formal
número 11.306 por el cual solicitó el registro de la marca "Presidente"
ante la oficina de patentes de invención y Marcas de Fábrica de Comer-
cio y de Agricultura, hecho documentado en 1903.263 La iniciativa de von
Toll se fue abriendo camino, paso a paso. Tras su lanzamiento al merca-
do hacia fines de 1902, y después del registro de su marca en 1903, el bo-
deguero alemán presentó su Champagne "en 1905 en una exposición
con la marca Presidente y como el primero elaborado en el país, bajo la
declarada ilusión de ‘sustituir en las mesas pobres al extranjero’."264

Las instalaciones de Van Toll era considerables, con una
superficie cubierta de una hectárea y media. La propiedad estaba
dividida en dos partes iguales: una estaba destinada a la elaboración del
vino y la otra era la fábrica de champagne. Esta contaba con las
instalaciones para el sistema champenoise. La empresa explicaba este
procedimiento en los siguientes términos:

"La elaboración se efectúa por el sistema antiguo francés:
fermentación en botella con levaduras seleccionadas e
importadas de la misma Champagne, siendo así la fermentación
natural, y todo el trabajo, obra de mano".265

261. Los Andes, 24 de diciembre de 1902 p. 6; en los días siguientes, hasta el 31 de diciembre, se
repitió la publicación del mismo aviso en la misma página. El 1 de enero de 1903 se volvió a
publicar en la página 8; y el 3 de enero apareció nuevamente en la página 6.
262. Los Andes, 21 de diciembre de 1902 p. 5.
263. Los Andes, 21 de enero de 1903 p.6.
264. Vidal Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires,
El Ateneo, 2002 p. 117.
265. Álbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. Province of Men-
doza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. Son progrès. 1910.
Página sin numeración, dedicada al barón von Toll y la industria del champagne en Mendoza.
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Dentro de aquella bebida, la empresa lanzó al mercado tres
marcas: "Presidente", "Barón von Toll" y "Gran Espumante". En un
álbum de 1910 se aseguraba que estos productos tenían muy buena
aceptación en los mercados, especialmente en los segmentos de mayor
poder adquisitivo. "En los centros más aristocráticos, el champagne
mendocino encuentra una demanda superior a la concebible", señalaba
el documento. Se fabricaban 200 cajones por mes, los cuales eran
"inmediatamente distribuidos". Como estrategia comercial la empresa
promovió una campaña publicitaria en los medios gráficos de la época,
en los cuales se publicaban las marcas, especialmente el champagne
Presidente, tal como consta en las páginas del diario Los Andes. En el
período 1908-1909 se comercializaron entre 30.000 y 40.000 botellas.266

El champagne de von Toll se abrió camino como pionero en
un mercado que lo observaba con recelo y, en cierta forma, burla. Estas
sensibilidades se reflejaron en un documento producido por el Centro
Vitivinícola Nacional en 1910, dedicado a la industria del vino en su
conjunto; pero también se brindó atención a la labor de von Toll y su
fábrica de champagne. El texto señaló al respecto:

"Para muchos, la enunciación de la especialidad a que se ha
dedicado el señor Von Toll resultará una sorpresa. Adivinamos
también una sonrisa pesimista frente a nuestros compatriotas,
en el público de los grandes centros, toda vez que se les habla de
fabricaciones hechas aquí. Nosotros sólo diremos que por algo
se principió".267

La observación de los bodegueros era muy atinada. Las elites
rioplatenses, con alto poder adquisitivo, no tenían problemas en pagar
los altos precios del champagne importado de Francia, y poco interés
tenían por los productos elaborados en Mendoza. Y fuera de esa elite,
era muy difícil hallar un mercado para el champagne de von Toll. Al
parecer, el empresario alemán no pudo resolver este problema, y su
proyecto abortó. De acuerdo a la documentación revisada en la presen-
te investigación, el ciclo histórico de la producción del Champagne von

266. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo, editores, 1910, p. 250.
267. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo, editores, 1910, p. 250.
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Toll se prolongó desde 1902 hasta 1910. Después de esta fecha no
hemos podido hallar evidencia documental de producción ni venta de
este producto.

7• Los champagnes de Kalless y von Toll: su significado

En diciembre de 1902 Kalless y von Toll lanzaron al mercado
los primeros champagnes elaborados en la Argentina. Por escasos cinco
días, el francés le ganó al alemán el privilegio de ser el primer
productor de esta bebida en la Argentina. Pero más allá de este pequeño
detalle, es importante señalar la trascendencia que tuvo este proceso en
el desarrollo de la industria vitivinícola argentina.

Resulta primordial destacar que fueron dos empresarios
europeos los que tomaron esta iniciativa y tuvieron el privilegio de
realizar un acto fundacional: fueron los creadores de la tradición de
producir champagne en la Argentina. Y en ese acto fundacional dejaron
una marca indeleble: el empleo de la palabra "champagne" para
denominar al producto que estaban lanzando al mercado.

Tal como sucede con los actores no estatales, los bodegueros
europeos comenzaron a influir en la opinión pública argentina, en el
sentido de difundir y estandarizar el empleo de la denominación
Champagne para la comercialización de los vinos espumantes. Este
fenómeno se reflejó claramente en la prensa.

En efecto, la prensa de la época siguió atentamente estos
procesos, y dio cuenta de los mismos. En la provincia de Mendoza, el
diario Los Andes publicó un sugestivo artículo en el cual manifestaba
que la industria vitivinícola se hallaba a las puertas de un cambio
histórico debido, precisamente, al comienzo de la producción de vino
espumante. Y para anunciar esta noticia, en vez de emplear el concepto
"vino espumante" se inclinó por emplear "champagne", dado que era el
nombre que los bodegueros habían utilizado para llamar al producto
que lanzaban al mercado. En efecto, en un artículo publicado en
vísperas de las fiestas navideñas del año 1902, Los Andes se refirió a la
producción de champagne, en términos de:
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"... industria nueva en nuestro país a la que se han dedicado los
señores Juan von Toll y Carlos Kalless, laboriosos e infatigables
industriales radicados desde hace varios años en esta provincia".
El Champagne fabricado en Mendoza empieza a ser conocido
en la República y a tener un consumo bastante halagüeño. (...)
A juzgar por lo que se ve, esta nueva industria promete ser de un
gran porvenir y va a proporcionar una buena fuente de riqueza
al país"...268

Conviene destacar que el diario empleaba la palabra
champagne para llamar al producto en sí mismo. Los Andes no hacía
nada más que reproducir literalmente los conceptos que los
bodegueros europeos habían decidido utilizar para definir el producto
que estaban elaborando.

El champagne elaborado por los bodegueros europeos Kalless
y von Toll abrió el camino para la construcción de la cultura de
producción y consumo de la Argentina. No sólo la prensa, sino también
los especialistas fueron tomando el nombre champagne para llamar al
vino espumante. Ello se reflejó en estudios e informes técnicos, como
el que elaboró Ricardo Palencia en 1907. En este documento, el autor
hablaba de dos bodegas que fabricaban champagne: se refería a las
firmas de von Toll y Kalless. Ambas se hallaban en Mendoza, y habían
puesto en marcha una iniciativa que merecía el reconocimiento:

"Es, además, recomendable y digno de despertar el espíritu de
emulación noble, la elaboración de vinos tipo Champagne que,
con el elemento de la uva Pinot, fabrican hoy en la provincia dos
establecimientos de importancia, cuyos productos van
adquiriendo renombre, tanto por sus cualidades intrínsecas,
cuanto por sus condiciones perfectas de presentación al
mercado".269

En poco tiempo, la palabra champagne fue introducida y co-
menzó a difundirse por toda la Argentina. Los bodegueros europeos de
Francia y Alemania fueron quienes comenzaron a utilizar este concepto
para un producto elaborado en la Argentina. Luego, el mismo fue po-

268. Los Andes, 21 de diciembre de 1902 p. 5.
269. Palencia, Ricardo. Monografía de la industria vitivinícola argentina. Buenos Aires,
1907, p. 251.
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pularizado por la prensa de la época, y finalmente fue reproducido por
los técnicos especialistas. La estandarización del uso de la palabra
champagne en la cultura argentina llegó muy pronto al punto de no
retorno.

8• El italiano Tirasso y su producción de champagne
(1901-1932)

Tras el alejamiento de Kalless de la bodega Santa Ana, su socio,
el italiano José Tirasso, siguió adelante con el proyecto. La empresa
creció hasta niveles insospechados. Basta señalar que en 1922 llegó a
una producción de 200.000 hectolitros de vino por año.

En 1928 falleció Tirasso y poco después (1935) la bodega pasó
a manos de la empresa Basso Tonnelier. Bajo esta conducción la firma
siguió adelante, primero como S.R.L, y a partir de 1964 como S.A. En
la segunda mitad de los ’90, Santa Ana fue adquirida por la empresa
chilena "Santa Carolina".270 Hacia el año 2000 se produjo la fusión de
BVA SA (continuadora de Michel Torino) con Santa Ana, Primado SA
y SA V.Y.A. S.A; la nueva firma se comenzó a llamar BVA S.A. y fue
presidida por Luis Alfredo Pulenta. Sobre finales del siglo XX algunos
consideraban que Santa Ana era la bodega de mayor dimensión de la
República Argentina.

La producción de champagne fue uno de los objetivos de la
empresa de Tirasso. En la década de 1910 y 1920, esta firma realizó una
publicidad constante de su champagne en publicaciones periódicas,
como por ejemplo el Boletín del Centro Vitivinícola Nacional y Caras y
Caretas.271 En un informe publicado en 1921, esta empresa entregó un
listado de los productos que elaborada. Entre ellos figuran Moscato
Champagne, Champagne Sec, Champagne Demi Sec, Champagne 1905 y
Champagne Brut. Posteriormente, la empresa invitó a los cronistas a

270. Jardel, Silvia y Ponce, Carlos. Las inversiones extranjeras en Mendoza. Mendoza, CEM, 1999,
p. 43.
271. Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, nro 122, 10 de enero de 1916 p. 9. Caras y Caretas,
Buenos Aires, nro 1157, 4 de diciembre de 1920.
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realizar una visita al sector en el cual se elaboraban estos productos.
Posteriormente se publicó un informe detallado que incluía fotografías
de las botellas de champagne colocadas en pupitres de madera para
elaborar el producto con el método champenoise.272

"Se emplean para su elaboración las mejores uvas Pinot (gris y
blanco) cosechadas como en la Champagne, en terrenos secos,
ligeros y pedregosos. Se desecha toda otra clase de uva. (...) El
proceso elaboratriz del Champagne (incluye) los trasiegos, el
tanisaje y clarificación, la dosificación de acidez, de alcohol y de
azúcar. El tiraje o embotellamiento se practica exactamente
igual que en las grandes bodegas francesas, en lugares especiales,
usando las máquinas tapadoras y abrochadoras y sobre la base
de buenas botellas champagneras y buenos corchos
impregnados del mismo Champagne.273

La inversión realizada por el italiano José Tirasso en la
producción de champagne le permitió ocupar el lugar de liderazgo. De
acuerdo a los relevamientos efectuados a principios de la década de
1920, en ese momento sólo existían dos empresas que elaboraban
champagne en la Argentina. Así lo manifestó el doctor Luis Tirasso
(hijo), director técnico de la bodega Santa Ana, en declaraciones a la
prensa: "Dos establecimientos en las provincias de Cuyo –creo que no
hay otros- elaboramos Champagne".274 Y dentro de ellos, la empresa de
Tirasso ocupaba un papel sumamente relevante, no sólo por el nivel
tecnológico y el capital invertido, sino también por la capacidad de
producción. En una visita ocular al establecimiento, se pudo
comprobar la existencia de un stock de 500.000 botellas solamente en
cavas de fabricación del Champagne".275

En la década de 1920, el Champagne Tirasso tuvo una fuerte
presencia en los comercios principales. Fue reiteradamente promocio-

272. Molins y Dantil, 1922, pp. 116-117.
273. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 118.
274. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 117.
275. Además de Tirasso, la otra fábrica de champagne existente en esa época era la que Arizu había
inaugurado en 1915. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San
Juan, Mendoza, San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 116.
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nado por negocios como el Almacén de "Ambos Mundos" y la
Confitería "El Progreso". Hacia 1923 la botella se vendía al público a
$5,20; después de la Gran Depresión económica mundial de fines de
esa década se produjo una caída de precios; hacia 1932 la botella
costaba $4.276 La firma también financió campañas institucionales para
promover sus distintas líneas de champagne (sec, demi sec y moscato).
En algunas de ellas se utilizó el lema "La gran marca argentina", o bien
"Champagne Tirasso: lo que mejor produce la Industria Argentina".277

En síntesis, la bodega Santa Ana elaboró y comercializó
champagne, en forma continua desde 1901 hasta 1932, siempre con el
método "champenois". Al principio, este producto fue realizado por
decisión del francés Kalless y el italiano Tirasso. Ante el retiro del pri-
mero, el segundo siguió adelante con el proyecto hasta su fallecimiento
en 1928. Sus sucesores dieron continuidad a esta actividad, al menos
hasta 1932.

9• Los inmigrantes españoles y el champagne: la
fábrica de Arizu

Otro actor importante en la producción de Champagne
dentro de la vitivinicultura argentina, fue la bodega Arizu. Como se ha
señalado oportunamente, estaba controlada por una familia de
inmigrantes de origen vasco. Balbino Arizu (1858-1936), nacido en
Navarra, llegó a Mendoza en 1883 y tres años después fundó una
bodega llamada a cumplir una destacada trayectoria en el medio.

En el Censo Económico y Social de 1895 Balbino Arizu poseía
una bodega de 6.500 metros cuadrados, tasada en $150.000. La firma
fue creciendo a un ritmo fulminante en los años siguientes. Hacia 1910
figuraba entre las más importantes y modernas de Mendoza, y era una

276. Los Andes, 24, 25, 27, 28 y 29 de diciembre de 1923 p. 4; 24, 30, 31 de diciembre de 1925 pp.
4, 9 y 13 respectivamente; 24, 25, 30 y 31 de diciembre de 1926 p. 9, 2, 8 y 12 respectivamente
277. Los Andes, 22 de diciembre de 1925 p. 5; 22, 25, 30 y 31 de diciembre de 1926 pp. 6, 9, 4, 9; 16,
17, 19, 20, 21, 23, 24, 25, 28, 29, 30 y 31 de diciembre de 1928 pp. 4, 15, 8, 8, 4, 11, 10, 13, 11, 11,
15 y 11 respectivamente; 25 y 31 de diciembre de 1931 pp. 6 y 8 respectivamente; 16, 17, 19, 20,
21, 23, 24, 25, 28, 29, 30 y 31 de diciembre de 1928 pp. 4, 15, 8, 8, 4, 11, 10, 13, 11, 11, 15 y 11
respectivamente; 25 y 31 de diciembre de 1931 pp. 6 y 8 respectivamente.
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de las cuatro únicas que poseían energía eléctrica (junto con los
argentinos Barraquero, los alemanes de La Germania y los españoles de
Escorihuela).278 Después de su muerte, la firma pasó a ser liderada por
sus sobrinos y sus descendientes, que mantuvieron la propiedad de la
misma hasta fines de la década de 1970.

La fabricación de champagne en la bodega Arizu comenzó a
mediados de la década de 1910. Para obtener la autorización de los
organismos oficiales, la empresa inició los trámites el 14 de noviembre
de 1914. Las instalaciones incluían tanques con capacidad de 781
hectolitros destinados a la elaboración de este producto. Una vez
cumplidos los controles reglamentarios, la fábrica de champagne de
Arizu quedó formalmente inscripta el 28 de enero de 1915.279 A partir
de entonces, los inmigrantes de Navarra iniciaron una larga tradición
en la historia de la elaboración del champagne en la Argentina. Como
veremos en el capítulo siguiente, en la década de 1920 esta empresa
alcanzaría una consolidación importante en la elaboración de este
producto.

10• El Champagne y el Tango

En el primer tercio del siglo XX, el champagne alcanzó un
importante grado de popularidad en los mercados de Buenos Aires.
Estaba presente en las mesas selectas, las fiestas y en las celebraciones
importantes, pero sobre todo, existía en el imaginario popular como un
producto con fuertes connotaciones simbólicas. Los inmigrantes
lograron construir un verdadero símbolo cultural a través del
champagne. Y esta situación no tardaría en derramarse hacia otros
espacios de la actividad humana, como por ejemplo, el arte.

Dentro de la música popular de los porteños, el tango fue una
de las modalidades de mayor importancia en la primera mitad del siglo
XX. Fue el reflejo de ese mundo de los suburbios y arrabales que
articulaba a los inmigrantes con los criollos. Y en las letras de esos

278. Reina Rutini, Rodolfo. Los vitivinicultores mendocinos y su magia creadora de raíces.
Mendoza, La Rural, 1994 p. 46.
279. Expediente 203 del 14-11-1914. Archivo de la Dirección de Fiscalización y Control –
Ministerio de Hacienda Provincia de Mendoza.
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tangos se resumían los sentimientos de una cultura ciudadana cargada
de emociones, sueños, miedos y frustraciones. Precisamente fue el
champagne una de los principales símbolos que evocaban los
tangueros para crear sus obras con pretensiones artísticas.

Entre los tangos que apelaban al champagne, podemos citar
"Champagne Tangó" (1914), "Muñeca Brava" (1928), "Madame
Ivonne" (1937) y "La última copa" (c.1950). Los cuatro dan cuenta de
las pasiones y frustraciones que parecen condenados a sufrir los que
juegan el juego del amor y el sexo en los agresivos arrabales de Buenos
Aires. El primero de ellos, "Champagne Tangó", fue escrito por Pascual
Contursi y se refiere al cambio experimentado por las mujeres que cada
vez se han puesto más pretenciosas. Antes se conformaban con una
"pobre catrera" y el tradicional mate amargo; pero los tiempos
cambiaron: ya "nadie quiere conventillo ni ser pobre costurera", se
queja el autor, desolado. El fulminante crecimiento económico de la
Argentina del Centenario ha despertado la codicia y la frivolidad.
Olvidados los antiguos valores criollos, la nueva Buenos Aires, bullente
de inmigrantes, se erige como una prostituta con pretensiones sin
límites. En los nuevos tiempos, todas pretenden lujos de todo tipo,
como finas alhajas, costosos restaurantes, y un buen champagne. En su
última estrofa, este tango señala:

"Tener un coche, tener mucama
y un gran chapó 280

y pa’ las farras,
un gigoló
pieza alfombrada de gran parada,
tener sirvienta y... ¡qué se yo!
Y así... de esta manera
En donde quiera
Champán tangó".

Más allá de los sentimientos de frustración y censura moral
que trasunta la letra de este tango, es importante puntualizar que el
autor estaba incluyendo el champagne dentro de los objetos que

280. Aquí se emplea la voz "chapó" por la palabra francesa "chapeau", que significa sombrero de
mujer.
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simbolizaban la transformación cultural de Buenos Aires en los
tiempos del Centenario. Se dejaba atrás el conventillo, el mate y las
actividades artesanales; con los nuevos tiempos venían los coches, las
alfombras, los sombreros elegantes importados de Francia y natural-
mente, el champagne. Se trata de una pieza sumamente representativa
de los cambios culturales que sufría la Argentina en los tiempos de la
inmigración masiva. Se encuentran presentes varios elementos propios
de la cultura tanguera: el afán de imitar lo europeo, entremezclado con
la cultura del bajo pueblo porteño, todo ello en medio de emociones
amorosas y frustraciones sentimentales.

Algo parecido sucede, con sus matices, en el tango "Muñeca
Brava". Fue escrito por Domingo Enrique Cadícamo y da cuenta de
una mujer que se torna inalcanzable para el hombre que la desea ar-
dientemente con una mezcla confusa y contradictoria de sentimientos.
En este contexto de desesperanza, atracción y desprecio, el autor
necesita apoyarse en una copa de champagne, que aparece como ícono
de su maldición. En su primera estrofa, el tango señala:

"Che, madám que parlás en francés
Y tirás ventolín en dos manos,
Que cenás con champán bien frappé
Y en el tango enredás tu ilusión...
Sos un biscuit de pestañas muy arqueadas,
Muñeca Brava, bien cotizada".
(...)
"Olvidate muñeca y reí,
meta champán, que la vida se te escapa,
Muñeca Brava, flor de pecado...
¡Cuando llegues al final de tu carrera
tus primaveras verás languidecer!

El texto da cuenta del sentimiento del hombre por una mujer
que ejerce la prostitución, a la cual ama y desprecia a la vez. Pero de
todos modos, la considera importante para él; y precisamente, como
símbolo de la vida, menciona el champagne, como bebida de fuerte
valor iconográfico.
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Esta mezcla de emociones aparece con recurrencia en las
letras de tango. El autor de estas letras parece condenado a transitar
una vida de dolor causado por el desengaño, la soledad y el abandono.
Así se refleja también en el tango "Madame Ivonne", escrito por
Enrique Cadícamo (1937). El texto señala lo siguiente:

"Mademoiselle Ivonne hoy es sólo ‘Madame’,
la que al ver que todo quedó en la distancia
con ojos muy tristes bebe su champán..."

En este tango se relata la historia de una prostituta francesa,
radicada en Buenos Aires, la cual termina abandonada y deprimida
cuando los años se llevaron su juventud y sus amantes. Precisamente,
en ese momento de derrota y nostalgias, la mujer necesita aferrarse a
algo que le devuelva el sentido. Se abraza entonces al champagne, ícono
de los dramas pasionales. El mismo sentimiento de soledad, esta vez en
un hombre despechado, se presenta en el tango "La última copa",
compuesto por Caruso-Canaro y que comienza así:

"Eche, amigo, nomás, écheme y llene
hasta el borde la copa de champán
que esta noche de farra y de alegría
el dolor que hay en mi alma quiero ahogar."

El hombre ha sido abandonado por su compañera y no halla
tregua a su dolor. Trata de evadirse con alcohol, jolgorio y tango. Siente
que la vida se ha ido junto con la mujer amada, a la cual evoca junto al
"champán":

"Eche amigo, no más, écheme y llene
hasta el borde la copa de champán
que mi vida se ha ido tras de aquella
que no supo mi amor nunca apreciar.
Yo la quise, muchachos, y la quiero".

Las letras de tango, como expresión de la música popular más
difundida en Buenos Aires en la historia contemporánea, se
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constituyen en un buen indicador del proceso de argentinización del
champagne. Las migraciones masivas de europeos avanzaron en todos
los campos de la actividad social, económica y cultural del país
huésped. Y los tangos no pudieron escapar a este proceso. La presencia
del champagne en el arte marca, como broche de oro, la culminación
de este proceso de apropiación de una cultura que no se detuvo en las
fronteras políticas, sino que se derramó descontroladamente en el
conjunto del tejido social. Para ampliar este tema remitimos al
Apéndice en el cual Laura Barta entrega un detallado informe sobre el
particular.
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10 LA CONSOLIDACIÓN DEL CHAMPAGNE EN LA ARGENTINA:
DE "MONITOR" A "CHANDÓN" (1925-1959)

"Actualmente son muchas las bodegas en Mendoza
que producen Champagne, pero de todas ellas,
solamente cuatro le han dado amplitud comercial,
siendo ellas de la sucesión de Luis Tirasso, Viñedos
y Bodegas Arizu, Viñedos y Bodega "Domingo
Tomba", y Trapiche, de Benegas Hermanos".

Centro Vitivinícola Nacional (1929)287

SUMARIO: 1• La bodega Trapiche y la producción de
champagne en Francia para importar hacia Argentina.
2•Orígenes del Champagne Monitor. 3• La bodega Tomba y su
champagne. 4• Segundo ciclo de champagne en la bodega
Santa Ana. 5• Los españoles de Arizu y la primer fábrica
"gigante" de champagne. 6• Champagne Santa Ángela (Bodega
Calise). 7• El despertar de Toso. 8• La tradición suiza: el
«Garré» de Gargantini. 9• Champagne argentino con promo-
ción británica: las campañas del BAP. 10• El uso de la "Sidra-
Champagne". 11•Importaciones que caen, exportaciones que
empiezan.

La elaboración de champagne en la Argentina ingresó en
una etapa de fuerte consolidación a partir del segundo cuarto del siglo
XX. Ese año salió al mercado el champagne Monitor, primer producto
de este tipo elaborado en una bodega de capitales argentinos. Pero este
fue el resultado de un largo proceso, en el cual los inmigrantes
europeos tuvieron un papel decisivo: sin ellos, es muy difícil que haya
sucedido lo que sucedió. Paralelamente, los bodegueros europeos con

281. Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, Buenos Aires, julio de 1929, p. 376
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bodegas en la Argentina no se quedaron inmóviles. Arizu profundizó
su producción, lo mismo que la bodega Santa Ana. Además, otros
colegas los imitaron como Tomba, Calise y Toso. La elaboración de
champagne argentino fue en aumento y hacia 1929 las existencias
normales en depósito llegaban a una cifra calculada entre 800.000 y
1.000.000 de botellas, en tanto que las ventas anuales rondaban entre
100.000 y 120.000 botellas, según estimaciones del Centro Vitivinícola
Nacional.283 Este ciclo fue preparando para un hito histórico registrado
en 1959: el desembarco de la firma Moet Chandón en la Argentina, lo
cual marcó el final del presente capítulo y el principio del siguiente.

1• La bodega Trapiche y la producción de champagne
en Francia para importar hacia Argentina

La bodega Trapiche, de la familia Benegas, desarrolló el
camino opuesto a Kalless, von Toll y Tirasso. En vez de producir vino
espumante en la Argentina y denominarlo Champagne, optó por la
alternativa exactamente contraria: elaborarlo en Francia y desde allí
exportarlo hacia la Argentina. Esta diferencia es significativa porque
mientras Kalless, von Toll y Tirasso eran europeos (nacidos en Francia,
Alemania e Italia respectivamente), los Benegas eran argentinos: es
decir, todos vendían en el mercado argentino un producto que
llamaban Champagne: pero mientras los europeos lo elaboraban en la
Argentina, la firma argentina lo fabricaba en Francia. Veamos más
detalles.

En los primeros años del siglo XX, la firma Trapiche gozaba de
una posición consolidada en el mercado vitivinícola nacional. Basta
señalar que, hacia 1910, esta empresa elaboraba 30.000 hectolitros
anuales de vino. Desde esta situación de fuerza y trayectoria, Trapiche
resolvió incursionar también en el mercado de las burbujas. Pero en vez
de producir el vino espumante en Argentina, se decidió fabricarlo en
Francia. Allí se realizaron las inversiones correspondientes y se
comenzó a exportar el producto desde Francia hacia la Argentina. En
este país se comercializaba, bajo la marca "Trapiche". En uno de los

282. Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, Buenos Aires, julio de 1929, p. 376.
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álbumes de vitivinicultura argentina, editados con motivo del
centenario de la Revolución, es decir, en 1910, se señaló al respecto: "La
firma importa también un champagne con su marca ‘Trapiche’, de
calidad inmejorable, que es muy aceptado en toda la República".283

El champagne Trapiche, importado de Francia, se comercializó
en el mercado argentino al menos desde 1908 hasta 1928. La evidencia
documental recogida así lo demuestra. A lo largo de esos años, se
publicaron numerosos avisos comerciales para promover este
producto. En 1908 se ofrecía el importado en tres variantes: Extra Sec -
Sec - Demi Sec.284 En 1916, 1923, 1926 y 1927 también se realizaron
campañas publicitarias con este producto.285

En el primer cuarto del siglo XX, la familia argentina Benegas,
propietaria de Trapiche, compitió con su Champagne importado de
Francia, con los productos elaborados en Argentina por el alemán von
Toll, el español Arizu y el italiano Tirasso. Era una paradoja que no
podía prolongarse por mucho tiempo. Los Benegas no tardarían en
verse influidos por los inmigrantes europeos para seguir el mismo
camino, con la idea de bajar sus costos y llegar al mercado con precios
más competitivos y rentables.

2• Orígenes del champagne "Monitor"

Lentamente, la presencia de los europeos en la Argentina fue
marcando el rumbo de la industria vitivinícola, dentro de la cual, la
producción del Champagne se abrió camino. Junto con von Toll, otro
inmigrante alemán también estuvo vinculado con la iniciativa de
impulsar la producción de Champagne en la Argentina. Se trata del
célebre ingeniero germano Carlos Fader, quien se radicó en Mendoza
en el último quinto del siglo XIX para poner en marcha distintos
emprendimientos, entre los cuales figura la Compañía Mendocina

283. Álbum del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la Independencia
Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910, pp. 199-200.
284. Los Andes, 29 de noviembre de 1908 p. 8; 1 de diciembre de 1908 pp. 2, 3, 4 y 5.
285. Los Andes, 24, 25, 27, 28 y 29 de diciembre de 1923 p. 4; 24 de diciembre de 1925 p. 9; 24, 25,
30 y 31 de diciembre de 1926 p. 9, 2, 8 y 12 respectivamente; 22, 23, 24, 30 y 31 de diciembre de
1927 pp. 6, 7, 6, 11 y 7 respectivamente.
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Explotadora de Petróleo (1885). Allí trabó estrecha relación con figuras
destacadas de la vitivinicultura cuyana, entre ellos Francisco Civit y
Tiburcio Benegas que fueron a la vez socios de Fader en este
emprendimiento, y propietarios de dos de las principales bodegas de la
provincia en esa época.

En el marco del espacio compartido con motivo de la marcha
de la citada Compañía, se generaron las condiciones para considerar y
debatir otros temas, entre ellos, la posibilidad de producir Champagne
en Mendoza. La iniciativa fue formalizada por uno de los hijos de
Fader, Adolfo (1876-1928), bioquímico de profesión. Como resultado,
en 1907 la bodega Benegas tomó la decisión de fabricar Champagne.
Para avanzar en esta dirección, importó cepas francesas especiales y
levaduras del instituto Pasteur de París, según Dardo Olguín.286

También se invirtió en equipamiento tecnológico para la producción
de Champagne. En efecto, en "un libro de inventario de 1912 ya figura
‘una máquina completa para champañizar, cuatro manómetros y una
botella de repuesto, pero no llegó a tener proyección comercial en ese
momento".287

La iniciativa del hijo de inmigrantes alemanes, Adolfo Fader,
se fue abriendo camino en la bodega Benegas debido, en buena medida,
al aporte técnico del especialista francés Pierre Cazenave y sobre todo,
el ingeniero Chaussepied. Este último fue:

"uno de los perfeccionadores del método de segunda
fermentación en tanque de los vinos espumosos, con motivo de
la instalación del nuevo equipo de dicho sistema que había
vendido a los Benegas en 1923. Dicho procedimiento fue el
utilizado en forma general por la bodega para elaborar sus vinos
espumosos, aunque en algunos casos de productos de alta
calidad, se volvía a la segunda fermentación en la botella.
Chaussepied también colaboró en la selección de los cepajes a
utilizar especialmente para estos vinos, y en la selección de las
levaduras más adecuadas que se importaban de Francia". 288

286. Diario Mendoza, 5 de mayo de 1971.
287. Este dato es consignado por Ignacio Gutiérrez Zaldívar, en su libro Fader. Citado en Vidal
Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires, El Ateneo,
2002 pp. 115-116.
288. Vidal Buzzi, Fernando. Vino y pasión. La familia Benegas y el vino argentino. Buenos Aires,
El Ateneo, 2002 pp. 123-124.
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Después de todos estos pasos, la firma logró salir al mercado
con dos marcas de Champagne: primero fue Monitor (1925), elabora-
do con uvas Chardonnay, Chenin y Ugni Blanc, y posteriormente
Crillón (1935), con Chenin y Chardonnay. El champagne Monitor
recorrió un largo camino para conquistar el mercado nacional, lo cual
le permitió mantenerse desde su nacimiento, en 1925, hasta la
actualidad; el producto ha logrado mantenerse en vigencia durante casi
80 años. A lo largo de este tiempo, Monitor tuvo una presencia
importante en los principales negocios. Además, se realizaron intensas
campañas publicitarias para promoverlo. Erróneamente, Dardo Olguín
(1971) y Fernando Mo (1979) lo calificaron en términos de "el primer
Champagne argentino".289 Para ser más precisos, Monitor fue el primer
champagne elaborado en la Argentina por bodegueros argentinos;
porque un cuarto de siglo antes, la bodega Santa Ana ya había iniciado
la producción de Champagne en su planta de Buena Nueva.

Para los objetivos del presente trabajo, lo importante es
destacar el papel de los Actores No Estatales europeos en este proceso.
La bodega Benegas pertenecía a una familia argentina, con varias
generaciones en el país. Pero fueron inmigrantes, o los hijos de éstos,
quienes impulsaron la idea y el asesoramiento técnico para producir
Champagne y distribuirlo en el mercado argentino.

Las campañas de promoción de este Champagne comenzaron
en 1932. Ese año la empresa publicó avisos comerciales para presentar
su Monitor "seco, dulce y otros"290 En 1934 y 1935 se utilizó un original
y sencillo lema:

Champagne Monitor
El vino de la alegría

Vino de Mesas felices
Vino de Tradición

Trapiche.291

289. Olguín, Dardo. Historia de la Vitivinicultura. "Nace en 1925 ‘Monitor’, el primer champagne
argentino". En: Diario Mendoza, 5 de mayo de 1971 p. 6; Mo, Fernando. Vitivinicultura. Mitología,
leyenda, Historia. Problemas vitivinícolas argentinos. Buenos Aires, Depalma, 1979, p. 142.
290. Los Andes, 29 de diciembre de 1933 p. 3.
291. Los Andes, 18, 25, 26 de diciembre de 1934 p. 7, 7, 9 respectivamente; 22, 24 de diciembre de
1935 pp. 12 y 10 respectivamente.
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El Champagne Monitor libró una dura batalla con el
Champagne Tirasso hasta que, tras siete años de competencia, este
desapareció y aquél ganó un espacio relevante en el mercado. Trapiche
pudo soportar los duros años de la recesión de ’30, pero una vez inicia-
da la recuperación, esta firma logró capitalizar su posicionamiento. En
las fiestas de fin de año de 1934, los Benegas no lograron producir
suficiente cantidad para satisfacer la demanda de Champagne. Los
precios subieron astronómicamente sobre el filo de las festividades. La
botella que se vendía a $3,20 o $3,60 el 21 de diciembre, tres días más
tarde sólo se conseguía a $6,90.292 293 Al año siguiente, la empresa tomó
sus recaudos y aumentó su producción. Esta vez los negocios no
pudieron especular tanto y el Monitor volvió a venderse a $3,20.294

Fortalecido por este éxito, la bodega Trapiche apostó fuerte a
su marca Monitor e invirtió ingentes sumas en campañas
publicitarias.295 Entre 1935 y 1939 se utilizó el lema "Monitor: El
Champagne Argentino"; en algunos casos con el dibujo de una elegante
botella.296 En 1936 y 1937 la firma usó el lema: "Exija siempre la marca
Monitor. El Champagne Monitor ha conquistado los paladares más
exigentes por su calidad indiscutida".297 Paralelamente, se realizó otra
compaña con el dibujo de una botella y una pareja brindando y la
leyenda: "El mejor brindis".298

Las botellas y baldes de plata fueron recurrentemente
empleados para posicionar el producto en el mercado.299 En 1939
Monitor llegó al extremo de ocupar una página completa del diario Los
Andes.300 Al año siguiente la estrategia cambió: en vez de un aviso

292. Los Andes, 21 de diciembre de 1934 p. 2.
293. Los Andes, 24 y 31 de diciembre de 1934 pp. 3 y 2 respectivamente.
294. Los Andes, 31 de diciembre de 1935 p. 10.
295. Los Andes, 22, 23, 24 y 25 de diciembre de 1934 pp. 4, 6, 10 y 4 respectivamente; 31 de
diciembre de 1934, p. 11.
296. Los Andes, 14, 19, 25 y 29 de diciembre de 1935 pp. 14, 4, 9 y 2 respectivamente. Los Andes,
31 de diciembre de 1935 pp. 3 y 9. Los Andes, 23 de diciembre de 1936 p.2; 16 de diciembre de
1937 pp. 6, 8 y 11. 31 de diciembre de 1938 pp. 2-14 (un aviso en cada página); 31 de diciembre
de 1939 p. 4, 8 y 11; 18 de diciembre de 1937 p. 6.
297. Los Andes, 24 y 31 de diciembre de 1936 pp. 2 y 3 respectivamente; 22 de diciembre de 1937 p. 7.
298. Los Andes, 19 de diciembre de 1937 p. 9; 29 de diciembre de 1938 pp. 12.
299. Los Andes, 31 de diciembre de 1937 p. 7; 21 y 24 de diciembre de 1938 pp. 7 y 9
respectivamente; 30 de diciembre de 1937 p. 9; 28, 29 y 30 de diciembre de 1938 pp. 8, 9 y 8
respectivamente; 23 y 30 de diciembre de 1939 p. 3 en ambos casos; 28 de diciembre de 1939 p. 3.
300. Los Andes, 22 de diciembre de 1939 p. 5.
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grande se optó por numerosos avisos pequeños en distintas páginas del
diario a lo largo de varios días.301 En 1941 la firma lanzó una publicidad
especial, dedicada a poner en valor los 16 años del Champagne
Monitor. El texto señalaba lo siguiente:

"Cumple 16 años Champagne Monitor"
"Hace 23 años se trajeron las primeras cepas de la región de

Champagne y se aclimataron en zonas privilegiadas de Godoy Cruz,
Barrancas y Lunlunta.

"Hace 21 años se importaron las primeras levaduras del instituto
Pasteur de París.

"Hace 20 años que las primeras cepas aclimatadas dieron las primeras
uvas excepcionales, como no se darían mejores en la región de origen.

"Hace 16 años se presentó el Monitor, primer Champagne argentino,
elaborado por el más moderno de los metidos de segunda fermentación

natural en envases cerrados, usado en la región de Champagne".

La empresa pautó un aviso comercial de grandes
dimensiones, ilustrado por una botella y dos copas.302 Paralelamente se
impulsó también otro aviso gigante del Champagne con la ilustración
de una botella.303 La empresa consolidó, en los años cuarenta, su
estrategia de grandes campañas con avisos publicitarios de media
página o página completa.304

En la segunda mitad del siglo XX se consolidó la fábrica de
Champagne de la bodega Trapiche, cuya capacidad llegó a los 122.000
hectolitros. La elaboración y comercialización de las dos marcas
tradicionales "Monitor" y "Crillón" mantuvo una buena aceptación en
el mercado. Paralelamente, para incrementar las ventas, en los años ’60
la bodega Trapiche firmó contratos de elaboración de Champagne
para terceros.

301. Los Andes, 16, 24, 25, 27 y 30 de diciembre de 1940 pp. 5, 3, 5, 3 y 5 respectivamente.
302. Los Andes, 19 y 30 de diciembre de 1941 pp. 3 y 7 respectivamente.
303. Los Andes, 24 de diciembre de 1941 p. 7.
304. Los Andes, 24 de diciembre de 1942, p. 5 (media página); 31 de diciembre p. 5 de 1942 p. 5 y
31 de diciembre de 1943 p. 3: ambos casos con página completa.
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La crisis de principio de los años ’70, que azotó con fuerza a
las grandes bodegas cuyanas en general, halló una de sus principales
víctimas en la firma Trapiche. Esta empresa se vio obligada a tomar
decisiones drásticas. El 25 de octubre de 1971 se dio formalmente de
baja la bodega Trapiche como fábrica de Champagne con sus 122.015
hectolitros de capacidad y sus dos grandes marcas, Monitor y Crillón,
fueron vendidas.305

De esta manera surgió la bodega "Crillón", en la cual se
elaborarían los champañas "Monitor" y "Crillón". El nuevo propietario
de las tradicionales marcas "Monitor" y "Crillón" fue la empresa
"Seagrams Argentina", filial local de la firma Seagrams (Canadá), la cual
levantó la bodega "Crillón" en el carril Rodríguez Peña (zona industrial
de Godoy Cruz) para elaborar los champagnes "Monitor" y "Crillón".306

El círculo se cerraba. El Champagne Monitor, elaborado por
la bodega de empresarios argentinos Benegas, había nacido en 1925
como respuesta a la estrategia de los inmigrantes europeos (Tirasso y
Arizu fundamentalmente). Estos fabricaban en la Argentina un vino
espumante al cual llamaban Champagne, lo cual era una competencia
desleal con la bodega Trapiche, que vendía ese mismo producto en el
mercado argentino pero después de elaborarlo en Francia y pagar los
elevados costos de flete. Con su marca Monitor, la familia Benegas
elaboró y comercializó champagne en la Argentina durante casi 50 años
(1925-1971). Posteriormente, razones comerciales le obligaron a
vender estas marcas. El nuevo dueño fue una firma canadiense.

3• La bodega Tomba y su champagne

La bodega Tomba, fundada por inmigrantes italianos, fue otro
actor relevante en la historia del champagne en la Argentina. Tras
consolidarse en los mercados de vinos comunes, esta empresa se sintió
con suficientes reservas como para lanzarse a los vinos de calidad. Para

305. Instituto Nacional de Vitivinicultura. Delegación Mendoza. Archivo de bodegas. Legajo A-
70697.
306. Instituto Nacional de Vitivinicultura. Delegación Mendoza. Archivo de bodegas. Bodega
Trapiche: Legajo A-70697; Seagrams de Argentina S.A.: legajos B-70583; B-82103; B-82397; B-
82128.
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avanzar en esta dirección, a mediados de la década de 1920 consideró
oportuna la idea de levantar su propia fábrica de champagne.

El champagne de la bodega Tomba fue elaborado por
enólogos franceses, lo cual era tradición dentro de esta empresa.
Además, se utilizaron como materia prima de base, "uvas de vides
transportadas desde Francia". Fue preciso realizar "largos y costosos
ensayos", según afirmaron sus propietarios, hasta que finalmente, en
1926, fue posible salir al mercado.

En la campaña publicitaria, la firma aseguraba que estos
productos "pueden compararse sin desmedro a los buenos champagnes
franceses". Por tal motivo se sentían en condiciones de afirmar que
"Nuestro vino tipo Champagne está llamado a conquistar el sólido
prestigio que sus excelentes cualidades le conceden". Por tal motivo, la
campaña publicitaria exhortaba: "Pida Champagne Argentino Tomba,
dulce, seco o semi-seco. Sentirá usted la satisfacción máxima. Su precio
es mucho más económico que los importados".307

Con este lanzamiento, la bodega Tomba se incorporaba al
selecto club de los fabricantes de champagne en la Argentina, privilegio
que entonces sólo podían ostentar muy pocas empresas, como Santa
Ana, Arizu y Trapiche. En el informe publicado por el Centro
Vitivinícola Nacional en julio de 1929 se reconocían estas cuatro
fabricas de champagne en términos comercialmente relevantes en la
Argentina.308

4• Segundo ciclo de champagne en la bodega Santa Ana

Tras el fallecimiento de don José Tirasso (1928), todo parecía
indicar que la bodega Santa Ana dejaría de ser conducida por un
italiano, y pasaría a ser controlada por argentinos. No obstante esta
situación sólo fue transitoria. Los sucesores de Tirasso resolvieron
vender la empresa, y como resultado de esta operación, nuevamente
quedaron inmigrantes europeos al frente de la bodega Santa Ana
(1935). De acuerdo a la escritura de compra-venta, los nuevos

307. Caras y Caretas Nº 1466, Buenos Aires, noviembre de 1926.
308. Boletín del Centro Vitivinícola Nacional. Buenos Aires, julio de 1929 p. 376.
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propietarios fueron Adolfo Ángel Basso, Emilio Mariano Tonnelier,
Luis Tulio Carlos Andrés Basso y César Giannini, que pasaron a
controlar respectivamente 33%, 33%, 22% y 11% de las acciones de la
firma. De acuerdo a la documentación compulsada, sabemos que
Tonnelier era argentino (presumiblemente hijo o nieto de inmigrantes
franceses); pero tanto Luis Basso como César Giannini eran italianos.
Por lo tanto, la bodega Santa Ana volvía a manos de los actores no esta-
tales europeos, que retomaban el lugar clave en la toma de decisiones.

La venta de la bodega Santa Ana marcó el cierre de un ciclo y
el comienzo del otro. Entre ambos hubo rupturas y continuidades.
Entre las continuidades, podemos señalar el interés de los propietarios
por incidir en las políticas públicas a través del gremialismo
empresario. En efecto, así como Luis Tirasso había participado
activamente en el Centro Vitivinícola Nacional en la primer década del
900, los nuevos dueños de Santa Ana hicieron lo propio en el Centro de
Bodegueros de Mendoza. Así por ejemplo César Giannini fue
presidente de esta corporación (1940-1942); una generación después,
Carlos Basso también ocuparía este sitial (1991-1994).

El cambio de propietarios marcó también algunas diferencias
estratégicas en la producción y comercialización de champagne. Basso,
Tonnelier y Compañía abandonaron el sistema Champenois, que había
implementado Tirasso, para desarrollar en su lugar el método
Chaussepied. Además, se dejó de lado la marca "Tirasso" y se
desarrollaron marcas nuevas.

En la década de 1960, la bodega Santa Ana realizó una
importante producción y comercialización de Champagne, tanto con
marcas propias como para terceros. Entre sus marcas propias, podemos
citar "Cordón de Oro" (1963), "Madison" (1964), "Côte d’Or" (1964,
1976-1977) y "Santa Ana" (1967, 1974). También fue importante la
elaboración de champagne para terceros, entre los cuales hay que
destacar la firma "Peters Hermanos", fundada en 1867. Esta empresa
contrató a Santa Ana para elaborar y fraccionar champagne con las
marcas "Peters" (1967 y 1977) y "Napoleón" (1968). Por su parte, la em-
presa "Sidra La Victoria" encargó la elaboración de champagne marca
"Champs Elyssées" (1975, 1977). También se fraccionó champagne
para terceros con las marcas de "Moulin Rouge" (1962, 1963, 1967 y
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1973), "Bonafide" (1968), "Raggio" (1968) "x.o. Lebel" (1971) "Mécum"
y "Monitor" (1972 "Capitán de Castilla" (1976), "Crozant" (1976-1977),
"Calvet" (1977) "Puy de Donne" (1977).

Un dato significativo fue el contrato que Santa Ana firmó con
la firma Deperney S.R.L (provincia de Santa Fe) para elaborar
champagne "Presidente" (1979). De esta manera resurgía la primera
marcha de Champagne de la Argentina, la misma que había usado von
Toll en 1902.310

5• Los españoles de Arizu y la primera fábrica
"gigante" de champagne

Otro actor importante en la producción de champagne dentro
de la vitivinicultura argentina, fue la bodega Arizu. Como se ha
señalado oportunamente, estaba controlada por una familia de origen
vasco. Balbino Arizu (1858-1936), nacido en Navarra, llegó a Mendoza
en 1883 y tres años después fundó una bodega llamada a cumplir una
destacada trayectoria en el medio. En el Censo Económico y Social de
1895 Balbino Arizu poseía una bodega de 6.500 metros cuadrados,
tasada en $150.000. La firma fue creciendo a un ritmo fulminante en
los años siguientes. Hacia 1910 figuraba entre las más importantes y
modernas de Mendoza, y era una de las cuatro únicas que poseían
energía eléctrica (junto con los argentinos Barraquero, los alemanes de
La Germania y los españoles de Escorihuela).311 Después de su muerte,
la firma pasó a ser liderada por sus sobrinos y sus descendientes, que
mantuvieron la propiedad de la misma hasta fines de la década de 1970.

La fabricación de champagne en la bodega Arizu comenzó en
1915, según los registros de la Dirección de Industrias de Mendoza, tal

309. Instituto Nacional de Vitivinicultura. Delegación Mendoza. Archivo de Bodegas. Legajos A-
71071, A-80485, A-82177 y C-80458.
310. Instituto Nacional de Vitivinicultura. Delegación Mendoza. Archivo de Bodegas. Legajos A-
71071, A-80485, A-82177 y C-80458.
311. Reina Rutini, Rodolfo. Los vitivinicultores mendocinos y su magia creadora de raíces.
Mendoza, La Rural, 1994 p. 46.
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como se ha indicado en el capítulo anterior.312 A partir de 1925 se
pusieron en marcha las campañas promocionales de este producto en
los medios gráficos de Buenos Aires, como por ejemplo, en la revista
Caras y Caretas.313 En 1926 la confitería El Progreso publicó un aviso
comercial en el cual ofrecía a su clientela vino y Champagne Arizu.314

En 1927 la empresa realizó una nueva campaña publicitaria, en donde
enfatizaba que "Champagne Arizu es el orgullo de la producción
nacional", dado que era "el único vino nacional elaborado por el
procedimiento de la Champagne".315

En las décadas de 1930 y 1940, los Champagnes de Arizu
tuvieron una marcada presencia en las páginas del diario Los Andes de
Mendoza. Fueron recurrentemente promocionados desde los negocios
comerciales de la ciudad, especialmente la Provisión Esmeralda, que
comercializaba las dos marcas, tanto "Champagne Arizu" como
"Champagne Arizu Baco".316

Un gran salto en la producción de champagne se produjo en
1940, cuando la bodega Arizu realizó una fuerte inversión en este
campo. La construcción de la fábrica de champagne, con dos subsuelos
exclusivamente dedicados a estos productos especiales y con capacidad
para 30.000 botellas mensuales marcó un hito en la historia del
champagne argentino. Esta fábrica se consolidó, hasta que alcanzó una
capacidad de producción absolutamente sin precedentes en la historia
vitivinícola argentina: 17.000.000 de botellas anuales llegó a elaborar en
la década de 1960. En ese momento, Arizu, Gargantini (con su marca
Garré) y Calise (con su marca "Santa Ángela") eran los tres mayores
productores de champagne en la Argentina.317 En los archivos del INV
revistan documentos referidos a la marcha de Champagne Arizu,
correspondientes a 1967 y desde allí en adelante.318

312. Expediente 203 del 14-11-1914. Archivo de la Dirección de Fiscalización y Control –
Ministerio de Hacienda Provincia de Mendoza.
313. Caras y Caretas, Nº 1419, Buenos Aires, 1925.
314. Los Andes, 24, 25, 30 y 31 de diciembre de 1926 p. 9, 2, 8 y 12 respectivamente.
315. Caras y Caretas, Nº 1523, Buenos Aires, 10 de diciembre de 1927;Nº 1524, Buenos Aires, 17
de diciembre de 1927;Nº 1525, 24 de diciembre de 1927.
316. Los Andes, 24 y 31 de diciembre de 1936 pp. 7 y 4 respectivamente. 31 de diciembre de 1937
p. 7; 22 de diciembre de 1939 p. 4.
317. Referencia del ingeniero Raúl Arizu. Entrevista personal.
318. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-74221.
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6• La bodega Calise y el Champagne "Santa Ángela"

Junto con la bodega Arizu, el liderazgo de la producción de
champagne en la Argentina, en el segundo tercio del siglo XX, lo ocupó
el Champagne "Santa Ángela", elaborado por bodegas y viñedos Calise,
fundada por inmigrantes italianos.

La historia comenzó en 1886 cuando Francesco Calise llegó a
Buenos Aires, proveniente de la isla de Ischia, frente a Nápoles, Italia.
Durante varios años se dedicó a la importación de vinos italianos para
su venta en el mercado argentino. Pero después de un tiempo de
experiencia en el país, resolvió iniciar su producción vitivinícola propia
en Cuyo. En 1893 levantó su primera bodega e inició la tradición
familiar en la elaboración de vinos. La firma fue creciendo hasta
alcanzar dimensiones notables; en 1910 ya elaboraba 80.000 hectolitros
de vino anuales. El inmigrante italiano manejó la firma hasta su muerte
en 1929. La empresa vitivinícola fue continuada por su hijo Ítalo Calise
(1898-1956). Este nació en Buenos Aires pero representó la
continuidad europeizante de su padre en el estilo de conducción de los
negocios, como se reflejó en la elaboración del champagne.

En efecto, la bodega Calise tomó la decisión de elaborar vino
espumante a fines de la década de 1930, durante la administración de
Ítalo Calise. Para avanzar en esta dirección, "contrató al profesor
italiano Mazzei, de la famosa escuela enológica de Conigliano, quien
comenzó a preparar Champagne con el método francés: botellas
guardadas en sótanos que se van girando manualmente para la
fermentación".319

La marca Santa Ángela nació de esta matriz: el dueño de la
bodega era un hijo de inmigrantes italianos, mientras que la dirección
técnica estaba en manos de un especialista contratado directamente en
Italia. En este marco europeizante, las características del producto
llevaron el indeleble sello europeo: se utilizó el método champenoise
para la elaboración y la palabra champagne para su comercialización.

319. Correas, Jaime. Historias de Familias. Mendoza, Diario UNO, 1997 p. 41.
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De acuerdo a los archivos del INV, la inauguración de la
fábrica de champagne de Calise se verificó en 1942, con un capital
comercial de $3.300.000. Las instalaciones se fueron consolidando con
el tiempo, hasta alcanzar en 1971 una capacidad de 52.000 litros. Por
estos años, la firma elaboró y fraccionó Champagne Santa Ángela
(1963), Champagne "Calvet" (1970) y Champagne "Monleón"
(1973).320 Después de la venta de esta bodega y de su cierre, la marca
"Santa Ángela" no desapareció. Durante varios años fue utilizada para
el champagne elaborado y envasado por Pokrajac y Cía. (1974, 1978).321

En la década de 1940, el Champagne "Santa Ángela" fue
ampliamente promovido en los medios de prensa cuyanos. Así por
ejemplo, algunos avisos publicados en 1942 y 1943 ofrecían este
producto, señalando que el mismo era "elaborado por Bodega Calise
(fundada en 1888) de Francisco P. Calise (Mendoza)". Se ofrecían cuatro
variedades de este Champagne: Dulce – Demi sec – Seco – Brut.322

Además de las publicidades institucionales de la empresa, el
Champagne Santa Ángela fue promovido por los grandes comercios de
la época, como el almacén El Cantábrico y desde la Revista Mensual
BAP.323 Fue ésta una época dorada para el Santa Ángela, Champagne
que engalanaba la mesa de los más elegantes restaurantes.324 Los avisos
comerciales fueron muy frecuentes en esos años, lo cual se correspon-
día con la situación todavía floreciente de la empresa.325

Especial interés tiene para nosotros uno de esos avisos,
publicado reiteradamente en la campaña de las fiestas navideñas de
1944. El anuncio estaba centrado en una botella de champagne con
etiqueta, con la siguiente leyenda:

320. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-72080.
321. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-81341.
322. Los Andes, 15 y 23 de diciembre de 1942 p. 5 en ambos casos; 20, 23, 24, 25, 26, 28, 30 y 31
de diciembre de 1943 pp. 6, 6, 7, 2, 3, 5, 3, 4 y 5 respectivamente.
323. Los Andes, 23 de diciembre de 1943 p. 5. Revista Mensual BAP, n 312 noviembre 1943 p. 8; n
313 diciembre 1943 p. 23; nº 314 enero de 1944 p. 69; nº 315 febrero de 1945 p. 19.
324. El Restaurant Danubio Azul publicó un aviso para promover el Champagne Calise. Los
Andes, 16 de diciembre de 1944 p. 6.
325. Los Andes, 24 y 28 de diciembre de 1944 pp. 9 y 4 respectivamente; 17, 24, 27 y 31 de
diciembre de 1945 pp. 9, 15, 8 y 6 respectivamente; 23 de diciembre de 1945 p. 14; 23 de diciembre
de 1946 pp. 10 y 11 (dos páginas completas); 24 de diciembre de 1946 p. 4.
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El significado de este aviso comercial fue el de contribuir a
consolidar -en el imaginario social- la asociación entre el concepto de
Champagne y el método de fabricación del vino espumante por
fermentación en botella. Una vez más, esta familia de inmigrantes
europeos omitía el concepto de "vino espumante" y empleaba en su
lugar el de "Champagne", palabra que se consolidaba como sinónimo
de un producto genérico.

En la década de 1950, junto con el declinar físico de Italo
Calise, se inició suavemente el descenso de la empresa y de su producto
burbujeante, el Champagne "Santa Angela". La presencia en los
negocios del ramo comenzó a reducirse y junto con ella, el espacio en
los medios masivos de comunicación. En los diez años revisados, sólo
esporádicamente aparecieron los avisos para promover este tradicional
producto en el diario Los Andes.327

Tras el fallecimiento de Ítalo Calise, sus sucesores no fueron
capaces de mantener la empresa en el mercado. La firma fue declinando
y con ella, el prestigio de la antigua familia. La comercialización cayó a
niveles sin precedentes. En los tres lustros posteriores a la desaparición
de don Ítalo, sólo hemos hallado un aviso comercial que recordara la
existencia del Champagne "Santa Ángela", pautado por el supermerca-
do ASA.328 El antiguo imperio comercial comenzó a declinar hasta que
fue vendido en 1974. La firma adquirente procuró reactivar la empresa,
pero con escasos resultados; durante dos años se mantuvo en
funcionamiento la bodega Calise, en su tradicional sede de calle Perito

"Santa Ángela Champagne".
BODEGA CALISE

Elaborado con el clásico método del abate Perignon,
de fermentación natural en su botella propia.326

326. Los Andes, 19, 20 y 23 de diciembre de 1944 pp. 4, 6 y 2 respectivamente.
327. Los Andes, 30 de diciembre de 1951 p. 7; 30 de diciembre de 1951 p. 7; 21 y 31 de diciembre
de 1953 pp. 7 y 3. El último aviso apareció en Los Andes, 22 de diciembre de 1957 p. 15, con el
lema de: "Que no falte en las cordiales copas de los que saben invitar, distinguir e invitar". Al año
siguiente falleció don Ítalo y ya no hubo más campañas publicitarias de este producto.
328. Los Andes, 23 de diciembre de 1960 p. 11.
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Moreno, de Godoy Cruz, pero en muy poco volumen de ventas.
Aproximadamente en 1976 fue cerrada definitivamente y abandonada.329

7• El despertar de Toso 

En la segunda mitad del siglo XX, las marcas "Federico de
Alvear", "Toso" y "Extra Toso" fueron verdaderos íconos en el mercado
de champagne en la Argentina. A principios del siglo XXI, la firma
"Pascual Toso" llega a exportar estos productos a más de veinte países.
Se trata de un caso muy particular de la historia vitivinícola cuyana, en
el cual conviene detenerse.

Los orígenes de la producción de champagne en la bodega
Toso, se remontan a la década de 1920, con la inauguración de la planta
productora ubicada en la calle Canalejas, en el barrio de Caballito de la
Capital Federal. A partir de entonces, comenzó una larga trayectoria
que iba a sufrir una serie de cambios importantes. Uno de ellos fue el
traslado de la fábrica de Buenos Aires a Mendoza. En efecto, a partir de
la década de 1950 se comenzó a elaborar Champagne en la bodega Toso
ubicada en calle Alberdi, departamento Guaymallén, de la provincia de
Mendoza. También en esos años se creó la marca "Federico de Alvear",
que estaría llamada a dejar una profunda huella en el mercado.330

En los archivos del Instituto Nacional de Vitivinicultura,
existen documentos de permiten demostrar una importante
antigüedad de las distintas marcas de Champagne elaborados por la
bodega Toso. Se encuentran archivados allí marbetes de "Federico de
Alvear" correspondientes a los años 1965, 1968 y desde allí en adelante
hasta la actualidad. El Champagne Toso y Extra Toso también tuvo una
presencia importante en el tercer tercio del siglo XX, desde 1966 hasta
el 2000 se elaboraron y comercializaron estos productos. Por otra parte,
en la década de 1960, esta bodega elaboró y fraccionó champagne para
terceros, con marcas relevantes como "Capitán de Castilla" y "Moutier".331

329. Referencia del señor Ítalo Luis Ysetta, vecino del lugar (entrevista realizada el 26 de enero de
2003).
330. Referencia de Enrique Toso. Entrevista personal.
331. Instituto Nacional de Vitivinicultura. Delegación Mendoza. Archivo de bodegas. Legajo A-
81150.
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8• La tradición suiza: el «Garré» de Gargantini

Si bien las bodegas del oasis del río Mendoza tuvieron la exclu-
sividad en la producción de champagne argentino en la primera mitad
del siglo XX, pronto comenzaron a disputarle esta hegemonía a los em-
presarios de la cuenca del río Tunuyán. O bien, para decirlo en otros tér-
minos: hasta la década de 1940, el actual Gran Mendoza había reunido a
los únicos elaboradores de champagne del país, hasta que en ese momen-
to se incorporaró al club la Zona Este de la provincia de Mendoza. Este
fue el papel de Bodegas y Viñedos Gargantini, Sociedad Anónima.

Esta empresa fue fundada por el inmigrante suizo Bautista
Jerónimo Gargantini, oriundo del cantón Ticino. En 1911 llegó a
Mendoza su hijo Juan Bautista, tras haberse educado en Suiza (en
establecimientos educativos de Lugano y Neuchatel). En ese momento
el fundador de la bodega regresó a su país natal y su hijo quedó al frente
de los negocios que tenían sede en el distrito La Florida, departamento
de Rivadavia. Estos prosperaron y treinta años más tarde exhibían
resultados relevantes: 3.500 hectáreas de viñas, 120.000 olivos y una
bodega considerada entre las mayores del país. El capital invertido se
estimaba en $10.000.000. En esas circunstancias, la empresa tomó la
decisión de construir su propia fábrica de champagne con el sistema
champenoise. La construcción contaba con tres sótanos en los cuales se
colocaron los pupitres para el proceso de fermentación en botella. Cada
sótano tenía una extensión de 30 metros de largo por 10 metros de
ancho de capacidad real. En total, esta fábrica disponía de 900 metros
cuadrados para la elaboración de champagne con este método. Para el
tratamiento de los vinos de base, la fábrica contaba con cinco toneles y
ocho tanques metálicos que en total tenían una capacidad de 67.270
litros. En un reportaje publicado por la Revista Mensual BAP (1945), se
describía esta planta en los siguientes términos:

"Desde luego es difícil reflejar la impresión que causan estas
instalaciones. Imagine el lector un palacio amplio, de tres pisos
enterrados bajo el nivel del suelo. Palacio dotado de ascensores,
de frigoríficos, de montantes y de cien cosas más, para dar
cabida a enormes pilas de botellas de vino tratadas con sumo
cuidado y que aguardarán más de un año el momento de estar
en condiciones de salir a la venta".332
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Las instalaciones de la fábrica de Champagne Gargantini eran
relevantes para la época. Permitían elaborar allí entre 700.000 y
1.000.000 de botellas por año. En 1946 la empresa salió al mercado con
su champagne "Garré", apócope de "Gargantini-Reserva", elaborado
con el método champenoise. Dos décadas más tarde comenzó a
comercializar también el champagne "Saint Cyr" con el sistema
chaussepied.333 El champagne Garré salió al mercado en 1946. La
presencia de estos productos en el mercado ha quedado documentada
ampliamente. En los archivos de la Delegación San Martín del INV
existen marbetes del champagne Garré correspondientes a 1973
(legajos D-70311). Y en la prensa de la época constan las campañas que
publicitaban tanto esta marca como la más popular, Saint Cyr. De todos
modos, la mayor venta se concentraba en el Champagne Garré, con el
70% del total, quedando para Saint Cyr el 30% restante.

El significado de este emprendimiento fue el de abrir, por
primera vez, una fábrica de champagne fuera del Gran Mendoza. En
efecto, hasta el surgimiento del Champagne Garré, de la bodega
Gargantini, las únicas bodegas de la Argentina que fabricaban este
producto estaban concentradas en el Gran Mendoza (Luján, Godoy
Cruz, Maipú y Guaymallén). En las cuatro primeras décadas del siglo
XX no hubo ninguna fábrica de champagne en la Argentina fuera de
esa zona. En este sentido, Gargantini inició un camino que más tarde
seguirían otros, como Tittarelli en la Zona Este, Saint Remis en San
Juan y Bianchi en la Zona Sur.

9• Champagne argentino con promoción británica:
las campañas del BAP

Un actor singular en el proceso de difusión y estandarización
del nombre champagne en la Argentina, fue una empresa de capitales
británicos: el Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico. Esta firma estaba in-
teresada en promover los productos vitivinícolas cuyanos en el mercado
nacional, pues de esta manera generaba mayores posibilidades de nego-

332. Artículo titulado "En la bodega Gargantini". En: Revista Mensual BAP, n° 336, Buenos Aires,
noviembre de 1945, pp. 17-18.
333. Referencias de Juan Gerlini (entrevista personal).
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cios para sus servicios de fletes. Por este motivo, la empresa británica
desarrolló una activa política de promoción de la producción cuyana.

Entre sus estrategias institucionales, la empresa estableció
quintas experimentales para adaptar nuevas especies productivas a la
región, promovió ventas de lotes y programas de colonización, y
difundió las nuevas técnicas y conocimientos agrícolas a través de una
publicación periódica: la Revista Mensual BAP, editada entre 1917 y
1947. Esta fue la primer revista especializada en temas agrícolas de la
República Argentina.

El desarrollo de las economías regionales era funcional a los
intereses de la empresa ferroviaria inglesa: mientras mayor riqueza se
generara en las provincias, mayor sería la demanda de flete para sus
trenes. De allí que surgiera un estrecho lazo entre la firma transportista
y las corporaciones empresarias locales. En este contexto, es importante
destacar el diálogo permanente sostenido entre el F.C.Pacífico y la
Comisión Vitivinícola Nacional. Ambas entidades negociaron
permanentemente para alcanzar objetivos comunes. En algunos casos
tuvieron conflictos de intereses, pero hubo también oportunidades en
las cuales lograron entendimientos satisfactorios para ambas partes. En
este marco se circunscribieron las campañas publicitarias para
promocionar los vinos argentinos.

El Centro Vitivinícola Nacional comenzó a llamar la atención
sobre la necesidad de realizar fuertes campañas publicitarias a favor de
la industria vitivinícola, a partir de mediados de la década de 1920. A
través de distintos argumentos, esta corporación procuró sensibilizar a
los distintos sectores sobre la importancia de invertir seriamente en
promoción, lo cual permitiría ampliar los mercados y aumentar las
ventas. En 1922 se produjeron las circulares 57 y 58, dirigidas a los
socios, "pidiendo su cooperación para hacer una activa propaganda a
favor del vino nacional".

Para ello, se diseñó un ambicioso proyecto que implicaba una
inversión de $120.000 en promoción. Además, la corporación
empresaria procuró interesar a los gobiernos provinciales de Mendoza
y San Juan en la misma iniciativa, sin éxito. Posteriormente, el Centro
Vitivinícola procuró el respaldo del F. C. Pacífico: el 8 de octubre de
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1926 se formalizó la propuesta para poner en marcha un "plan de
propaganda a favor de un mayor consumo del vino nacional". Esta
estrategia tenía entre sus objetivos, "desterrar la errónea creencia de
que el vino nacional tiene poca clase". Además, la corporación
empresaria procuró convencer a los entes públicos y privados que
"todo lo que se invierte en propaganda vuelve luego con creces,
especialmente cuando el producto es noble".334

La iniciativa del Centro Vitivinícola encontró respuesta
favorable en el ferrocarril inglés. Desde la Revista Mensual BAP, los
británicos promovieron numerosos productos regionales,
especialmente los vinos cuyanos. Para ello, montaron una agresiva
campaña publicitaria, con técnicas muy avanzadas para la época, que
incluía páginas enteras de la revista dedicadas exclusivamente a los
vinos cuyanos. Por lo general se mencionaba a alguna personalidad de
gran prestigio, de las ciencias o de las artes, para destacar sus opiniones
positivas sobre el vino. Se presentaron frases de médicos, científicos e
higienistas célebres, que recomendaban el vino como una bebida
saludable; también se incluyeron frases de hombres de letras.

Dentro de esta campaña, un lugar singular cupo al vino
espumante, que los ingleses denominaron directamente Champagne
Argentino. A este producto dedicaron avisos de una página entera; se
incluía la ilustración de una botella de Champagne, elegantemente
"vestida", en un balde de plata y junto a él, una copa de cristal tallado.
Así por ejemplo, en la edición n° 277 de la Revista Mensual BAP,
correspondiente a diciembre de 1940, se publicó a página completa un
aviso cuya imagen reproducimos a continuación:

En más de una oportunidad, los británicos publicaron este
tipo de aviso o similares a página completa. A veces iba dentro del
cuerpo de la revista, pero otras estaba directamente en la contratapa,
lugar privilegiado desde el punto de vista comercial.335 Podemos ver a

334. "Propaganda al vino nacional". En: Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, Buenos Aires,
abril de 1929, p. 175.
335. Revista Mensual BAP, agosto de 1928 p. 89; noviembre de 1929 p. 97; nº 166 setiembre de
1931 (contra tapa); nº 182 enero de º933 (contra tapa); nº 277 diciembre de 1940 p. 8; nº 278
enero de 1941 p. 2; nº 301 diciembre de 1942 p. 8; nº 302 enero de 1943 p. 8; nº 314 enero de 1944
p. 6; nº 325 diciembre de 1944 p. 72; nº 326 enero de 1945 p. 34.
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continuación la publicidad que esta revista publicó en diciembre de
1942 en su edición n° 301. Se reiteraba el uso del balde de plata con la
botella y la leyenda "champagne argentino". No se promocionaba
ninguna marca en particular, sino un producto elaborado en un país.

El significado de esta campaña promocional fue la legitima-
ción, por parte de un actor no estatal europeo (en este caso británico)
del empleo de la denominación Champagne para los vinos
espumantes, elaborados por otros actores no estatales europeos (los
bodegueros como Kalless, Tirasso, Tomba y Arizu, todos ellos
extranjeros). Además, esta campaña promocional se realizó por
iniciativa del Centro Vitivinícola Nacional, es decir, otro actor no
estatal fuertemente influido y liderado por los inmigrantes europeos.

10• El uso de la "Sidra-Champagne"

La palabra Champagne se utilizó también para un producto
derivado de la manzana: la sidra champagne. Esta bebida se elaboraba
a partir de la sidra (jugo de manzana fermentado), la cual se
"champañizaba", es decir, se sometía el mismo proceso que se emplea
para transformar el vino en vino espumante, con el correspondiente
añadido de levaduras y azúcar para inducir una segunda fermentación
en botella, siguiendo el tradicional método champenoise. Se obtenía
una bebida espumante y dulce, muy adecuada para postre.

La sidra champagne inició su difusión en el mercado
argentino a principios del siglo XX. El producto más difundido fue la
sidra-champagne "El Gaitero", importada de España. Los anuncios
publicitarios destacaban que era "la única de Villaviciosa, región
privilegiada de Asturias para la producción de la manzana exquisita
con que se elabora esta bebida".336

Unos años más tarde, en el segundo tercio del siglo XX, varias
empresas con sede en Cuyo, se dedicaron a elaborar y comercializar este

336. Caras y Caretas, Nº 475, Buenos Aires, 9 de noviembre de 1907;Nº 476, 16 de noviembre de
1907;Nº 477, 23 de noviembre de 1907.



244 PA B L O L A C O S T E

producto, en torno al cual se desató una fuerte competencia entre seis
marcas: "Real", "Tunuyán", "Santa Ana", "Rovello", "El Gaitero" y
"Sarmiento".

El primer establecimiento sidrero de Mendoza fue la bodega
Santa Ana que, como ya hemos visto, fue fundada en 1891 por los
inmigrantes italianos Kalless (Francia) y Tirasso (Italia). Esta empresa
se dedicó también a las bebidas derivadas de la manzana y salió al
mercado con la "Sidra Champagne Santa Ana". En los avisos
publicitarios de este producto, se enfatizaba que el mismo provenía del
"primer Establecimiento sidrero instalado en la provincia"; también
daba cuenta de quiénes eran sus propietarios, que habían adquirido la
Bodega "Santa Ana" en 1928.

La sidra champagne "Santa Ana" tuvo una importante
presencia en los medios gráficos de la época. En 1943 y 1944 la bodega
elaboradora publicó varios avisos para promoverla. Además de las
publicidades directas de la empresa, la Sidra Champagne "Santa Ana"
fue promovida también por las casas comerciales de la época,
especialmente el Almacén Valencia y la Provisión La Esmeralda.337

La firma "La Superiora", fundada por el inmigrante español
Manuel Lemos, también incursionó en este producto. Así fue como en
1941 salió al mercado con la sidra champagne "Chispeante".338

Entre las empresas que se dedicaron a esta línea de productos,
podemos citar también a la firma Sáenz, Briones y Cía. Como se estudia
en otro capítulo, esta empresa nació como el negocio de un agente
español, Gonzalo Sáenz, instalado en Buenos Aires para distribuir
vinos importados de la península ibérica (1888). En los primeros años
de su existencia, la empresa distribuyó vinos y champagnes elaborados
en Europa. Más tarde comenzó a sustituir productos importados por
nacionales, especialmente después de la Gran Depresión Económica
Mundial. Este proceso coincidió con la constitución de la sociedad
entre Sáenz y Brione (1931). De allí en adelante se inició el proceso de
comprar productos cuyanos para distribuirlos a través de su aceitada

337. Los Andes, 24 de diciembre de 1943 p. 5. 23 de diciembre de 1944 p. 9; 30 de diciembre de
1944 p. 7.
338. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-72854.
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red comercial en los mercados rioplatenses. Por estos canales se
difundió la Sidra Champagne "Real", que tuvo bastante difusión su
publicidad gráfica.339 En años posteriores, Sáenz, Brione y Cía.
abandonó la comercialización de este producto, pero mantuvo en el
mercado la "Sidra Real", con la cual ha tenido continuidad hasta la
actualidad. De todos modos, lo importante es señalar cómo esta firma
tendió a emplear toponimia europea para caldos elaborados en la
Argentina; esta tendencia se verificó no sólo en el Champagne sino en
los vinos dulces como Oporto, Jerez Añejo y Marsala. La firma
mencionada desarrolló la marca "El Abuelo" para bebidas que se
comercializaban con esos topónimos, con los cuales alcanzó una
trayectoria significativa que se mantiene vigente en la actualidad.340

Un fuerte competidor de la marca Real, fue la Sidra
Champagne "Tunuyán". Fue elaborada por la firma Guisasola
Hermanos S.R.L. y distribuida por Isidro Peña y Cía.341 Este producto
fue promovido también por el Almacén "El Cantábrico" a principios de
los años ’40.342 A ello podemos añadir otras marcas como la Sidra
Champagne "Rovello", que tuvo su presencia en el mercado de la
época,343 y la Sidra Champagne "El Gaitero".344 Esta tenía dos tipos,
nacional e importada.345 Por último, la Sidra Champagne Sarmiento, era
producida en San Juan por la firma "Gutiérrez y de la Fuente Ltda."346

339. Los Andes, 21 de diciembre de 1941 p. 3; 25 de diciembre de 1942 p. 3
340. Los Andes, 18 y 23 de diciembre de 1944 pp. 2 y 5.
314. Los Andes, 27 y 31 de diciembre de 1942 pp. 5 y 4 respectivamente
342. Los Andes, 23 de diciembre de 1943 p. 5.
343. Los Andes, 22, 23 y 24 de diciembre de 1941 pp. 15, 15 y 10 respectivamente
344. Los Andes, 16 de diciembre de 1944 p. 4.
345. Los Andes, 23 de diciembre de 1944 p. 4.
346. Revista Mensual BAP, 1941: nº 279 febrero p. 38; nº 280 marzo p. 48; nº 281 abril p. 24; nº
282 mayo p. 50; nº 284 julio p. 20; nº 285 agosto p. 42; nº 287 octubre p. 52; nº 288 noviembre p.
20; nº 289 diciembre p. 39. 1942: nº 290 enero p. 24; nº 291 febrero p. 14; nº 292 marzo p. 48; nº
293 abril p. 36; nº 294 mayo p. 46; nº 295 junio p. 58; nº 296 julio p. 44; nº 297 agosto p. 36; nº
298 setiembre p. 40; nº 299 octubre p. 54; nº 300 noviembre p.52. 1943: nº 302 enero p. 54; nº 303
febrero p. 58; nº 304 marzo p. 24; nº 305 abril p. 64; nº 306 mayo p. 52; nº 307 junio p. 24; nº 309
agosto p. 32; nº 310 setiembre p. 50; nº 311 octubre p. 70; nº 312 noviembre p. 16; nº 313
diciembre p. 44. 1944: nº 314 enero p. 14; nº 315 febrero p. 16; nº 316 marzo p. 60; nº 318 mayo
p. 48; nº 319 junio p. 24; nº 320 julio p.58; nº 321 agosto p. 44; nº 322 setiembre p. 42; nº 323
octubre p. 78; nº 324 noviembre p.68; nº 325 diciembre p. 50. 1945: nº 326 enero p. 30; nº 327
febrero p. 66; nº 328 marzo p. 64; nº 329 abril p. 32; nº 330 mayo p. 40; nº 331 junio p. 18; nº 332
julio p. 78; nº 333 agosto p. 68; nº 334 setiembre p. 84; nº 335 octubre p. 76; nº 336 noviembre p.
36; nº 337 diciembre p. 58. 1946: nº 338 enero p. 74; nº 339 febrero p. 26; nº 342 mayo p. 68; nº
343 junio p.75; nº 344 julio p. 47.
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La sidra-champagne no logró consolidarse en el mercado
argentino. Los mayores costos que significaba la champagnización no
fueron apreciados por un segmento relevante de mercado. Poco a poco
se puso de manifiesto que para el público argentino había dos opciones
diferentes para las bebidas espumantes: una de mayor calidad y precio,
que era el champagne, y otra más popular, representada por la sidra.347

Entre ambas no hubo espacio comercial para la sidra-champagne. Este
producto, después de su breve ciclo de auge, a principios de los años
cuarenta, sufrió una rápida decadencia. Actualmente es muy limitada la
producción de sidra champagne. Una de las pocas excepciones es la
bodega Les Cordelliers, de la provincia de San Juan.348

11• Importaciones que caen, exportaciones que
empiezan

Entre 1924 y 1959 la producción nacional de champagne y
sidra champagne logró una importante expansión en el proceso de
sustitución de importaciones. Los mercados nacionales brindaron cada
vez más confianza en los productos elaborados dentro de la Argentina.
Poco a poco, en los restaurantes de Buenos Aires, las cartas de vinos
fueron incorporando productos de calidad cuyanos, que desplazaron
progresivamente a los provenientes de Europa. Así lo refleja el siguiente
texto de Marianetti:

"Mientras en el año del Centenario importábamos 964.200
litros, en el año 1962 sólo hemos importado 12.834 litros. Estas
variaciones se deben, sobre todo, al hecho que nosotros
fabricamos champagne bastante bueno desde hace muchos
años y porque, con motivo de la desvalorización de nuestra
moneda, el extranjero cuesta un dineral".349

347. La botella de sidra tiene actualmente un precio cercano a los $2,00. En la década de 1990,
durante varios años, se mantuvo aproximadamente a $1,20 la botella. Con respecto al champagne,
podemos decir que existen marcas de bajo precio; pero para considerar productos de una calidad
mediana, tenemos que pensar en precios del orden de $10,00 en adelante.
348. El precio de la botella de sidra champagne Les Cordelliers es actualmente de $7,00.
349. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. La cuestión vitivinícola. Buenos Aires, Platina,
1965, p. 294.
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En efecto, entre 1925 y 1959 las relaciones de la Argentina con
el mercado internacional experimentaron un fuerte cambio. En estos
años, la Argentina redujo fuertemente sus importaciones, y además,
comenzó a exportar champagne. Tal como muestra el Cuadro I, la
balanza comercial reflejó las profundas transformaciones que se habían
operado al interior de la industria vitivinícola nacional en este período:

Cuadro XXIV

Comercio exterior de champagne Republica Argentina
(1925-1959)

A�O
 

Importaciones Exportaciones

1925 348.885  -- 
1926 406.908  -- 
1927 362.988  -- 
1928 346.680  -- 
1929 444.591  -- 
1930 372.780  -- 
1931 175.752  -- 
1932 127.980  -- 
1933 104.751  -- 
1934 95.724  -- 
1935 86.697  -- 
1936 131.571  -- 
1937 197.388  -- 
1938 187.830  -- 
1939 195.822  -- 
1940 117.801  -- 
1941 5.067  -- 
1942 900  -- 
1943 387  -- 
1944 35  -- 
1945 7.299  -- 
1946 145.017  39.744 
1947 154.044  16.956 
1948 24.993  4.815 
1949 1.800  2.700 
1950 38.025  5.589 
1951 138.780  1.728 
1952 3.411  18 
1953 351  315 
1954 45  6.480 
1955 --  1.710 

Fuente: INV
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Este cuadro muestra con claridad este proceso. En la década
de 1920 la Argentina era todavía un importante importador de
champagne. Anualmente se adquirían entre 300.000 y 400.000 litros de
esta bebida. La Gran Depresión Económica Mundial de 1929-1930
motivó una abrupta caída de las importaciones, que se estabilizaron
entre los 100.000 y los 200.000 litros anuales, sin superar nunca esta
cifra en toda la década de 1930.

Posteriormente, el estallido de la II Guerra Mundial motivó
otra caída, esta vez, mucho más violenta. Entre 1941 y 1945 se
importaron menos de 3.000 litros anuales de promedio. ¡Qué lejos esta
cifra de aquel millón de litros que se importaba en 1910! En esos años,
la Argentina no tuvo más remedio que autoabastecerse. Se produjo
entonces un fuerte crecimiento de la producción de champagne
argentino. De esta manera se echaron las bases para la expansión de
esta industria, que pronto estuvo en condiciones de comenzar a
exportar.

Las exportaciones de champagne argentino comenzaron en
1946 con 40.000 litros, una cifra realmente importante para la época.
Evidentemente, la situación de Europa, entonces desbastada por la
guerra, había generado un vacío en el mercado mundial que los
empresarios radicados en la Argentina resolvieron explotar. Pero muy
pronto, la vitivinicultura europea logró recuperarse y las exportaciones
argentinas cayeron rápidamente. En 1947 se exportó menos de la mitad
del año anterior, apenas 17.000 litros. Al año siguiente, la venta de
champagne al exterior siguió cayendo, hasta alcanzar apenas un tercio
de la remesa anterior: en 1948 se exportaron menos de 5.000 litros. Y
en la década de 1950 se estabilizaron las exportaciones entre los 1.500
y los 4.000 litros anuales aproximadamente, con un promedio anual
cercano a los 2.500 litros.

De todos modos, las importaciones de champagne se
mantuvieron muy bajas, aún después de la guerra. Ya nunca se volvió a
los años anteriores a la misma. Las importaciones de champagne a la
Argentina en la década de 1950 rondaron los 2.000 litros anuales de
promedio.
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Los registros de la II Guerra Mundial y sus años inmediata-
mente posteriores, cuando las secuelas del conflicto todavía estaban
frescas, tienen que considerarse como un fenómeno extraordinario y
difícilmente repetible; por lo tanto, sólo pueden ponderarse en
términos de excepción. Pero de allí en más se hace posible extraer
conclusiones más relevantes y permanentes. En este sentido, la década
de 1950 marcó un hito histórico en las relaciones de la Argentina con
el mercado mundial de champagne. Porque en estos años, se
importaron 2.000 litros anuales, mientras que se exportaba una cifra
superior: 2.500 litros por año.

Este proceso fue posible porque los actores no estatales
europeos realizaron un intenso trabajo para desarrollar la industria
nacional del champagne. Por un lado, los actores no estatales
intelectuales, sobre todo los enólogos franceses prestaron su
inteligencia y conocimiento para obtener el producto; por otro, los
actores no estatales empresarios, en este caso, los bodegueros, pusieron
su decisión y sus capitales para levantar las fábricas de champagne y
casi todos fueron europeos: Tirasso, Tomba, Arizu, Toso, Basso,
Giannini, Calise y Gargantini. Sólo una bodega escapó a esta regla:
Trapiche, propiedad de la tradicional familia Benegas. Pero esta
empresa no fue la que inició el proceso de elaborar champagne en la
Argentina, sino que se resistió como pudo, hasta que la competencia
desleal de los europeos le forzaron a entrar en estas prácticas.

Paralelamente, las casas de comercio y gastronomía, fundadas
mayoritariamente por europeos, dieron una gran difusión y legitima-
ción al champagne argentino: Gath & Chaves, la Confitería del Molino
y la Confitería "El Águila" en primer lugar. Hasta los medios de prensa
de capitales europeos, como la Revista Mensual BAP, de extracción bri-
tánica, o bien, perteneciente a actores no estatales predominantemente
europeos, como el Boletín del Centro Vitivinícola Nacional, jugaron
fuerte en el proceso de legitimar la elaboración y comercialización del
champagne argentino. De esta manera, los actores no estatales
europeos fueron avanzando en el proceso de sustitución de
importaciones.
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11 LA CONSOLIDACIÓN DEL CHAMPAGNE EN

LA ARGENTINA: (1959-1980)

"Actualmente, antiguas marcas extranjeras, como
la "Moet Chandón" de Francia, ha instalado una
fábrica de champagne en Agrelo, Luján, Mendoza.
Se trata de una novedad".

Benito Marianetti (1965).350 

"Saint Cyr: un champagne aristocrático a un
precio democrático".

Bodegas Gargantini (1963)351

SUMARIO: 1• El desembarco de Chandón en la Argentina.
2•La expansión de Toso. 3• Otras fábricas de champagne del
Gran Mendoza: La Superiora, Espiño, Filippini y Prokajac.
4• Los champagnes de la Zona Este: Gargantini y Tittarelli.
5•Producción mendocina a mediados de los ‘70. 6• La muerte
de los gigantes: Arizu, Calise, Filippini y Gargantini.
7• Producción, importaciones y exportaciones de champagne.

El tercer período de la historia del Champagne en la
Argentina se inauguró en 1959 con el desembarco de la firma francesa
Chandón, que abrió su propia fábrica de esta bebida en el distrito de
Agrelo, departamento Luján de Cuyo. Este acontecimiento marcó un
hito histórico porque puso en foco a la provincia de Mendoza como un
territorio especialmente apto para elaborar champagne. En otras

350. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. Buenos Aires, Platina, 1965, p. 294.
351. Los Andes, 24 de diciembre de 1963.
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palabras, Chandón puso a Mendoza en el mapa mundial del
champagne de calidad.

Chandón tuvo un empuje notable. En poco tiempo logró
ubicarse entre los principales productores de champagne de la
Argentina. En 1974 ya estaba en el segundo lugar. Posteriormente se
colocó en el primer puesto y en 2003 concentra el 50% del mercado
nacional de champagne.

Junto con Chandón creció la producción de champagne en su
conjunto. En los años ’60 crecieron y se consolidaron las cuatro grandes
fabricas históricas de esta bebida: Trapiche, Toso, Calise y Arizu. En un
segundo plano se mantuvo Santa Ana, pero también se sumaron otros
actores, que vinieron a disputar el mercado del vino espumoso,
especialmente Gargantini (Rivadavia), Quirós (Maipú) y Filippini
(Godoy Cruz), todos ellos con producciones superiores a las 100.000
botellas anuales. A ellas se sumaron otras menores, como Prokajac,
Baudrón, Espiño y Lenor y Tittarelli, que elaboraban entre 15.000 y
50.000 litros anuales.

La crisis de principios de los ’70 afectó profundamente a la
vitivinicultura en general y a las fábricas de champagne en particular.
Balbino Arizu, Baudrón y Espiño desaparecieron definitivamente
como empresas. Calise, Filippini y Gargantini soportaron unos años la
mala situación, hasta que se derrumbaron definitivamente. Las marcas
de Trapiche (Monitor y Crillón) sobrevivieron porque en 1971 las
adquirió Seagrams de Argentina, filial nacional de la firma de capitales
canadienses, la cual abrió la bodega Crillón para comercializar estos
productos. Al comenzar los ‘80 sólo permanecieron en pie cinco
bodegas históricas: tres pequeñas -Prokajac, Lenor y Tittarelli- y dos
grandes - Chandón y Toso-, esta última con un fuerte aporte de capital
externo que motivó un cambio de dueños en la firma.

1• El desembarco de Chandón en la Argentina

La producción nacional de vinos espumosos siguió adelante,
hasta alcanzar un significativo grado de consolidación en la década de
1960. En ese momento ya estaba plenamente estandarizado el uso del
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concepto Champagne para este tipo de productos. Además, se había
consolidado un significativo mercado interno, lo cual atrajo a empresas
europeas a instalar sus plantas productoras en la región. El caso más
significativo fue el Moet Chandón, que se estableció en Agrelo, Luján de
Cuyo, la cual dio un nuevo impulso a la fabricación del champagne.

Este proceso se puso en marcha hacia 1955, cuando visitó la
Argentina Robert-Jean de Vogue, presidente de Moet & Chandón,
primera marca de champagne en el mundo. Tras recorrer las distintas
regiones vitivinícolas, el empresario tomó la decisión de radicar la
primer filial en Agrelo, Luján de Cuyo.

Debido a que la construcción de la bodega en Agrelo no estaba
terminada, la primera elaboración en el año 1959, se realizó en las
instalaciones de la elegante bodega que en Perdriel había levantado
antiguamente Sotero Arizu, y que por entonces pertenecía a Pedro
Domecq S. A.. Durante un tiempo emplearon este establecimiento para
elaborar sus vinos, mientras se construía una nueva bodega Chandón,
que pronto entró en actividad.352

A partir de esta base de operaciones, Chandón desarrolló en
Mendoza toda su energía en la elaboración de champagne. Basta
considerar que en 1960 ya producía 100.000 botellas anuales, cifra que
fue aumentando paulatinamente hasta alcanzar 800.000 a mediados de
los ’70, 4.500.000 en 1986 y 16.500.000 en 1997. Resulta importante
enfatizar que la mayor parte de estos productos iban destinados al
mercado interno, lo cual marca una diferencia importante con la
situación de otros países del Nuevo Mundo, como por ejemplo Chile.
De todos modos, y más allá del importante mercado que la firma
encontró en la Argentina, Chandón comenzó también a explorar el
mercado internacional, y logró comenzar con las exportaciones, hasta
alcanzar a destinar al mismo el 16% de su producción en 2002.353

La firma de capitales franceses elaboró y comercializó sus
vinos espumantes con marbetes en los cuales se usaba la denominación
"champaña". En los archivos del Instituto Nacional de Vitivinicultura

352. La elegante bodega que había construido Sotero Arizu fue adquirida en 1986 por Chandón
para emplazar allí "Terrazas de los Andes" para el desarrollo de sus vinos varietales.
353. Informe suministrado por Bodega Chandón al autor, fechado el 11 de diciembre de 2002.
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ha quedado debidamente documentado este proceso desde los años ’60
y 70. Como detalle interesante podemos destacar que esta bodega
lideró la "castellanización" de la palabra: en vez de champagne usaba
champaña. Estos marbetes se pueden ver en los legajos A-73887, A-
81365 y B-81561 de la delegación Mendoza del INV.

Conviene destacar también que con Chandón se revitalizó la
influencia europea en la industria vitivinícola argentina. Basta señalar
que los propietarios de esta bodega eran europeos, lo mismo que sus
directores técnicos. En efecto, la filial Mendoza de Chandón tuvo al
Barón Bertrand de Ladoucette como presidente, al ingeniero Paul
Caraguel como "Chef de Cave" encargado de la elaboración de los
productos, y a Renaud Poirier, reconocido enólogo de la región de la
Champagne, como asesor técnico.354 El desembarco de "Chandón" en
Mendoza causó un fuerte impacto en la industria vitivinícola argentina
en su conjunto por el sensible prestigio de la empresa.

2• La expansión de Toso

En la segunda mitad del siglo XX, las marcas "Federico de
Alvear", "Toso" y "Extra Toso" fueron verdaderos íconos en el mercado
de champagne en la Argentina. A principios del siglo XXI, la firma
"Pascual Toso" llega a exportar estos productos a más de veinte países.
Se trata de un caso muy particular de la historia vitivinícola cuyana, en
el cual conviene detenerse.

Los orígenes de la producción de Champagne en la bodega
Toso se remontan a la década de 1920, con la inauguración de la planta
productora ubicada en la calle Canalejas, en el barrio de Caballito de la
Capital Federal. A partir de entonces comenzó una larga trayectoria,
que iba a sufrir una serie de cambios importantes. Uno de ellos fue el
traslado de la fábrica de Buenos Aires a Mendoza. En efecto, a partir de
la década de 1950 se comenzó a elaborar Champagne en la bodega Toso
ubicada en calle Alberdi, departamento Guaymallén, de la provincia de
Mendoza. También en esos años se creó la marca "Federico de Alvear",
que estaría llamada a dejar una profunda huella en el mercado.355

354. Informe suministrado por Bodega Chandón al autor, fechado el 11 de diciembre de 2002.
355. Referencia de Enrique Tosso. Entrevista personal.
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En los archivos del Instituto Nacional de Vitivinicultura, exis-
ten documentos que permiten demostrar una importante antigüedad
de las distintas marcas de champagne elaborados por la bodega Toso.
Se encuentran archivados allí marbetes de "Federico de Alvear" corres-
pondientes a los años 1965, 1968 y desde allí en adelante hasta la
actualidad. El Champagne Toso y Extra Toso también tuvo una
presencia importante en el tercer tercio del siglo XX. Desde 1966 hasta
el 2000 se elaboraron y comercializaron estos productos. Por otra parte,
en la década de 1960, esta bodega elaboró y fraccionó champagne para
terceros, con marcas relevantes como "Capitán de Castilla" y "Moutier".

La firma Toso empleaba dos métodos para elaborar
champagne: Champenoise y Chaussepied. Con este sistema participaba
de la tendencia predominante en las fábricas de la Argentina, pues era
el más difundido en todas las regiones productoras. Con respecto al
sistema de fermentación en botellas, Toso era una de las pocas
empresas que lo empleaba, junto con Chandón y Gargantini, al menos
en cantidades relevantes.

La persistencia en el tiempo le permitió a Toso la posibilidad
de ganar un creciente espacio en el mercado nacional del Champagne.
A mediados de los años ’70, Toso era uno de los cuatro mayores
comercializadores de champagne, detrás de Trapiche, Chandón y
Gargantini.

3• Otras fábricas de champagne del Gran Mendoza:
La Superiora, Espiño, Filippini y Prokajac

En los años 60 y 70 se desarrollaron cerca de dos decenas de
fábricas de champagne en la Argentina. La mayor parte de las mismas
se encontraban en el Gran Mendoza. Además de las mencionadas -
Chandón y Toso- fueron importantes también Calise, Filippini y Arizu.
Pero además participaron de este mercado otras firmas, como La
Superiora, Espiño, Lenor y Prokajak, de las cuales vale la pena recordar
algunos detalles.

Tal como se ha indicado oportunamente, la bodega La
Superiora fue fundada por el inmigrante español Manuel Lemos en
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1897. Esta firma inauguró su fábrica de champagne en 1935 y mantuvo
continuidad en la elaboración y comercialización de este producto
durante más de medio siglo. En los años ’30 y ’40 esta empresa realizó
sus primeros ensayos de producción y comercialización de champagne.

Para tantear el mercado, utilizó diversas marcas, como
Champagne "Andino" (1935-1938), "Gran Espumante" (1938) "Gran
Cruz" (1941) y "Homenaje (1943). Ninguna de ellas logró estabilizarse,
hasta que en los años ’60 y ’70, "La Superiora" lanzó al mercado dos
nuevas marcas que sí alcanzarían mayor consolidación: "Protocolo"
(1963-1968), "Pigall" (1978) y fundamentalmente "Santa Silvia". Los
archivos del INV contienen documentación que prueban la vigencia de
este producto entre 1963 y 1979.357 Posteriormente, la firma "Santa
Silvia" fue utilizada para el champagne elaborado y envasado por
Pokrajac y Cía. (desde 1974 en adelante).358

La firma Ángel Espiño e Hijos Sociedad Anónima Comercial
e Industrial, no era de las grandes bodegas tradicionales de Mendoza.
Por este motivo, no ha sito tan estudiada como las clásicas (Giol,
Tomba, Gargantini, Arizu, Toso). Pero dentro de una segunda categoría
de empresas, sin lugar a duda la de Espiño ocuparía un lugar relevante.
El fundador fue el inmigrante español Ángel Espiño, nacido en 1891. Se
trasladó a la Argentina donde tuvo dos hijos, Ángel María (1913) y Raúl
Tomás (1918). Ellos eran todavía pequeños cuando don Ángel resolvió
fundar su bodega (1922). Esta fue creciendo, hasta alcanzar una
capacidad de 800.000 litros. Más tarde abrió también la fábrica de vinos
espumantes, con capacidad de 240.000 litros, en calle San Martín 3159
de Luján de Cuyo. Mientras tanto, sus vástagos fueron creciendo, hasta
que en 1957 se creó la firma "Ángel Espiño e hijos, Sociedad Anónima,
autorizada por decreto del 27 de diciembre de ese año.359

La firma Filippini inauguró su fábrica de Champagne en
1938, con el método champenoise. Rápidamente fue creciendo hacia
1944 ya elaboraba 5.000 botellas por mes. Tuvo una expansión

356. Instituto Nacional de Vitivinicultura. Delegación Mendoza. Archivo de bodegas. Legajo A-
81150.
357. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-74313 y A-72854
358. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-81341.
359. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajos A-80031 y B-70301.
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importante en los años ’60 y 70, cuando llegó a elaborar y comercializar
300.000 botellas anuales. Posteriormente sobrevino la crisis, la
producción cayó hasta que cerró sus puertas en 1984, durante la
gestión de Luis Filippini. Entre las marcas que esta empresa elaboró y
fraccionó, podemos mencionar el Champagne Henri Grenier (1969,
1974, 1976) y Champagne Filippini (1964, 1965, 1973, 1976).360

Un papel singular en la historia del champagne en la
Argentina le cupo a la firma Pokrajac Sociedad Anónima, empresa
especializada en elaborar champagne para terceros. Durante un tercio
de siglo, Pokrajac fabricó y fraccionó champagne para las más
importantes marcas de la industria nacional. Su nombre fue muy poco
conocido, pues en las etiquetas sólo se ponía la marca correspondiente.
En efecto, de acuerdo a los reglamentos vigentes en la industria
argentina, este tipo de marbetes señalaban: "elaborado y fraccionado
por bodega nº (numeración correspondiente al registro de fábricas del
INV), para (nombre de la firma propietaria de la marca). La bodega
elaboradora nunca se identificaba por su nombre (Pokrajac), sino por
su número de registro, dato que sólo conocían los funcionarios del INV
pero no el público. Estos fueron nº 1 s.1 en una primera etapa (1964-
1970), y A-81341 en los tiempos más recientes (1970-2003).

La fábrica de champagne de Pokrajac se levantó en calle
República de Siria 191 (Luján de Cuyo). Su primer directorio estuvo
integrado por Elías Pokrajac Sorbi (argentino), Ana María Elena
Pokrajac Sorbi, Arturo Amprimo Germena y Pedro Pokrajac Sorbi
(1963). En la década de 1960 esta firma fabricó y fraccionó champagne
para terceros, entre los cuales estaban las marcas "Canciller" de Giol
(1965-1972), "Cabrini" (1965), "Comodoro", de Flichman (1964) y
"Calzetti" (1964).

En 1970 Pokrajac comenzó con una novedad: la producción
de Champagne marca "Calvet", que en sus marbetes aseguraba contar
con la dirección técnica de Calvet Francia. Existe evidencia documental
de este proceso para los años 1970 y 1972.

Después de 1974 se dio una nueva política para producir con

360. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-81630.
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marcas todavía más relevantes, como "Santa Angela", de la antigua
bodega Calise (1978); "Santa Silvia" de La Superiora, "Le Duc", de la
firma "Furlotti" (1976) y champagne "Flichman" (1977, 1978).361 La
nota pintoresca la puso la marca "Chateau des Arénes", perteneciente a
la firma Vidana SRL; fue fraccionado por Pokrajac en 1977 con una
colorida etiqueta, con diseño casi infantil, en el cual se representaba el
dibujo de un castillo parecido a los que emplea Walt Disney.

Paradójicamente, la mayor bodega de Mendoza, Giol, nunca
tuvo su propia fábrica de champagne. Pero su tradición y prestigio le
llevaron a desarrollar su propia marca ("Canciller"). Giol hizo elaborar
el champagne a través de terceros, y luego lanzaba el producto al
mercado. Entre 1965 y 1972, el Champagne Canciller fue elaborado y
fraccionado por la fábrica de champagne Pokrajac.362

4• Los champagnes de la Zona Este: Gargantini y
Tittarelli

Si Gargantini elaboró el primer champagne de la zona Este a
partir de 1946, dos décadas más tarde siguió este camino también la
firma Tittarelli, bodega que fue levantada por el inmigrante italiano
Enrique Titarelli (1882-1962). Nació en Ancona, Italia; en 1905 viajó a
la Argentina en el vapor francés "Algerie" y se radicó en Mendoza. Un
año más tarde comenzó a trabajar para la firma Giol-Gargantini, donde
hizo una carrera fulminante. Comenzó a trabajar en "algo así como
mandadero. Después fue obrero de confianza... después fue el
contratista de una viña al tanto por ciento... después fue capataz...
Después olivicultor... Después gerente, administrador general y, por
último, todo lo que quiso ser. En 1944 el señor Tittarelli se retiraba de
la administración general de la firma Gargantini, en medio de la
consideración de los directores de la firma. Sus negocios directos
habían tomado tal volumen que ya no le era posible ocuparse de
otros".363 Tittarelli había plantado sus primeros viñedos en 1915, y

361. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-81340.
362. INV, Delegación Mendoza, archivo de bodegas registradas, legajo A-81340.
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luego se dedicó también a la olivicultura; además levantó su propia
bodega y comenzó a elaborar vinos. La continuidad de su obra estaría
en manos de su hijo mayor, Pacífico Tittarelli (1910-1978).

La fábrica de champagne de Tittarelli se comenzó a construir
en 1963. Los trámites de inscripción se iniciaron dos años más tarde,
hasta que finalmente el 30 de diciembre de 1969 obtuvo el certificado
de habilitación extendido por el INV.364 Esta fábrica se encuentra en el
distrito La Libertad, departamento de Rivadavia, tres kilómetros al oes-
te de Gargantini. El presidente de la firma era entonces Pacífico Titta-
relli, y las instalaciones contaban con capacidad de almacenamiento un
tanto variable: al inscribirse provisoriamente la fábrica de champagne
(1967), la capacidad era de 894 hectolitros; este aumentó al año
siguiente a 911, hl, para luego bajar a 865,39 hl en 1972. Tittarelli usaba
el sistema chaussepied. La producción anual de Champagne Tittarelli
oscilaba entre 10.000 y 20.000 litros. Tittarelli se dedicaba también a la
elaboración de vino espumante dulce tipo Asti, del cual se producía
una cantidad similar al champagne.

La fábrica de champagne Tittarelli ha mantenido continuidad
desde su inscripción hasta la actualidad. Los productos elaborados han
quedado asentados en los tres libros específicos: el primero se extiende
de 1957 hasta 1976; el segundo abarca de 1977 hasta 1990 y el tercero
de 1991 hasta 2003. El primero de estos libros se ha perdido, pero los
otros dos se encuentran en poder de la bodega. Para comercializar su
champagne, esta empresa utilizó la marca "Tittarelli" con marbetes que
representaban un caballo rampante con una estrella detrás. La
información sobre la inscripción de esta fábrica de champagne, sus
planos y marbetes se encuentra debidamente registrada en la
delegación San Martín del INV (legajo D-80039). A partir de estos
documentos, hemos elaborado el Cuadro I, referido a la producción de
Champagne y Asti en la fábrica de Tittarelli para el período 1977-1980.

El cuadro permite dimensionar el volumen de producción

363. Ver artículo "El Rey del Olivo". En: Revista Mensual BAP, n° 336, Buenos Aires, noviembre de
1945, p. 23.
364. Certificado de habilitación de Fábrica de Champagne, extendido por el INV a favor de
Pacífico Tittarelli SAVO, D-80039, 30 de diciembre de 1969. Documento original: archivo de la
bodega Tittarelli.
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anual de la firma Tittarelli, tanto para champagne como para vino
espumante dulce (Asti). Como se ve, la fábrica elaboraba entre 12.000
y 20.000 litros de cada uno, con un total que oscilaba entre los 25.000 y
40.000 litros por año. Era una cantidad muy inferior al "monstruo" de
Gargantini. De todos modos era un aporte significativo, pues con estos
productos Tittarelli ingresaba al exclusivo club de los fabricantes de
champagne, lo cual servía para jerarquizar sus vinos y sus marcas en
general. El Cuadro II ofrece una perspectiva comparada de las dos
fábricas de champagne de la Zona Este.

Cuadro XXV

Elaboración de Champagne y vino espumante dulce 
Asti Pacífico Tittarelli S.A.V.O. 1977-1980 (en litros)

Cuadro XXVI

Fábricas de champagne de la Zona Este de la Provincia de Mendoza
(1944-1980).

A�o 1977 1978 1979 1980 
Champagne Tittarelli
(vino espumoso m�todo chaussepied)

 
 

12.449  18.830  21.259  20.666 

Asti Tittarelli (vino espumante dulce a 
partir de moscatel de Alejandr�a)  

12.642  13.642  15.622  17.017 

Total 25.091 32.472 36.881 37.683 
Fuente: elaboraci�n propia a partir de: ÒPac�fico Tittarelli S.A.V.O. Inscripto en el
INV n¼ D-80039; DGE CH-498/632Ó. Libro n¼ 2 (1977-1990).  

Empresa Gargantini  Tittarelli  

Marca Champagne  
Garr� 

Champagne 
Saint Cyr  

Champagne  
Tittarelli  

Capacidad
toneles y vasijas  

67.270 litros  S/D 89.400 litros  

S�tanos para
pupitres  

3 s�tanos de 300 m2 cada 
uno (total: 900 metros 2)  

No usa  No usa  

A�o inicio
fabricaci�n 

c.1944 1965 1967 

M�todo  Champenois  Chausspied  Charmat  
Producci�n
anual  

700.000 a 1.000.000 de botellas  10.000 a 20.000 
botellas  

Fuente: elaboraci�n propia a partir de archivo de la Delegaci�n San Mart�n del INV legajos D-80039, 
D-70311 y D-80003; entrevistas personales y archivos de las bodegas Gargantini y Tittarelli.  
ÒPac�fico Tittarelli S.A.V.O. Inscripto en el INV n¼ D-80039; DGE CH-498/632Ó. 
Libro n¼ 2 (1977-1990).    
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5• Producción mendocina a mediados de los ‘70

Así como resulta interesante examinar la génesis de cada
fábrica de champagne, debido a las particularidades de cada caso,
también es conveniente realizar un corte temporal y observar el
funcionamiento de la industria en su conjunto. En este sentido, resulta
interesante examinar el perfil de la producción de las bodegas del Gran
Mendoza en 1974. A partir de las presentaciones de declaraciones
juradas, presentadas por las distintas fábricas de champagne a la oficina
de Recaudación y Control del Ministerio de Hacienda, se ha elaborado
un cuadro que puede entregar datos de interés.

El Gran Mendoza contaba en ese momento con quince firmas
habilitadas y por lo tanto, obligadas a presentar sus respectivas
declaraciones juradas. Dos de ellas sólo estaban inscriptas, pero no
tenían producción efectiva: Baudrón y Floria. Había dos firmas que
poseían dos bodegas cada una: Lenor y Espiño. En el presente estudio
se considera a las dos bodegas de cada una de estas firmas, como si
fueran una sola. Por lo tanto, nos quedan once firmas que fabricaban
champaña en el Gran Mendoza en 1974.

Las doce fábricas de champagne estaban distribuidas en
cuatro departamentos. La mayor cantidad estaba en Luján de Cuyo:
Chandón (Proviar), Nazar Anchorena, Prokajac y Espiño; Godoy Cruz
tenía tres bodegas: Calise, Filippini y Crillón, en tanto que Maipú y
Guaymallén poseían dos cada uno (Toso y Lenor estaban en este
departamento, mientras que La Superiora y Quirós en aquél).

Los métodos empleados para elaborar champaña eran
variables. Prácticamente todos los establecimientos usaban el método
Chaussepied, que era el más empleado en el Gran Mendoza. Sólo esca-
paba a esta regla la bodega Crillón, que se caracterizaba por ser la única
que usaba el método Charmat. Finalmente, sólo dos bodegas usaban,
además el Chaussepied, el método Champenoise: Toso y Chandón.

Fuera del Gran Mendoza, había dos bodegas más en la
provincia que fabricaban Champagne: Tittarelli y Gargantini. A partir
de los datos relevados de fuentes distintas, hemos elaborado el Cuadro
III que entrega un panorama de la producción de Champagne a
mediados de la década de 1970.
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Cuadro XXVII

Producción Anual de Champagne en la provincia de Mendoza
(mediados de la década de 1970)

6• La muerte de los gigantes: Arizu, Calise, Filippini
y Gargantini

En las décadas de 1970 y 1980 se registró la crisis y caída de
cuatro fabricas de champagne consideradas históricas: Arizu (desde
1914), Calise, Filippini (desde 1938) y Gargantini (desde 1944). El he-
cho es remarcable puesto que estas empresas elaboraron champagne
durante cerca de medio siglo, y lo hicieron en grandes cantidades; es-
tuvieron entre las seis o siete mayores de la República Argentina.

Las causas de la caída de los cuatro monstruos son bastante
similares, pues coincidieron en todo el ciclo vital. Ambas fueron
creadas merced al empuje de la primera o segunda generación de la

M  E   T   O   D   O
 

F�brica de 
Chanpagne
(a�o de inicio) 

 

Departamento
Champenoise Chaussepied  Charmat  TOTAL 

Trapiche 
(1925) 

Godoy Cruz -- -- 1.832.135 1.832.135 

Proviar (Chand�n) 
(1959)  

Luj�n  522.279 138.478 -- 660.757 

Gargantini 
(1944) 

Rivadavia 500.000 150.000 -- 650.000 

Toso  Guaymall�n 52.765 360.855 -- 413.620 
Quir�s Maip� -- 375.978 -- 375.978 
Filippini 
(1938) 

Godoy Cruz 43.345 218.256 -- 261.601 

Calise

La Superiora

 
(1942) 

Godoy Cruz -- 125.288 -- 125.288 

(1935) 
Maip� -- 89.835 -- 89.835 

Lenor Guaymall�n -- 73.111 -- 73.111 
Nazar Anchorena Luj�n -- 64.377 -- 64.377 
Prockajak Luj�n -- 46.630 -- 46.630 
Espi�o Luj�n -- 46.134 -- 46.134 
Tittarelli 
(1967) 

Rivadavia  12.449  12.449 

Total  1.118.389 1.460.772 1.832.135 4.356.296 
Fuente: elaboraci�n propia a partir de: Declaraciones Juradas mensuales presentadas ante la DGI por cada una de las 
bodegas (enero-diciembre de 1974). Archivo de la Direcci�n de Fiscalizaci�n y Control, Ministerio de Hacienda. 
Secci�n Champagne. Legajo n¼ 21; all� se consignan los datos de todos las f�bricas del Gran Mendoza. La 
informaci�n de Tittarelli se ha consignado del Libro de Champagne de la empresa, con los datos m�s cercanos (1977).
La informaci�n de Gargantini se ha elaborado a partir de sistematizar la informaci�n de distintas entrevistas 
personales de antiguos empleados y encargados de la firma, teniendo en cuenta los l�mites f�sicos de la f�brica.
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familia de inmigrantes europeos que se instaló en la Argentina. Se
asentaron con toda la vitalidad y energía de los pioneros para abrirse
camino. Además, contaron con un contexto socioeconómico en el
mercado nacional, bastante favorable en su etapa original: entre los
años 30 y los 70 fue el auge del modelo industrial sustitutivo de
importaciones, lo cual brindó grandes ventajas para desarrollar
proyectos económicos dirigidos al mercado interno.

Para muchas de estas bodegas, la situación se hizo insostenible
por el fuerte endeudamiento, los nuevos desafíos de la competencia y
las profundas crisis socioeconómicas de la Argentina, en el marco de su
crónica inestabilidad política. Algunas trataron de salvarse con una
venta de la empresa a inversores que se hacían cargo de las deudas y
sólo aportaban algo más para los dueños en retirada. Pero una vez al
frente de estos elefantes blancos, los nuevos propietarios se encontra-
ron con serias dificultades, y finalmente, la empresa iba a la quiebra: fue
el caso de Arizu, Gargantini, Calise y Filippini. Ellas se fueron, dejando
tras de sí, un mercado consolidado para el champagne en la Argentina.
Ya vendrían otros a recoger la antorcha y continuar su obra.

7•  Producción, importaciones y exportaciones de
champagne

Entre 1959 y 1980 se produjo la consolidación definitiva de la
producción y comercialización de champagne en la Argentina. Todas
las variables tendieron a mostrar, en líneas generales, una tendencia
hacia el asentamiento y la estabilización de la producción y los
mercados.

Desde el punto de vista de la producción, las fábricas de
champagne de la Argentina exhibieron un alto perfil en estos años. De
acuerdo a los registros del Instituto Nacional de Vitivinicultura, en
1962 se elaboraron 6.000.000 litros de champagne. Al año siguiente la
producción cayó 4.200.000 litros; pero luego se recuperó para llegar a
7.000.000 en 1964, 9.380.00 en 1965, 7.600.000 en 1966 y 5.900.000 en
1967. Este fue el punto de estabilización. Hacia fines de la década de
1970 y principio de los ’80, la producción de champagne argentino se
mantenía entre los 5.500.000 y loas 7.000.000 anuales de litros.
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El incremento de la producción generó las condiciones para
abastecer buena parte de la demanda del mercado interno. No
obstante ello, a principios de los años ’60, las importaciones se
incrementaron, al menos moderadamente, con respecto a la década
del 50. La Argentina importó 10.000 litros en 1960, 12.000 en 1961 e
igual cifra en 1962. De allí comenzó a declinar fuertemente, pues sólo
se importaron 3.384 litros en 1963 y apenas 225 litros en 1964.

Las exportaciones, en cambio, fueron en aumento. Los 1.500
litros de 1961 subieron a 8.000 en 1962, 16.000 en 1963 y 22.000 en
1964. A principios de los años ’70 el volumen de las exportaciones de
champagne se estabilizaron en 25.000 litros anuales, para avanzar a
70.000 un lustro más tarde y luego alcanzar el récord de 164.000 litros
en 1978. A esta altura, la República Argentina ya era un país
importante como exportador de champagne. La modesta iniciativa del
francés Charles Kalless, en los sótanos de la bodega Santa Ana, hacia
1901, había puesto en marcha una industria que ya era capaz de
elaborar 4.000.000 de litros anuales y exportar a una decena de países.

Cuadro XXVIII

Elaboración y comercio exterior de champagne (Rep. Arg.1959-1980)

A�O Elaboraci�n  Importaciones Exportaciones 
1959  S/D  10.404 1.998 
1960  S/D  9.855 4.086 
1961  S/D  12.591 1.521 
1962  6.091.745  12.834 8.325 
1963  4.184.283  3.384 16.272 
1964  6.929.906  225 22.905 
1965  9.379.691  S/D 16.425 
1966  7.656.842  S/D 25.155 
1967  5.839.044  S/D S/D 
1968  S/D  S/D 18.540 
1969  S/D  S/D 27.063 
1970  S/D  S/D 71.460 
1971  S/D  S/D 24.651 
1972  S/D  S/D 100.071 
1973  S/D  S/D (*) 117.555 
1974  S/D  S/D (*)   87.729 
1975  S/D  S/D (*)   96.803 
1976  S/D  S/D (*) 155.371 
1977  S/D  S/D (*) 166.126 
1978  S/D  S/D 163.984 
1979  (*) 5.568.860  S/D (*)   52.697 
1980  (*) 3.947.346  S/D (*)   87.404 

Nota: (*) incluye otros vinos espumosos; de esa cifra el champagne representa 
aproximadamente el 70%.   

Fuente: elaboraci�n propia a partir de las estad�sticas del INV. Advertencia: el INV no 
ha tenido una pol�tica coherente a lo largo del tiempo en el campo estad�stico. Algunos 
a�os ha priorizado unos datos, pero en otros per�odos ha empleado criterios diferentes. 
Ello ha dificultado la confecci�n de este cuadro y nos obliga a presentarlo incompleto.
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12 CONCLUSIÓN

"Hay que definir mi libertad exterior (jurídica)
como la facultad de no obedecer a las leyes
exteriores sino en cuanto he podido darles mi
consentimiento".

Immanuel Kant (1795).365 

"¿Cuál es la tradición argentina? Creo que nuestra
tradición es toda la cultura occidental, y creo
también que tenemos derecho a esta tradición,
mayor que el que pueden tener los habitantes de
una u otra nación occidental".

Jorge Luis Borges (1932).366

En este trabajo se ha podido describir y explicar el decisivo
papel que cupo a los inmigrantes europeos en la etapa fundacional de
la vitivinicultura moderna en la Argentina. Tuvieron una influencia
abrumadora en el redireccionamiento de esta industria hacia su situa-
ción actual; esta no fue más que blanca arcilla en manos del alfarero,
quien deja en ella una determinada marca que luego se consolida y ya
no se puede cambiar. Y dentro de las características que estos inmigran-
tes impusieron a la vitivinicultura argentina, un lugar importante
correspondía a la costumbre de emplear toponimia europea.

365. Kant, Immanuel. La paz perpetua. Ensayo filosófico (1795). Traducción de Francisco Rivera
Pastor. Barcelona, 1919, p. 13.
366. Borges, Jorge Luis. Discusión (1932). En: Obras Completas, Buenos Aires, EMECE, 1996,
tomo I p. 272.
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Antes de las migraciones masivas, la industria vitivinícola
argentina tenía una existencia relevante y no estaba impregnada,
contaminada ni intoxicada con toponimias europeas. Desde mediados
de siglo XVI hasta fines del XIX tenemos 350 años de una industria
vitivinícola criolla, en la cual los nombres de regiones europeas no
contaban. La Argentina era un país pequeño, con escasa población;
carecía de ferrocarriles u otros medios de transporte moderno. No
obstante ello, las carretas se las arreglaban para atravesar las dilatadas
pampas y llevar el vino de Cuyo a los mercados del Río de la Plata. No
había entonces ningún tipo de problema con los nombres de estos
caldos.

La llegada masiva de los inmigrantes trastocó esta tradición.
Calculemos que hacia 1850, la Argentina criolla tenía apenas un millón
de habitantes. Y en los 80 años siguientes recibió siete millones de
europeos, sobre todo italianos (tres millones), españoles (dos millones)
y franceses (un cuarto de millón). La mitad de ellos regresó a su país de
origen pero la otra mitad permaneció en la Argentina, donde pasó a
ocupar lugares decisivos en las actividades sociales, económicas y
culturales. Y una de las áreas más afectadas fue, precisamente, la
vitivinicultura.

En estos años se produjo, paralelamente, la transformación
material de la industria vitivinícola. Hasta mediados del siglo XIX no
existían marcas de vinos, ni etiquetas ni prácticamente botellas. El vino
era un producto indiferenciado; se elaboraba y comercializaba a granel,
como la carne, la yerba o el trigo. En este sentido, el desarrollo de estos
aspectos fundamentales de la vitivinicultura comercial se produjo entre
1850 y 1930. Por lo tanto la llegada de los inmigrantes coincidió con la
etapa en la cual este proceso era arcilla blanda; todavía había que crear
la nueva vitivinicultura con los modernos criterios comerciales,
incluyendo las marcas y toda la información que va en la etiqueta, las
nuevas técnicas enológicas y la fundación de instituciones educativas
especializadas. Este proceso se verificó a escala mundial por esos años;
y en la Argentina también se hubiera verificado, con o sin inmigrantes;
esto era parte de la evolución natural de las prácticas y costumbres
industriales y comerciales a escala mundial. Pero el hecho que llegaran
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los inmigrantes justo en el momento de configuración de las marcas y
etiquetas significó que éstos tuvieran la oportunidad de dejar su huella.

Entre fines del siglo XIX y principios del XX se comenzaron a
utilizar masivamente las etiquetas en la industria vitivinícola argentina.
El soporte material no era la botella sino las bordelesas y cascos. Allí se
colocaban las etiquetas en las cuales se imprimían las marcas de los
vinos. Las marcas eran muy diferentes unas de otras. Predominaban los
apellidos familiares, entremezclados con palabras exóticas y nombres
inspirados en flora y fauna, como así también palabras con significado
totalmente ajeno a la industria vitivinícola, seleccionadas
exclusivamente por su carácter eufónico.

En este contexto, se dieron los primeros pasos en el empleo de
nombres geográficos europeos en la industria vitivinícola argentina.
Por lo general, esta costumbre nació a partir de los recuerdos de los
lugares de origen de los inmigrantes, o de los sitios de llegada, en los
cuales habían establecido sus bodegas. A partir de las necesidades
emocionales de los europeos que estaban lejos de su tierra y que la
extrañaban, se difundió esta costumbre de emplear nombres
geográficos europeos en bodegas, fincas y marcas de vinos en la
Argentina. Había, por lo tanto, un aspecto profundamente humano en
estas prácticas, a través de las cuales se buscaba exteriorizar los
sentimientos de nostalgia y amor por los terruños originarios. En
medio de este proceso desordenado y espontáneo, silenciosamente se
comenzaba a construir una tradición. Porque poco a poco, se fueron
echando las bases del empleo de topónimos europeos, tendencia que se
iba a consolidar en el tiempo. Los orígenes de este proceso de
construcción cultural, de la difusión de estos usos y costumbres tienen
que ver fundamentalmente con razones de tipo emocionales en los
miles de inmigrantes que tuvieron que diseñar sus propias estrategias
de supervivencia para adaptarse a su nueva patria, sin sentir que
cortaban todos los lazos con su tierra, su identidad y su historia. De esta
manera, indirectamente, los inmigrantes fueron incidiendo en la nueva
identidad que se comenzaba a crear dentro de la industria vitivinícola
argentina. Y en esa identidad, el uso de toponimia europea pasó a ser
una parte importante, porque así lo dispusieron los inmigrantes.
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Para captar el significado que tuvieron los europeos en la
industria vitivinícola argentina, ha sido preciso apoyarse en la Teoría de
las Relaciones Internacionales, que ha desarrollado el concepto de
Actores No Estatales, tal como se estudió en el Capítulo 1. Eso fueron,
precisamente, los inmigrantes de España, Francia e Italia radicados en
la Argentina, donde ejercieron una influencia decisiva en muchos
sectores, sobre todo con la configuración de la identidad de la industria
vitivinícola. Este fenómeno se puede medir tanto en términos
cuantitativos como cualitativos. Los inmigrantes europeos constituían
el 30% de la población argentina en 1914. Pero, tal como se demostró
en el Capítulo 2, estaban especialmente concentrados en algunos
puntos, los cuales coincidían con los espacios estratégicos para la
construcción del mercado vitivinícola nacional. En las grandes
ciudades, la actividad comercial y los negocios gastronómicos estaban
mayoritariamente en manos de europeos, sobre todo españoles. Y en
los oasis vitivinícolas se registraba una concentración aún mayor; en
San Rafael, los europeos superaban el 40% de la población; y algo
parecido –aunque en menor medida- sucedía en las ciudades de
Mendoza y San Juan. A su vez, dentro de estos puntos, la migración era
un tanto especializada: los españoles preferían la ciudad, para
establecer sus redes comerciales; en cambio los italianos priorizaban los
departamentos de los alrededores, que eran los lugares donde se
operaba la revolución industrial vitivinícola. Tal como se analizó en
mayor profundidad en el Anexo IV, los españoles fueron los reyes del
comercio y los italianos, los zares del vino. Entre ambos iban a
construir una industria y un mercado fuertemente asociado con el uso
de toponimia europea.

Los inmigrantes, como Actores No Estatales, ocuparon
espacios decisivos de la industria, tal como se pudo comprobar en el
Capítulo 4. Eran profesores en las escuelas de enología; eran los que
escribían y publicaban artículos especializados sobre el tema en los
libros y periódicos;. Eran los directores técnicos de las principales
bodegas; y eran los que llevaban la voz cantante desde el punto de vista
del conocimiento. Ellos pusieron el aporte intelectual para elaborar
champagne argentino, oporto argentino y borgoña argentino.
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Siendo propietarios de las principales bodegas, los
inmigrantes europeos también operaron como Actores No Estatales.
Basta recordar que, como se pudo demostrar en el Capítulo 2, poseían
el 80% de las grandes bodegas. Es decir, los empresarios europeos
tenían en sus manos la industria vitivinícola; ellos tomaban las
decisiones y e imponían su particular punto de vista en este momento
de configuración de la identidad de la cultura del vino en el país.

Al poseer tantos intereses económicos, los inmigrantes
experimentaron la necesidad de crear espacios para hacer sentir sus
voces en las instancias de definición de las políticas públicas.
Necesitaban que el Estado tuviera en cuenta sus puntos de vista a la
hora de legislar. Para ello, desempeñaron un rol activo dentro del
gremialismo empresario. Crearon, organizaron y lideraron numerosas
organizaciones desde las cuales podían incidir en los procesos de
diseño de proyectos y toma de decisiones, tal como se examinó en el
Capítulo 3. Desde estas posiciones de poder, los inmigrantes incidieron
en la modelación de prácticamente todas las actividades, costumbres y
estilos de la naciente industria, incluyendo el empleo de toponimia
europea.

En este sentido, hay que destacar un elemento sumamente
importante: las leyes de restricción del uso de las denominaciones de
origen que por entonces estaban implementando los países europeos,
no obligaban a los argentinos porque éstos no habían firmado los
acuerdos; no fueron considerados partes interesadas; no se los consultó
ni se los tuvo en cuenta. Tampoco se sintieron obligados por esas leyes
los inmigrantes europeos que se habían instalado en la Argentina. Estos
ciudadanos europeos resolvieron desconocer las leyes de sus países de
origen, y respaldaron constantemente proyectos y decisiones
legislativas de la Argentina, en las cuales se reglamentaba y legitimaba
la posibilidad de elaborar y comercializar oporto argentino, jerez
argentino y champagne argentino.

La industria vitivinícola argentina mostró un marcado interés
en la producción de vinos dulces, según se ha referido en el Capítulo 6.
Y dentro de esta línea, se emplearon recurrentemente topónimos
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europeos como Jerez, Oporto, Marsala y Málaga. Un papel de liderazgo
cupo al oporto, que se empezó a fabricar y vender como tal en San Juan
desde 1880. Posteriormente, en el segundo tercio del siglo XX, se
estandarizó el mercado, con un fuerte posicionamiento del oporto y el
jerez en primer lugar, con un segundo espacio para Marsala y Málaga.

Los inmigrantes europeos desempeñaron un papel decisivo en
la producción y comercialización de los vinos dulces con topónimos
europeos. El italiano Tirasso comenzó a producir y comercializar vinos
tipo oporto a partir de 1901 en la bodega "Santa Ana"; esta iniciativa
tuvo su continuidad hasta la actualidad por el lazo real y efectivo que se
creó entre la bodega "Santa Ana" y la firma "Sáenz, Briones y Cía." a
partir de mediados del siglo XX. El resultado de esta continuidad es el
oporto "El Abuelo" que goza de un lugar de prestigio en el mercado
argentino desde hace más de 60 años.

Por su parte, los vascos españoles "Arizu" iniciaron la
producción de vinos dulces llamados Marsala, oporto y jerez en las
décadas de 1920 y 1930 respectivamente. Los alemanes y británicos de
la bodega "El Globo" compitieron en el mercado de los vinos tipo
"Oporto" en los años 30 y 40. En esta última década, el italiano Reina
Rutini elaboró vino dulce que comercializó con el nombre de "Jerez".
Lo mismo hizo la empresa del italiano Pulenta, que logró consolidar su
jerez "Tío Paco".

La comercialización, promoción y venta de estos productos se
realizó con el respaldo de la empresa de capitales británicos, el
Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico. Esta firma europea no sólo
trasladó los vinos mendocinos de estos tipos hacia los mercados de
todo el país, sino que además, les brindó amplio espacio en las páginas
de la "Revista Mensual BAP", publicación periódica editada por la
empresa ferroviaria.

En el Capítulo 7 hemos visto el proceso por el cual nació, se
consolidó y expandió la producción y el consumo de Borgoña y Chablis
en la vitivinicultura argentina, desde la década de 1920 hasta 1979. Se
trata de un tema clave, dado que estos son los dos principales nombres
geográficos europeos que actualmente se usan en la industria nacional,
junto con la champaña.
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El estudio ha demostrado la influencia decisiva de los
inmigrantes europeos en este proceso. En su papel de actores no
estatales, los bodegueros italianos, fundamentalmente, tuvieron una
actitud permanente en el sentido de desarrollar estos productos, hasta
convertirlos en clásicos. En efecto, a principios de la década de 1920, el
italiano Tirasso, desde la bodega Santa Ana, comenzó con la
producción y venta de su borgoña. Esta fue la punta de lanza.
Posteriormente, la bodega Graffigna, desde San Juan, inició una fuerte
campaña comercial para instalar el borgoña en los principales
mercados argentinos. Le secundó en la tarea el italiano Valentín
Bianchi, el cual rápidamente alcanzó un éxito sin precedentes con su
marca "Nuestro Borgoña" y su tradicional etiqueta amarilla. Este vino
fue respaldado por concursos internacionales de vinos, realizados en
Europa, lo cual contribuyó a legitimar la producción y el mercado
consumidor de borgoña en la Argentina.

El éxito alcanzado por Bianchi, y el aval dado por los
certámenes europeos fueron los disparadores del "boom" del borgoña
en la Argentina. En las décadas de 1960 y 1970, más de veinte bodegas,
solamente del Gran Mendoza, elaboraron y distribuyeron borgoña.
Hemos presentado un cuadro detallado que da cuenta de este
fenómeno. A ello habría que añadir las de la Zona Este y Zona Sur de
la provincia de Mendoza, y las correspondientes a San Juan y el resto
del país. Y dentro de este proceso, las bodegas fundadas por los
inmigrantes europeos tuvieron un papel decisivo.

Así como el borgoña permitió desarrollar un mercado
importante para los vinos tintos de mayor calidad que los comunes, los
empresarios comenzaron también a buscar el medio para alcanzar un
objetivo similar dentro de los vinos blancos. En los años ’60 se
ensayaron dos variables: algunos probaron con el borgoña blanco,
como las bodegas Toso y Lenor. Otros exploraron con la denominación
Chablis, como los hermanos Sergi, pioneros de esta marca en 1960 y
1961. Después de un tiempo de tanteo de mercados, la balanza se
inclinó definitivamente hacia el Chablis en la década del ’70,
fundamentalmente por decisión de grandes empresas como Calise,
Filippini y Santa Ana. El borgoña blanco desapareció definitivamente.
En su lugar, el Chablis se consolidó como el más popular de los vinos
blancos finos en el mercado argentino.
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Por este camino se llegó a la situación actual, caracterizada
por la consolidación de borgoña y Chablis como los vinos finos más
populares y conocidos del mercado argentino. Entre los consumidores
de vino en este país, el 66% asegura que bebe vino borgoña, y el 54%
asevera que también compra Chablis, según encuestas realizadas
recientemente entre clientes de vinerías. O sea, el consumo de borgoña
está instalado en dos tercios de los argentinos, mientras que el Chablis
llega a superar la mitad. Ningún otro tipo de vino tiene una llegada tan
masiva en el mercado interno. Por su parte, las bodegas que elaboran
estos productos son más de medio centenar. A lo largo de un siglo, se
ha construido un formidable mercado para estos vinos en la Argentina,
tarea en la cual los inmigrantes europeos, verdaderos actores no
estatales, han tenido un papel decisivo, ya como dueños de bodegas que
toman decisiones, ya como docentes que enseñan estos temas a los
enólogos en las instituciones especializadas, ya como organizadores de
certámenes internacionales que avalan y legitiman la calidad de estos
productos.

El empleo de nombres geográficos europeos en la vitivinicul-
tura argentina, particularmente en los vinos de mesa, sufrió un proceso
sumamente complejo, en el cual se superpusieron criterios muy
distintos en cada caso. En este sentido, tal como se estudió en el
Capítulo 7, hubo grandes diferencias con respecto a otros productos,
especialmente los vinos licorosos y los espumantes.

En efecto, tanto en los licorosos como en los espumantes, los
bodegueros argentinos procuraron imitar un producto estandarizado
en el mercado. Así por ejemplo, el Champagne argentino siempre sería
un vino blanco espumante; y el Oporto sería un vino dulce, añejado y
de alta graduación alcohólica. En cambio, en el mercado de los vinos de
mesa, la situación fue muy distinta. Conviene señalar, en primer lugar,
la gran dispersión que hubo en el uso de toponimia europea para los
vinos de mesa. Hubo un hecho muy original: se utilizó el nombre de
una ciudad de Europa sin mayor tradición vitivinícola. Fue el caso de
Carcassonne, marca desarrollada comercialmente por la bodega de
origen español, "Escorihuela". Otro fenómeno llamativo fue el de la
bodega de los hermanos Tinto, que registraron como marca propia una
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región geográfica vitivinícola de Italia: Asti. Estos dos casos tienen que
tomarse en forma diferenciada de los demás porque la intención que
movió a los bodegueros fue muy diferente. "Escorihuela" buscó una
palabra eufónica y una imagen medieval para ilustrar su etiqueta; por
su parte, los hermanos Tinto sólo querían recordar una región de su
Italia natal, del mismo modo que hacían otros inmigrantes europeos
que llamaban a sus bodegas con nombres de este estilo ("El Aragonés",
"La Germania", "La Trentina", "Trento", "Vesubio").

Posteriormente, el concepto de Asti se comenzó a usar en la
Argentina como un nombre genérico, para denominar un vino
espumante elaborado a partir de uva moscatel. Pero dos empresas
italianas, Gancia y Cinzano, realizaron una tremenda guerra comercial
por los mercados de espumantes, que terminó en una brusca caída de
la calidad de este producto y su total desprestigio.

Con el caso de la denominación Rioja se produjo otro
problema particular. Porque los habitantes de la provincia argentina de
La Rioja reivindican sus derechos a utilizar el nombre de su propio
estado para diferenciar su producción vitivinícola. Alegan que no
fueron ellos quienes, a fines del siglo XVI, impusieron esa
denominación a la ciudad que luego dio origen a una provincia de
90.000 kilómetros cuadrados, que ha dado a la Argentina varios líderes
nacionales, entre ellos el presidente que más tiempo logró mantenerse
ininterrumpidamente en el poder de toda la historia nacional.

Numerosas bodegas han utilizado topónimos europeos para
sus vinos. Pero no hubo voluntad de imitar los vinos europeos de mesa
con sus características propias. Así por ejemplo los hermanos Tinto,
que vendían vinos marca Asti, nunca intentaron elaborar un moscato
espumante, tan característico de la región norditaliana. Lo misma
sucedió con "Graffigna", que nunca procuró expender, en sus botellas
etiquetadas con el nombre de Beaujolais, un vino nuevo, de color
brillante y sabor fresco parecido al Nouveaux Beaujolais que esperan los
franceses a principios de noviembre. Algo parecido puede decirse del
vino tipo Medoc que vendía Arizu y el Chianti de Tirasso, Flichman,
Passera, Espiño y Gargantini.
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De todos modos, el presente estudio ha permitido demostrar
empíricamente algunas conclusiones. Primero, actualmente, el uso de
topónimos europeos se encuentra profundamente arraigado en la
tradición de la industria vitivinícola argentina. Segundo, no hubo un
plan racional y mucho menos centralizado de los productores
argentinos para utilizar estas denominaciones con idea de copiar o
imitar; al contrario, lo que tuvo lugar fue la difusión espontánea del uso
de estas nombres geográficos con criterios muy distintos en cada caso.
En tercer lugar, el actor decisivo de este proceso, el sujeto histórico que
tomó las decisiones para instalar esta tradición en la industria
vitivinícola argentina fue el inmigrante europeo, el cual era propietario
de las principales bodegas en la etapa fundacional de esta industria en
la Argentina.

El papel de los inmigrantes fue decisivo también en el empleo
de la palabra "Champagne". Tal como estudió el Capítulo 9, los
primeros fabricantes de este producto en la argentina fueron europeos:
en 1902 el francés Carlos Kalless, el italiano Luis Tirasso y el alemán
Hans Van Toll comenzaron a vender champagne elaborado en la
Argentina. Siguió este camino otro europeo, el español Arizu, que abrió
su planta en 1914. Estas empresas apuntaban a abastecer el importante
mercado interno que, hacia 1910 importaba un millón de litros de
champagne al año. Para esta época el champagne ya estaba fuertemente
arraigado en la cultura argentina; ello se reflejaba hasta en las letras de
tango, la popular música de los arrabales de Buenos Aires.

Mientras tanto, una bodega argentina –Trapiche- también se
decidió a elaborar y comercializar champagne; pero lo hizo desde
Francia, lugar donde fabricaba el producto para exportarlo hacia la
Argentina. Posteriormente, el ejemplo de los europeos que elaboraban
el champagne directamente en la Argentina, y el consejo de algunos
técnicos –también inmigrantes- inclinaron a los dueños de Trapiche a
cambiar su estrategia y levantar su propia planta de champagne en
Cuyo. Como resultado, a partir de 1925 salió al mercado el "Monitor",
primer champagne elaborado por un bodeguero argentino en el país.
Este proceso se analizó en el Capítulo 9, en el cual quedó en claro que
la incorporación de Trapiche al club de fabricantes de champagne no
alteró la hegemonía europea en el rubro. La mayor parte de la
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producción siguió en manos de las empresas fundadas y/o lideradas
por los inmigrantes: en estos años se consolidaron Tirasso y Arizu, a la
vez que comenzaron a elaborar champagne Tomba, Calise y
Gargantini, entre otros. Los inmigrantes brindaron especial atención a
esta industria porque las coyunturas internacionales causaron una
fuerte caída en las importaciones. La Gran Depresión de 1930 primero,
y la II Guerra Mundial después, motivaron un brusco desplome de la
cantidad de litros de champagne importados. En este contexto la
industria nacional se expandió notablemente; al principio su objetivo
era el mercado interno; pero a partir de 1946, comenzaron las
exportaciones de champagne argentino.

A pesar del intenso proceso de estructuración y desestructu-
ración de empresas, entre 1959 y 1980 se produjo la consolidación
definitiva de la industria del champagne en la Argentina, de acuerdo al
Capítulo 11. El comportamiento de las empresas fue muy desigual en
estos años. Hubo algunos actores que iniciaron su actividad en este
período, y fueron creciendo paulatinamente, hasta afirmar su lugar de
liderazgo. Es el caso principalísimo de Chandón, que en el período
indicado experimentó un constante crecimiento, hasta concentrar una
porción significativa del mercado.

En estos años se produjo también el apogeo y caída de grandes
fábricas de champagne en la Argentina, como Arizu, Calise, Gargantini
y Filippini. Todas ellas tenían una larga trayectoria histórica en el
medio, y fueron grandes productores en los años 50 y 60. Pero entraron
en crisis en los ’70, comenzaron a tambalearse, como gigantes
malheridos, hasta que se derrumbaron estrepitosamente alrededor de
1980. Otras firmas tuvieron más suerte: las marcas de Trapiche,
vendidas oportunamente en 1971, sobrevivieron en manos de la
bodega Crillón, propiedad de Seagrams de Argentina. Algo parecido
sucedió con "Pascual Toso", la cual fue adquirida en 1980 y de allí en
adelante se abrió camino exitosamente en el mercado.

Más allá de los procesos particulares de una u otra bodega, lo
importante es destacar que en estos años la industria del champagne
experimentó una fuerte expansión en la Argentina. Hacia 1974 se
elaboraban cerca de 6.000.000 de botellas. Lejos quedaban los tiempos
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en que el alemán Van Toll mandaba sus primeras cajitas a Buenos Aires,
cuidadosamente embotelladas y embaladas. En 70 años la industria del
champagne había alcanzado un volumen considerable en la Argentina.

La historia del champagne argentino es una buena metáfora
de todo el proceso de transformación y configuración cultural de la
industria vitivinícola argentina en el siglo XX, con el decisivo papel que
les cupo a los inmigrantes europeos. Ellos marcaron el paso,
impusieron criterios, dejaron sus huellas por todas partes.

Hubo algunos debates en torno a la conveniencia o no de
emplear topónimos europeos en la industria vitivinícola argentina. El
Anexo V se abocó a este tema. Todos los datos que, honestamente, la
presente investigación pudo detectar en torno a las polémicas
suscitadas en el siglo XX sobre la cuestión, han sido entregados en este
escrito. Ello ha servido para dejar en claro que estas posiciones fueron
bastante débiles. Así por ejemplo, Benito Marianetti aseguraba en 1965
que el empleo de esas palabras significaban una transgresión de los
tratados internacionales, cuando en realidad, esto era inexacto, dado
que la Argentina no había suscripto el Arreglo de Lisboa de 1958.
Además, las ideas de estos críticos, sobre todo Marianetti y el padre
Oreglia, eran como pequeños arroyos que se perdían en el vasto océano
que constituían los actores no estatales europeos.

Como broche de oro, las exposiciones y concursos
internacionales de vinos, celebrados en Europa, terminaron por
premiar y distinguir a los vinos argentinos que usaban esas palabras.
Poco, muy poco espacio quedaba para que pudieran tener algún tipo de
consideración las solitarias recomendaciones de Marianetti y Oreglia;
sus puntos de vista parecían exóticos.

La etapa fundacional de la industria vitivinícola argentina, se
vio fuertemente influida por las inmigrantes europeos que dejaron sus
huellas indelebles. Ello se notó en distintas aspectos de la actividad,
pero sobre todo en el uso de los topónimos europeos. Bodegueros
italianos, enólogos franceses, comerciantes españoles y editores
ingleses, todos ellos se habían puesto de acuerdo en la Argentina para
promover la producción y el consumo de vinos que usaban esos
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topónimos. Tras un siglo de estas prácticas, los mercados se han
acostumbrado a ello; se creó una verdadera tradición cultural
conforme a la cual, el oporto, el jerez y el champagne eran productos
genéricos elaborados en la Argentina y se los conocía por esos nombres.
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ANEXO I
LA VITIVINICULTURA TRADICIONAL EN LA ARGENTINA

(1561-1853)

"En un informe sobre precios de 1801 se indica
que el precio del barril de vino de 32 frascos
ascendía a 20 pesos y el de aguardiente a 28 pesos.
Estimamos razonable aplicar estos precios a la
producción anual de Mendoza para el quinquenio
1792-1796 con destino a Buenos Aires de 7.313
barriles. Tendríamos así un volumen de 146.260
pesos que equivale a un 18% que el Virreinato del
Río de la Plata exportaba para España en el
mismo período, en productos de la tierra".

Luis Coria (1988) 1

SUMARIO: 1• La vitivinicultura criolla: aspectos generales.
2• El ciclo de oro de la vitivinicultura colonial en Cuyo
(1780•1800). 3• Una D.O. europea en tiempos coloniales: el
vino "carlón". 4• Vinos cuyanos en el mercado rioplatense.
5• La vitivinicultura nacional en el siglo XIX.

1. Coria, Luis. Historia Económica de Mendoza en la época colonial. Mendoza, UNC, FCE, 1988
p. 200.
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La vitivinicultura argentina ha tenido una historia cercana
a los 500 años. Sus comienzos se remontan a los albores de la
colonización española en el Cono Sur, a mediados del siglo XVI. Desde
ese entonces esta actividad se abrió camino en un cambiante escenario
político, económico, social y cultural.

El período de tiempo que va desde 1880 a 1930 ha sido el que
más atracción ha generado entre los investigadores y académicos, y esto
debido a que en esos años se produjo el take off (despegue) de la
vitivinicultura argentina, con un crecimiento fulminante, tanto de la
superficie de vid como de la cantidad de bodegas. Pero no puede
decirse lo mismo del largo período anterior, que se prolongó por 300
años y que, sin dudas, fue echando las bases para el desarrollo posterior.
En efecto, la etapa de la "vitivinicultura criollo-tradicional" no ha sido
objeto –hasta ahora- de estudios puntuales en la misma profundidad.
Los conocimientos disponibles son, fundamentalmente, referencias
parciales dentro de estudios que están centrados en otros temas, o bien,
en historias económicas generales, como las de Martínez (1961) y Coria
(1989) para la época colonial, o bien, el estudio general de la provincia,
de Masini Calderón para la década de 1860 (1967). Estudios más
recientes como los de Carlos Mayo (1995, 2000) sobre el consumo de
vino en las pulperías de Buenos Aires, pueden realizar también algunos
aportes para el conocimiento de esa época.

Si bien el centro del presente estudio tiene que examinar el
ciclo fundacional de la vitivinicultura moderna en la Argentina (1896-
1941), signado por la hegemonía de los inmigrantes europeos en esta
actividad, es preciso presentar un panorama general sobre la etapa
anterior en la cual el nuevo modelo se puso en marcha; sobre todo para
examinar las rupturas y continuidades entre uno y otro ciclo. Para ello
es conveniente sistematizar la información relevada por los autores
citados, y completarla con datos nuevos obtenidos del Archivo
Histórico de Mendoza y otras fuentes.

El despegue de la industria vitivinícola argentina fue facilitado
por la llegada del ferrocarril a Mendoza (1885), y la afluencia masiva de
los inmigrantes a esta provincia, que llegaron a constituir el 32% de la
población en el III Censo Nacional (1914). Precisamente en este ciclo
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histórico se produjo el surgimiento de la burguesía vitivinícola
mendocina (Balán, 1977 y 1978; Martín, 1990).

1• La vitivinicultura criolla: aspectos generales

La vitivinicultura argentina tuvo sus orígenes a mediados del
siglo XVI, y coincide con los primeros asentamientos españoles. En
efecto, las fundaciones de Santiago del Estero (1553) y de Mendoza
(1561), abrieron el camino para la introducción de las primeras cepas
de vid. Esta se propagó por Cuyo, en Tucumán y el área rioplatense,
hasta consolidarse en los siglos XVII y XVIII. Fue ésta la etapa de la
vitivinicultura criolla, con centro principal en Mendoza y mercados de
consumo en Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires, entre otros. Pesadas
carretas, o bien tropas de mulas conducidas por los arrieros, se
ocupaban de trasladar el vino en odres de cuero o botijas de cerámica
protegidas con totora. De esta forma se atravesaban los mil kilómetros
de camino entre Cuyo y el Litoral para trasladar el vino.

Este comercio se realizaba entre dos unidades políticas:
Mendoza era la capital de la Provincia de Cuyo del Reino de Chile, y sus
productos salían de allí para abastecer a la Gobernación de Buenos
Aires, que dependía directamente del Virreinato del Perú.

El aporte de inmigrantes portugueses oriundos de Oporto
significó un importante avance en el desarrollo de la vitivinicultura
cuyana colonial. Este grupo humano llegó en forma forzada: eran
prisioneros de las guerras luso-castellanas, que fueron condenados a
residir en Cuyo. Una vez allí, los portugueses "cultivaron la vid que
requiere trabajo constante e inteligencia para la poda, vendimia y
destilación de los caldos obtenidos".2

Las transformaciones del espacio regional y las decisiones
políticas de la Corona fueron modificando paulatinamente el escenario
de los mercados y las posibilidades productivas de Mendoza. Como
hitos históricos cabe destacar la fundación de la Colonia del
Sacramento (1680), la autorización del asiento inglés de esclavos

2. Sarmiento, Domingo Faustino. Conflicto y armonía de razas en América. Segunda Parte
(1888). En: Obras Completas, tomo 38 p. 98.
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negros en Buenos Aires (1713) y la creación del Virreinato del Río de la
Plata (1776). Estas transformaciones abrieron un nuevo espacio a la
producción y exportación de vinos cuyanos.

Conforme al Censo de 1739, en Mendoza había 500.000
plantas de vid, equivalentes a las que –de acuerdo a los parámetros del
siglo XXI- a una superficie actual de 70 hectáreas. Con esta producción
de uva se podía fabricar 400.000 litros de vino en las 10 bodegas
existentes, según las estimaciones de Luis Coria.3 Promediando el siglo
XVIII el comercio exterior de Mendoza alcanzaba un ritmo de 90
carretas anuales (20 iban a Santa Fe y 60 a Buenos Aires). Por estos
medios se garantizaba una capacidad de transporte de 250.000 litros
aproximadamente.4

2• El ciclo de oro de la vitivinicultura colonial en
Cuyo (1780-1800)

La creación del Virreinato del Río de la Plata (1776) y la
política liberal de Carlos III generaron una fuerte activación del
comercio. Fundamentalmente a partir de la decisión del virrey Cevallos
de autorizar la apertura del puerto de Buenos Aires para el comercio de
ultramar y el de tránsito hacia los mercados del Pacífico. Los barcos
dejaron de dar la larga y peligrosa vuelta por el Estrecho de Magallanes
y el Cabo de Hornos, pues podían descargar sus bodegas en Buenos
Aires para trasladar los bienes hacia Chile y Perú, por tierra. De esta
manera se incrementó la actividad económica en general y el comercio
de Buenos Aires hacia el interior del continente; floreció el comercio de
carretas y arrieros en esta dirección; y se bajaron los costos de los fletes
para el transporte de cargas en la dirección opuesta. Todo ello
contribuyó a favorecer la producción y exportación vitivinícola cuyana.

La época del virreinato (1776-1810) fue un ciclo de
prosperidad para la economía mendocina. La población hispanocriolla

3. Coria, Luis. Evolución económica de Mendoza en la época colonial. Mendoza, Universidad
Nacional de Cuyo, FCE, 1988, pp. 113-115.
4. Coria, Luis. Evolución económica de Mendoza en la época colonial. Mendoza, Universidad
Nacional de Cuyo, FCE, 1988, pp. 134-135.
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en Mendoza aumentó notablemente en la época del Virreinato. De
apenas 4.000 habitantes en 1756 la provincia pasó a albergar a 13.996
vecinos en 1802. Tras un cuarto de siglo de existencia de esta nueva
unidad política, en 1800, la superficie dedicada a viñedos y la
elaboración de vino alcanzó niveles importantes. De acuerdo a los
registros de la Aduana de Mendoza de la etapa 1780-1800, la
producción de vino y su salida para los mercados del virreinato de
Buenos Aires se fueron consolidando.

Según las estimaciones de Coria, las plantas de vid en
producción que existían en Mendoza en 1739 alcanzarían a representar
unas 100 hectáreas de viñas actuales; pero de allí se inició una
significativa expansión y en 1800 la superficie de los viñedos llegó al
equivalente de 670 hectáreas, las que producían unos 45.000 quintales
de uva. De este total 2.300 quintales se destinaban a pasas, y el resto,
unos 2.850.000 litros, se empleaba en elaboración de mostos, de lo cual
se obtenían, además de aguardiente y vinagre, 2.100.000 litros de vino.
El vino se destinaba por partes iguales para el consumo interno de
Mendoza y para los mercados rioplatenses.

En efecto, tal como demuestra el Cuadro I, durante esos veinte
años Mendoza enviaba anualmente 200 partidas de cargas y carretas
hacia los mercados del Virreinato del Río de la Plata, que transportaban
10.000 barriles de vino y aguardiente, equivalentes a unos 700.000
litros anuales.

Paralelamente, la provincia de San Juan alcanzó también una
fuerte expansión en su producción vitivinícola. Tal como demuestran
los cuadros, lo que en la época colonial se llamaban "exportaciones", es
decir, venta de productos cuyanos en los mercados del litoral
rioplatense, eran similares en volumen a las de Mendoza. Y a su vez, el
comercio externo era equivalente al consumo interno. Por lo tanto, las
dos pequeñas aldeas de 10.000 habitantes cada una, producían
4.000.000 de litros de vino al año, de los cuales la mitad se enviaba a los
mercados del litoral y la otra mitad se consumía en el mercado interno
provincial.
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3-Una denominación europea en tiempos coloniales:
el vino "carlón"

En la época colonial se inauguró la tradición del empleo de
nombres europeos en la vitivinicultura argentina. Este fue el
significado del empleo del vino "carlón". En Argentina y Uruguay se
denomina de esta manera a lo que los españoles llaman "carló". De
acuerdo a los lingüistas hispánicos, "carló" es "vino tinto que se
produce en varios lugares, así llamado por ser parecido al de Benicarló,
al norte de Castellón de la Plana".5 Dentro de la industria vitivinícola
colonial los españoles utilizaron con cierta frecuencia el término carló
para denominar a los vinos.

Cuadro XXIX

Producción y comercio en la etapa de la vitivinicultura criolla
Exportaciones de vino y aguardiente - impuesto de cisa (1780-1800)

5. Real Academia Esapañola. Diccionario de Lengua Española. Madrid, 1992, 21 edición, Tomo I,
pág. 417.

Mendoza San Juan 
A�O Partidas Recaudaci�n Volumen (barriles) Recaudaci�n 

Total
Recaudaci�n
 

 

1780 222 12.409 $1.270   R.3 $2.822   R.0
1782 148 9.444 $1.044   R.7 $2.225   R.0
1783 97 5.515 $1.096   R.4 $1.785   R.7
1788 163 6.134 $1.010   R.2 $1.782   R.0
1789 178 7.525 S/D 
1793 230 11.846 S/D 
1794 211 8.790 S/D 
1796 186 9.293 $1.205   R.3 $2.367   R.0
1799 278

$1.551   R.5
$1.180   R.4

$689   R.3
$766   R.6
$940   R.5

$1.480   R.6
$1.092   R.4
$1.161   R.5

S/D 8.244 S/D $2.064   R.5
Total 79.200

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 
Nota: el impuesto de cisa se cobrara a raz�n de un real a por barril, odre o botija de vino o 
aguardiente. Una botija pod�a cargar entre 50 y 100 litros; las m�s usuales eran de 77 litros. Por las 
79.200 botijas o barriles exportados en los nueve a�os registrados, arroja un total de 6.098.400 litros, 
con un promedio de 677.600 litros anuales.
Fuente: Elaboraci�n propia a partir de: Archivo Hist�rico de Mendoza. �poca Colonial. Libros 
encuadernados n¼ 2 (1780), 4 (1782), 6 (1783), 8 (1788), 9 (1789), 16 (1793), 18 (1794), 21 (1796), 
23 (1797), 24 (1798), 26 (1799) y 1800 (30).  
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En el cono sur del Imperio Español, se denominó "vino
carlón" a un producto especial. Era un vino al cual se le añadía el
"cocido". Esto era un arrope que añadía al vino mayor alcohol, más
cuerpo y sobre todo, más durabilidad. Era un conservante de suma
utilidad para los caldos que debían atravesar cientos de leguas para
llegar a los mercados del litoral en las pesadas carretas. Así por ejemplo,
para llegar a Santa Fe (uno de los principales mercados de los vinos
cuyanos en la época colonial), las tropas de carros demoraban
aproximadamente tres meses que, en caso de lluvias, crecida de los ríos
y demás imprevistos, podían hacerse todavía en más tiempo. En estas
condiciones, los vinos trasladados en rudimentarios envases de cuero o
cerámica, solían tener problemas para su conservación en buenas
condiciones. No era extraño que el vino llegara avinagrado a los
mercados. Para superar estas dificultades, con frecuencia se añadía el
"cocido" para disponer así del peculiar "vino carlón".6

Existe evidencia documental de la comercialización del vino
"carlón" en un amplio espacio regional. Así por ejemplo, en 1818 llegó
al puerto de Valparaíso una fragata, proveniente de Buenos Aires, en la
cual llegaban "cuatro pipas de vino Carlón". Así consta en una carta
enviada por un comerciante al Administrador de Aduanas de Santiago.7

4• Vinos cuyanos en el mercado rioplatense

El aumento de la producción y la dinamización del comercio
entre Cuyo y el área rioplatense, generó las condiciones para una mayor
presencia de los vinos y aguardientes de Mendoza y San Juan en los
mercados del litoral y la región pampeana. En este sentido, la expansión
de la venta de vinos estuvo estrechamente relacionada con el ciclo de
apogeo de las pulperías.

La pulpería era un local comercial y a la vez, un espacio de
sociabilidad vital para la sociedad criolla. Como comercio, la pulpería
se distinguía de la tienda: mientras ésta se ocupaba "de los géneros de

6. Referencia del enólogo Raúl de la Mota, entrevista personal. Ver también Coria, Luis Alberto.
Historia Económica de Mendoza en la época colonial. Mendoza, UNC, FCE, 1987.
7. Carta fechada el 23 de enero de 1818. Archivo Nacional de Chile, volumen 4796.
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Castilla", aquella se especializaba en los "géneros de abasto" es decir, los
bienes de consumo diario. Se vendían allí alimentos, indumentaria,
artículos para el equipamiento de la vivienda y para el desarrollo de
algunas actividades artesanales, ganaderas y agrícolas. Además, la pul-
pería contaba con mesas y sillas, pues expendían bebidas y alimentos al
público. Es decir, funcionaban como auténticas "tabernas".8 Las
pulperías alcanzaron una significativa expansión en esta época. En
vísperas de la revolución de 1810, solamente en la ciudad de Buenos
Aires existían más de 400 pulperías. Dentro del contexto
latinoamericano, y considerando la proporción con el total de
población, Buenos Aires era una de las ciudades que tenían mayor
cantidad de pulperías.

El comercio de bebidas alcohólicas era una de las actividades
principales de las pulperías. Más del 20% del capital invertido por los
pulperos estaba orientado, precisamente, a mantener el stock necesario
para satisfacer la demanda del mercado rioplatense de estos productos.
Y dentro de este rubro, la parte principal se concentraba en vino y
aguardiente. En efecto, "el consumo de aguardiente entre las clases
populares de Buenos Aires llegaba casi al medio litro por día por
persona, y el de vino se ha estimado en un litro y medio".9

Las bebidas alcohólicas que se comercializaban en las
pulperías tenían distintas procedencias. Había aguardientes
importados de España, Cuba y Holanda, y vinos españoles (sobre todo
de Málaga y Canarias). Pero la producción interna fue, poco a poco,
ganando el mercado local. Los aguardientes de San Juan tenían buena
demanda, lo mismo que los vinos de esta provincia y de Mendoza.

5• La vitivinicultura nacional en el siglo XIX

Para los objetivos del presente trabajo, lo importante es
destacar que en el ciclo histórico de la vitivinicultura criolla, no se
utilizaron topónimos europeos ni cepas galas ni maquinarias ni

8. Mayo, Carlos, Miranda, Julieta y Cabrejas, Laura. Anatomía de la pulpería porteña. En: Mayo,
Carlos (director). Pulperos y pulperías en Buenos Aires. Buenos Aires, Biblos, 2000, p. 14.
9. Mayo, Miranda y Cabrejas, o.c., p. 15.
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métodos de vinificación de ese origen. La industria del vino
desarrollada en Cuyo y zonas cercanas, se enmarcó en una cultura
hispano criolla, y estuvo influida por los métodos y estilos de otras
colonias hispánicas en América del Sur, especialmente el Reino de
Chile, el Virreinato del Perú y México.

La etapa de la "vitivinicultura criolla" se afirmó en la época del
virreinato, y se prolongó hasta mediados del siglo XIX. Pero las guerras
de la independencia y los conflictos civiles, que alteraron la paz social
en la región durante medio siglo, perjudicaron seriamente a la
industria vitivinícola, sobre todo, porque se incrementaron los riesgos
de los transportes que debían atravesar las pampas para llegar de Cuyo
al Río de la Plata.

Una vez lograda la pacificación nacional y con la entrada en
vigencia el orden constitucional, la industria vitivinícola retomó su
marcha ascendente. El aumento de población, los avances tecnológicos
y la inversión de capital hicieron que la superficie cultivada se
expandiera.

Los viñedos mendocinos, que cubrían 1.500 hectáreas en 1873
subieron a 2.900 en 1883, 7.500 en 1888 y 15.000 en 1895. La tendencia
mantuvo su ritmo ascendente, para trepar hasta las 22.500 hectáreas en
1903, 26.000 en 1907 y 45.000 en 1910. De esta manera se incrementó
también el peso relativo de la viticultura en la economía provincial: los
viñedos representaban apenas el 4,2% de la superficie cultivada en
1883, para llegar al 35% en 1910. Paralelamente la elaboración de vino
aumentó de 19,1 miles de hectolitros en 1883 a 181,5 en 1893 1.117,6
en 1903 , 2.600 en 1910 y 4.310 en 1914.10 Mendoza ya era claramente
un emporio agroindustrial.

10. Martín, José Francisco. Estado y Empresas. Mendoza, EDUINC, 1992 p. 245 y 248.
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ANEXO II
TRANSFORMACIONES DE LA INDUSTRIA VITIVINÍCOLA

ARGENTINA

"Los alumnos egresados de la Escuela (de
Vitivinicultura) de Mendoza van haciendo sentir
su preparación técnica en los establecimientos
enológicos de Cuyo, en Salta, La Rioja y Catamarca
mismo, con resultados halagüeños para el prestigio
industrial del país".

Centro Vitivinícola Nacional (1910)11 

SUMARIO: 1• La existencia de un mercado de vinos finos en
la Argentina a principios del siglo XX. 2• La I Guerra Mundial
y la profundización del proceso de sustitución de
importaciones. 3• Vino y ciencia: surgimiento de los centros
de estudios especializados. 4• De cascos, bordelesas y barricas.
5• El despertar del vidrio: botellas y damajuanas. 6• El cambio
vitícola: la expansión de la uva francesa. 7• Del vino criollo al
vino de calidad.

11. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo editores, 1910, p. XIX.
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Entre las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del
siglo XX, la industria vitivinícola experimentó un cambio fulminante
en todos sus aspectos. El tránsito de la vitivinicultura tradicional a la
vitivinicultura moderna se registró en tres planos: el vitícola, el
enológico y el comercial. El cambio vitícola fue la sustitución de la uva
criolla por las uvas francesas especialmente los varietales de alta calidad
(Malbeck, Cabernet, Pinot, etc.). El cambio enológico permitió
mejorar la calidad de la producción del vino con una renovación de las
bodegas y de su equipamiento: las precarias construcciones con
paredes de adobe dieron paso a los muros de ladrillo; los tradicionales
lagares de cuero fueron sustituidos por lagares de cemento; los odres de
cuero y las vasijas de barro fueron reemplazados por toneles de roble de
Nancy, elegantes barricas, piletas y cubas de hormigón armado y de
mampostería armada; y los métodos caseros fueron relevados por la
nueva tecnología europea en todo el proceso de vinificación.
Finalmente el plano comercial (marketing) evolucionó, con el paso de
la venta de vino indiferenciado y a granel para abastecer las 400
pulperías de Buenos Aires en el siglo XIX, hacia la especialización y
diferenciación del producto, su venta en botellas, el uso de marcas y
demás características de los modernos sistemas comerciales que se
inician en el siglo XX.

El paso de la vitivinicultura tradicional a la vitivinicultura
moderna supuso entonces un cambio muy complejo, que requirió de
capitales, tecnología y sobre todo, de tiempo. Estas transformaciones
no surgieron de la noche a la mañana, ni simultáneamente. Algunas
empresas comenzaron con algunas modificaciones, mientras que otras
firmas priorizaron criterios diferentes. Hubo largas décadas de ensayo
y error, con avances, estancamientos y hasta retrocesos. Este proceso fue
un ciclo de transición superpuesto, parte con la etapa tradicional, parte
con la etapa moderna. El ciclo de transición se prolongó a lo largo de
aproximadamente cien años, desde mediados del siglo XIX hasta me-
diados del XX. Y tuvo en los inmigrantes europeos, su actor principal.

Cada una de estas etapas se diferencia además, por los actores
que lideraron la industria vitivinícola en cada una. La etapa de la
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vitivinicultura tradicional fue protagonizada por el actor criollo que
ejercía un dominio hegemónico sobre la actividad, tanto en el plano
empresarial como productivo, técnico y comercial. En cambio, la etapa
de transición hacia la vitivinicultura moderna fue liderada por los
inmigrantes europeos, sus hijos y sus nietos. El presente capítulo tiene
como objetivo describir y explicar ciclo criollo-tradicional. Este se
prolongó por tres siglos y representa una larga etapa en la cual
predominaron los elementos tradicionales que hemos señalado.

La transformación más conocida fue el aumento vertiginoso
de la superficie cultivada de vid, la incorporación de maquinaria
moderna y el incremento de la cantidad de vino elaborado. Pero
además se desencadenaron otros procesos que generarían las
condiciones para que fuese posible la introducción y difusión de los
topónimos europeos.

El desarrollo de la toponimia europea en la vitivinicultura
argentina fue parte de un proceso mayor, que implica tres grandes ejes:
primero, la existencia de un mercado de vinos de calidad; segundo, la
disponibilidad de materia prima apropiada (uvas finas) y maquinaria
moderna; tercero: la presencia en el país de equipos técnicos
especializados, especialmente enólogos profesionales, capaces de
elaborar un vino de calidad susceptible de ser presentado con
topónimos europeos.

El presente capítulo se ha encontrado con un problema
teórico. En efecto, la mayor parte de la bibliografía existente sobre la
historia vitivinícola argentina está referida al crecimiento cuantitativo
de la industria y las relaciones de la burguesía vitivinícola con el poder
político y las empresas de transporte ferroviario. También se ha
estudiado el proceso de incorporación de maquinaria moderna a la
vitivinicultura argentina en esa época. Pero todavía quedan muchos
temas pendientes, que sólo han sido abordados en forma parcial: uvas
de calidad, varietales, envases, marcas, etiquetas y campañas
comerciales. Por tal motivo, conviene examinar estos aspectos
fundamentales del contexto tecnológico-comercial en el cual aquellas
se desarrollaron.
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1• La existencia de un mercado de vinos finos en la
Argentina a principios del siglo XX

Es importante señalar la existencia, en la Argentina, de un
importante mercado tanto para los vinos comunes como para los vinos
finos. Evidentemente, los vinos comunes representaban los segmentos
mayores de la demanda. Pero los vinos finos tenían igualmente, un
espacio relevante. Para los objetivos de la presente investigación, el
tema es significativo porque fue precisamente al atacar este segmento
de mercado, cuando se puso en marcha el desarrollo de la
vitivinicultura de calidad y el empleo de la toponimia europea.

Como ejemplo de la existencia de estos mercados, resulta
pertinente traer a colación el caso de la ciudad de San Rafael, en el sur
de la provincia de Mendoza, lugar en donde, al decir de las fuentes de
la época, "el Champagne era la bebida común". Pero esto requiere de
algunas explicaciones adicionales.

A medida que los inmigrantes europeos llegaban a la
Argentina, se comenzó a difundir la producción y consumo de vinos
espumantes y, junto con ellos, se popularizó la denominación de origen
Champagne. Donde más rápido se difundió fue, precisamente, en las
localidades que recibieron mayor cantidad de inmigrantes europeos,
un buen ejemplo es la ciudad de San Rafael.

Fundada en 1884 por Rodolfo Iselín y los colonos franceses,
este asentamiento fue un claro polo de atracción de inmigrantes. Miles
de ellos llegaban cada año de Francia, Italia, Suiza, España y otras
naciones. San Rafael fue un claro ejemplo de ciudad que nace y crece
rápidamente bajo el empuje de los inmigrantes. Y precisamente en esta
ciudad, el uso del Champagne (como producto y como palabra) se
difundió muy velozmente.

El periodista Augusto Marcó del Pont, director del periódico
San Rafael (1905), escribió que a principios del siglo XX había una
intensa vida social en esta ciudad, debido a la permanente afluencia de
inmigrantes; y en ese marco, el Champagne ocupaba un papel central:
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"La liberalidad de algunos bancos, y la fiebre de construcciones
y cultivos de los campos produjo la locura de la juventud. Todas
las noches funcionaban los tres teatros construidos expresa-
mente y los cafés que se improvisaban. El Champagne era la
bebida común".12

El contexto de la cita mencionada, es el capítulo en el cual el
autor estaba dando cuenta de la sensación de euforia que reinaba en
San Rafael debido al auge económico y social de los primeros años,
cuando el aluvión inmigratorio generó una prosperidad sin
precedentes en la región. Y este fenómeno estaba apoyado en tres
componentes: los nuevos pobladores (inmigrantes europeos), la nueva
producción agrícola (especialmente paños de viña) y la nueva
producción agroindustrial (la vitivinicultura). Para celebrar esta
exitosa transformación, los europeos no hacían más que emplear los
mismos símbolos que habían conocido en sus tierras de origen ante
situaciones semejantes. De allí que naturalmente hayan apelado al
nombre Champagne en forma masiva.

Saliendo de San Rafael, podemos enfocar la ciudad de
Mendoza. La capital cuyana también podía reflejar con claridad la
existencia de un mercado de vinos finos de importancia. Como
indicador de ello, conviene detenerse en el tipo de bebidas que se
consumieron con motivo de los banquetes oficiales del Centenario
(mayo de 1910), lo cual permitirá advertir claramente la situación. La
Argentina nunca tuvo fiestas tan solemnes como las organizadas en
mayo de 1910. Se invitó a personalidades de todo el mundo para asistir
a las ceremonias de festejos que pretendían mostrar al mundo la
prosperidad que el país había alcanzado en apenas 100 años de historia.

En el marco de estos festejos, se puso de manifiesto la nueva
tendencia de la clase dirigente argentina, en el sentido de brindar
especial preferencia a productos con toponimia europea. Ello se reflejó,
por ejemplo, en el banquete del "Centenario": la clase dirigente cuyana
organizó una velada solemne que culminó con un banquete al cual
asistieron las autoridades, de rigurosa etiqueta. Precisamente en esta
cena, se sirvieron vinos de distintos tipos, muchos de los cuales

12. Marcó del Pont, Augusto. San Rafael, la Región del Porvenir. Buenos Aires, 1928. 2º edición,
San Rafael, Museo de Ciencias Naturales, 1994, p. 244.
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utilizaban nombres geográficos europeos. Dentro de los vinos dulces,
había Jerez, Oporto y Sauternes; entre los vinos secos, se consumió
Bordeaux y Chablis. Posteriormente se sirvió también Champagne y
Cognac.13 En la comida más solemne e importante de los argentinos del
siglo XX, realizada en tierras cuyanas, se consumieron estos vinos, lo
cual marca claramente la fuerte consolidación que ya se había logrado
del proceso de europeización de los segmentos superiores del mercado
de vinos en la Argentina.

2• La I Guerra Mundial y la profundización del
proceso de sustitución de importaciones

Entre fines del siglo XIX y principios del siglo XX se consolidó
en la Argentina un importante mercado de vinos. De acuerdo a
estimaciones del Centro Vitivinícola Nacional, el consumo anual
rondaba cerca de 60 litros per cápita. Durante largos años, buena parte
de este mercado era abastecido con productos importados; era más
económico el flete en barco desde Europa antes que los dos meses de
carreta atravesando las pampas para llegar de Cuyo a Buenos Aires. Por
tal motivo, la economía cuyana estaba orientada principalmente a la
producción de trigo y alfalfa para el engorde de ganado, antes que a la
industria del vino. Con la llegada del ferrocarril a Mendoza (1885) y
poco después a San Juan, la situación se revirtió bruscamente.
Comenzaron a retroceder el trigo y la alfalfa y por contrapartida, se
produjo una fuerte expansión vitivinícola. La superficie plantada de vid
aumentó considerablemente, lo mismo que la elaboración de vino
nacional. En 1895 se elaboraron 57 millones de litros, para llegar a 375
millones en 1910 y hasta 500 millones en 1914. Esto marcaba un
importante avance en el proceso de sustitución de importaciones: basta
señalar, por ejemplo, que en 1910 se importaron sólo 52.700.000 litros
de vino. Ello representaba casi la totalidad de la producción nacional de
1895; pero quince años más tarde, era apenas un séptimo. Además, en
los años siguientes, esta tendencia continuó en ascenso.14

13. Álbum del Centenario. Provincia de Mendoza, 1910, p. 221.
14. Barsky, Osvaldo y Gelman, Jorge. Historia del Agro Argentino. Desde la conquista hasta fines
del siglo XX. Buenos Aires, Grijalbo, 2001, pp. 210-211 y 257-258.
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La evolución de la industria vitivinícola argentina se vio
seriamente afectada por la I Guerra Mundial. Este conflicto causó un
fuerte impacto en el sector, pues aceleró aún más los procesos que ya
tenían una sorprendente velocidad de desarrollo desde un cuarto de
siglo antes del asesinato del archiduque Francisco José de Austria. En
efecto, la Gran Guerra motivó una fuerte caída en la disponibilidad de
excedentes de vino exportables en las naciones europeas. Se generó
entonces un contexto favorable para la aceleración del proceso de
sustitución de importaciones en la Argentina, mediante una mayor
producción en el mercado interno.

A diferencia de lo sucedido en otras ramas de la economía, el
fin de la I Guerra Mundial no motivó en el campo vitivinícola un
retorno a la situación anterior a 1914. Sobre todo porque la producción
cuyana logró afirmarse en el mercado interno con productos cada vez
más competitivos. Como resultado, en los años posteriores a la guerra,
la situación del sector se reveló cada vez más auspiciosa. En efecto, las
importaciones de vinos comunes, se redujeron 52,7 millones de litros
en 1910 a 41 millones en 1911, para caer luego a 2,5 millones en 1920.
Paralelamente a ello se produjo un incremento sin precedentes en las
exportaciones de vinos comunes argentinos: estas subieron de 3.500
litros en 1911 a 9.000.000 de litros en 1920.15

El proceso de sustitución de importaciones no quedó
restringido a los vinos comunes. Los viñateros, bodegueros y
comerciantes también advirtieron que se abría una inmejorable
oportunidad para atacar el mercado de los vinos finos, y actuaron en
consecuencia. Su objetivo tenía tres variantes distintas: vinos dulces,
secos y espumantes. Para ello se necesitaron, entre otros, cuatro
elementos importantes: cultivar el estudio de las ciencias agrarias en
general y la enología en particular; mejorar las uvas (sustituir uvas
criollas por uvas francesas), mejorar los envases (reemplazar las
barricas por botellas) y crear las marcas (para posicionar los vinos en
forma diferenciada).

15. Revista Mensual BAP, nº 42, Buenos Aires, mayo de 1921 p. 73.
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3• Vino y ciencia: surgimiento de los centros de
estudios especializados

El desarrollo de la industria vitivinícola de calidad en la
Argentina sólo sería posible con la asistencia de los recursos
académicos y científicos adecuados. Ello demandaba la disponibilidad
de centros de estudios especializados en estos temas, a partir de los
cuales fuera posible disponer de los recursos humanos capaces de
prestar la asistencia técnica a los procesos de elaboración de alta
calidad. En este sentido, es importante considerar la evolución de los
estudios enológicos en la región, desde la Quinta Agronómica de
Mendoza hasta la Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad
Nacional de Cuyo, pasando por la Quinta Normal de San Juan y la
Escuela Nacional de Vitivinicultura.

La Quinta Agronómica de Mendoza, fundada por iniciativa de
Sarmiento en 1853, fue un auténtico puntal en el estudio de la
vitivinicultura en la Argentina. Se destinó para ello un importante
predio de 40 cuadras cuadradas, muy cerca del centro de la ciudad (en
el lugar que actualmente ocupa la Casa de Gobierno de Mendoza). Se
le acordó un presupuesto de $1.500 anuales y fue dotada de
herramientas e implementos de singular importancia para la época. Es
preciso señalar que "la mayor parte de los elementos los aporta Chile
por gestión de Sarmiento".16 El establecimiento logró consolidarse y
prosperar. Allí se generó la masa crítica y las dinámicas institucionales
que sirvieron de fundamentos para la Quinta Agronómica y la Escuela
de Enología.

Igualmente a lo sucedido en Mendoza, en San Juan se puso en
marcha una Quinta Normal. Pero en este caso, el proceso se realizó en
un marco político muy particular signado por la presencia de Domingo
Faustino Sarmiento como gobernador de la provincia. Como se sabe,
Sarmiento fue de los mayores estadistas de la historia argentina; su
escenario natural se encontraba en el nivel nacional; pero al ser

16. Olguín, Dardo. "La Quinta Normal y don Miguel Pouget". En: Historia de la Vitivinicultura nº
20. Diario Mendoza, 1 de abril de 1971.
17. Videla, Horacio. Historia de San Juan. Reseña 1551-1982. Buenos Aires, Plus Ultra, 1984, p.
171.
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sanjuanino de nacimiento, Sarmiento aceptó dedicar un tiempo de su
vida en forma intensiva a su propia provincia, en un marco de creciente
expectativa. En efecto, cuando en febrero de 1862 llegó Sarmiento a San
Juan, fue aclamado popularmente. El historiador sanjuanino Horacio
Videla escribió al respecto que Sarmiento "llegó como un mesías
salvador y la población entera, arrimada a sus ventanas y atisbando a
través de celosías como en el Cantar de los Cantares, quedó en suspenso
para escuchar al hijo predilecto recién llegado". Inmediatamente, "la
población alborozada eligió a Sarmiento gobernador, dos días después
de su arribo, por aclamación y casi al bajarse del caballo".17 Durante
poco más de dos años Sarmiento desempeñó la primera magistratura
provincial hasta que fue convocado para prestar servicios en la Nación.
El 5 de abril de 1864 debió renunciar para representar a la Argentina en
el Congreso de Lima y más tarde como Ministro Plenipotenciario en
EEUU. De allí regresó para asumir la presidencia de la República
durante el siguiente período constitucional (1868-1874). Precisamente
en este contexto de la gobernación de Sarmiento se produjo la decisión
de crear la Quinta Normal de San Juan.

La Quinta Normal de San Juan procuró siempre emular en
prestigio a la de Mendoza y siempre aspiró a convertirse en la primer
escuela de agricultura de la Argentina. Según el historiador sanjuanino
Videla, "la Quinta estuvo llamada a ser una institución experimental
rectora de la agricultura, consultando las características geográficas y
ecológicas de la región". Además del fuerte respaldo oficial, liderado
por Sarmiento, la institución obtuvo el apoyo de la sociedad civil,
reflejado en "una comisión cooperadora compuesta por veinte
vecinos". Con estos medios la Quinta Normal progresó rápidamente: a
dos años de fundada, cuando Sarmiento se retiró de San Juan, ya
contaba con un claustro estudiantil de 40 alumnos. La bibliografía
regional ha dedicado una importante página al estudio de esta entidad
educativa. Como muestra de su importancia relativa en Cuyo, basta
señalar que la sede de la Quinta Normal de San Juan fue el mayor
edificio público construido en la provincia de San Juan desde 1810
hasta la fecha de su inauguración (1863).18

18. Maurín Navarro, Emilio. Contribución al estudio de la Historia de la vitivinicultura
argentina. Producción, industria y comercio en San Juan, desde su fundación hasta principios del
siglo XX. Mendoza, INV, 1967, p. 111-116.
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El significado de la Quinta Normal de San Juan fue la puesta
en marcha de un espacio académico de gran trascendencia para la
transformación productiva regional y nacional. El establecimiento se
abrió camino y un tiempo después fue jerarquizado por decisiones
políticas de nivel provincial y nacional. En efecto, el 8 de junio de 1884,
por decreto del gobernador Carlos Doncel, fue transformada en
"Quinta Agronómica Modelo"; ello significó un importante paso para
el establecimiento sarmientino; pero el presidente de la Nación resolvió
ir más allá y ese mismo día, firmó el decreto por el cual le dio su
fisonomía definitiva como "Escuela de Agronomía de la Nación".19

Paralelamente, en Mendoza también se produjeron avances
significativos en el campo de la enseñanza especializada. A la Quinta
Normal original siguió la "Quinta Normal del Departamento de
Enseñanza Profesional de Agronomía", creada por el presidente
Sarmiento por decreto del 3 de febrero de 1874. Inició sus actividades
bajo la dirección de Francisco Roca Sanz y a partir de 1886 se emitieron
allí los primeros títulos de Agrónomos de la Argentina. Al año
siguiente, la gestión académica del establecimiento fue transferida de la
Nación a la provincia de Mendoza y a partir de entonces se
incorporaron materias enológicas en sus planes de estudios. Una
década después, esta casa fue traspasada nuevamente de la Provincia a
la Nación, la cual la transformó en la Escuela Nacional de
Vitivinicultura en 1896.20 Esta institución se constituyó en un auténtico
vivero de inteligencia, por cuyos claustros pasaron destacados docentes
extranjeros y argentinos.21 Allí se formaron los enólogos que iban a

19. Videla, Horacio. Historia de San Juan. Buenos Aires, Plus Ultra, 1984 pp. 177 y 236.
Esta obra asevera que el primer director de la flamante escuela nacional de agricultura fue el
ingeniero Leopoldo Suárez, el cual habría asumido un año después del decreto citado, es decir, en
1885. Este dato es inexacto. Porque si bien el ingeniero Leopoldo Suárez fue un destacado
especialista en enología, con estudios universitarios en Francia, por un problema cronológico
nunca pudo asumir el cargo en 1885 porque nació en 1883 y falleció en 1933. Al parecer la
confusión de Videla se produjo porque Leopoldo Suárez fue director pero de la Escuela
Vitivinícola Nacional de Mendoza en 1910 y no de la Escuela de Agronomía de la Nación de
Mendoza en 1885. Para mayores datos ver Morales Guiñazú, Fernando. Historia de la cultura
mendocina. Mendoza, JEHM, 1943, p. 308-309.
20. Richard Jorba, Rodolfo y Pérez Romagnoli., Eduardo. El proceso de modernización de la
bodega mendocina (1860-1915). En: CICLOS, Buenos Aires, UBA, 1994, nº 7, p.135.
21. Más datos sobre esta escuela pueden verse en Videla, Ricardo. Escuela Nacional de
Vitivinicultura. En: Revista Mensual BAP, nº 79, junio de 1924 p. 46.
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conducir la marcha de la industria del vino en el siglo XX.22 Durante
varias décadas, la Escuela Nacional de Vitivinicultura fue el
establecimiento educativo de mayor nivel académico de la provincia de
Mendoza (las demás instituciones educativas eran de enseñanza básica
o, como máximo, de nivel medio).23 El prestigio de la Escuela de
Vitivinicultura se consolidó en el tiempo hasta convertirse en uno de
los fundamentos sobre los cuales se puso en marcha, a partir de 1939,
la Universidad Nacional de Cuyo. En efecto, entre las tres facultades
fundadoras estaban las de Filosofía y Letras, la Facultad de Ciencias
Económicas (apoyada en la tradición de la Escuela de Comercio) y la
Facultad de Ciencias. Esta abarcaba la Escuela Industrial de San Juan y
la Escuela de Agricultura y Enología de Mendoza. Por evolución de
estos espacios académicos surgió el Instituto del Vino (1946,
dependiente de la Escuela de Agricultura), y posteriormente, la
Facultad de Ciencias Agrarias (1947).24

Para completar el cuadro hay que considerar también la
Escuela de Vitivinicultura "Don Bosco". Fue creada por los salesianos
en Rodeo del Medio en 1901. Se levantó allí una bodega con sus
viñedos, laboratorios y demás instalaciones necesarias para la
elaboración del vino. En sus aulas se formaron muchos bodegueros
importantes, entre ellos don Antonio Pulenta, propietario de una de las
principales empresas vitivinícolas argentinas; y precisamente en esa
casa de altos estudios, el entonces joven industrial aprendió, de boca de
sus profesores (mayoritariamente italianos) los métodos de
elaboración de vinos como Borgoña y Chablis25. Además, de esta casa
de estudios surgió el mayor intelectual de la enología que ha dado la

22. Entre los profesores de la Escuela Nacional de Vitivinicultura de Mendoza de fines del siglo
XIX y principios del XX cabe mencionar a Luis Noussan, José R. Ponce, Leopoldo Suárez (director
de la misma en 1910) y Gaudencio Magistocchi. Para mayores datos ver: Morales Guiñazú,
Fernando. Historia de la cultura mendocina. Mendoza, RJEHM, 1943, pp. 308-315.
23. Fontana, Esteban. Cómo se gestó la Universidad Nacional de Cuyo. En: Varios Autores. Libro
del cincuentenario de la Universidad Nacional de Cuyo (1939-1989). Mendoza, EDIUNC, 1989,
pp. 68-69.
24. Mayores datos sobre la evolución de los espacios académicos cuyanos dedicados al cultivo de
las ciencias agrarias pueden verse en Tacchini, Jorge. Historia de la colonización y de la evolución
de la ciencia agraria en Mendoza; y en Nijensohn, León. Algunos aspectos de la contribución
universitaria al progreso científico y técnico del agro cuyano. En: Varios Autores. Libro del
cincuentenario de la Universidad Nacional de Cuyo (1939-1989). Mendoza, EDIUNC, 1989, pp.
127-145.
25. Referencia de Antonio Pulenta (entrevista personal).
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Argentina: Francisco Oreglia, autor de una obra clásica: "Enología
teórico-práctica" (1964), un manual que cuarenta años más tarde,
todavía constituye el principal marco teórico de la vitivinicultura
argentina. La labor de Oreglia permitió jerarquizar la Escuela de
Enología "Don Bosco" que en 1965 alcanzó rango universitario y se
transformó en Facultad de Enología. En los siguientes treinta años, esta
casa capacitó a 300 jóvenes que egresaron con el título de Licenciado en
Enología, para prestar servicios en empresas de Argentina, Chile,
Paraguay, Brasil, Uruguay, Bolivia, Honduras, Colombia, Perú e Israel.26

4• De cascos, bordelesas y barricas

El envase fue también elemento importante para el desarrollo
de las estrategias comerciales de la industria vitivinícola. Funda-
mentalmente porque éste fue el soporte de las etiquetas, a través de las
cuales, los empresarios trataban de destacar las cualidades de sus
productos. En este sentido hay que considerar fundamentalmente dos
tipos de envases en el ciclo de la vitivinicultura moderna: por un lado,
los cascos, barriles y bordelesas y por otro, las damajuanas y botellas.

Cabe señalar también que los envases de vino fueron otro
indicador de la notable influencia europea en la industria vitivinícola
argentina. Así se refleja en el concepto de "bordelesa". Recibía esta
nombre un barril de madera, con capacidad de aproximadamente 225
litros, que se utilizaba para expender el vino. El nombre "bordelesa" es
un derivado de "Bordeux", región vitivinícola del sudoeste de Francia.
En la Argentina se hizo popular esta denominación para llamar al
envase de madera en la primera mitad del siglo XX. Posteriormente,
este nombre se comenzó a dejar de usar, y fue sustituido por el más
elegante "barrica".

Los cascos, bordelesas, barriles y toneles eran recipientes de
madera. En el siglo XIX y hasta bien entrado el siglo XX, éstos eran los
envases más difundidos en la industria vitivinícola argentina. Así se

26. Cuesta, José. Facultad Tecnológica de Enología. En: Lacoste, Pablo (compilador). Maipú,
Historia y Perspectivas. Mendoza, Diario UNO, 1996. Serie Territorios de la Provincia de
Mendoza, nº 12, p. 49.
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reflejó por ejemplo en los álbumes de 1910, tan nutridos de
ilustraciones y fotografías. En efecto, de acuerdo a estos documentos,
en los departamentos de expedición de las respectivas bodegas, la
totalidad de los vinos que estaban listos para remitir al mercado
estaban envasados en bordelesas o cascos. Salvo en casos excepcionales
(como por ejemplo las bodegas Trapiche y Tirasso) casi ninguna
empresa expendía vino envasado en botellas.

Los recipientes para el vino tenían distintas dimensiones. Los
cascos tenían una capacidad de 100 litros; las bordelesas llegaban a los
225 litros, tal como hemos indicado. Los toneles tenían un tamaño
variable y podía alcanzar varios cientos de hectolitros. Por ejemplo
hacia 1909, la firma Giol-Gargantini poseía 450 toneles de 150
hectolitros cada uno; Arizu contaba con 70 toneles de 200 hectolitros
en tanto que la bodega Tomba llegó a tener toneles de 220 hectolitros
de capacidad.

Con frecuencia los toneles eran de roble de Nancy,
importados de Francia, y se utilizaban para el añejamiento del vino con
vistas a dotarlo de sabor y perfume a madera. En cambio para el
expendio y transporte se empleaban los cascos y bordelesas que eran
construidos por los toneleros en Cuyo.

El tonelero era un sujeto histórico de singular importancia en
la historia vitivinícola argentina. Tenía a su cargo la fabricación de los
recipientes en los cuales se expendía y transportaba el vino: cascos,
bordelesas, barriles, barricas, toneles y cubas. El tonelero era un
artesano calificado, frecuentemente de origen europeo, que realizaba
una labor intensa y silenciosa. De la calidad de su tarea dependía, en
buena medida, la calidad de los caldos cuyanos.

5• El despertar del vidrio: botellas y damajuanas

Los antecedentes de la fabricación de botellas en América
Latina se remontan a los tiempos del imperio español, cuando llegaron
los primeros artesanos especializados en este rubro. Así por ejemplo
con el Virreinato del Perú, los jesuitas impulsaron pujantes fábricas de
vidrio desde fines del siglo XVI, con vistas a abastecer la demanda que
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generaba la gran minería de Potosí. Por su parte el jesuita Miguel Sabel,
oriundo de la Corona de Bohemia, propuso la venta de cristal de
Bohemia en América del Sur.27 En la actual Argentina, esta actividad se
inició en 1592 cuando don Jerónimo Luis de Cabrera, fundador de
Córdoba, puso en marcha la primer casa de producción artesanal de
estos preciados objetos. De todos modos estas precarias iniciativas no
lograron consolidarse. Ello se debió, en buena medida, a la falta de una
política industrial por parte del Imperio Español y sobre todo, al
impacto de la expulsión de los jesuitas, dispuesta por Carlos III en
1767, que significó la pérdida de los más avezados artesanos y
empresarios especializados en este tipo de actividades.28 Deberían pasar
varios siglos hasta que se pusiera en marcha una empresa de este tipo
capaz de abrirse camino en la región.29

La formidable expansión de las botellas en la primera mitad
del siglo XX generó las condiciones para cambios profundos en el
sistema de envases de bebidas.30 En efecto, hasta la década de 1920, la
leche se distribuía a domicilio en una lechera, mientras la cerveza y el
vino se vendían en barriles. Los cambios se verificaron en la década de
1930, cuando el desarrollo de la industria de las botellas permitió su
empleo masivo en la distribución de estas bebidas. Williams explica el
fenómeno en los siguientes términos:

"En 1939 esta práctica (venta de leche a domicilio en lecheras de
donde era trasvasada al propio recipiente del ama de casa)
–deplorablemente antihigiénica según las normas modernas
pero aceptada como algo natural en su momento- había
desaparecido prácticamente, y la leche se distribuía en botellas
esterilizadas. La cerveza embotellada asimismo, desplazó de
modo creciente a la del barril de madera".31

27. Stepanek, Pavel. Jesuitas de Bohemia (actual República Checa) en América del Sur. El caso de
Miguel Sabel, propagador del vidrio y cristal de Bohemia (descubrimientos en archivos checos y
venezolanos). Ponencia presentada en: LI Congreso Internacional de Americanistas, Santiago de
Chile, 14 al 18 de julio de 2003.
28. Soldi, Ana María. Lancha y Macacona: viñas y un obraje de vidrios en Pisco e Ica. Ponencia
presentada en: LI Congreso Internacional de Americanistas, Simposio "Cultura y evangelización
en las haciendas jesuitas de la América Colonial, Santiago de Chile, 14 al 18 de julio de 2003.
29. Mujica Lainez, Manuel. Visión del Río de la Plata a través de un pequeño cristal (1951). Ree-
ditado en: Mujica Lainez, Manuel. Los Porteños II. Buenos Aires, El elefante blanco, 1998, p. 113.
30. La producción de botellas es parte de la historia de la industria del vidrio, la cual se vio afectada
por las grandes transformaciones de la economía mundial. Las primeras patentes para máquinas
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Las transformaciones de los envases en los mercados de
Europa y EEUU se expandieron lentamente hacia América Latina. De
acuerdo a Sarmiento, en 1879 EEUU contaba con un importante
avance en esta rama de la producción: "en Pittsburg, doscientas leguas
al interior de las costas norteamericanas, existen diez grandes fábricas
de cristales", señalaba el sanjuanino.32 En cambio, la realidad
latinoamericana era sumamente contrastante: sólo existían dos fábricas
en México y ninguna en América del Sur. En este contexto, el genial
sanjuanino remarcó la conveniencia de instalar una empresa dedicada
a esta actividad en Cuyo, precisamente para fortalecer el desarrollo de
la industria vitivinícola.

En efecto, la disponibilidad de botellas podía permitir un
importante salto de calidad para la emergente industria vitivinícola
cuyana. Pero no era fácil resolver el problema, porque los costos no
dejaban margen para la importación de botellas: "no hay pretexto
plausible para que se introduzcan botellas, si no suponemos que vayan
de aquí de vacío, sin cosa que valga el flete de doscientas leguas".33 Por
lo tanto, no quedaba otra alternativa que fabricarlas en Mendoza, lo
cual, según Sarmiento, sería sumamente promisorio: "Una fábrica de
botellas en Mendoza sería, pues, juntar el hambre y las ganas de comer".
Además, Cuyo ofrecía óptimas condiciones para instalar una fábrica de
vidrio, pues allí podían hallarse todas las materias primas a bajos
costos:

para fabricación de botellas se concedieron en 1859, casi todas en Europa y América del Norte. Un
importante salto adelante significó la máquina semiautomática inventada por Ashely (1887) que
marcó un suceso comercial para Inglaterra. El paso siguiente se produjo cuando M.J.Owens
(1898) puso en marcha en EEUU la primer caña neumática experimental, lo cual permitió
mecanizar el primer proceso de fabricación de botellas. Mientras tanto, los países centrales
avanzaban en el desarrollo de nuevas tecnologías para la industria del vidrio. Owens logró poner
en marcha la primer máquina totalmente automática en 1904 y a partir de entonces, se produjo
el despegue de la industria de las botellas de vidrio. En 1913 ya había 163 máquinas de este tipo
sólo en Europa, en plena producción. Poco después, Harold Fairmonut (EEUU) introdujo un
nuevo invento, capaz de lograr mayor producción de botellas con menores costos: la máquina de
alimentador. La producción de botellas siguió en aumento: En 1920 se producían 5.000 millones
de botellas en Europa y EEUU; la tendencia siguió en ascenso y hacia 1950 sólo en EEUU se
producían 15.000 millones de botellas.
31. Williams, Trevor. Historia de la Tecnología desde 1900 hasta 1950. México, Siglo XXI, tomo
II, 8 edición, 1987, pp. 876-877.
32. Sarmiento, Domingo Faustino. "Fábrica de vidrio en Cuyo". El Nacional, 19 de julio de 1879.
En: Obras Completas, tomo 41, p. 15.
33. Idem, ibid.
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"cal, todos los cerros circunvecinos; potasa, todas las plantas de
jumes de los campos; arena blanca de sílice, en la Rinconada,
cerca de la Arboleda; tierra refractaria, para los hornos, en el
Borbollón; piedra pómez, para pulir, al salario de un peón para
cargarla; y si la leña le faltara, carbón bituminoso, a cuatro leguas
en el Challado (sic). Todo está a la mano y a la inteligencia
práctica de hábiles artífices. ¿Haremos la botella?"34

En la mente de Sarmiento, la fábrica de vidrios y botellas, iba
a significar un paso adelante para el desarrollo de productos de calidad
en la industria vitivinicultura argentina, y en consecuencia, una
importante ventaja comparativa para Mendoza."Qué bueno sería tener
botellas baratas para envasar, purificar, mejorar y exportar sus vinos",
aseveraba el sanjuanino.

En este contexto un grupo de técnicos viajó a Mendoza para
evaluar la posibilidad de poner en marcha una fábrica de botellas. El
resultado fue positivo desde el punto de vista de la disponibilidad de
materias primas, no así en el terreno empresario. La burguesía cuyana
no respaldó la iniciativa, y la fábrica de vidrios no se puso en marcha.
Más tarde, Sarmiento propuso que, ante la falta de una cultura
innovadora en la región, ante las limitaciones ideológicas y la actitud
conservadora de las elites, la iniciativa debía tomarla el Estado: "La
Nación debe hacer las botellas", aseveró Sarmiento desde las páginas
del periódico El Nacional.35

La instalación de una fábrica de botellas no fue posible en
Cuyo pero sí en Buenos Aires. En 1870, un empresario llamado
Bordoni instaló una pequeña empresa que producía 6.000 piezas de
vidrio mensuales, incluyendo botellas; trabajaban allí veinte hombres y
veinte niños.36 Pocos años después entró en acción un inmigrante
francés que introdujo en la Argentina la tradición vidriera de Europa.

León Fourbel Rigolleau nació en Angulema, Francia, en 1865.
Se crió en el seno de la familia Fourbel que cultivaba la fabricación de

34. Idem, p. 15.
35. Idem p. 16.
36. Mujica Láinez, Manuel. Visión del Río de la Plata a través de un pequeño cristal (1951).
Reeditado en: Mujica Láinez, Manuel. Los Porteños II. Buenos Aires, El Elefante Blanco, 1998, p.
117.
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cristales desde el siglo XVI en sus talleres de Auverne. A los quince años
fue llamado por su tío, Gastón Rigolleau, inmigrante francés residente
en Buenos Aires, que se dedicaba hasta entonces a atender un próspero
negocio papelero. Tras aguardar dos años más en procura de afianzar
sus conocimientos en el oficio familiar, León Fourbel Rigolleau
emprendió el viaje a América, dispuesto a continuar la tradición
cristalera de su familia paterna. "En un librito escrito a mano, Gastón
trajo a la Argentina la fórmula secreta para hacer el cristal y
comenzaron a elaborarlo en Buenos Aires. A los pocos años la firma
Rigolleau era conocida en todo el país por la calidad de sus
productos".37

La nueva industria se abrió camino en la Argentina. En la
década de 1890 funcionaban ya "cuatro fábricas de vidrio que produ-
cían diariamente doce toneladas, ocho de las cuales correspondían a
don León Rigolleau".38 La actividad fue evolucionando hasta alcanzar
niveles de especialidad relevantes. De acuerdo al III Censo Nacional,
hacia 1914 existían 16 establecimientos dedicados a la fabricación del
vidrio en la Argentina, de los cuales nueve estaban en Capital Federal,
tres en la provincia de Buenos Aires y cuatro en la de Santa Fe que, en
conjunto, representaban una inversión de capital de $6.000.000, con
más de 2.000 empleados. Como en el resto de la actividad económica
modernizadora en la Argentina de esa época, lo extranjero ocupaba un
papel relevante en la industria del vidrio: La mayor parte de la materia
prima empleada era importada; además, sólo tres establecimientos
eran propiedad de argentinos; otros cinco eran mixtos (parte nacional,
parte de extranjeros) y los ocho restantes estaban totalmente en manos
de extranjeros. Esta rama de la industria continuó en ascenso, hasta
multiplicarse por dos veces y media en veinte años: basta señalar que
hacia 1935 la mano de obra empleada en la fabricación de vidrio trepó
de 2.000 a 4.600 obreros.39

37. Gálvez, Lucía. Historias de inmigración. Testimonios de pasión, amor y arraigo en tierra
argentina (1850-1950). Buenos Aires, Grupo Editorial Norma, 2003, p. 53.
38. Mujica Láinez, Manuel. Visión del Río de la Plata a través de un pequeño cristal (1951).
Reeditado en: Mujica Láinez, Manuel. Los Porteños II. Buenos Aires, El Elefante Blanco, 1998, p.
117.
39. Angélico, Héctor y Forni, Pablo. Pulmones y vidrio. Organización del trabajo y conflicto laboral
en 1929. En: CICLOS, UBA, FCE, n° 5, 1993, pp. 97-99.
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En los primeros años del siglo XX se comenzaron a manufac-
turar damajuanas, envase sumamente útil para el fraccionamiento y
distribución del vino. Hacia 1913 existían ya tres fábricas de damajua-
nas que producían cerca de 6.000 unidades por mes.40 El avance era
relevante pero todavía insuficiente para la industria vitivinícola que
siguió usando mayoritariamente los grandes envases de madera.

Los primeros vinos argentinos envasados en botellas se
remontan a fines del siglo XIX y principios del XX. Según Fernado Mo
(1979), el francés Hilaire Lasmastres fue el primero que embotelló
vinos finos en Cuyo.41 De todos modos, el citado autor no establece una
fecha ni un lugar concreto para situar este aserto. Mayor precisión
tenemos para el caso del alemán Hans von Toll, especializado en
elaboración y venta de Champagne. En 1902 esta firma comenzó a
enviar el producto a los mercados rioplatenses envasado en botellas. La
prensa de la época señaló al respecto: "el señor Toll ha enviado a Buenos
Aires una partida de 500 cajones de Champagne, que le ha sido pedido
por algunas casas de la Capital Federal".42 Un camino paralelo recorrió
la bodega Santa Ana, propiedad del francés Kalless y el italiano José
Tirasso, que por esos años también elaboraron y comercializaron
Champagne. Poco después, en 1905, la bodega Santa Ana, del francés
Carlos Kalless y el italiano José Tirasso, lanzó una fuerte promoción
para sus "vinos finos embotellados". Entre ellos, se ofertaban muchos
vinos que usaban los topónimos europeos como Medoc Argentino,
Sauterne Argentino, Málaga, Oporto y Xerez.43

Sobre el filo del Centenario (1910), la bordelesa mantenía su
lugar de privilegio en el departamento de expedición de las bodegas. En
los registros realizados para los álbumes de esta época así lo reflejan. De
la totalidad de las bodegas relevadas, muy pocas empleaban botellas.
Una era la citada de von Toll, especializada en la producción de
Champagne. Otra era la empresa del español Jaime Colomé en la
provincia de San Juan, que empleaba botellas para sus vinos oporto,

40. Correas, Rodolfo. La Damajuana. En: Caras y Caretas nº 760, 26 de abril de 1913.
41. Mo, Fernando. Vitivinicultura. Mitología, Leyenda, Historia. Problemas vitivinícolas
argentinos. Buenos Aires, Depalma, 1979, p. 142.
42. Los Andes, 21 de diciembre de 1902.
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Málaga, Rioja y Burdeos.44 También usaba botellas la bodega Trapiche,
que tempranamente se dedicó a la producción de vinos finos. El
documento mencionado dio cuenta de este fenómeno, al señalar que la
bodega Trapiche

"siguiendo un sistema muy conveniente, se conserva el vino por
varios años; primero en cascos, después en botellas, a fin de
presentar al consumidor un artículo puro y estacionado de
cuerpo y paladar agradable".45

Poco a poco, la botella se iba abriendo camino en la historia
vitivinícola de la Argentina.46 A pesar de no tener una fábrica de
botellas en Cuyo, los bodegueros se las arreglaron para poner en
marcha la producción de vinos finos embotellados. Para ello
comenzaron a comprar botellas en Buenos Aires (sobre todo en la
empresa de Rigolleau), y poco a poco, fueron consolidando una
tradición de vitivinicultura de calidad. Hacia 1910, la venta de vinos
nacionales embotellados llega a 15.000.000 de litros y representaba el
5% de la industria total.47

En la década de 1920, esta situación se mantuvo
prácticamente inalterable. La fotografía del sistema de envases de los
vinos cuyanos, tomada en 1910 para los álbumes del Centenario, se
repitió con muy pocas diferencias en 1922. En efecto, el relevamiento
efectuado ese año, y publicado por los editores franceses Molins y
Dantil, arrojó un resultado muy parecido. Casi la totalidad de las
bodegas descriptas, tanto en Mendoza como en San Juan, utilizaban
barriles, bordelesas y cascos de madera para envasar y expender sus
vinos. Así se refleja en las numerosas fotografías de estos recipientes
que ilustran este informe, mientras que el vino envasado en botella

43. Anuncio publicado a dos páginas completas, en la revista Caras y Caretas, nº 375, Buenos
Aires, 9 de diciembre de 1905.
44. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo editores, 1910, p. 286.
45. Álbum del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la Independencia
Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910, p. 199.
46. Álbum del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la Independencia
Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910, p. 200.
47. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo editores, 1910, p. XX.
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aparece sólo a título de excepción. Una de ellas es la del Barbera
Argentino, de la marca Varaschin. Lo producía la bodega Macedoneo
Varaschin, fundada por el homónimo inmigrante italiano, nacido en
Véneto, y radicado en Argentina en 1898. Este fue el único vino
presentado en este informe con una botella y su correspondiente
etiqueta.48 Además de este caso, el dilatado documento incluyó también
una fotografía general de la fábrica de Champagne de José Tirasso, con
el método champenoise.49

Conviene aclarar que el relevamiento realizado para el álbum
de 1922 no fue exhaustivo. No estaban todas las bodegas de Mendoza
presentes en él. No se mencionó, por ejemplo, la firma Trapiche, la
única que fue registrada en 1910 con sistema de envasado de vino en
botellas. Por lo tanto, podríamos considerar que esa bodega pudo
mantener vigente este sistema productivo sin ser detectado en el
mencionado informe. De todos modos, la documentada publicación de
1922 sirve para dejar en claro que todavía en esos años se mantenía
intacta la hegemonía de los barriles y bordelesas como sistema de
envasado para la industria vitivinícola argentina.

El relativo estancamiento de la botella en el ciclo 1910-1922,
fue sustituido por una etapa nueva a partir de entonces. La década del
‘20 marcó el despegue de la botella como envase para el vino,
especialmente en los caldos de calidad. Poco a poco, las bodegas
cuyanas procuraron llegar al mercado rioplatense con productos
envasados, especialmente los que iban dirigidos a los principales
hoteles y restaurantes. Esta era la única forma de competir con los
vinos finos importados de Europa. Para facilitar el procedimiento,
surgió la "Compañía General de Envases", que levantó en Buenos Aires
un importante depósito de botellas nuevas y usadas. Se ocupaba de
obtener y acopiar estos envases, para luego venderlos a las bodegas
fraccionadoras de vino.50 Esta firma contribuyó a fortalecer el mercado

48. Molins, Jaime y Dantil, Jorge (editores) La República Argentina. Región de Cuyo: San Juan,
Mendoza, San Luis. Buenos Aires, impreso en talleres gráficos "Océano" de los señores Belou y
Tripaglia, 1912-1922, Parte II (Mendoza) p. 80.
49. Molins, Jaime y Dantil, Jorge (editores) La República Argentina. Región de Cuyo: San Juan,
Mendoza, San Luis. Buenos Aires, impreso en talleres gráficos "Océano" de los señores Belou y
Tripaglia, 1912-1922, p. 117.
50. En la década de 1920, esta empresa publicó varios anuncios comerciales en la Revista Mensual
BAP. Ver por ejemplo el nº 42, mayo de 1921 p. 71.
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de las botellas y a bajar los costos, lo cual amplió las posibilidades de
uso de este tipo de envases para la vitivinicultura argentina.

En la provincia de San Juan, la bodega Graffigna cumplió un
destacado papel en el empleo de las botellas como envases para sus
productos. "En 1927 se inició, en escala reducida, el embotellamiento
de nuestros vinos en San Juan, con equipos rudimentarios, seguros de
que con el andar del tiempo ésta sería la forma única de comercializar
los vinos reserva, especiales y licorosos que caracterizaban la
producción sanjuanina", señala un documento de la citada firma. Este
proceso se consolidó con el tiempo; a partir de 1945 la empresa
estableció acuerdos con otras firmas para asegurar el fraccionamiento
en distintas ciudades de la Argentina, como Córdoba, Santa Fe,
Tucumán y Río IV, lo cual le permitió distribuir 90.000 hectolitros
anuales. Además, Graffigna fortaleció sus plantas en San Juan y hacia
1950 "funciona en la Bodega Colón un equipo fraccionador que rinde
3.000 botellas por hora y nuestros vinos finos se distribuyen
embotellados en todo el ámbito del país". Este objetivo se había logrado
después de "largos años de paciente experimentación e intensos
esfuerzos económicos".51

Si entre 1880 y 1920 fue el ciclo de hegemonía absoluta del
casco y la bordelesa, a partir de entonces sobrevino una etapa de
transición, en la cual estos envases debieron compartir su mercado con
los envases de vidrio (damajuanas y botellas). Las empresas comerciales
comenzaron tímidamente a promover sus productos con el nuevo
envase o bien, con el sistema mixto. Así por ejemplo, la bodega Tomba
lanzó en 1921 una campaña de promoción de sus productos, a los
cuales ofrecía "en cascos y embotellados".52 Un año más tarde, Arizu
puso en marcha su propia estrategia de marketing para todos sus
productos, la totalidad de los cuales presentó envasados en botellas y
cuidadosamente "vestidos" con los correspondientes corchos y

51. S.A. Bodegas y Viñedos Santiago Graffigna Ltda. 80 años de vida industrial. Sin editorial, sin
ciudad, 1950, sin numeración de páginas.
52. Revista Mensual BAP, nº 62, Buenos Aires, enero de 1923, p. 54.
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etiquetas.53 Graffigna hizo lo propio desde 1927. Había llegado el
momento del despegue de la redoma como envase fundamental,
especialmente para vinos especiales (vinos dulces y finos). Y en este
contexto se estaban generando las condiciones para un mayor
desarrollo de vinos que usaban toponimia europea.

La botella fue ocupando un lugar cada vez más importante en
el envasado de vinos argentinos –y por ende, en la publicidad- a partir
de la década de 1930. Lentamente, la prensa de la época comenzó a
incluir, dentro de los avisos comerciales dedicados a promover vinos, el
dibujo de una botella con la etiqueta correspondiente. Esta tendencia
fue en ascenso, hasta consolidarse definitivamente hacia mediados de
siglo. En un primer paso, las bodegas cuyanas compraban las botellas
en las fábricas de Buenos Aires. Pero en la primera mitad de la década
de 1940 se instaló, por fin, la "Cristalería de Cuyo". La idea de ponerla
en marcha se desarrolló en el seno del Centro de Bodegueros de
Mendoza. Allí se construyó la corriente de opinión favorable a esta
iniciativa, que logró el respaldo real y efectivo de importantes
empresarios como Filippini, Orfila, Escorihuela, Cavagnaro, Furlotti,
Gabrielli-Baldini, Basso y Tonnelier y Lemos, entre otros. Entre los
primeros presidentes del directorio de esta empresa estuvieron Andrés
Filippini (Bodegas Filippini) y José Calvo Donaire (bodega
Escorihuela).54 Posteriormente se instaló otra empresa dedicada a la
especialidad: Rayén Curá (1947). Esta se emplazó en el departamento
de Guaymallén y alcanzaría grandes dimensiones en relativamente
poco tiempo.

Si en 1910 y 1922 la inmensa mayoría de los despachos y casi
la totalidad de los marbetes se realizaban en y para bordelesas, en la

53. Revista Mensual BAP: nº 58 setiembre de 1922 p. 30; nº 60 noviembre de 1922 p.60; nº 62
enero de 1923 p. 70; nº 64 marzo de 1923 p. 28; nº 66, mayo de 1923 p. 32; nº 68 julio de 1923 p.36;
nº 70 setiembre de 1923 p. 40; nº 72 noviembre de 1923 p. 42; nº 76 marzo de 1924 p. 34; nº 78
mayo de 1924 p. 12; nº 80 julio de 1924; nº 82 setiembre de 1924 p. 28; nº 84 noviembre de 1924
p. 26; nº 87 febrero de 1925, p. 32; nº 90 mayo de 1925 p. 34; nº 92 julio de 1925 p. 54; nº 94
setiembre de 1925 p. 22; nº 96 noviembre de 1925 p. 26; nº 98 enero de 1926 p. 14; nº 100 marzo
de 1926 p. 58; nº 102 mayo de 1926 p. 24; nº 104 julio de 1926 p. 20; nº 106 setiembre de 1926; nº
108 noviembre de 1926 p. 36.
54. Referencia de Felipe Jiménez (entrevista personal); Correas, Jaime. Historias de familias.
Mendoza, Diario UNO, 1997 tomo II p. 104; según éste, el primer presidente fue Filippini; según
aquél, este sitio fue ocupado antes por Calvo.
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década de 1960 el vino se comercializaba casi exclusivamente en
botellas y damajuanas; éstas podían ser de 5 o 10 litros; aquéllas de un
litro, 3/4 o 3/8 de litro. Eran muy excepcionales los marbetes de
barricas que se diseñaron, autorizaron y comercializaron en esos años.55 

6• El cambio vitícola: la expansión de la uva francesa

El proceso de transformación de la vitivinicultura, iniciado
fuertemente en la década de 1880, había logrado importantes
resultados medio siglo más tarde. La lucha de la prensa, los
intelectuales y hasta el ex presidente Sarmiento, dio sus frutos. Se
formó una clara conciencia de la superioridad de las llamadas uvas
francesas por sobre las uvas criollas, y estas imágenes se tradujeron en
las plantaciones de los viñedos. Poco a poco, las uvas francesas fueron
alcanzando a las criollas, hasta superarlas totalmente. El primer tercio
del siglo XX exhibió con toda claridad este proceso. Como resultado, a
comienzos de la década de 1940, en el mapa de las viñas argentinas las
uvas francesas presentaban una abrumadora superioridad sobre las
criollas, tal como muestra el Cuadro XXIX:

55. En el relevamiento de marbetes autorizados por la Delegación Mendoza del Instituto Nacional
de Vitivinicultura en la década de 1960, menos del 1% de las etiquetas corresponde a bordelesas.
Más del 99% de los marbetes estaban diseñados para botellas y damajuanas.

Cuadro XXX

Superficie explotada con viña
Discriminación por la calidad de las plantas Mendoza y San Juan 1941

Mendoza San Juan Total 
  % cantidadcantidad  % cantidad % 
Uvas 
Francesas 

65.317,6 78,12% 4.882,5 18,11% 70.200,1  63,50  

Uvas 
Criollas 

18.287,9 21,81% 22.062,9 81,88% 40.350,8  36,50  

Total 83.605,5 100,00% 26.945,4 100,00% 110.550,9  100,00  

 

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Bolet�n Informativo de la Junta Reguladora de Vinos, 
Buenos Aires, a�o VII, n¼ 83-84, enero-febrero 1941, pp. 6-7.  
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El cuadro considera la producción de las provincias de
Mendoza y San Juan, que representaban aproximadamente el 90% del
total de la República Argentina. A partir de esta muestra, se refleja que
en 1941 las uvas francesas ocupaban el 63,5% de la superficie dedicada
al cultivo de la vid, mientras que las criollas, que antes representaban el
100% de la producción, quedaban acotadas al 36,5%.

Las uvas criollas se mantenían principalmente en San Juan. En
esta provincia, el 82% de los paños de viña producían uvas criollas.
Estas se destinaban principalmente a la producción de vinos blancos
comunes. Dentro de las uvas criollas, las más frecuentes eran la criolla
propiamente dicha (11.773 hectáreas), seguida por la moscatel blanca
(5.167 hectáreas).

La producción de Mendoza, en cambio, estaba fuertemente
comprometida con la reconversión de uvas criollas en uvas francesas.
Estas representaban más del 78% de la producción provincial. Dentro
de este grupo, las variedades más difundidas eran Malbeck (43.558
hectáreas), Verdot (11.596) y Bonarda (3.970 hectáreas). Es preciso
señalar que apenas el 21% de la superficie cultivada con vid producía
uvas criollas en Mendoza.

¿Cuál fue la causa de la diferencia de los procesos de
especialización vitivinícola en Mendoza y San Juan? Si ambas
provincias partieron a mediados del siglo XIX con un 100% de sus
cultivos de vid dedicados a las uvas criollas, ¿por qué 90 años más tarde
Mendoza tenía casi un 80% de uva francesa y un 20% de uva criolla,
mientras que San Juan exhibía la proporción inversa: 19% de uva
francesa y 81% de uva criolla?

La respuesta se encuentra en la tesis del presente estudio.
Ambas provincias reaccionaron en forma distinta porque recibieron
impactos diferenciados de los flujos migratorios. Si bien ambas
provincias recibieron importantes contingentes de población europea,
la diferencia a favor de Mendoza fue muy notable. Basta recordar que
en 1914 los inmigrantes representaban el 32% de la población
mendocina y sólo el 13,8% de San Juan. El flujo migratorio tuvo
distintas magnitudes en cada una de estas provincias. Mendoza llegó a
tener un tercio de su población formada por inmigrantes europeos,
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mientras que San Juan recibió menos de un séptimo. Como resultado,
dos provincias inicialmente semejantes, devinieron en dos provincias
muy distintas.

A mediados del siglo XIX, antes de la migración masiva, las
dos provincias cuyanas tenían casi la misma cantidad de población. En
cambio hacia 1914, al culminar el proceso migratorio, la población de
Mendoza era dos veces y media la de San Juan: 277.000 habitantes
sobre 119.000. Surgían entonces dos realidades geosociales
diferenciadas: Mendoza era una provincia con alta presencia
inmigrante, mientras que San Juan se mantenía más criolla. Y esta
situación se reflejó en la cultura vitivinícola de cada una: las viñas
mendocinas se orientaron hacia las uvas francesas, mientras las de San
Juan mantuvieron su preferencia por las uvas criollas.

7• Del vino criollo al vino de calidad

La transformación vitícola argentina había generado, clara-
mente, las condiciones para una industria vinícola de mayor calidad. La
introducción y difusión de las uvas francesas (principalmente
Malbeck), las nuevas tecnologías, la disponibilidad de mejores envases
y sistemas de transporte, fueron las precondiciones para estos cambios.

El comienzo de la elaboración de vinos de calidad en la
Argentina se registró en la segunda mitad del siglo XIX. Como
precursores tenemos que distinguir a Michel Aimé Pouget, Vicente
Ceresetto y Macedonio Varaschín.

Tal como se examina en detalle más adelante, Pouget fue el
primero que elaboró un vino en la Argentina capaz de ganar premios
en certámenes enológicos de Francia. Por su parte Ceresetto fue el
impulsor de la producción de los buenos vinos blancos de San Juan,
entre otros productos, a los cuales dedicó su esmerada atención en los
años que trabajó en esa provincia (1875-1882 aproximadamente).

Los empresarios radicados en San Juan realizaron aportes
invalorables para la calidad de los vinos argentinos. "Corresponde a
don Juan A. Graffigna el honor de haber introducido en la técnica de la
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vinificación, en la Argentina, el uso del frío y del anhídrido sulfuroso
líquido y dosable, técnica que le permitió la obtención de nuevos tipos
de vino, pasando a la posteridad como el creador del tipo licorista, vino
base para la elaboración del vermouth, y del tipo moscato, vino
generoso de postre, contribuyendo a valorizar la uva moscatel de mesa,
que a la sazón no tenía valor industrial alguno".56 Con el tiempo, la bo-
dega Graffigna fue abriendo el camino para marcas que se harían céle-
bres, como el vino "Colón", el jerez "Tío Paco" y el oporto "Cordero". A
su turno, Varaschín abrió el camino de los vinos varietales.

El desarrollo de los vinos varietales fue otra herramienta
empleada para avanzar hacia una vitivinicultura de mayor calidad en la
República Argentina. Algunos empresarios procuraron avanzar en esta
dirección. Un papel precursor en el uso de los varietales en la industria
vitivinícola lo cumplió la bodega Macedonio Varaschin. Llevaba el
nombre del fundador, un inmigrante italiano nacido en el Véneto y
radicado en Cuyo en 1898. Fundó su bodega en el distrito General
Gutiérrez, departamento Maipú, en 1910. Desde este espacio
empresario lanzó dos marcas: Varaschin y Barbera Argentina, con las
cuales comercializaba 60.000 hectolitros de vino a principios de la
década de 1920.

De todos modos, los inmigrantes europeos, que poseían la
mayor parte de las bodegas, priorizaron el uso de toponimia europea.
Ello fue así fundamentalmente por los condicionantes culturales de los
inmigrantes: procuraron insertar en América lo que habían conocido
en su Europa natal. En los capítulos siguientes podremos examinar con
mayor detenimiento este proceso.

56. S.A. Bodegas y Viñedos Santiago Graffigna Ltda. 80 años de vida industrial. Sin editorial, sin
ciudad, 1950, sin numeración de páginas.
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ANEXO III
GENEALOGÍA DEL EMPLEO DE TOPONIMIA EN LA

VITIVINICULTURA ARGENTINA: LAS PRIMERAS

ETIQUETAS (1910-1922)

SUMARIO: 1• Los apellidos (family names) como marcas de
vinos. 2• Entre la fe religiosa y la fe en la razón. 3• Denomina-
ciones exóticas en vinos de Mendoza. 4• Nombres regionales
cuyanos en las primeras etiquetas. 5• Apelaciones geográficas
cuyanas en la industria vitivinícola argentina. 6• Nombres
geográficos europeos en las primeras bodegas argentinas.
7• Otras marcas.
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En los albores del siglo XX se produjo la estandarización del
uso de las etiquetas de vino. De acuerdo al grado de avance de la
industria, las primeras etiquetas no se aplicaban en las botellas sino en
los cascos y bordelesas. Las etiquetas eran circulares y se colocaban en
la cara superior de los barriles. Tenían como objetivo diferenciar el
producto ante el mercado para ganar y fidelizar a la clientela.

El contenido de las etiquetas era bastante irregular. Desde el
punto de vista gráfico, algunas tenían dibujos de animales o de
personas, cosechando; otras optaban por el uso de iniciales o guardas.
En cuanto al contenido, las etiquetas mencionaban el nombre del
propietario, la bodega y/o la marca. Algunas incluían los tres
elementos, mientras que otras sólo uno.

Las marcas eran bastante confusas. Algunas empresas registra-
ban la marca de la bodega, mientras que otras tenían una marca para el
vino, con denominación diferenciada. La superposición de unas con
otras, muestra que las primeras décadas del siglo XX fueron un ciclo de
transición en el proceso fundacional de la industria vitivinícola argentina.

El criterio para definir las marcas era muy heterogéneo, pero
podemos distinguir fundamentalmente cinco grandes grupos: 1-
nombres personales (por lo general, el apellido del propietario), 2-
nombres religiosos y su contracara, los tecnológicos; 3-nombres
exóticos; 4-nombres geográficos; 5-otros.

1• Los apellidos (family names) como marcas de vinos

El empleo del apellido fue una práctica muy común en esa
época. En muchos casos, el propietario imponía su apellido a la bodega
y a la marca de los vinos que lanzaba al mercado. Muchas de las grandes
bodegas emplearon este sistema y dejaron el sello de una familia en la
historia vitivinícola argentina. Buenos ejemplos pueden ser Giol
(1896), Tomba, Arizu, Gargantini (1911), Goyenechea (1916) Tittarelli,
Filippini, Orfila y Bianchi, entre otros.
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Dentro de esta tendencia, había pequeñas variantes: algunos
añadían el aditamento "Hermanos" (Toso Hermanos, Tomba
Hermanos, Arbillaga Hermanos); otros optaban por mencionar el
"Hijo" (Agustín Piccione e Hijos). Hubo también empresas que
emplearon el nombre y el apellido del único propietario o del fundador
de la firma: Honorio Barraquero, Justo Pellegrina, Miguel Escorihuela,
José Mosso y Florindo Catapano son buenos ejemplos. En muchos de
estos casos, se registraba esta misma marca y con este contenido se
elaboraban las etiquetas.

2• Entre la fe religiosa y la fe en la razón

Los nombres religiosos y su contracara, los  "laico-tecnológicos"
también fueron recurrentemente empleados. Los religiosos priorizaban
la tradición cristiana de la región, mientras que los laicos trataban de
poner en valor los conceptos del positivismo y los últimos inventos de
la tecnología.

Así por ejemplo el italiano José Tirasso denominó "Santa Ana"
a su magnífica bodega y José Ressig bautizó a la suya "Santa María"; en
la misma línea podemos citar la bodega "El Purgatorio" del español
Agustín Mercader. Por su parte, el español Pedro Cortínez y Segundo
Pringles llamaron a sus bodegas "San Pedro" y "Santa Felicitas",
respectivamente. Ambos establecimientos estaban en la provincia de
San Juan. En esta misma dirección hay que incluir la marca "La
Superiora", desarrollada por la familia Lemos, y "La Peregrina" de los
empresarios Pómez. Por su parte el inmigrante ruso Arón Pavlovsky
levantó una bodega a la cual denominó "La Purísima".

A su vez, los que profesaban la fe en la ciencia y la técnica
utilizaron denominaciones como "El Progreso" (del italiano Arturo
Dácomo) y "El Globo" (de capitales alemanes) para sus marcas. Este
nombre vino a reflejar el asombro que causaba en aquella época el
incipiente desarrollo del arte de la navegación aérea. En este sentido,
conviene recordar el impacto que causó el primer cruce aéreo de la
cordillera de los Andes, concretado por Bradley y Zuloaga a bordo de
un globo aerostático en 1916.
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3• Denominaciones exóticas en vinos de Mendoza

Los nombres exóticos también ocuparon un papel relevante
entre las marcas de bodegas y vinos argentinos de esos años. Incluimos
en esta categoría las denominaciones que no guardan relación con
lugares geográficos europeos o argentinos, ni con elementos culturales,
históricos ni culturales de la región. Al contrario, dentro de esta
categoría se agrupan las marcas que se relacionan con continentes,
culturas, flora y fauna de zonas muy lejanas, como de Asia y África.

Dentro de los casos más interesantes de este grupo, podemos
recordar al  español Ramón Manén el cual registró y comercializó la
marca "El Japonés". También se ubican en esta categoría el
establecimiento "La Pyramid" (del italiano Luis Filippini) y la bodega y
marca "El Faraón" que el ingeniero Cremaschi erigió en el
departamento de General Alvear unos años más tarde.57 Un toque más
europeo tenía la marca "Torre de Eiffel", elaborados por Alberto
Poujade y Edmundo Castang en su bodega de Maipú, Mendoza.

57. Zaragoza, Julio. Bodega "El faraón". En: Lacoste, Pablo (compilador). General Alvear. Historia
y Perspectivas. Mendoza, Diario UNO, 1996, pp. 170-174.

Cuadro XXXI

Marcas fundadas en la fe religiosa o en la fe en la razón
empleadas en la industria vitivinícola cuyana (1910-1922)

Clase Marca Bodegero y su origen 
ÒSanta AnaÓ Tirasso (Italia) 

ÒSanta Mar�aÓ Ressig (Argentina) 
ÒSan PedroÓ Cort�nez (Espa�a) 

ÒSanta FelicitasÓ Pringles 
ÒLa SuperioraÓ Lemos (Argentina) 
ÒLa PeregrinaÓ P�mez (Francia) 
ÒLa Pur�simaÓ Pavlovsky (Rusia) 

Fe religiosa 

ÒEl PurgatorioÓ Mercader (Espa�a) 
ÒEl ProgresoÓ D�como (Italia) 

Fe en la raz�n
ÒEl GloboÓ (Alemania) 

 

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La Rep�blica Argentina. 
Regi�n de Cuyo. San Juan, Mendoza, San Luis. A�os 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II 
(Mendoza) p. 105. çlbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. 
Province of Mendoza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. 
Son progr�s.1910. çlbum del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la 
Independencia Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910,
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Dentro de este grupo podemos situar también la marca "El Cometa" de
los italianos Raffaeli.

Los nombres exóticos apelaron también a animales de
continentes lejanos. Así por ejemplo, el español Bernardo Martínez
desarrolló la marca "El Elefante". Por su parte, el italiano Furlotti
registró y explotó comercialmente la marca "León". Muy parecida fue
la marca "Tres leones de oro", nombre que Rópolo, Serra y Franceschini
emplearon para denominar a su bodega emplazada en Guaymallén.
Una tendencia similar reflejó Virgilio Santini (Guaymallén, Mendoza)
con su marca "El Camello". Incluimos aquí también  la más insólita
marca "Hiena" de la firma Mosso Hermanos.

Una mención especial merece la bodega "El Moro" de San
Rafael. Era propiedad de un empresario de apellido Herrero, el cual la
vendió en 1938 a "Francisco Gargiulo y Cía.", sociedad presidida por el
inmigrante italiano Francisco Gargiulo y su concuñado Sotero S. Arizu,
hijo de inmigrantes españoles. Esta bodega llegó a tener una capacidad
cercana a los 4.000.000 de litros.

Cuadro XXXII

Nombres exóticos usados como marcas en la industria vitivinícola cuyana
(1910-1922)

Clases Marcas  Bodegero y su origen
 

ÒEl Japon�sÓ Man�n (Espa�a) 
ÒLa PyramidÓ Filippini (Italia) 
ÒEl CometaÓ Raffaeli (Italia) 

ÒTorre de EiffelÓ Castang y Poujade 
ÒEl MoroÓ Herrero (Espa�a) 

Gargiulo (Italia) 

 

Nombres geogr�ficos 
o hist�ricos ex�ticos

ÒLepantoÓ S/D 
ÒEl ElefanteÓ Mart�nez (Italia) 

ÒEl Le�nÓ Furlotti (Italia) 
ÒTres leones de oroÓ Ropolo, Serra y Franceschini 

ÒEl CamelloÓ Santini (Italia) 

 
 

Animales

ÒHienaÓ Mosso (Italia) 

 

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La Rep�blica Argentina. 
Regi�n de Cuyo. San Juan, Mendoza, San Luis. A�os 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II 
(Mendoza) p. 105-  çlbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. 
Province of Mendoza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. 
Son progr�s. 1910. Album del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la 
Independencia Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910, 338 pp. INV, Delegaci�n San Rafael, archivo 
de bodegas registradas.   
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4• Nombres regionales cuyanos en las primeras
etiquetas

Los lugares geográficos fueron otra variante interesante para
definir marcas comerciales en la vitivinicultura argentina. Dentro de
este grupo se distinguieron dos sub-grupos. En primer lugar, situamos
a los bodegueros que utilizaron accidentes geográficos como montañas
y cordilleras, o bien, episodios históricos, para el desarrollo de sus pro-
ductos comerciales. En un segundo grupo se encuentran los que direc-
tamente emplearon nombres de regiones o zonas geográficas concretas.

En algunos casos se tomó como referencia un accidente
geográfico, un hecho histórico o que reflejara de alguna manera la
cultura regional. Así como se reflejó en la marca "El Andino", empleada
por el ingeniero francés José Lavenir. También podemos incluir en este
grupo la marca "El Ventisquero", nombre de la bodega que los
hermanos Colombi fundaron en Maipú, y la bodega "La Montaña"
(ubicada en San Rafael), del danés Carlos Jensen.

La perspectiva histórica estuvo presente en la bodega
"Belgrano", emplazada en el departamento de Guaymallén. Un espíritu
similar reflejaron José y Telmo Quiroga al registrar su marca "Paso de

Cuadro XXXIII

Nombres geográficos, históricos y culturales de la región cuyana
empleadas en la industria vitivinícola argentina 

(1910-1922)

   
ÒEl AndinoÓ Jos� Lavenir (Francia) 

ÒLa Monta�aÓ Carlos Jensen (Dinamarca) Nombre geogr�fico

Nombre regional

Nombre hist�rico

 
ÒEl VentisqueroÓ Colombi (Italia) 

 
 

ÒEl PingoÓ Latino y del Bono (Italia) 

ÒPaso de los AndesÓ Jos� y Telmo Quiroga  
 ÒBelgranoÓ S/D 

Clases Marcas Bodegero y su origen

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La Rep�blica Argentina. 
Regi�n de Cuyo. San Juan, Mendoza, San Luis. A�os 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II 
(Mendoza) p. 105-  çlbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. 
Province of Mendoza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. 
Son progr�s. 1910. Album del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la 
Independencia Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910, 338 pp. 
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los Andes", para comercializar los vinos que producía su bodega
situada también en Guaymallén.

Interés particular suscita la marca "Trasandino", de la bodega
Gargantini. La ilustración de esta etiqueta hacía clara referencia al
Ferrocarril Trasandino, el principal medio de transporte terrestre entre
Argentina y Chile en los dos primeros tercios del siglo XX. Por su parte,
los italianos Latino y Del Bono, con la marca "El Pingo" introdujeron
en la industria vitivinicultura el empleo de un regionalismo: la voz
"pingo" es empleada en Argentina, Uruguay y Chile para denominar al
caballo.

5• Apelaciones geográficas cuyanas en la industria
vitivinícola argentina

En el desarrollo de las marcas comerciales de la industria
vitivinícola argentina, muy importante resultó el uso de regiones
geográficas locales. Esta tendencia avanzó fundamentalmente en tres
direcciones: los gentilicios, los distritos (partes en que se divide un
departamento) y los departamentos.

Dentro del grupo de los gentilicios, un lugar destacado cupo a
la marca "La Sanjuanina", registrada por el inmigrante europeo Lecich.
Su objetivo era poner en foco la bodega que había logrado instalar en
la provincia de San Juan.

Más frecuente era emplear el nombre del distrito en el cual es-
taba la sede de la empresa: como ejemplos podemos citar los nombres
"Buena Nueva" y "El Sauce", utilizados para denominar los estableci-
mientos ubicados en los distritos homónimos del departamento de
Guaymallén. Estas bodegas pertenecían a los hermanos  Dutto y Tomba
respectivamente, todos ellos de origen italiano. En el departamento
Luján de Cuyo se desarrollaron las marcas "Carrodilla" y "Chacras de
Coria", esta última perteneciente al español Bernardo Martínez. La
familia Videla registró dos marcas con nombres de distritos del
departamento Las Heras: "El Algarrobal" (de Emilio y Mario Videla) y
"Panquegua", que tendría una larga trayectoria comercial.
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Una tercera tendencia fue desarrollar como marcas el nombre
de los departamentos. Incluimos en este grupo la marca de vino
"Tupungato". Por su parte, el francés Juan Bautista Cornú  creó la
marca  "San Rafael", nombre del departamento en el cual estaba su
bodega. Algo parecido hicieron los Graffigna que desarrollaron la
marca "Colón", nombre del departamento en el cual instalaron su
bodega, en la provincia de San Juan.

6• Nombres geográficos europeos en las primeras
bodegas argentinas

Así como algunos bodegueros usaron nombres locales para sus
marcas, otros optaron por el lugar de origen de la familia inmigrante, es
decir, el rincón de Europa del cual vinieron "per fare l’America". De esta

Cuadro XXXIV

Marcas y nombres de bodegas argentinas que usaron  toponimia cuyana
(1910-1922)

Marca o 
denominaci�n 
de la bodega

 
Significado Bodeguero 

Naci�n de 
origen del 
bodeguero 

ÒBuena NuevaÓ Dutto Italia 
ÒEl SauceÓ 

Distrito del departamento Guaymall�n
(provincia de Mendoza) Tomba Italia 

ÒCarrodillaÓ
 Navarro 

Correas 
Argentina 

ÒChacras de 
CoriaÓ 

 
Distrito del departamento Luj�n 

(provincia de Mendoza) Mart�nez Espa�a 

ÒPanqueguaÓ 
ÒEl AlgarrobalÓ 

Distrito del Departamento Las Heras 
(provincia de Mendoza) 

Videla Argentina 

ÒSan RafaelÓ Nombre del departamento hom�nimo 
(provincia de Mendoza) 

Corn� Francia 

ÒCol�nÓ  Nombre del departamento hom�nimo 
(provincia de San Juan) 

Graffigna Italia 

 
ÒLa SanjuaninaÓ 

Gentilicio femenino de la provincia de 
San Juan 

Lecich Europa 
(pa�s no

identificado) 

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La Rep�blica Argentina. 
Regi�n de Cuyo. San Juan, Mendoza, San Luis. A�os 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II 
(Mendoza) p. 105-  çlbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. 
Province of Mendoza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. 
Son progr�s. 1910. Album del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la 
Independencia Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910, 338 pp. INV, Delegaci�n San Rafael, archivo 
de bodegas registradas.   
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manera, el empleo de los lugares geográficos de los cuales provenían los
inmigrantes europeos, fue otra tendencia que se difundió en los tiempos
fundacionales de la industria vitivinícola argentina.

Dos de las principales bodegas argentinas del centenario
tenían precisamente nombres adecuados a esta lógica: la Colina de Oro
(propiedad del italiano Giol y el suizo Gargantini) y La Germania, cuyo
directorio estaba presidido por el alemán Germán Wiedenbur. En el
caso de la primera, se usó el nombre La Colina de Oro en recuerdo de
un pintoresco rincón del cantón Ticino, al sur de Suiza, del cual era
oriundo don Bautista Jerónimo Gargantini, uno de los socios
fundadores de la empresa.

El nombre de la ciudad de Trento fue también empleado
como marca de vinos argentinos. Se trata de un caso especial, porque
este pueblo se hallaba dentro de la frontera del imperio Austro
Húngaro hasta que, tras la I Guerra Mundial, fue incorporado a Italia.
A pesar de todo, muchos inmigrantes lo sintieron siempre como su
pequeña patria y lo revindicaron en sus recuerdos. Así por ejemplo el
inmigrante Alejandro Sartori, nacido en la ciudad de Trento denominó
a su bodega La Trentina. Por su parte, los inmigrantes italianos
Francisco Gabrielli y Luis Baldini, tras fundar su bodega en 1907,
registraron y comercializaron la marca "Trento", juntamente con otra,
denominada "El Danés".58

Un caso parecido se produjo con el nombre Asti, localidad
muy cercana a Trento, en el norte de Italia. Asti era el lugar originario
de los hermanos Tinto que migraron hacia la Argentina y se radicaron
en San Juan. Allí fundaron una bodega en 1920 y la bautizaron con el
nombre de su pueblo natal, Asti.

Similar criterio adoptaron, años más tarde, otros dos
inmigrantes austríacos, llegados a la Argentina después de la II Guerra
Mundial, Hans y Wilheim Adunka, al bautizar "Carintia" a su bodega
ubicada en Fray Luis Beltrán, para recordar la provincia del sur de
Austria que los vio nacer. Por su parte, los italianos Juan y Jesús Citón
denominaron La Veneziana a su establecimiento y luego desarrollaron

58. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 61.
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también la marca La Adriática; sus compatriotas Agustín Cangiani y
Segundo Donna denominaron a su bodega "El Vesubio", y emplearon
el dibujo del volcán en sus marbetes.59 Por su parte Miguel Escorihuela
desarrolló la marca "El Aragonés".

Dentro de este proceso tenemos que incluir también a la
familia López, inmigrantes españoles radicados en Maipú, Mendoza,
donde desarrollaron una importante firma. José López Rivas nació en
Algarrobo, un pequeño pueblo de Andalucía, en el sur de España. La
crisis de la vitivinicultura europea debido a la filoxera lo impulsó a
migrar hacia América. Llegó a la Argentina a fines del siglo XIX y
posteriormente lo siguieron sus hermanos Rafael y Federico, con los
cuales retomó la actividad vitivinícola que había visto frustrarse en
Europa. En 1898 levantó la bodega López, y casi inmediatamente
comenzó a utilizar la marca "El Vasquito", en la cual se reiteraba el uso
de denominaciones europeas para vinos argentinos.

Cuadro XXXV

Marcas y nombres de bodegas argentinas que usaron toponimia europea
(1910-1922)

Marca o nombre de
la bodega  

Bodeguero Pa�s de origen del
bodeguero  

ÒEl Aragon�sÓ Escorihuela Espa�a  
ÒLa Adri�ticaÓ 
ÒLa VenecianaÓ 

Juan y Jes�s Cit�n V�neto - Italia  

ÒEl VasquitoÓ L�pez Espa�a  
ÒLa TrentinaÓ Sartori Austria-Italia  

ÒEl Dan�sÓ Gabrielli y Baldini Italia  
ÒLa GranadinaÓ Pelegrina Italia  

Gentilicios 

ÒLa GermaniaÓ Wiedenbrug Alemania  
ÒLa Colina de OroÓ Gargantini Suiza  

ÒTrentoÓ Gabrielli y Baldini Italia  
ÒAstiÓ Tinto Italia  

Lugares 
geogr�ficos 

ÒEl VesubioÓ  Cangiani y Donna Italia  

Fuente: Elaboraci�n propia a partir de Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La Rep�blica Argentina. 
Regi�n de Cuyo. San Juan, Mendoza, San Luis. A�os 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II 
(Mendoza) p. 105-  çlbum Argentino. Provincia de Mendoza. Su vida. Su trabajo. Su progreso. 
Province of Mendoza. Her Life. Her Work. Her Progres. Province de Mendoza. Sa vie. Son travail. 
Son progr�s. 1910. Album del Centenario. La Provincia de Mendoza en el primer centenario de la 
Independencia Nacional (1810-1910). Mendoza, 1910, 338 pp. INV, Delegaci�n San Rafael, archivo 
de bodegas registradas.   

59. Molins, Jaime y Dantil, Jorge. La República Argentina. Región de Cuyo. San Juan, Mendoza,
San Luis. Años 1921-1922. Buenos Aires, 1922. Parte II (Mendoza) p. 105.
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7• Otras marcas

En la categoría de "Otros" se incluyen nombres muy
diferentes. Algunos se refieren a animales o plantas; otros bodegueros
adoptaron adjetivos para "adornar" sus vinos. También se buscaron
palabras eufónicas, cuyo significado no guardaba relación con la
industria vitivinícola o bien, directamente sin ningún significado.

En el subgrupo fauna y flora, se destaca en primer lugar el uso
de nombres de animales como marcas, tales como  "Toro". El vino
"Toro" fue la marca insignia de la empresa Giol-Gargantini primero, y
de Giol exclusivamente después. En esta categoría podemos señalar
también la marca "Cigüeña" de la bodega "El Globo".

También hubo algunos casos de nombres de plantas. En la
década de 1920 se empleó la marca "Las Rosas". También "Las Flores",
empleada por el español Ramón Manén. En este grupo consignamos
también las marcas signadas por un adjetivo, como "La Rural" (del
italiano Reina Rutini) y "La Coqueta" (del argentino Francisco
González).

Como tercer subgrupo de esta categoría situamos las palabras
eufónicas. Entre ellos podemos citar las marcas  "Atalaya" y "Aurora" de
los españoles Antonio López Casariego y Alejandro García. También se
puede incluir en esta clasificación la marca "Trapal", nombre que carece
de significado, pero igualmente fue utilizado por el bodeguero
argentino Rufino Ortega.

Por estos caminos se fueron echando las bases para el
desarrollo de la moderna vitivinicultura comercial en la Argentina.
Había mucho de espontáneo, de improvisación y hasta de ingenuidad
en estos primeros pasos. No había, claro está, departamentos de
marketing para asesorar a los bodegueros. Muchos de ellos eran
pequeños y medianos empresarios que luchaban por abrirse camino en
las procelosas aguas de una industria emergente. No tenían recetas.
Abrían su camino al golpe de sus propias pisadas.
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ANEXO IV
LOS INMIGRANTES, LOS COMERCIOS DE VENTA DE

BEBIDAS AL PÚBLICO Y LOS TOPÓNIMOS EUROPEOS

"Ría después de comer. Es sano. Pero para reír
debe estar bien el espíritu. Un buen vino de postre
lo procura siempre y ninguno mejor que El
Abuelo. Igual al Oporto y menos caro. Vino añejo
dulce, de lo mejor que se importa. No tiene rival
para fiestas y banquetes. Pídalo en las confiterías y
buenos almacenes. El Abuelo: marca registrada.
Vino rancio dulce. Bodega del Diezmo Nuevo de
Andalucía".

Gonzalo Sáenz y Cía.(1920)60 

SUMARIO: 1• Los inmigrantes y su influencia en los locales
gastronómicos de Buenos Aires. 2• Gath & Chaves Hosery
Store. 3• Los ingleses y su influencia en la hotelería y
gastronomía argentina. 4• Los españoles y su hegemonía en el
comercio de Mendoza.

60. Aviso comercial publicado en la revista Caras y Caretas, 4 de diciembre de 1920, nº 1157.
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La hegemonía que la población extranjera en general y
española en particular ejercía en las principales ciudades argentinas no
tardó en traducirse en una fuerte presencia en los sectores más
dinámicos de la economía local, fundamentalmente en las actividades
comerciales y gastronómicas. Desde el control de los grandes
almacenes, bares, restaurantes y hoteles, los inmigrantes europeos
tendrían en sus manos el lugar de contacto entre la producción y el
consumo de alimentos y bebidas en general, y de los vinos en
particular. Estos negocios fueron una herramienta decisiva en la
construcción del mercado de vinos en la Argentina, pues allí se iban
desarrollando los hábitos y costumbres de los consumidores de vino.
Estas pequeñas, medianas y grandes empresas cumplirían un papel
singular en la forma de presentar y promover los productos. Estaba en
sus manos definir, en buena medida, qué se vendía, cómo y con qué
características. Y buena parte de los consumidores nacionales
comenzaron a familiarizarse con los productos vitivinícolas a través de
las opciones que promovían este tipo de empresas. De allí, el papel
fundacional que tuvieron los almacenes, confiterías y restaurantes en la
configuración del mercado de vinos argentinos, en la etapa de la
inmigración masiva.

1• Los inmigrantes y su influencia en los locales
gastronómicos de Buenos Aires

Entre mediados de 1850 y 1930, buena parte de los
restaurantes, confiterías y hoteles fueron fundados y gerenciados por
europeos, tanto en el este (Buenos Aires) como en el oeste (Mendoza).
El tema es altamente relevante para los objetivos del presente estudio,
pues esos empresarios gastronómicos tuvieron un papel decisivo en el
proceso de construcción del nuevo mercado vitivinícola nacional, toda
vez que ellos fueron el punto de contacto entre la producción y el
consumo. Los dueños de los restaurantes y confiterías tenían que
construir los códigos de comunicación para enlazar los vinos con la
clientela. De allí la importancia de examinar este proceso.
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La ciudad de Buenos Aires es un claro ejemplo de la
hegemonía que tuvieron los inmigrantes europeos en los comercios de
comidas en aquellos años. La Avenida de Mayo era una sucesión de
restaurantes típicos de la península ibérica. Jorge Luis Borges la llamaba
directamente "avenida poblada de españoles".61 La calle Florida se
distinguía por sus elegantes confiterías, muchas de ellas en manos de
italianos, alemanes e ingleses. Y esta tendencia se repetía a lo largo y a
lo ancho de todo el centro de Buenos Aires, desde Callao hasta la Casa
Rosada. La literatura de la época refleja como un hecho común, la
presencia del "italiano que tenía almacén al lado de casa".62

Los ejemplos de inmigrantes europeos que construyeron,
fundaron o compraron hoteles, restaurantes y confiterías en Buenos
Aires, son muy numerosos, tal como ha demostrado el enjundioso
estudio de Vicente Gesualdo (1985). En la primera mitad del siglo XIX,
entre los lugares de este tipo más concurridos estaban el Café de Marco,
la "Fonda de los Tres Reyes" y la "Fonda de doña Clara". El "Café de
Marcó" era propiedad del español Pedro José Marcó y tenía dos sedes
en Buenos Aires; su ciclo vital se extendió de 1801 hasta 1871. La
"Fonda de los Tres Reyes" era propiedad del italiano Juan Bonfiglio.
Por último, la "Fonda de doña Clara" pertenecía a la inglesa Mary
Clarck (1780-1844).63

En la segunda mitad del siglo XIX, este proceso tendió a
consolidarse. El genovés Vicente Costa construyó la Confitería del
Águila en la calle Florida (1852); más tarde, su compatriota Jerónimo
Canale, realizó una fuerte inversión para dotarla de un formidable
edificio de dos plantas (1874); a su turno, el italiano Pascual Roverato
estableció la Confitería del Gas en la esquina de Rivadavia y Suipacha
(1857). Estas dos casas fueron verdaderos centros de sociabilidad en
Buenos Aires. Allí se congregaban las elites cultas que luego establecían
los parámetros culturales que seguía el resto del país. En la obra de

61. Borges, Jorge Luis. El Congreso. Cuento incluido en el libro titulado El Libro de la arena (1975).
En: Obras Completas, tomo III, p. 22.
62. Borges, Jorge Luis. La canción del barrio. Relato publicado en el libro Evaristo Carriego (1930).
En Obras Completas, tomo I, p. 134.
63. Gesualdo, Vicente. De fondas, cafés, restaurantes y hoteles en el antiguo Buenos Aires. En: Todo
es Historia, nº 220, agosto de 1985, pp. 8-37. Bossio, Jorge Alberto. El café de Marco. En: Todo es
Historia, nº 117, febrero de 1977, pp. 84-95.
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Jorge Luis Borges aparecen recurrentemente, tanto la Confitería del Gas
como la Confitería del Águila, como espacios en los cuales circulaban
ideas, se construían relatos y se establecían estilos. Cuentos borgeanos
como "El Congreso" y "La Noche de los Dones" (1975) están
ambientados precisamente en estos negocios.64

También fue trascendente la Confitería El Molino, fundada
por Cayetano Brenna, también italiano, en 1855; ésta se transformaría
en un espacio tradicional de sociabilidad en Buenos Aires, lo cual se
consolidó con el traslado a su edificio definitivo, ubicado en Callao y
Rivadavia, obra del arquitecto italiano Gianotti (1917). Podemos
añadir el Café de Hansen, propiedad del alemán Juan Hansen (1880),
como así también el Café de los Catalanes, del italiano Francesco
Migone. Otros importantes centros de sociabilidad eran los "jardines-
concierto" y los "café-concierto". Entre ellos, cabe recordar al Jardín de
Recreo del Pabellón Argentino, ubicado en calle Defensa, frente a la
quinta Lezama, propiedad del matrimonio francés Chaminard; su
compatriota, el acreditado cocinero francés Auguste Beaux abrió al
público el "Restaurant Desiré" (1850).65

Desde estos espacios empresariales, los inmigrantes europeos
iban a disponer de resortes maestros para la construcción del mercado
vitivinícola nacional. Por un lado, porque decidían qué producto
concreto (marcas, tipos, etc.) iban a tener disponible para sus clientes y
cuáles no; por otro, porque en reiteradas ocasiones, estas mismas
empresas iban a intervenir en el negocio vitivinícola como parte activa,
al encargar vinos que serían fraccionados con sus propias marcas. Las
confiterías del Águila y del Molino, igual que Gath y Chaves, son
buenos ejemplos: según consta en los archivos de la prensa de la época
y del Instituto Nacional de Vitivinicultura, estas firmas hicieron
elaborar y fraccionar vinos que luego comercializaban con sus
etiquetas. Como resultado, estas casas comerciales se encargarían de
consolidar la tradición del uso del champagne "Confitería El Molino",

64. Ambos cuentos están incluidos en "El libro de la arena" (1975). Obras Completas, tomo III, pp.
22-23 y 41.
65. Gesualdo, Vicente. De fondas, cafés, restaurantes y hoteles en el antiguo Buenos Aires. En: Todo
es Historia, nº 220, agosto de 1985, pp. 8-37.
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el oporto "Gath y Chaves" y otros productos vitivinícolas que se
comercializaban con toponimia europea.66

Una de las bodegas cuyanas que mayores negocios realizó con
los comercios de Buenos Aires fue la de Benegas. Trapiche fabricó y
fraccionó Champagne para las grandes confiterías y restaurantes de
Buenos Aires, con etiquetas propias, como por ejemplo "Confitería La
Helvética" (1963), "Molino" y "Le Blasón"  (confitería "El Molino", 1963
y 1964 respectivamente), "Pomme Rouge" (confitería "El Águila", 1964)
y "Bonafide" (1965).67 Es decir, estas confiterías, fundadas por
inmigrantes extranjeros, desarrollaron y comercializaron sus propias
marcas de Champagne elaborado en la Argentina.

En el plano de la hotelería, la influencia de los inmigrantes
europeos también fue decisiva. Así se reflejó por ejemplo, en el Hotel de
Thorne, el Hotel de Faunch y el Royal Hotel. El Hotel de Thorne era
propiedad de la norteamericana con apellido homónimo. El Hotel de
Fauch, el más importante de Buenos Aires durante un cuarto de siglo
(1817-1841) era propiedad de los británicos James y Mary Fauch. El
alsaciano Emile Bieckert, destacado industrial cervecero, edificó el Royal
Hotel en la esquina de calles Corrientes y Esmeralda, el cual fue el hotel
más importante de la Argentina durante casi veinte años (1891-1909).68

2• Gath & Chaves Hosery Store 

Gran relevancia tuvo también la empresa europea Gath &
Chaves Hosery Store. Fuera de sus casas centrales en París y Londres,
Gath y Chaves abrió varias filiales en América Latina, en ciudades como
Buenos Aires, Mendoza y Santiago de Chile. Se trataba de una tienda
elegante, especializada en indumentaria fina que incluía sombreros,
galeras, trajes, vestidos y abrigos. Además, estos almacenes tenían una

66. Dentro de este trabajo, en los capítulos correspondientes a los vinos dulces y vinos secos
(capítulos 6 y 8 ) y Champagne (especialmente en los capítulos 10 y 11) se entregan datos precisos
de las etiquetas y marcas de los productos vitivinícolas que estos negocios comercializaron a lo
largo de la historia en el mercado argentino. 67. Instituto Nacional de Vitivinicultura. Delegación
Mendoza. Archivo de bodegas. Legajo A-70697.
68. Gesualdo, Vicente. De fondas, cafés, restaurantes y hoteles en el antiguo Buenos Aires. En: Todo
es Historia, Nº 220, agosto de 1985, pp. 8-37.
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sección de alimentos y bebidas de calidad, en la cual se vendían vinos.
Paralelamente, en sus terrazas solían instalarse confiterías, tal como
sucedió en Buenos Aires.69

Gath & Chaves fue un importante promotor del Champagne
elaborado en la Argentina, pero comercializado con toponimia
europea. No sólo vendió vinos de bodegas cuyanas, como Arizu y
Trapiche, sino que también desarrolló sus propias marcas,
especialmente "Optimus".

Entre 1937 y 1944, el Champagne Optimus desarrolló un
importante espacio en el mercado nacional. "Gath y Chaves" realizó
fuertes inversiones para posicionar esta marca en el mercado de
consumo. La prensa de la época da cuenta de distintos avisos
publicitarios, en muchos de los cuales se incluían dibujos de botellas
con la correspondiente etiqueta.70 En uno de estos avisos, la empresa
dio a conocer sus listas de precios: Champagne Optimus: Dulce $4,00;
Seco $4,40; Extra Seco $4,80.71 Como complemento, en 1937 tras
alcanzar un acuerdo satisfactorio para las partes, Gath & Chaves lanzó
una campaña de promoción del Champagne Monitor. Los avisos
señalaban, por ejemplo: "Vista su mesa de fiesta, brindando con
Champagne Monitor. Es un producto Trapiche". Luego añadía las tres
variantes con sus precios: Dulce: $3,20; Seco: $3,60 y Extra seco:
$3,90".72 Un año después, la misma casa comercial publicó un aviso
gigante para promover -entre otros- el Champagne Monitor,
acompañado por el dibujo de una botella de champagne que se
descorcha.73 Estas campañas continuaron a lo largo de toda la II Guerra
Mundial.74 Paralelamente, Gath y Chaves realizó una importante
campaña para promover el Champagne Arizu entre 1937, 1938, 1939,

69. Una fotografía del café ubicado en la terraza de la casa de Gath y Chaves en Buenos Aires,
tomada en 1910, puede verse en Gesualdo, Vicente. De fondas, cafés, restaurantes y hoteles en el
antiguo Buenos Aires. En: Todo es Historia, nº 220, agosto de 1985, p. 31.
70. Los Andes, 20 de diciembre de 1937 p. 7. 22 de diciembre de 1938 pp. 5 y 6. 30 de diciembre de
1938 p. 4. 18 de diciembre de 1940 p. 9. 23 de diciembre de 1940 p. 7.
71. Los Andes, 22 de diciembre de 1943 p. 5.
72. Los Andes, 20 de diciembre de 1937 p. 7.
73. Los Andes, 22 de diciembre de 1938 pp. 5 y 6.
74. Los Andes, 22 de diciembre de 1939 p. 11; 23 de diciembre de 1940 p. 7; 22, 23 y 29 de diciembre
de 1941 pp. 7, 5 y 5 respectivamente; 22 de diciembre de 1944 p. 5; 22 de diciembre de 1943 p. 5;
23, 25 y 30 de diciembre de 1943 pp. 3, 5 y 8 respectivamente.



333E L V I N O D E L I N M I G R A N T E -  A N E X O V I

1940 y 1944.75 En algunos casos se especificaban las distintas clases de
este producto: Dulce- Seco - Semi seco – Extra seco – Brut y se incluían
diseños gráficos que destacaban una botella con la etiqueta de esta
firma.76

3• Los ingleses y su influencia en la hotelería y
gastronomía argentina

Un lugar muy especial merecen los empresarios ingleses en el
terreno de la hotelería y la gastronomía argentina. Especialmente a
través de la Compañía de Hoteles Sudamericanos, empresa subsidiaria
del F.C.Buenos Aires al Pacífico. Esta firma trasladó a la Argentina las
prácticas comerciales que había ensayado con éxito en Europa; entre
ellas, el desarrollo de negocios paralelos al sistema de transporte
ferroviario, fundamentalmente en conexión con el turismo.

La Compañía de Hoteles Sudamericanos puso en marcha
diversos emprendimientos entre ellos el hotel de Bahía Blanca, el hotel
de montaña de Yacanto, en las sierras de Córdoba y otras tres casas en
Mendoza: el Hotel Termas de Puente del Inca (1903), el Hotel de
Uspallata (1936) y el Hotel Termas de El Sosneado (1938). Además, y
en conexión con el F.C.Trasandino, otra empresa subsidiaria del
F.C.BAP, se levantó el formidable Hotel Termas de Cacheuta (1913), el
mayor hotel de turismo de la Argentina de su época, emplazado en el
corazón de la cordillera de los Andes, a 1.300 metros de altura y con
una capacidad de 150 habitaciones.

Estas instalaciones no hicieron más que consolidar la
presencia de los capitales europeos en un segmento tan sensible para la
construcción del mercado vitivinícola como son los hoteles y
restaurantes. Porque en estos espacios elitistas de sociabilidad, se
marcaban tendencias y estilos que luego se imponían como tendencias
para el resto de la sociedad.

75. Los Andes, 20 de diciembre de 1937 p. 7; 22 de diciembre de 1938 pp. 5 y 6; 23 de diciembre de
1940 p. 7; 22, 23 y 29 de diciembre de 1941 pp. 7, 5 y 5 respectivamente; 22 de diciembre de 1944
p. 5; 30 de diciembre de 1942 p. 13; 22 de diciembre de 1943 p. 5.
76. Los Andes, 22 de diciembre de 1939 p. 11.
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Es importante señalar la presencia de los capitales británicos
en el control de estos emprendimientos porque estos mismos intereses
tomaron parte en el proceso de promoción, difusión y legitimación de
vinos argentinos que se comercializaban con nombres geográficos
europeos. Ello se puso claramente de manifiesto en las páginas de la
Revista Mensual BAP, publicación periódica editada por el ferrocarril
británico entre 1917 y 1947. Precisamente en las páginas de esa revista,
los capitales británicos promovieron el champagne argentino, lo
mismo que el Oporto, Jerez, Sauternes, Medoc y otros productos.

4• Los españoles y su hegemonía en el comercio de
Mendoza

La actividad comercial fue una de las tareas que mayor
atracción ejerció entre los inmigrantes europeos que llegaron a la
Argentina entre fines del siglo XIX y principios del XX.

Si se examina la presencia de población extranjera
discriminando por áreas de actividad, correspondiente al Censo
Nacional de 1895, se advierte que el 74% de las personas dedicadas al
comercio eran inmigrantes. Esta cifra abarca la totalidad del país, sin
tener en cuenta las diferencias entre las provincias que recibieron
inmigración de aquellas que no la obtuvieron. Por lo tanto, si se deja de
lado las provincias excluidas de este proceso, se revela que, allí donde
hubo migración relevante, casi la totalidad del comercio estaba en
manos de los europeos. Y en esta situación tenemos que ubicar a
Mendoza, que fue la provincia que prácticamente mayores flujos de
inmigrantes recibió de toda la República Argentina. En efecto, en la
capital cuyana, buena parte de los comercios estaban en manos de
españoles. Cabe mencionar también la ferretería de los hermanos
López (1906) y el negocio competidor, de los hermanos Alsina, el cual
alcanzaría más de un siglo de tradición en Mendoza.

Dentro de las tareas comerciales, los inmigrantes europeos
tuvieron especial interés por los negocios de venta de productos
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alimenticios. Así por ejemplo, en Mendoza se hizo célebre la panadería
"Príncipe de Asturias", fundada y atendida por el andaluz José López
Lupiañez, el cual viajó a la Argentina en el trasatlántico que llevaba el
nombre que luego puso a su negocio, barco en el cual naufragó frente
a las costas de Brasil.77 Otros españoles abrieron restaurantes, como
don Antonio Reina, el cual llegó a Mendoza en 1889. También hubo
numerosos inmigrantes peninsulares dedicados a la producción y venta
de leche.78

Los europeos, asimismo, se dedicaron a abrir grandes
almacenes en los cuales se expendían distintos tipos de bienes,
especialmente comidas y vinos. Miguel Escorihuela Gascón fue un
buen ejemplo: durante más de tres décadas marcó un verdadero
liderazgo en el comercio de Mendoza.

Un lugar equivalente les cupo a los Aguinaga, inmigrantes
españoles de origen vasco. Los hermanos Félix, Juan María, Juan
Bautista y Plácido Aguinaga emigraron hacia el Cono Sur en la segunda
mitad del siglo XIX. Cada uno siguió allí su camino: Juan María se
radicó en Uruguay, Juan Bautista se consagró a la vida religiosa y los dos
restantes, Plácido y Félix se instalaron en Tucumán, donde pusieron en
marcha un ingenio azucarero. Posteriormente se trasladaron a
Mendoza, donde se radicaron definitivamente en 1873. Allí se dedicaron
activamente al comercio, con la apertura de almacenes de ramos
generales. Poco después, hacia 1890, se les sumó Juan María Aguinaga,
hijo de Juan María que se había instalado en Uruguay. Juan María
Aguinaga tuvo un desempeño sobresaliente en la actividad comercial.79

La familia Aguinaga cobró prestigio por el éxito comercial alcanzado
por "El Gran San Martín", que, según Marianetti, llegó a ser "el mayor
almacén de Mendoza". Este negocio era "de esos antiguos emporios en
los que había de todo: desde ‘cucharines’ para sacarle el carozo a los
duraznos hasta loza muy buena importada de Inglaterra".80

77. López Lupiañez, José. Memorias de un inmigrante náufrago. En: Varios autores. Vidas que
hacen historia (II). Mendoza, Ediciones culturales, 1998, pp. 11-94.
78. Ibáñez Ruggieri, Alejandra Lis. Inmigrantes españoles en Mendoza a través de la prensa de la
época (1880-1930). En: Consulado General de España. La inmigración española en Mendoza.
Cuatro estudios monográficos. Mendoza, 1988, p. 246.
79. Referencia de Félix Aguinaga. Entrevista personal.
80. Marianetti, Benito. Semblanzas y Narraciones. Buenos Aires, Anteo, 1975, p. 135.



También ubicamos en este espacio a José y Manuel Diez, que
fundaron la casa "El Guipur" en 1900. Esta empresa se dedicaba a la
venta de alimentos, bebidas e indumentaria. Gran impacto causó esta
empresa cuando en 1922 inauguró su espléndida sede en la esquina sur
de calles Gutiérrez y San Martín. La prensa de la época dedicó grandes
espacios a este establecimiento, al cual interpretó como un verdadero
símbolo de un proceso mayor, signado por el fuerte protagonismo que
tenía la colectividad española en el comercio argentino. Los medios
gráficos informaron del fenómeno, con titulares concebidos en los
siguientes términos:
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Un competidor importante para "El Guipur" fue "Gath y
Chaves". Esta empresa tuvo su casa matriz en Buenos Aires y desde allí
se expandió al resto del país. En Mendoza se abrió una importante
sucursal en 1907, en pleno centro. Cambió varias veces de sede hasta
tener su casa propia, un elegante edificio en la esquina norte de calles
San Martín y Necochea (frente a El Guipur), inaugurado en 1956.82

Gath y Chavez fue uno de los importantes negocios de Mendoza
durante más de medio siglo, desde su fundación en 1907 hasta su
cierre, a fines de la década de 1960.

Cerca de allí, en la misma avenida San Martín pero entre calles
Necochea y Las Heras funcionaba "La Bola de Oro". Por su parte, en

"El comercio español en Mendoza".
"La importante Casa de Diez Hnos, y Cía.

El Guipur, orgullo de Mendoza, puede parangonarse con los
mejores establecimientos de Buenos Aires81

81. Ibáñez Ruggieri, Alejandra Lis. Inmigrantes españoles en Mendoza a través de la prensa de la
época (1880-1930). En: Consulado General de España. La inmigración española en Mendoza.
Cuatro estudios monográficos. Mendoza, 1988, pp. 242-244.
82. Rovira, Alberto. Historia de la Avenida San Martín. Mendoza, D’Accurzio, 1957 p. 82.
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1927 se instaló la confitería "La Bola de Nieve", competencia de la
tradicional confitería "Colón", situada en San Martín y Necochea. En
esas pocas cuadras se instalaron, a principios del siglo XX, una serie de
negocios que dieron difusión de las nuevas bebidas que se elaboraban
a partir del vino. Otros negocios importantes eran el "Gran Bazar
Argentino", el "Almacén de dos Mundos" y la "Provisión Esmeralda".
Estas casas funcionaban como almacenes de ramos generales o grandes
tiendas. Vendían distintos productos, entre ellos, vinos y otras bebidas
alcohólicas.

La inmensa mayoría de los propietarios, gerentes y empleados
de estos negocios eran europeos, fundamentalmente españoles. Y tal
como hemos examinado en los capítulos anteriores, desde estos
espacios se iba a desarrollar una intensa tarea de conexión entre los
productores vitivinícolas y los consumidores.

El centro de Mendoza tenía un fuerte aire español. La
presencia de los inmigrantes de la península ibérica era notable, no sólo
por su cantidad sino también por su dinamismo y voluntad de
organizarse para promover actividades sociales y culturales. Así por
ejemplo, las distintas comunidades hispánicas se organizaron y
abrieron sus propios centros de reunión y de encuentro social.
Surgieron así el Centro Catalán, la Unión Patriótica Española, el Centro
Asturiano, el Centro Andaluz, el Centro Valenciano y el Centro Vasco.
Muchas de estas organizaciones levantaron sus propias sedes en pleno
centro de Mendoza. El clima español remataba con el Orfeón Español,
formidable espacio cultural ubicado en la céntrica esquina de calles San
Martín y Buenos Aires.83

Las casas comerciales y negocios gastronómicos de Mendoza,
la mayoría de los cuales estaban en manos de inmigrantes europeos,
establecieron una alianza estratégica con los bodegueros. Aquellas
aceptaron promocionar ciertos productos a cambio de ingentes rebajas
en el precio de costo. Ello se reflejó recurrentemente en las campañas

83. López Lupiañez, José. Memorias de un inmigrante náufrago. En: Varios autores. Vidas que
hacen historia (II). Mendoza, Ediciones culturales, 1998, pp. 56-63.



para difundir el Champagne Monitor. La Confitería Colón fue un buen
ejemplo.84 La Provisión Esmeralda comercializaba asiduamente este
producto;85 lo mismo sucedió con los Grandes almacenes de José Castro
García, los Almacenes Dos Mundos y El Cantábrico.86
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84. Los Andes, 31 de diciembre de 1935 p. 9.
85. Los Andes, 23 de diciembre de 1941 p. 14; 23 de diciembre de 1943 p. 14.
86. Los Andes, 29 de diciembre de 1941 p. 20; 23 de diciembre de 1943 p. 5; 31 de diciembre de
1943 p. 6.
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ANEXO V
LOS TOPÓNIMOS EUROPEOS EN LA VITIVINICULTURA

ARGENTINA: DEBATES Y ENFOQUES

"El licor de expedición tiene que ser diferente
según los tipos, de acuerdo al lugar al que sea
exportado el champagne (…). El corcho
aglomerado para champagne está constituido de
dos partes: una parte aglomerada y otro de dos o
tres redondelas de corcho entero".

Philippe Coulon (1980).87 

SUMARIO: 1• La Comisión Vitivinícola Nacional y sus
enfoques. 2• Los ingleses y su respaldo de topónimos europeos
en la industria argentina (1921-1944). 3• Un cruzado contra el
uso de nombres geográficos europeos en la Argentina: el
padre Oreglia (1964). 4• Una mirada desde la izquierda:
Benito Marianetti (1965). 5• Debate entre un periodista-
enólogo y un bodeguero. 6• El concepto de Champagne en un
texto de Philippe Coulon publicado por el INV (1980). 7•  El
Comisario europeo, Pascal Lamy, y su visión sobre el uso de
los topónimos europeos en nuestro país. 8• Conclusión.

87. Coulon, Philippe. Elaboración de vinos espumantes. Mendoza, INV, 1980 pp. 38-39.



340 PA B L O L A C O S T E

La difusión del empleo de topónimos europeos en la
industria vitivinícola argentina generó una serie de debates de sumo
interés. Se levantaron voces críticas para cuestionar estas prácticas,
pero también hubo decisiones públicas tendientes a legitimar el uso de
esa toponimia. Conviene examinar estos temas detenidamente.

1• La Comisión Vitivinícola Nacional y sus enfoques
(1910)

El primer debate sobre los problemas del empleo de la
toponimia europea en la vitivinicultura argentina lo planteó la
Comisión Vitivinícola Nacional en 1910. Esta era la principal expresión
del gremialismo empresario de la industria del vino en la República Ar-
gentina y los inmigrantes europeos cumplían allí un rol preponderan-
te. La entidad había comenzado su existencia unos años antes, presidida
por un italiano, con vistas a definir estrategias para hacer frente a la
crisis que afectó al sector desde 1902; además, esta corporación tenía
una fuerte incidencia en las políticas públicas. Basta señalar que impulsó
la sanción de la ley de vinos de 1904, entre otras medidas.

En 1910 la Comisión Vitivinícola Nacional publicó una obra
dedicada a la vitivinicultura argentina, la mayor de todas las que se han
publicado hasta el presente. Allí se daba cuenta detallada de las
principales características del sector, incluyendo amplia información
de los distintos aspectos de la producción y comercialización,
incluyendo sus protagonistas, sus estilos y problemas.

El uso de la toponimia europea no resultó ajeno a esta
monumental obra. Allí se da cuenta de los vinos que se elaboraban y
comercializaban en la Argentina con el empleo de los nombres de
regiones de Europa. La publicación se refirió tanto a los vinos licorosos
como a los secos de mesa y los espumosos. Entre los licorosos, dio
cuenta de la elaboración de Jerez, Oporto y Málaga; entre los vinos de
mesa de calidad, se refirió a los vinos Medoc, Sauternes, Burdeos, Rhin
y Borgoña. En el segmento de los espumosos, el centro de atención
estaba en el Champagne.
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La Comisión Vitivinícola tuvo palabras elogiosas para legiti-
mar y promover la elaboración de vinos licorosos y dulces argentinos,
con el empleo de toponimia europea. Dedicó palabras elogiosas a la
Bodega Santa Ana, en la cual el italiano Tirasso elaboraba Jerez,
Málaga, Oporto y Sauternes.88 También celebró los avances del español
Jaime Colomé que, en su bodega "La Carolina", ubicada en la provincia
de San Juan, elaboraba sus vinos Málaga.89 Entre los establecimientos
de esa provincia, la publicación empresaria destacó también el oporto
que Enrique Yornet y Manuel A. Gutiérrez (h) producían en su bodega
"El Parque".90 Es importante destacar que el documento utilizaba el
concepto de oporto como genérico.

Con respecto a los vinos espumosos, esta corporación
empresaria dedicó encendidos elogios a la tarea del italiano Tirasso y
del alemán von Toll, los dos elaboradores de champagne de esa época.
El texto reconoció el papel pionero de la bodega Santa Ana, al destacar
que "de aquí ha salido el champagne mendocino".91 Con respecto al
barón van Toll, el documento recordaba que, después de tres años de
ensayos había logrado salir al mercado con su champagne en 1902, y en
la temporada 1908-1909 había vendido entre 30.000 y 40.000 botellas.92

La publicación de marras manifestó su plena aprobación a la iniciativa,
mediante conceptos que hemos incluido en el capítulo correspondiente
al Champagne. Para los objetivos del presente estudio, lo importante es
destacar que la corporación empresaria utilizaba el término
champagne como un genérico.

Con respecto a los vinos secos, en cambio, la Comisión
Vitivinícola tenía sus reservas. Por un lado, estaba de acuerdo y avalaba
la elaboración de algunos productos, como el Medoc de la bodega Santa

88. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910 p. 188.
89. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910 p. 286.
90. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910 pp. 290-291.
91. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910, p. 188.
92. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910 p.250.
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Ana y el burdeos de la bodega "La Carolina".93 Pero consideraba que no
era posible avanzar hacia otros productos como los vinos borgoña y
Rhin. Así se reveló en un texto escrito en los siguientes términos:

"Hoy Mendoza en perfectas condiciones para dar al consumo
vinos finos de mesa, tan buenos como los de Burdeos, ya que no
los grandes Crus, del Rhin y Borgoña".94

Resulta sumamente interesante esta parte del informe de los
bodegueros, porque allí se refleja el problema que para ellos
representaba el desarrollo de los vinos de calidad con respecto al
paradigma europeo. Había una actitud de delicadeza en el uso de la
toponimia, pues sólo se aceptaba su empleo en el marco de normas de
calidad. Nótese, por ejemplo, el gran respeto que tenían por los vinos
de Borgoña, los cuales se ponderaban como sinónimo de una
vitivinicultura superior que la industria argentina todavía no podía
alcanzar. Paralelamente, estos textos estaban formulando un nuevo
objetivo histórico para los vinicultores radicados en la Argentina:
indirectamente, el texto señalaba la conveniencia de trabajar
intensamente para, en un futuro, estar en condiciones de alcanzar estas
marcas y poder elaborar un vino Borgoña.

2• Los ingleses y su respaldo al empleo de topónimos
europeos en la industria vitivinícola argentina

Los intereses económicos de Gran Bretaña estaban
fuertemente liderados en la argentina por las empresas ferroviarias. En
1934, las inversiones inglesas en los ferrocarriles argentinos superaban
los 450.000.000 de libras esterlinas, una cifra superior a la que recibió
el resto de los países de América del Sur juntos. Además, si Gran
Bretaña era el primer exportador de capitales del mundo en el siglo
XIX y principios del XX, la Argentina fue uno de los cuatro países que
más inversiones atrajo, sólo superado por India, Canadá y Australia. Es
decir, la Gran Bretaña, el principal centro financiero mundial, realizó

93. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910 p.286.
94. Centro Vitivinícola Nacional. La vitivinicultura Argentina en 1910. Buenos Aires, Emilio Coll
e Hijo Editores, 1910 p. XIX.
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más inversiones en Argentina que en cualquier país de Europa; más que
en EEUU y más que en dominios británicos, como Sudáfrica o Nueva
Zelanda. A su vez, dentro de las inversiones británicas, el centro de
atención se situó en los ferrocarriles: los ingleses llegaron a construir
26.000 km de líneas férreas en la República Argentina. Ellos estaban
concentrados principalmente en los cuatro grandes, uno de los cuales
era el F.C.Buenos Aires al Pacífico, que enlazaba Buenos Aires y las
provincias vitivinícolas cuyanas.

Los intereses económicos británicos estaban fuertemente
comprometidos en la Argentina. De allí obtenían importantes flujos de
capital, tanto por los fletes que cobraban los ferrocarriles como por las
exportaciones de material rodante de tracción, carbón y otros insumos
para esta industria del transporte que lideraban las empresas inglesas.

El transporte de vino desde Cuyo hacia Buenos Aires fue uno
de los principales negocios del F.C.Pacífico. En este sentido, hubo una
clara convergencia de intereses entre las empresas británicas y la
burguesía vitivinícola cuyana. Por tal motivo, la firma ferroviaria
dedicó grandes espacios de su Revista Mensual a tratar los temas
propios de la industria del vino nacional. No sólo se ocupó de
promocionar su consumo, sino también de plantear temas de fondo
desde el punto de vista técnico. Para ello contrató a figuras
especializadas en el tema, como Pedro Anzorena, ex director de la
Escuela Nacional de Vitivinicultura de Mendoza, el cual, desde las
páginas de la Revista Mensual BAP, tuvo oportunidad de tratar
específicamente los temas de marras.

El uso de topónimos europeos no resultó ajeno a las páginas
de la Revista Mensual BAP. En sus treinta años de existencia, en
reiteradas oportunidades esta publicación participó –directa o
indirectamente- de los debates sobre este problema. Resulta interesante
examinar los distintos enfoques que esta influyente publicación inglesa
llevó adelante.

En una primera etapa, la línea editorial de la Revista Mensual
BAP fue duramente crítica hacia el empleo de los topónimos europeos
en la industria vitivinícola argentina. Interpretaba este fenómeno como
parte de un proceso mayor, signado por la tendencia a imitar productos



344 PA B L O L A C O S T E

europeos con fines comerciales. Esta situación se daba en distintas
ramas de la economía argentina, incluyendo la industria
metalmecánica, donde los empresarios debían colocar placas de "Made
In UK" para poder vender sus productos a los inmigrantes que vivían
en la Argentina. Y con la industria vitivinícola sucedía lo mismo:
muchos productos elaborados en Buenos Aires se hacían pasar por
franceses para mejorar las perspectivas de comercialización. En este
punto, la Revista inglesa señalaba que los vinos argentinos contaban
con suficiente calidad como para desarrollar su propia identidad
comercial.

"Nunca será bastante la propaganda que se haga en el sentido de
imponer el tipo o los tipos genuinamente argentinos,
dejándonos de imitaciones, y que, si se trata de imitar los
renombrados vinos de Francia, Italia, España, etc., siempre
serán vulgares imitaciones, pues, es bien sabido que el
champagne sólo tendrá los caracteres propios e inconfundibles
que le han dado su fama mundial si proviene de la región
homónima de Francia, lo mismo que el sauternes, tokay,
johannisberg, etc.". 95

Más adelante el texto añadía:

"En Mendoza se producen muy buenos tipos de vinos de mesa
y de corte. San Juan, La Rioja y Catamarca se prestan
admirablemente para la obtención de vinos licorosos; en
Neuquén se han hecho tipos blancos de pescado, realmente
notables, tipos todos que, con una elaboración esmerada y a
base de uvas apropiadas y fermentos seleccionados, se pueden
mejorar notablemente y, ya que se quiere imitar lo extranjero, se
pueden elaborar vinos que, sin tener la pretensión de ser lo que
son los citados, se acerquen bastante a ellos en sus caracteres
generales, pero llamándolos por su verdadero nombre y
vendiéndolos con etiqueta que indique su procedencia".

El autor de este texto era Pedro Anzorena, ex director de la
Escuela Nacional de Vitivinicultura. Paralelamente a esta declaración,
el mismo autor revelaba la fuerza que ya tenía la tradición cultural

95. Anzorena, Pedro. Elaboración fácil de vinos espumosos. En: Revista Mensual BAP, año IV, nº
41, abril de 1921, p. 25.
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vitivinícola de la Argentina en lo referente al uso del champagne como
genérico. En efecto, más adelante, en ese mismo texto, el autor
anunciaba que iba a realizar aportes sobre "la elaboración del
champagne y del moscato-champagne". Por lo tanto, el texto de
Anzorena ya estaba mostrando una dicotomía entre la apreciación del
problema desde la perspectiva técnica y el plano de la cultura y la
tradición. Aquel enfoque lo llevaba a cuestionar el uso de la palabra
champagne en la industria argentina; pero los criterios de la cultura a
la que pertenecía, lo llevaban a emplear el concepto como un genérico.
Era la forma de hacerse entender por sus lectores.

Este era el enfoque inicial que tuvo la revista británica en
1921, cuando apenas llevaba cuatro años de existencia. Pero con el
correr del tiempo, la línea editorial comenzó a cambiar, hasta abrazar la
postura exactamente opuesta. Ello se reflejó tanto en la publicación de
información como en decisiones editoriales de corto promocional para
el empleo de productos de este tipo.

Una nueva oportunidad de fijar posición con respecto a este
tema surgió con motivo de una solicitud del lector. A través de una
carta dirigida a la revista, se solicitó información sobre "cuáles son las
variedades de uvas que se utilizan para obtener los siguientes tipos de
vino: Oporto, Málaga, Marsala, Chianti, Asti…". Ante esta demanda, la
revista publicó en setiembre de 1929 un informe detallado en el cual se
daba cuenta de los cortes que debían hacerse para elaborar estos
productos. La revista explicaba qué tipo de uva se usaba en Europa y si
era posible o no producir esos mismos varietales en la Argentina.
También daba información sobre las proporciones que debían
aportarse de cada vino de base para efectuar los cortes.96

El significado de la publicación de estas consideraciones, es
sumamente relevante para el presente estudio, sobre todo, por tratarse
de una revista que se editaba con la expresa intención de brindar
insumos intelectuales a los pequeños y medianos empresarios
vitivinícolas argentinos, de modo tal que pudieran aumentar su
producción y ventas, para de esta manera, aumentar la demanda de
fletes para la empresa del F.C.Pacífico. Por lo tanto, al difundir

96. Revista Mensual BAP, setiembre de 1929 pp. 85-86.
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ampliamente los métodos para elaborar vinos tipo europeos, con sus
respectivos topónimos, la firma inglesa contribuyó en forma decisiva a
legitimar estos usos y costumbres. La tradición se iba consolidando
paso a paso.

La nueva posición de la Revista Mensual BAP, en el sentido de
aceptar, legitimar y promover el uso de topónimos europeos en la
industria vitivinícola argentina, se profundizó mucho más en el caso
del Champagne Argentino. Entre 1928 y 1944, se dedicaron grandes
espacios, por cuenta de la misma empresa británica, a promover este
producto con avisos de una página completa. Se incluía la ilustración
de una botella de Champagne, elegantemente "vestida", en un balde de
plata y junto a él, una copa de cristal tallado. El mensaje se completaba
con un texto publicitario concebido en los siguientes términos:

Pida Champagne Nacional

Mendoza está produciendo excelentes tipos de Champagne
que nada desmerecen a los importados.

¡Pida Champagne Nacional!

Tenga presente que muchas veces lo que Usted paga a precio de
oro como Champagne extranjero, son simples falsificaciones

¡No tire su plata!

Pida Champagnes nacionales, bien elaborados y a precios
razonables

En más de una oportunidad, los británicos publicaron este
tipo de aviso o similares a página completa. A veces iba dentro del
cuerpo de la revista, pero otras estaba directamente en la contratapa,
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lugar privilegiado desde el punto de vista comercial.97 El significado de
esta campaña promocional fue la legitimación, por parte de un actor
no estatal europeo (en este caso británico) del empleo de la
denominación de origen Champagne como un producto genérico
dentro de la industria vitivinícola argentina.

3• Un cruzado contra el uso de nombres geográficos
europeos en la Argentina: el padre Oreglia (1964)

Desde los claustros salesianos de Rodeo del Medio, el padre
Oreglia fue uno de los pioneros en el cuestionamiento del uso de
nombres geográficos europeos en la industria vitivinícola argentina.
Este enólogo, autor del más importante manual de enología que se haya
producido en la Argentina, se manifestó totalmente contrario a la
tendencia general de emplear aquellos conceptos:

"En nuestro país, como consecuencia de la colonización de las
regiones vitícolas por extranjeros, italianos, franceses,
españoles, alemanes, no sabríamos definir si por espíritu
mercantilista y con miras a mejores y mayores ganancias, o por
nostalgia de los productos nobles de la patria lejana, se han
venido elaborando y expendiendo vinos de imitación con
nombres de origen extranjero. Así se vende vino Jerez, vino
Oporto, vino Marsala, etc., o a lo más, con el paliativo, o mejor
dicho con el eufemismo, de tipo Jerez, o nuestro Chablis; de este
modo se hacen bastardos nuestros productos y se ofenden
aquellos que se pretende reproducir, con lo que no se gana en
calidad ni en honradez profesional. No deja de ser sorprendente
que este fraude goce de la protección de la ley (Resolución nº
483 –1962- del Instituto Nacional de Vitivinicultura).98

El texto asocia el empleo de topónimos europeos en la
industria vitivinícola argentina con las migraciones masivas del 900.

97. Revista Mensual BAP, agosto de 1928 p. 89; noviembre de 1929 p. 97; nº 166 setiembre de 1931
(contra tapa); nº 182 enero de º933 (contra tapa); nº 277 diciembre de 1940 p. 8; nº 278 enero de
1941 p. 2; nº 301 diciembre de 1942 p. 8; nº 302 enero de 1943 p. 8; nº 314 enero de 1944 p. 6; nº
325 diciembre de 1944 p. 72; nº 326 enero de 1945 p. 34.
98. Oreglia, Francisco. Enología teórico-práctica. Buenos Aires, 1964, p. 706.
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Luego pone en duda la intención de estos actores, al decir "no
sabríamos definir si por espíritu mercantilista o por nostalgia".
Finalmente, emplea conceptos sumamente negativos para calificar esta
tradición. Para Oreglia, con el empleo de topónimos europeos se
"hacen bastardos nuestros productos" y a la vez, se incurre en un acto
de "fraude". Más adelante, al autor ampliaba estos conceptos:

"Es un error querer obtener en nuestro medio vinos idénticos a
los de las regiones de vinos célebres, como los de Chablis,
Medoc, etc. (Francia), o del norte de Italia, cultivando la misma
variedad, en suelos semejantes pero en climas distintos; es
natural que a medida que el clima se vaya asemejando al de las
regiones que se tome como referencia, los vinos se parecerán
más, digamos, en su constitución química general, como la
relación de azúcar y acidez en la maduración y entonces será
posible, en regiones o zonas de clima más frío, someter al vino
a la fermentación maloláctica con todos sus beneficios y obtener
productos excelentes, con composición química semejante a los
grandes "Crus", pero tendrán una fisonomía propia que los
distinguirá de aquéllos –entre otros motivos- porque la flora
epífica no es la misma –y, esto no obstante, podrán ser de gran
calidad".99

Con respecto a los vinos espumantes, tanto Champagne como
Asti, el enfoque de Oreglia fue totalmente distinto. A diferencia del caso
de los vinos tipo Borgoña, Chablis o Jerez, a cuyo empleo se opuso
terminantemente, Oreglia no encontraba ningún problema en el uso de
los conceptos "Champagne" o "Asti" en la industria vitivinícola
argentina. Para este autor, la palabras Champagnes y Asti equivalían a
un producto genérico, lo mismo que los derivados: la champanización
y el método champenois.

De acuerdo a Oreglia, el Champagne es el prototipo de los
vinos "espumantes producidos a partir de uvas provenientes de uvas de
gusto simple (no aromático), refermentadas por adicción de sacarosa y
levaduras". Por su parte el Asti espumante es el prototipo o modelo de
los vinos "espumantes producidos a partir de vinos provenientes de
uvas aromáticas, refermentados aprovechando el azúcar residual,
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debido a un sistema especial de vinificación".100 El autor dedicó un
capítulo completo de su manual a los vinos espumantes, y a lo largo de
casi 30 páginas, emplea los términos Champagne y Asti como
productos genéricos.101

4• Una mirada desde la izquierda: Benito Marianetti
(1965)

El libro de Oreglia sirvió para abrir un espacio de debate sobre
el problema de los topónimos. El texto fue leído también por políticos
e intelectuales, entre los cuales podemos destacar a Benito Marianetti.
En su obra "El racimo y su aventura: la cuestión vitivinícola", publicada
un año después del manual de Oreglia, Marianetti se manifestó
plenamente de acuerdo con el enfoque del religioso. Pero en vez de
plantear el tema desde la perspectiva científica, Benito se explayó con
una mirada más cultural y política, concebida en los siguientes
términos:

"Cuando tenemos malos vinos, los bautizamos con nombres
criollos. Cuando los vinos empiezan a ‘escalar posiciones’,
entonces recurrimos a la nomenclatura francesa e italiana. Y ni
siquiera nos animamos a decir que son auténticos sino decimos
que son ‘tipo’ tal o cual".102

Estos conceptos son fundamentales para comprender la
manera de razonar de los empresarios y comerciantes vitivinícolas
inmigrantes e hijos de inmigrantes que condujeron las decisiones
fundamentales de esta actividad a lo largo de todo el siglo XX. Porque
precisamente éstos fueron los criterios empleados frecuentemente en el
momento de decidir el diseño de las etiquetas y las políticas de
comercialización de los productos en el mercado interno.

99. Oreglia, Francisco. Enología teórico-práctica. Buenos Aires, 1964, pp. 711-712.
100. Oreglia, Francisco. Enología teórico-práctica. Buenos Aires, 1964, p. 719.
101. Oreglia, Francisco. Enología teórico-práctica. Buenos Aires, 1964. Capítulo 44 "Vinos
Espumantes", pp. 719-743.
102. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. La cuestión vitivinícola. Buenos Aires, Platina,
1965, p. 296.
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Ante la estandarización del empleo de los topónimos
europeos en la industria vitivinícola argentina, se produjo una reacción
interna. La misma estuvo a cargo de Benito Marianetti, uno de los más
implacables críticos de la economía vitivinícola en el siglo XX.

Hijo de inmigrantes italianos instalados en Mendoza como
contratistas de viña, Marianetti vivió su infancia entre callejones,
sarmientos y espalderos. Vivió personalmente los ciclos de la
vitivinicultura. Posteriormente, su talento lo llevó a estudiar derecho; y
sus entusiasmos juveniles lo alentaron a militar en política, primero en
el partido socialista, luego en el partido comunista. Siendo el más
importante referente de la izquierda argentina del interior del país en el
siglo XX. Fue varias veces legislador y convencional constituyente;
además se reveló como un prolífico escritor, con más de treinta obras
publicadas, entre libros y folletos.103

Marianetti criticaba profundamente la tendencia de los
inmigrantes europeos que estaban frustrando el desarrollo de la
toponimia argentina (y de la identidad argentina en la industria del
vino) debido al profundo extrañamiento que tenían de las tradiciones
que habían dejado en su Europa nativa. Más adelante, el autor añadía:

"Si elaboramos un buen tino, no decimos ‘Vino Tinto de La
Consulta o de Lunlunta’. Decimos ‘Vino Tinto Tipo Borgoña’,
porque si no es Borgoña, no es vino. Cuando tenemos otro tipo
de tinto bueno, decimos ‘vino tipo Barbera de Asti’ en vez de
decir ‘vino tinto barbera de El Plumerillo".

De acuerdo a la interpretación de Marianetti, el uso de
topónimos europeos era resultado de un proceso cultural,
profundamente arraigado en la mente de los empresarios vitivinícolas,
la inmensa mayoría de los cuales eran inmigrantes o hijos de
inmigrantes. Para el dirigente socialista, este proceso era reflejo de un
profundo "complejo de inferioridad", que impedía valorar la identidad
nacional y reivindicar sus propios espacios geográficos, poniendo en
foco las topónimos locales. Ello implicaba una intoxicación, o bien, una
contaminación del vino argentino. El tribuno cuestionó el empleo de

103. Más información sobre la vida de Marianetti en particular y su liderazgo en las fuerzas
socialistas, puede verse en Lacoste, Pablo. El socialismo en Mendoza y en la Argentina. Buenos
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nombres geográficos europeos, por considerar que representaban un
"fraude" al consumidor. Y advertía a quienes pretendían obtener
ventajas comerciales por el uso de aquellas, pues el camino inverso
–consolidando la identidad regional- daría mayores ventajas:

"No se trata solamente de un complejo. Se trata también de una
avivada comercial. Se piensa que con nombres extranjeros se
coloca mejor la mercadería. Pero esto es ingenuo. Una
‘sopaipilla’ mendocina, aunque le pongamos un llamativo
nombre francés, no dejará de ser una ‘sopaipilla’. Y será mejor
que lo siga siendo".104

De acuerdo a este enfoque, el camino más adecuado para la
vitivinicultura argentina era abandonar el uso de toponimia europea y
reivindicar las tradiciones y la identidad regional. Como argumento
señaló también que estas prácticas estaban violando los acuerdos
internacionales impulsados desde países europeos, que reservaban el
monopolio del empleo de los topónimos europeos para los productos
fabricados en la región geográfica correspondiente. Cabe, sin embargo,
destacar que nuestro país no violaba ningún acuerdo internacional ya
que nunca suscribió el Arreglo de Lisboa. En este sentido, Marianetti
advirtió la gravedad de estas prácticas:

"Persistiendo nosotros en la trampita del ‘tipo’ tal o cual, no
solamente hacemos el papel de tontos, sino que estamos
violando acuerdos internacionales o violando las disposiciones
relativas a las marcas de fábrica".105

Marianetti procuraba advertir, desde distintos argumentos, la
inconveniencia del uso de nombres europeos para los vinos argentinos.
Pero en el fondo lo que más le preocupaba, era el problema de la
identidad. En este sentido, Marianetti aseveró que este tipo de
costumbres atentaban contra la antigua tradición de la industria
vitivinícola argentina, de los siglos XVIII y XIX. Y evocó a los pioneros
de esta actividad para asegurar que, si se levantaran de sus sepulcros,
aquellos hombres valerosos.

Aires, Centro Editor de América Latina, 2 tomos, 1993.
104. Marianetti, o.c., p. 297.
105. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. La cuestión vitivinícola. Buenos Aires, Platina,
1965, p. 297.
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"que tuvieron que plantar las viñas con muchas dificultades
valiéndose de esos laboriosos criollos que cruzaron los Andes
con San Martín, que anduvieron con las carretas –desafiando
los malones- hasta Buenos Aires, que amasaron el barro para los
adobes y adobones y que pisaron los racimos crujientes en los
lagares de cuero sujetados con tientos, nos reprocharían nuestra
ingratitud y nuestra falta de sensibilidad".106

Con respecto al Champagne, Marianetti desarrolló el mismo
enfoque que Oreglia: utilizó el concepto como un genérico y no
formuló críticas a la industria vitivinícola argentina por emplear esta
palabra. Al contrario, para Marianetti el Champagne era la mejor
palabra, en el imaginario social argentino, para representar lo que los
técnicos definían como "vino espumoso". El texto señala que se
reconocen en la Argentina, como 

"vinos espumosos, champagne, al que se expende en botellas
con una presión no inferior a cuatro atmósferas a 20º C y cuyo
anhídrido carbónico provenga exclusivamente de una segunda
fermentación alcohólica en envase cerrado".107 

El concepto de Marianetti es incompleto porque no tuvo en
cuenta otros vinos espumosos, como el Asi; tampoco consideró otros
métodos de elaboración de champagne, distintos del champenois, tales
como Chaussepied o Charmat. De todos modos, se entiende que su
obra no tenía como objetivo describir minuciosamente estos detalles.
En lo que respecta a los objetivos del presente estudio, es importante
señalar el enfoque de un actor intelectual argentino, no especializado
técnicamente en este tema, ya que Marianetti no era enólogo ni
bodeguero, pero sí era abogado, dirigente político izquierdista y
parlamentario.

Las críticas de Marianetti y Oreglia resultaban plenamente
coincidentes, cada uno con su estilo. Entre ambos procuraron
cuestionar la tendencia histórica de la vitivinicultura argentina en el
empleo de los topónimos europeos para los vinos, no así para los

106. Marianetti , Benito. El racimo y su aventura. La cuestión vitivinícola. Buenos Aires, Platina,
1965, p. 297.
107. Marianetti, Benito. El racimo y su aventura. Buenos Aires, Platina, 1965, p. 343.
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espumantes. De todos modos, sus críticas no surtieron efecto en la
industria vitivinícola, que seguía en manos de inmigrantes e hijos de
inmigrantes. La pregunta es por qué no se produjo un cambio en ese
momento.

La respuesta tiene que ver principalmente con el peso de la
tradición y la profunda legitimidad social alcanzada por el uso
permanente, público y popular de los nombres geográficos europeos.
En este sentido, conviene recordar las palabras de Fermandois: en las
instituciones políticas, sociales, económicas o culturales, el momento
fundacional es muy importante, porque a partir de entonces, a estas
instituciones las "acompañan, posteriormente todas aquellas cosas con
las que se fundaron. Y estas cosas raramente cambian". En el momento
fundacional, se definen aspectos decisivos de la identidad. Y luego, los
intentos de modificar esa identidad, con frecuencia chocan contra las
elevadas barreras que levantó la tradición.

5• Debate entre un periodista-enólogo y un
bodeguero (1974)

El debate sobre el empleo de los topónimos europeos en la
industria vitivinícola argentina, fue retomado una década después por
Enrique Queyrat, enólogo, enófilo y periodista especializado en temas
vitivinícolas. El autor recorrió las principales bodegas del oeste
argentino en enero de 1973, incluyendo el noroeste, Cuyoy región
norpatagónica. Al cabo de su gira, escribió un enjundioso libro,
titulado "Los buenos vinos argentinos" (1974). En esta singular obra, el
autor reprodujo el diálogo que mantuvo con el presidente de la
empresa Rodas, Salvador Paolucci, en el cual abordaron el problema del
uso de toponimia europea en la vitivinicultura argentina.

-"Como francés de origen debe halagarle ver que nos
empeñamos en dar nombres franceses a nuestros vinos".

-"No –contesté enseguida-. Considero, al contrario, que están
cometiendo un error".

-"Un comprador norteamericano me dijo lo mismo".
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-"No puede ser de otra manera. Los vinos argentinos no deben
presentarse como borgoñas que no son, ni como burdeos, que
tampoco son, etc. etc. Agregaré entre paréntesis que nunca me
gustó traducir los nombres propios. No encuentro propio decir
"Buenoser" en lugar de Buenos Aires, Borgoña en lugar de
Bourgogne o Burdeos por Bordeaux. Pero es peor aún cuando
se quiere emplear un nombre francés y se lo estropea".108

El diálogo refleja el debate que se dio en la Argentina en el
tercer tercio del siglo XX sobre la toponimia europea. El bodeguero se
manifiesta orgulloso de la tradición que su gremio ha construido, en el
sentido de instalar en la industria vitivinícola argentina el uso de los
nombres geográficos europeos. Y con una sonrisa de satisfacción, invita
al periodista a compartir su enfoque, pero sorpresivamente, el diálogo
deriva hacia otras playas. Queyrat se manifiesta en la misma línea de
Oreglia y Marianetti, en el sentido de ponderar negativamente la
influencia europea en las etiquetas de vinos argentinos. Para Queyrat
este proceso era una "falsificación".

"Los vinos argentinos son argentinos y no necesitan falsificar su
partida de nacimiento. ¿Por qué llamar "Jerez" a los vinos secos
especiales de San Juan, y no "San Juan". Si se quiere se puede
agregar "tipo Jerez" o "tipo Manzanilla", pero ante todo son "San
Juan".109

Más adelante, el autor señala las grandes inconsistencias entre
los originales vinos europeos y los que se elaboran con el mismo nombre
en la Argentina. En algunos casos, se revelan grandes diferencias desde el
punto de vista de la uva de base, sobre todo en el borgoña:

"En Mendoza lo mismo: muchos vinos llevan marcas, nombres
franceses, se dicen Borgoña. Quisiera admitirlo pero ocurre que
son muchos los borgoñas argentinos donde entran solamente
uvas Malbeck, Cabernet, Barbera de Asti, sin un grano de Pinot,
que es casi la única uva negra de la Borgoña". 110

El autor se manifestaba contrario, además, del uso de los
varietales como elemento de distinción del producto en la etiqueta de

108. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, pp. 183-184.
109. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, p. 184.
110. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, p. 184.
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la botella. Sobre todo porque muchas veces el vino finalmente envasado
es el resultado de cortes entre caldos elaborados a partir de distintos
varietales. En este sentido, Queyrat señala que, la mejor forma de
desarrollar comercialmente la vitivinicultura argentina no era con
varietales sino con el uso de denominaciones propias de este país.

"Otras botellas dicen Cabernet. ¿Qué proporción de Cabernet
entra en tal o cual marca? No las voy a citar porque de todos
modos el vino es bueno, pero en muchos casos Cabernet es un
disfraz o es querer convertir una pequeña parte en la totalidad.
Opino que sería más conveniente, ante todo para la venta al
exterior, dar a conocer los buenos vinos, las buenas zonas de
crianza de la vid: Desamparados en San Juan; Luján, Maipú,
Barrancas y Agrelo en Mendoza; Las Paredes, Cuadro Benegas y
Pedro Vargas en San Rafael y otros terruños merecen ser
conocidos". 111

Desde la perspectiva de Queyrat, lo más conveniente para el
desarrollo de los vinos de calidad en la Argentina, no era el uso de los
varietales, al estilo de la industria de EEUU, sino volver a imitar el
modelo europeo, pero con nombres propios. El autor proponía
desarrollar las denominaciones de origen argentinas, con el nombre de
las zonas geográficas productivas de los distintos viñedos de San Juan,
Mendoza y otras provincias.

"Lo que los norteamericanos y los suizos quieren comprar, no es
una imitación del vino que ya conocen, sino auténticos vinos
argentinos llegados a tal grado de bondad que no necesitan ya el
apoyo de una falsa denominación para penetrar en el mercado
internacional".

"Más orgullo nacional vendría muy bien en este asunto.
Felizmente me fue dado comprender en mis múltiples
conversaciones, que un buen número de bodegueros y de
enólogos piensan así. Ahora bien, sin cambiar el nombre de la
marca, lo que es difícil, quizá como primera etapa, se podría
indicar en letras grandes, el lugar de origen del vino. Por
ejemplo, hacer como Norton que llama "Perdriel" a su mejor
vino, y cuando no se puede señalar el lugar de origen con

111. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, p. 184.



356 PA B L O L A C O S T E

exactitud porque la uva llega de distintas zonas, por lo menos
indicar en letras grandes: "MENDOZA" o "SAN RAFAEL". Para
facilitar esta localización de los vinos en el lugar y en el tiempo,
hasta cabe admitir que estas indicaciones correspondan al 80%
del vino embotellado".112

El enfoque de Queyrat, en el sentido de propiciar el desarrollo
de denominaciones argentinas, resulta coherente con la que había
propuesto Marianetti diez años antes. Poco a poco, se abría camino esta
propuesta que unos años después, en la década de 1990, sería aceptada
por los bodegueros. De esta manera, el autor esperaba sustituir los
topónimos europeos que se usaban en los vinos.

Con respecto al Champagne, Queyrat planteó el problema
jurídico que se estaba suscitando en Europa, donde los franceses habían
ganado un juicio a una empresa española que vendió champagne –con
ese nombre- en los mercados ingleses. Ante estas circunstancia, el autor
examinó la posibilidad de sustituir la palabra Champagne, en la
industria argentina, por otra. Pero, rápidamente advirtió las serias
dificultades que ello implicaba. El texto resulta sumamente rico y
significativo:

"lo más conveniente sería llamar a nuestros vinos espumantes
‘vinos espumantes argentinos’ y que la etiqueta llevase la
mención ‘elaborado según método champenois’ para los que se
elaboran según este procedimiento o ‘en tanques cerrados’ para
los que se elaboran en tanques; pero la denominación
espumante se utiliza más bien para los vinos espumantes tipo
italiano, dulces y a base de moscatel, como por ejemplo, el Asti
de Gancia. Nos quedamos pues, sin saber exactamente cómo
llamar a estos champagnes exquisitos. Digamos que la palabra
para las etiquetas es "champaña" y para el uso corriente es
"champagne".113

El texto de Queyrat reflejaba con bastante claridad la
magnitud del problema. En primer lugar, el autor propone el empleo
del concepto "vino espumante", el cual es abarcativo tanto de los
naturales como de los artificiales, tema que no queda claro para el

112. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, pp. 184-185.
113. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, pp. 62-63.
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consumidor. Segundo, el autor propone mencionar el sistema de
elaboración, para distinguir entre fermentación en botella y
fermentación en tanques. El primero sería para el Champagne y el
segundo para el Asti. El problema es que la industria vitivinícola ya
había desarrollado los tres métodos para elaborar el Champagne: uno
en botellas (champenois) y dos en tanques (Chaussepied y Charmat).
Por lo tanto, las palabras propuestas por Queyret no alcanzarían para
distinguir una botella de Champagne elaborada en tanques, con una
botella de Asti. En su intento por reemplazar la palabra Champagne, el
autor no hizo más que enredarse en una serie de contradicciones; al no
hallar salida, terminó por proponer el uso que Chandón había iniciado
en sus etiquetas: sustituir Champagne por Champaña.

Dentro del texto de Queyrat aparecen algunas contradicciones
que conviene destacar, pues son un fiel reflejo de la magnitud de la
penetración cultural que tienen los nombres geográficos en la
vitivinicultura argentina. Porque si bien el autor cuestionaba el empleo
de esos conceptos, recurrentemente se le filtran en la pluma, y los
emplea como genéricos. Es el caso del champagne y el jerez,
fundamentalmente. En su libro abundan pasajes en los cuales Queyret
revela esta forma de pensar; en el caso del champagne podemos citar
"la base de un buen champaña es el vino" o "todos los champañas
tienen su proceso de elaboración".114 Con respecto al jerez, el autor
señala: "sí voy a hablar del Jerez argentino" y más adelante agrega "sin
buenas bordalesas no hay buen Jerez".115

6• El concepto de Champagne en un texto de Philippe
Coulon publicado por el INV (1980)

En el marco del debate sobre el uso de las D.O. europeas en la
vitivinicultura argentina, podemos considerar también otro
documento. Fue elaborado por el especialista francés Philippe Coulon,
para exponerlo en las I Jornadas Argentinas de Enología, celebradas en
Mendoza y organizadas por el Instituto Nacional de Vitivinicultura

114. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, pp. 63-64.
115. Queyrat, Enrique. Los buenos vinos argentinos. Buenos Aires, Hachette, 1974, pp. 65-66.
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(1980). Este trabajo fue publicado poco después por el mismo INV, con
el título "Elaboración de vinos espumantes" (1982). Y allí se abordan
algunas definiciones de interés para el presente estudio.

Al inicio del texto, el autor señala que el vino espumante es
aquel que "a la temperatura de 20º C tiene una presión de tres
atmósferas". Además, "un vino espumante se reconoce también porque
"su botella presenta un corcho en forma de hongo asegurado por un
bozal". Más adelante, el autor agrega que en Europa (principalmente en
Francia), "los vinos espumantes son vinos cuya efervescencia proviene
de una segunda fermentación alcohólica en vasija cerrada. Tal
fermentación puede ser espontánea o producida por una adicción
suplementaria de azúcar". Más adelante, el autor fijó la posición
política de Europa con respecto al uso del concepto champagne:

"El champagne es elaborado en la zona delimitada de origen
Champagne, con vinos provenientes de uvas especiales
cultivadas en dicha zona según el método Champenoise. Es una
denominación de origen controlado y todos los otros vinos
elaborados según el método Champenoise, fuera de la zona de
Champagne, son vinos espumantes que no pueden tener la
denominación champagne".116 

El enfoque de Coulon se encuadra dentro de la posición
jurídica que se elaboró en Europa para defender los intereses
empresarios de la región de Champagne. Cabe, sin embargo, destacar
que nuestro país no violaba ningún acuerdo internacional ya que
nunca suscribió el Arreglo de Lisboa. El citado autor señaló ante los
bodegueros y enólogos argentinos que asistieron a su conferencia, que
no podían emplear el concepto de Champagne; no formuló ninguna
propuesta alternativa, pero dejó planteado el desafío.

Con estas palabras, Coulon comunicó el pensamiento sobre el
tema desde la perspectiva de los intereses de su país, lo cual resulta
consistente. Pero llama la atención la actitud del Instituto Nacional de
Vitivinicultura ante esta situación. Porque lo esperable era entrar en el
debate mediante el desarrollo de una teoría alternativa, desde la

116. Coulon, Philippe. Elaboración de vinos espumantes. Complemento de las I Jornadas
Argentinas de Enología. Mendoza, INV, 1980, p. 1.
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perspectiva de los intereses y la tradición histórica argentina. No
obstante ello, la actitud del INV fue totalmente pasiva: se limitó a
escuchar la ponencia y luego publicarla sin mayores comentarios. La
conferencia de Coulon no está precedida por ningún estudio
preliminar, ni una nota de advertencia ni siquiera un prólogo.

Volviendo al texto de Coulon, tenemos allí otro elemento
importante. Porque más allá de la advertencia que el autor formuló al
principio de su exposición, en el sentido de la prohibición que pesa
para el uso de la palabra champagne para productos elaborados fuera
de esa región, en el desarrollo de la conferencia, el autor empleaba
recurrentemente este concepto como genérico. Así por ejemplo, el texto
incluyó un apartado especial para referirse a "la botella de Champagne"
(pp. 23-25), las levaduras típicas del champagne (p. 29), el licor de
expedición más adecuado según el tipo de champagne (p. 38), el corcho
adecuado para el champagne (p.39), los accidentes más frecuentes en la
elaboración del champagne (p. 41), el gusto a luz en el champagne
(p.42), los distintos tipos según de champagne, como brut, sec, demi
sec, nature (p. 65), y hasta la "forma de servir el champagne" (p. 65).

Como la exposición de Coulon versaba sobre los vinos
espumosos en general, no sólo se refirió al champagne sino también al
Asti. En este sentido, es importante destacar que el autor utilizó el
concepto de Asti como un producto genérico, en el sentido de "vino
espumoso elaborado a partir de la segunda fermentación de un vino de
base producido a partir de uva moscatel" (páginas 19 y 21). Además, el
autor dedicó un capítulo completo a los métodos de "elaboración de
Asti espumante" (pp. 73-77).

La presencia de Philippe Coulon en Mendoza resultó
sumamente representativa de estos problemas. En su exposición se puso
de manifiesto el doble estándar del concepto Champagne: por un lado el
jurídico y por otro el cultural. Desde el punto de vista jurídico, el autor
recalcó expresamente que, para las leyes vigentes en su país, sólo se podía
usar esta palabra para denominar los productos elaborados en la región
de la Champagne. Pero a lo largo de su conferencia, recurrentemente
emergió en su discurso el significado cultural y universal que tiene este
concepto, tal como se lo ha usado en la industria vitivinícola argentina.
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Y lo mismo ocurrió con el Asti: el enólogo francés utilizó los conceptos
champagne y Asti en el sentido de productos genéricos, para representar
a los dos principales vinos espumosos.

7• El Comisario europeo, Pascal Lamy, y su visión sobre
el uso de los topónimos europeos en nuestro país

Desconociendo aspectos fundamentales de la historia
económica argentina, el Comisario Europeo a cargo de las
negociaciones comerciales en nombre de los quince miembros de la
Unión Europea, Pascal Lamy, ha acusado a la Argentina de "usurpar" las
denominaciones de origen europeas, especialmente en la industria
vitivinícola. Según las declaraciones de Lamy, las dos naciones del
mundo que "usurpan" mayor cantidad de DO son Brasil y Argentina.117

De acuerdo a la Real Academia Española, "usurpar" quiere
decir "apoderarse de una propiedad o derecho que le pertenece a otro,
por lo general por la violencia". Además, el acto de "usurpar" es un
"delito que se comete apoderándose con violencia o intimidación de
inmueble o derecho real ajeno".118

En otras palabras, el comisario de la Unión Europea, Pascal
Lamy, acusa a los argentinos de "delincuentes", por haber hecho una
acción ilegítima en el sentido de despojar a otros -los europeos- de
derechos legítimos, presuntamente por la fuerza. Se trata de un agravio
muy serio a los argentinos en general y a la industria vitivinícola en
particular, en torno a lo cual conviene aclarar algunos puntos.

Los inmigrantes e instituciones europeas han tenido una
influencia decisiva en la industria vitivinícola argentina, para
modelarla de acuerdo a sus propios criterios. Durante cerca de un siglo,
ellos dejaron su impronta en la fisonomía productiva y comercial de la
industria del vino argentino y, dentro de este marco, ellos fueron los
artífices del proceso de introducción, difusión y estandarización de la

117. Ver por ejemplo Los Andes, 1 de setiembre 2003.
118. Real Academia Española. Diccionario de la lengua española. Madrid, Real Academia
Española, 21 edición, 1992, tomo II, p. 2052.
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toponimia europea en la vitivinicultura nacional. Y ejecutaron estas
acciones en su calidad de Actores No Estatales, pues tuvieron libertad y
autonomía para tomar decisiones, y ejercieron una influencia decisiva
en la etapa fundacional de la vitivinicultura moderna en la Argentina.
O sea, la actual difusión de la toponimia europea en la Argentina no ha
sido, como dice el comisario Pascal Lamy, una "usurpación", un "delito"
cometido por los argentinos en perjuicio de los europeos, sino por el
contrario, fue una acción realizada por los mismos europeos que se
radicaron en la Argentina y le imprimieron un sello determinado a los
negocios, mercados y productos vitivinícolas dentro de este país.

No es un problema que los argentinos hayan generado a los
europeos, sino al revés, un problema que los europeos han causado en
la industria argentina. Y es un problema serio, pues le ha impedido a la
Argentina desarrollar su propia identidad vitivinícola; los actores
estatales y no estatales europeos la han condenado a una situación de
falta de identidad y de dependencia. Y lo han hecho con tanta
intensidad, magnitud y persistencia en el tiempo, que actualmente esto
es muy difícil de revertir para la industria argentina.

8• Conclusión

El uso de los topónimos europeos en la vitivinicultura
argentina generó un interesante debate en el tercer tercio del siglo XX.
Participaron en este intercambio de ideas personas de distintas
extracciones: cuatro de ellos eran enólogos: Anzorena, Oreglia, Queyrat
y Coulon; de los cuales el segundo era también religioso y el tercero,
periodista. Fuera de los enólogos, el restante participante de este debate
era un abogado y político socialista (Benito Marianetti). Uno de ellos
era francés (Coulón), y los otros cuatro, argentinos. También estuvo
presente la palabra de los empresarios, tanto a través de la corporación
de los bodegueros (1910) como mediante la publicación de los
ferrocarriles ingleses (1921-1944). Desde el punto de vista del
contenido, la discusión tuvo tres planos claramente diferenciados:
vinos espumantes, licorosos y secos. Cada uno de ellos tuvo su
particularidad, lo cual amerita un análisis por separado.



Los vinos licorosos, por representar una porción menor en la
industria vitivinícola argentina, ocuparon menos espacio en este
debate. De los seis autores examinados, tres abordaron el problema; los
primeros fueron el Centro Vitivinícola y la revista Mensual BAP, que
dieron un claro respaldo a la elaboración de estos productos, sobre
todo Oporto, Sauternes, Marsala y Málaga. Posteriormente tocó el tema
Queyrat, el cual tuvo un enfoque contradictorio: por un lado exhortó
a abandonar el empleo de esta palabra, para utilizar en su lugar una
denominación de origen argentina, San Juan, provincia que construyó
una larga tradición en la elaboración de vinos licorosos de alta calidad.
Paradójicamente, a la vez que el autor reclamaba el retiro de este
concepto, se deslizaba en su discurso el empleo de "jerez" como
producto genérico, con características propias dadas por el alto grado
alcohólico y la crianza en barricas dispuestas en soleras.

En el plano de los vinos finos de mesa, se expresaron casi
todos los autores mencionados menos Coulon. Entre los que
participaron del debate, hubo discrepancias. Por un lado, los enfoques
empresarios dado por los bodegueros y los ferrocarriles ingleses, se
manifestaron relativamente de acuerdo; en cambio los enólogos e
intelectuales estuvieron en contra de esta tradición. El Centro
Vitivinícola brindó su respaldo a Burdeos y Medoc, no así al borgoña y
el Rhin; más tarde, la revista BAP les dio un amplio respaldo al uso de
la toponimia europea en general.

El enfoque de Anzorena, Oreglia, Marianetti y Queyret fue
muy crítico en el uso de los topónimos europeos en la vitivinicultura
nacional. Cuestionaron el uso de denominaciones como Borgoña,
Burdeos, Sauternes y Chablis para vinos elaborados en la Argentina.
Además, criticaron a los bodegueros por haber desarrollado estos
nombres como parte de sus estrategias comerciales. Ninguno de los
cuatro autores se detuvo en examinar la larga tradición que existía en
la Argentina con respecto al uso de estos términos: directamente
impugnaron su uso y emplearon descalificaciones para los empresarios
que los empleaban.

Evidentemente, estos intelectuales no fueron capaces de
considerar la profundidad de los procesos históricos que habían iniciado
y difundido el uso de los topónimos europeos en la industria argentina.
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Con respecto al champagne, la situación fue muy diferente.
Por un lado, Coulon anunció claramente la posición jurídica de su país,
al señalar la expresa prohibición que regía en Europa para el uso de la
palabra Champagne para vinos elaborados fuera de esa región. Pero
después de esta noticia sobre la cuestión jurídica, Coulon se vio
traicionado por su propia cultura cuando tuvo que desarrollar la
exposición y recurrentemente utilizó los conceptos de champagne y
Asti como genéricos. Exactamente en la misma contradicción
incurrieron Anzorena y Queyrat. En cambio la Comisión Vitivinícola,
la Revista BAP, Oreglia y Marianetti fueron más contundentes: para
ellos el champagne eran los nombres genéricos que debían usarse para
el principal tipo de vino espumoso.
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APÉNDICE I
EL CHAMPAGNE EN LAS LETRAS DE TANGO

Por Laura Barta

"Che, madam, que parlás en francés
y tirás el dinero a dos manos,
que cenás con champán bien frappé
y en el tango enredás tu ilusión,
sos un biscuit de pestañas muy arqueadas,
muñeca brava bien cotizada.
¡Sos del Trianón . . . del Trianón de Villa Crespo . . .,
che, vampiresa, juguete de ocasión!"

Enrique Cadícamo 

SUMARIO: 1• Acepciones de la palabra tango. 2• Origen
musical. 3• Primeros nombre de tangos. 4• Primeras orquestas.
5• Rechazo y aceptación del tango. 6• Tango canción.
7• Panorama actual. 8• Temas y poesía. 9•  Compositores y obras
en las cuales se utiliza la palabra champán.
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La acción de los inmigrantes europeos, en el sentido de
introducir, difundir y estandarizar el uso de toponimia europea en la
industria vitivinícola argentina, alcanzó un profundo grado de
penetración en la cultura de este país. Esto se nota en distintos campos,
y un análisis exhaustivo de ellos excede los objetivos del presente
trabajo, pero podemos concentrarnos en uno de ellos: la música
popular de Buenos Aires, el tango.

Basta examinar las letras de los tangos, en distintas épocas y en
diversos autores, para detectar la recurrente presencia del champagne
en la vida social argentina, que emerge en esta forma de expresión
cultural. El champagne era el compañero de los momentos alegres y de
los más tristes. Era la bebida simbólica de las instancias con mayor
emotividad de estos inmigrantes e hijos de inmigrantes que se abrían
camino en la vida en Buenos Aires y sus alrededores.

Hemos elaborado el presente estudio para ampliar el concepto
general de este trabajo, en el sentido de dar cuenta de la larga historia
de los topónimos europeos en la cultura argentina, debido en buena
medida, a los inmigrantes europeos. No es casualidad que el tango
naciera y se desarrollara ampliamente en Buenos Aires, ciudad en la
cual más del 50% de la población eran inmigrantes europeos. Y este
tipo de música fue tan representativo de la cultura argentina que en
todo el mundo es reconocido como un símbolo de este país.
Precisamente en ese espacio, los nombres geográficos europeos,
especialmente el Champagne, ocupan un lugar central.

Deseamos manifestar nuestro reconocimiento a Enrique Toso
y José Esteban Onofri, que fueron los inspiradores del presente estudio.
Ellos nos orientaron en la exploración de este tema, y nos alentaron a
profundizar en el estudio de las letras de tango, una por una. Al cabo
de un relevamiento sistemático de las mismas, hemos podido verificar
que, efectivamente, en este terreno se encuentra plasmada la amplia
presencia del champagne en la cultura argentina.

En el presente estudio vamos a describir y explicar qué es el
tango para la cultura argentina, su importancia y evolución, para luego
entrar específicamente en la presencia del champagne en sus letras.
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1• Acepciones de la palabra "Tango" 

Existen distintas acepciones de la palabra "Tango", las mismas
son muy variadas, entre ellas se pueden mencionar:

1) Corral donde se ordeñan las vacas.
2) Lugar donde se vende leche.
3) Lugar donde bailaban los negros.
4) En las misiones jesuíticas, lugar para pernoctar y descansar los

viajeros y visitas.
5) Voz de origen quichua, que significa campamento.
6) Palabra de origen africano, en idioma Kimbundu, que significa

lugar cerrado, círculo, coto, (tango).
7) Lugar de concentración de los negros capturados antes de

embarcarlos para llevarlos a los puertos de destino y ser vendidos
como esclavos.

8) Nombre que daban los portugueses a los africanos que les servían
de intermediarios para conseguir negros.

9) Lugar donde se ofrecían los negros en pública subasta.
10) Nombres que se daba a las sociedades de los negros hasta 1813 y de

libertos, mulatos y mestizos, con posterioridad a esa fecha.
11) Instrumento de percusión (tambor) y por extensión, nombre que

se daba al baile practicado al ritmo de su sonido.
12) Corrupción de la palabras Shangó, dios del trueno y de las

tormentas en la mitología yoruba, de Nigeria.
13) Baile de gitanos.
14) Baile de negros.
15) Reunión de Negros, para bailar al son de sus tambores.
16) Lugar donde bailan los negros.
17) Derivación del vocablo Tánger, que significa ejecución de un

instrumento musical,
18) Danza de la Isla de Hierro 
19) Lugar de baile, en general
20) Baile andaluz de origen africano
21) Baile de origen afrocubano
22) Baile de gente de pueblo
23) Baile de ínfima categoría social 
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24) Reunión de negros bozales para bailar al son de los tambores y
otros instrumentos

26) Cierta danza popular de Normandía, Francia.

De las distintas acepciones expuestas se derivan tres constantes:

1) Lugar cerrado, pero no hermético
2) Lugar de baile o el baile en sí
3) Presencia o influencia directa del negro o de su música.

Como consecuencia, la trayectoria del tango, desde sus
remotos orígenes, debió superar limitaciones éticas formales o
fundamentales. Las mismas se han de proyectar por casi medio siglo
más, o sea, hasta bien entrado el siglo pasado.

La palabra "Tango" por la pluralidad de significados
comprendidos en ella, se la debe considerar como polisemia, de
acuerdo a la definición del Diccionario de la Real Academia, T.2,
p.1843, Madrid, 1994.

2• Origen musical

Sobre la base de las músicas existentes en Buenos Aires para la
década de 1870, (música de origen africano, folclórica, campesina,
canto por cifra, payada y también la europea), el gusto popular se fue
inclinando de manera progresiva sobre aquellos ritmos, sonidos y
composiciones que le resultaban más gratos, más afines con su propio
sentir y por ello hay que anotar la preeminencia de la música derivada
de ritmos negros, a la que se superpusieron hasta fusionarse en un
nuevo ritmo, el candombe, ya muy desdibujado y sin la preponderancia
de años anteriores, la guajira flamenca y la cubana, habanera, fandango
y fandanguillo, tango andaluz y tango flamenco.

El resultado, en la etapa de formación de un nuevo ritmo fue
la aparición del tango congo, tango negro, tango argentino. Se produjo
otra vez el fenómeno de transculturación al producirse una fusión del
ritmo lento y acompasado en otro más vivo, más rápido, más cortado,
que es el característico de la milonga. Este ritmo se adapta más a la
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modalidad de los payadores que la aceptaron de inmediato,
produciéndose entonces la aparición del contrapunto milongueado.

Los guitarreros criollos, aportaron mucho al incorporase a
este tipo de música, que se hacía cada día más urbana:

• La condición de ser músicos y cantores intuitivos, creadores desde la
nada

• No se ajustaban a ningún patrón musical conocido
• Crearon sus propios patrones musicales, para luego recrearlos con

total libertad.
Con ello lograron llegar a la milonga y finalmente al "tango".

En ese proceso de la transculturación musical rompieron, con la
música europea, herencia blanca, con el llamado candombe, con los
otros ritmos ya mencionados, herencia indirecta africana, para
componer con los trozos seleccionados, unidos en la creación o
recreación anónima, fresca y repentina, su propia música.
Lamentablemente por ser analfabetos musicales no han dejado en
ningún pentagrama las etapas de las rupturas ni de la creación que le
siguió. El negro aportó junto con su música, sus instrumentos
musicales, la mayoría de los cuales eran tambores, y el mestizo criollo
la guitarra y la flauta. Luego se agregaron en los primeros tiempos el
violín, la corneta y otros instrumentos de viento. Ese aporte musical
con su proceso de transculturación, también coincidió con el aporte de
la inmigración y de la emigración campesina.

A fines del siglo XIX los organitos o pianos mecánicos, como
también se los llamó, estaban bastante difundidos en Buenos Aires, y
eran importados de Europa. Las músicas brindadas por los organitos
eran muy variadas, pues abarcaban desde zarzuelas hasta cuecas,
zambas, incluyendo los llamados "tangos", todavía no terminados de
estructurar como tales.

Entraron en declinación a medida que los discos de pasta y los
aparatos reproductores, se fueron propagando desde el centro a los barrios.
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3• Primeros nombres de Tangos

Posiblemente el primer nombre que se divulgó casi sin límites,
fue el llamado Queco, o El Queco, que según los estudiosos y críticos
era el adecentamiento del nombre dado al prostíbulo. A este nombre se
lo deriva de un tango andaluz llamado Quico, diminutivo afectivo que
se daba a los llamados Francisco, adaptado a la idiosincrasia porteña.

A ese tango, le siguieron o coincidieron Señora Casera, Al Salir
los Nazarenos, Andate a la Recoleta, Dame la Lata, Bartolo, Señor
Comisario, El Palmar, La Cara de la Luna, El Choclo, Cara Sucia y
muchos más. Todas esas designaciones corresponden al período en que
el tango encontró en los inquilinatos, prostíbulos y ambientes del
pobrerío trabajador, su refugio y su ambiente temporal. A ello se agregó
el argot o lunfardo carcelario, pues muchos de los concurrentes a esos
ambientes, pasaban temporadas encarcelados.

Lo atrapante de la melodía musical le permitió incursionar
progresivamente en otros ambientes más elevados en la escala social,
coincidiendo con la aparición de la pequeña y baja clase media, por lo
que fueron apareciendo otras composiciones con títulos alejados de
esos ambientes que eran rechazados.

También aparecieron El Porteñito, El mayordomo, La
Morocha Felicia, Champagne Tangó.

Si seguimos cronológicamente los nombres de los tangos, es
posible delimitar las distintas etapas o tiempos sociales, pues los
autores, por su intermedio, fueron la expresión del medio sociólogo
que vivieron.

4• Primeras orquestas 

Los músicos iniciales carecían de estabilidad laboral y
dependían de muchos factores para poder actuar en los lugares
reservados para brindar música y baile.

De todas maneras es posible bosquejar la composición de los
primeros conjuntos musicales, pues carecían de la estructura de toda
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verdadera orquesta al mismo tiempo que de continuidad. Esas
agrupaciones iniciales se formaban casi siempre con violín, flauta,
clarinete, arpa y acordeón, pero dependían de muchos factores. Por
ello, predominaron en los lugares donde brindaban música y baile, los
dúos y tríos, que eran más fáciles de formar y mantener.

En el período inicial, los músicos ejecutaban piezas de dos o
tres partes, agregándole a veces algunas cosas que las inventaban en el
momento de la ejecución.

Con el paso del tiempo y el influjo de la cultura musical
europea difundida por los intérpretes de ese origen y por los
conservatorios, la generación de músicos analfabetos fue sucedida por
los músicos letrados musicalmente.

En principio los grupos estaban formados por instrumentos
de viento, poco a poco, esta característica fue cambiando por la
incorporación del bandoneón y el piano. Al mismo tiempo fue posible
ir formando conjuntos musicales que se acercaran progresivamente a la
formación definida como orquesta. Es por ello que se produce en los
conjuntos o agrupaciones musicales el desplazamiento o reemplazo de
instrumentos. Así el arpa y el acordeón cedieron lugar a la guitarra y al
bandoneón. Esto no significó la desaparición de tríos o dúos, sino que
los fortaleció, pues al mejorar la calidad musical de sus integrantes se
pudo ofrecer al público mejor música para escuchar y bailar.

5• Rechazo y aceptación del Tango 

Se argumentó en Buenos Aires que en Europa se aceptaba el
tango por desconocer los ambientes sociales y los protagonistas que le
habían dado origen.

El eco llegado a Buenos Aires sobre el éxito del tango en París y
en las principales capitales de Europa en general, replanteó en el seno de
la clase dirigente el saber dónde y por qué residía la discrepancia, es decir,
por qué era el tango aceptado en Europa y rechazado en Buenos Aires.

Haciéndose eco de las inquietudes de un sector de la clase
dirigente, el barón Antonio de Marchi invitó al Palais de Glace, decidió
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realizar una reunión para conocer la opinión que merecía el tango
entre los concurrentes invitados. Esa reunión se programó como
concurso de tango. Corría el año 1913, y la invitación fue cursada a los
miembros más destacados de la alta sociedad, otras personas del
mismo nivel económico y social, personajes de la farándula, de la
música y del baile.

El tango, para la primera década del siglo pasado, había
entrado silenciosamente en muchos hogares de la llamada clase alta
porteña. Interesa destacar que la clase alta porteña empezó a reconocer
que la música y la danza condenada éticamente en sus comienzos, no
tenía nada de condenable y que habían equivocado sus apreciaciones.

6• Tango canción 

El tango canción es la segunda generación en la producción
tanguera. Es la que reemplaza a los tangos producidos en la época
inicial, cuando la música popular estaba refugiada, y hasta se puede
decir aislada, en los numerosos conventillos, circos, pulperías,
prostíbulos, carpas y ranchos de las chinas cuarteleras, trinquetes,
academias y cafetines. Esta etapa está relacionada a la que corresponde al
proceso de urbanización progresiva de Buenos Aires y por ello vinculada
y entrelazada a la vida semirrural de los distritos circunvecinos.

En esta etapa del tango canción, algunos protagonistas o
personajes de sus letras, son criollos que se van despojando de las
vestimentas gauchas, para cambiar de manera lenta pero firme, el saco
por la corralera y el pantalón por el chiripá o las bombachas. También
coincide con las agrupaciones musicales (tríos y cuartetos) donde
predominan el bandoneón, flauta, guitarra, violín y clarinete.

Esas formaciones iniciales se han de ir puliendo y
reestructurando hasta llegar a formar la base considerada fundamental
– bandoneón, flauta y guitarra – de la llamada Guardia Vieja.

Algunos de los nombres de los tangos, que se pueden recordar
de esta etapa son: A la Criolla, Bajo Belgrano, Aparcero, El Estribo, El
Talar, Mate Amargo, Pinta Orillera, Gallo Ciego, La Morocha, Sargento
Cabral.
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7• Panorama actual 

Este panorama debe ser considerado dentro y fuera de
nuestras fronteras. Dentro, hay que reconocer que los viejos límites de
la música tanguera se han ido contrayendo en razón a varias razones
muy importantes: las nuevas pautas sociológicas del diario vivir, la
desaparición biológica de los compositores consagrados por tradición,
la importancia de campañas publicitarias de empresas dedicadas a la
propagación y venta de músicas internacionales, como el rock o la
salsa, entre otros. Paralelamente han ido desapareciendo los locales
diurnos y nocturnos para escuchar y bailar tangos, siguiendo la
desaparición de las grandes orquestas, como se ha dicho.

A pesar de todos los indicios negativos, el panorama actual del
tango es promisorio, pues existe un amplio sector popular que sigue
gustando del tango tradicional.

La desaparición de grandes conjuntos está compensada, a
veces con largueza, con la edición de CD, con reediciones de los
mejores repertorios de orquestas, solistas y vocalistas, al mismo tiempo
que con métodos modernos de regrabación; se han rescatado
grabaciones en muy viejos discos de pasta, que pertenecen a
coleccionistas muy selectos y selectivos que los salvaron de la
desaparición por ruptura o desidia. Algo parecido ha ocurrido respecto
a las partituras conservadas en poder de coleccionistas o integrando el
acervo de la Academia Porteña del Lunfardo y la Academia Nacional
del Tango, que necesitan un registro moderno que permita conocer los
nombres de las composiciones, los correspondientes a letristas y
músicos, y de ser posible fechas de composición y edición, incluyendo
en esta última, el nombre de sus respectivos editores.

Junto a este último aporte que podemos llamar intelectual
están los viejos y nuevos conjuntos (Salgán y Mederos, para citar en
forma muy breve), acompañados con otros de la nueva generación
masculina y femenina que están dando los primeros pasos, intentando
salvar la tradición y al mismo tiempo incursionar en un nuevo
modernismo que reconoce la influencia de Piazzola, pero que se está
separando, porque tiene una nueva sensibilidad, muy acorde con el
mundo globalizado, también en la música, que les toca vivir.
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Entre las nuevas orquestas dedicadas al tango se pueden
mencionar El Arranque, De Puro Grupo, al quinteto de Pablo Mainetti
y al cuarteto Almagro y al Adrián Iaies trío. Continúan los tradicionales
y consagrados Atilio Stamponi, Susana Rinaldi, Amelita Baltar, el
conjunto de Juanjo Domínguez, la Orquesta del Tango de la Ciudad, los
tríos de Néstor Marconi, Julio Pane, los quintetos de Argentino de
Cuerdas, el de Nuevo Tango y la Orquesta Filarmónica de Buenos Aires,
a los que hay que agregar nuevos vocalistas y un reverdecer numeroso
de letristas compositores musicales. El panorama se completa con varios
conjuntos femeninos que reeditan los esfuerzos de Paquita Bernardo y
de Eve Bedrune, con buen suceso musical, de crítica y público.

8• Temas y poesía

Por ser una música nacida y desarrollada en ambientes
populares el tango ha recogido en sus letras las más diversas
motivaciones temáticas que van desde lo prostibulario en sus inicios a
fines del siglo XVIII, hasta la infancia en la escuela, o la comunicación
satelital en los días presentes.

También es posible recoger en sus letras alusiones directas o
referencias indirectas a lugares, pasajes, calles, bares, peringundines,
malevos, matones, cuchilleros, hombres de avería o mujeres de la vida
y de la noche, como también a las jóvenes que dejaron el barrio para
intentar lograr en el “trocen” y la vida “abacanada”, alejarse de las
miserias impuestas por el taller, lavaderos, trabajos a domicilio,
esperando siempre de un hombre bueno para casarse, pero que, como
ellas, estaba supeditado a los magros salarios y los vaivenes de los
trabajos inestables.

Hay también muchos temas que se refieren a la infidelidad del
hombre y la mujer, al abandono de los hijos, por ir tras el dinero, en el
caso de las mujeres o de las casquivanas en el caso de los hombres.
Otros temas de las letras del tango son el fracaso material, tras largos
años de trabajo honrado y esforzado. No han faltado letras referidas a
la muerte, fiestas patrias o religiosas, las reuniones sencillas y cálidas de
la juventud, a las esperanzas puestas en las patas de un noble potrillo o
el triunfo del club de fútbol preferido.
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Se puede decir que la vida toda, en sus más insignificantes
manifestaciones, como en el altruismo o la vil bajeza, han encontrado
letras y músicas para manifestarse. También las temáticas han ido desde
el farol esquinero testigo de largas y esperanzadas esperas, hasta las
luces deslumbrantes de Corrientes y Esmeralda. No han escapado las
nostalgias de los barrios, ya desfigurados por la urbanización acelerada
y creciente, como el culto a la amistad, la rebeldía ante las injusticias de
la vida y todo aquello que signifique el torcer de los claros y benéficos
destinos.

En la múltiple temática abarcada se incluyen lo social, político
nacional, internacional, los instrumentos musicales considerados
básicos para la ejecución tanguera como el violín, guitarra y
bandoneón, el club de barrio, los cabarets, o “cotorros” nimbados
siempre con un falso halo de “bacanismo” y perfumes de mujer.

En cuanto a la poesía, es posible encontrar en los tangos letras
despojados de ella, pues el lenguaje es muy directo y no rimado. Son
palabras que expresan el sentir sin necesidad de detenerse en formas
académicas o responder a corrientes literarias consagradas por el
academicismo. De allí se puede llegar a lo opuesto, o sea, letras muy
bien rimadas que respetan las reglas de la versificación clásica pero no
por ello carecen de contenido espiritual conmovedor.

Muchas de las poesías consagradas en nuestra literatura han
servido de apoyatura a letras de tango. A ello hay que agregar que no
son pocas las compuestas para integrar piezas teatrales referidas a
lugares muy concretos de la ciudad (Arroyo Maldonado o el barrio de
Flores o de las ranas, para dar ejemplos breves), en los que se recogen
modismos muy propios de los escenarios físicos y personajes tomados
como motivadores.

Hay en algunas letras de tango influencias del clasicismo
español de todos los tiempos, variando desde Calderón de la Barca
hasta Federico García Lorca, pasando por las exhumaciones lingüísticas
de Ramón Menéndez Pidal. Influencias de mayor o igual importancia
se pueden encontrar de la poesía y el clasicismo francés, inglés, alemán
y ruso, no faltando las notas significativas de El Corán, La Torá y otros
libros sagrados, sin olvidar la Biblia cristiana y la anglicana.
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También recoge en otras letras los modernismos
circunstanciales impuestos por las extremas ideologías como fueron
anarquismo, marxismo, socialismo o conservadorismo, que tomaron
forma en los grupos literarios de Boedo y Florida. No escapan al
incursionar en las letras de tango las poesías de los bohemios del Café de
los Inmortales o de las numerosas peñas literarias reunidas en el Café
Tortoni o circunvecinos, muchos de los cuales publicaron antes en la
Revista Proa.

9• Compositores y obras en las cuales se utiliza la
palabra champán

Compositores muy reconocidos empleaban el término
champán en las letras de sus tangos, que describen historias propias y
también de otras personas. En dichas letras que a continuación se
transcriben, encontraremos palabras relacionadas con el lunfardo.119

Como señala Pablo Lacoste, dentro de la música popular de los
porteños, el tango fue una de las modalidades de mayor relevancia. El
Champagne era uno de los símbolos más importantes que utilizaban
los tangueros para la creación de sus obras y fue uno de los objetos que
representaron la transformación cultural de Buenos Aires a principios
del siglo XX, en la época de la inmigración masiva.

Juan Andrés Caruso: inspiración y destreza de poeta y letrista 

Nació en La Plata el 20 de septiembre de 1890 y murió en
Buenos Aires el 1 de marzo de1931. En 1917 inició su vinculación con
el tango. Entre sus obras se encuentran letras de sesenta tangos, doce
valses, tres zambas, dos rancheras, una milonga, un paso doble y una
vidalita. Sentimiento Gaucho, presentado por los músicos, Francisco y
Rafael Canaro, obtuvo el primer premio en el primer concurso de
tangos realizado, en 1924 por la casa Max Glücksmann en el Grand
Splendid Theatre. Luego Caruso le puso letra y Carlos Gardel lo
incorporó en su repertorio, grabándolo en 1925.

119. El lunfardo, Lenguaje de Linfas (ladrones) puede considerarse como jerga gremial. Posee un
amplio léxico con elementos calós, españoles, italianos y franceses y utiliza métodos para la
formación de palabras, como la metáfora.
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En 1925 Caruso le pide a Francisco Canaro que compusiera la
música para un tango que él le pondría letra para ser estrenado por
dicha compañía en el teatro Buenos Aires en una obra de Julio F.
Escobar titulada "La Última Copa". El Tango fue estrenado en la Obra
cuyo nombre es el mismo del tango "La Última Copa" y que cantó con
gran suceso Agustín Irusta.

Otra de sus obras en las que utiliza el término champán es
"Destellos" que entonó El caballero cantor en la representación del
sainete "Un escándalo social", del mismo Caruso, estrenado el 8 de
mayo de 1925. La primera grabación de Corsinines de ese año y la
segunda del 14 de junio de 1928.

"LA ÚLTIMA COPA" (Música de Francisco Canaro)

Eche, AMIGO, no más; écheme y llene
Hasta el borde la copa de champán,

Que esta noche de farra y alegría,
el dolor que hay en mi alma quiero ahogar.

Es la última farra de mi vida
De mi vida, muchachos, que se va....
Mejor dicho, se ha ido tras de aquella
Que no supo mi amor nunca apreciar.

Yo la quise muchachos, y la quiero
Y jamás yo la podré olvidar...

Yo me emborracho por ella
Y ella quién sabe qué hará...
Eche, mozo, más champán,

Que todo mi dolor
Bebiendo lo he de ahogar...

Y si la ven,
Muchachos, díganle

que ha sido por su amor
Que mi vida ya se fue.
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Y brindemos, no más, la última copa
Que, tal vez, también ella ahora estará

ofreciendo en algún brindis su boca
Y otra boca feliz la besará.

Eche, amigo, no más, écheme y llene
hasta el borde la copa de champán,

Que mi vida se ha ido tras de aquella
Que no supo mi amor nunca apreciar.

“DESTELLOS " (Música de Francisco Canaro)

Para ahogar hondas penas que tengo,
que me matan y que no se van,

yo levanto temblando en mis manos
esta copa de rubio champán.
Los invito conmigo a beber

que bebiendo se habrán de olvidar
los destellos de amores perdidos

que suelen los ojos de llanto nublar.

Yo he sabido otras veces beber
en la fuente de sus labios rojos
y la luz de sus lánguidos ojos

muchas noches de amor me embriagó.
Pero, amigos, ella me olvidó

y en el fino cristal de esta copa
me parece que veo la boca

que mil veces mi boca besó.

En mi alma quedaron destellos
de ese amor que no se irá jamás

pues, por más que lo intento, no puedo
esa luz que me quema apagar.
Si esta noche borracho me ven

a mí mismo me quiero engañar
y es por eso que, amigos, invito:

Bebamos, me quiero aturdir con champán.
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En todas las obras de Caruso se observa una gran destreza
literaria, que le permitió destacarse en esta época, en textos de obras
teatrales y en el periódico “Hojas del Pueblo" de Bahía Blanca. Entre
todas sus actividades fue secretario y representante de la compañía
Muiño-Alippi, la cual en sus espectáculos estrenó casi todos los tangos
de este escritor.

En las letras transcriptas anteriormente al igual que en otras,
el tema central es el amor, y su posterior ruptura, la cual le produce
dolor y pérdida, deseando borrar estos sentimientos con una copa
hasta el borde de rubio champán.

Pascual Contursi: el tango canción. El cantor del suburbio.

Nació en Chivilcoy (provincia de Buenos Aires) el 18 de
noviembre de 1888 y murió en el Hospicio de las Mercedes de la ciudad
de Buenos Aires el 29 de mayo de 1932.

Fue creador de numerosos tangos cuyos temas eran el amor
no correspondido y la soledad, entre otros.

Contursi escribía para sí mismo, pero Carlos Gardel cantó
varios de sus tangos. Según el especialista Jorge Favetto, el tango Flor de
fango, fue el primer tango que grabó Carlos Gardel, lo hizo el 9 de julio
de 1917. María Luisa Notar lo reestrenó en la obra de Alberto Novión
"El cabaret Montmartre", presentada por Arata-Simari-Franco en el
teatro Nacional, el 25 de junio de 1919. Joaquín Belda, famoso
folletinista español de paso por Buenos Aires, escuchó cantar a la Notar
y registró sus impresiones: "La música del tango era la más voluptuosa
y, al mismo tiempo, la más elegante de cuantas se habían compuesto
para piezas análogas", la orquesta, que era la clásica orquesta criolla,
colocada sobre una tribuna del fondo del cabaret, lo tocaba con la
lentitud con que se tocan los tangos en la Argentina, y que en Europa
se desconoce, dándole un aire más zumbón y más triste a un tiempo
que los hace altamente sugestivos.
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"FLOR DE FANGO" (Música de Augusto A. Gentile)

Mina que te manyo de hace rato,
Perdoname si te bato

De que yo te vi nacer...
Tu cuna fue un conventillo

Alumbrado a querosén.
Justo a los catorce abriles
Te entregaste a las farras,
Las delicias del gotán...
Te gustaban las alhajas,
Los vestidos a la moda

y las farras de champán.

Luego fuiste la amiguita
De un vejete boticario

Y el hijo de un comisario
Todo el vento te sacó...
Empezó tu decadencia,
Las alhajas amuraste

Y un bulincito alquilaste
En una casa´e pensión.

Te hiciste tonadillera,
Pasaste ratos extraños

Y a fuerza de desengaños
quedaste sin corazón.

Fue tu vida como un lirio...
De congojas y martirios
Sólo un peso te agobió ...

No tenías en el mundo ni un consuelo ...
El amor de tu madre te faltó.

Fuiste papusa del fango
Y las delicias de un tango
Te arrastraron del bulín.

Los amigos te engrupieron
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y ellos mismos te perdieron
noche a noche en le festín.

Mina que te manyo de hace rato,
Perdoname si te bato

De que yo te vi nacer . . .
Tu cuna fue un conventillo

Alumbrado a querosén
Justo a los catorce abriles
Te entregaste a las farras,
Las delicias de un gotán...
Te gustaban las alhajas,
los vestidos a la moda

y las farras de champán.

Contursi era un gran compositor para la época; una de sus
principales características era escribir para sí mismo. El cantor de
tangos Carlos Gardel se inició con un tango de Contursi.

En la obra Flor de Fango queda plasmada en sus estrofas las
historia de una mujer que desde sus catorce años comenzó una vida de
farras de champán, de vestidos de seda y alhajas, que luego
desaparecieron y ella quedó sin amor, sin alhajas y sin las farras de
champán.

Francisco García Jiménez: la perfección literaria

Nació en Buenos Aires el 22 de septiembre de 1899. Cronista
y comediógrafo, comentarista y guionista de películas, es recordado por
las letras de los tangos que viene escribiendo desde 1920. Carlos Gardel
grabó varios de sus tangos.

Entre los tangos más famosos se encuentra el tango "Lunes"
cuya letra fue realizada en 1929, con música de José Luis Padula y que
luego fuera editado por Perrotti; este tango se caracteriza por la
transmisión espontánea y recíproca de líneas melódicas tan sencillas
como ricas de hermosa originalidad.
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En sus párrafos encontramos el término champán utilizado
en la época acompañando al placer y las farras. Entre sus bellas obras,
encontramos al primer biógrafo de Gardel en el tango "Zorro Gris" de
1920, sobre una música anterior de Rafael Tuegols, versos en los que se
recurre al tema cabaret, introducido por Luis Roldán.

“LUNES" (Música de José Luis Padula)

Un catedrático escarba su bolsillo
A ver si el níquel le alcanza pa un completo . . .

Ayer - ¡qué dulce! - , la fija del portillo;
Hoy - ¡qué vinagre!- , rompiendo los boletos . . .

El almanaque nos bate que es lunes,
que se ha acabado la vida bacana,

que viene al humo una nueva semana
Con su mistongo programa escorchador . . .

Rumbeando pa´l taller
Va Josefina,

Que en la milonga, ayer,
La iba de fina.

La reina del salón
Ayer se oyó llamar . . .

Del trono se bajó pa´ir a trabajar . . .
El lungo Pantaleón

Ata la chata,
De traje fuleron

Y en alpargata . . .
Ayer en el Paddoch

Jugaba diez y diez . .
Hoy va a cargar carbón

Al Dique 3.

Piantó el domingo del Placer,
Bailongo, pócker y champán.

Hasta el más seco pudo ser 
por diez minutos un bacán.
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El triste Lunes se asomó,
Mi sueño al diablo fue a parar,

la redoblona se cortó
y pa´l laburo hay que rumbear.

Pero ¿qué importa que en este monte criollo
hoy muestre un lunes en puerta el almanaque?

Si en esa carta caímos en el hoyo,
ya ha de venir un domingo que nos saque.

No hay mal, muchachos, que dure cien años
Y ligaremos también un bizcocho . . .

A lo mejor acertamos las ocho
¡y quién te ataja ese día, corazón! . . .

“ZORRO GRIS " (Música de Rafael Tuelgols)

Cuántas noches fatídicas de vicio,
tus ilusiones dulces de mujer

como las rosas de una loca orgía
las deshojaste en el cabaret,

y tras la farsa del amor mentido,
al alejarte del Armenonville,
era el intenso frío de tu alma

lo que abrigabas con tu zorro gris.

Al fingir carcajadas de gozo
entre el oro fugaz del champán,

reprimías adentro del pecho
un deseo tenaz de llorar.

Y al pensar entre un beso y un tango
en tu humilde pasado feliz,

ocultabas las lágrimas santas
en los pliegues de tu zorro gris.

Por eso toda tu angustiosa historia
en esa prenda gravitando está;

ella guardó tus lágrimas sagradas,
ella abrigó tu frío espiritual.
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Y cuando llegue en un cercano día
a tus dolores el ansiado fin,

todo el secreto de tu vida triste
se quedará dentro del zorro gris.

En "Lunes" y "Zorro Gris" se puede observar la presencia de
situaciones diferentes, ricamente descriptas, que al ser escuchadas,
sumergen al oyente en ellas. Y en ambos casos esta vez, la alegría se
referencia con el champán.

José González Castillo: el filo dramático 

Nació en Rosario (Santa Fe) el 26 de enero de 1885 y murió en
Buenos Aires el 22 de octubre de 1937. Empezó a adquirir notoriedad
en 1907 y fue convocado por el tango en 1918, cuando se trató de
reemplazar en la representación de Los dientes del perro el tango por el
"el tango Mi noche triste".

El tango "Griseta" es de 1924, fue estrenado el 27 de octubre
de ese año por el tenor Raúl Laborde, en el sainete "Hoy transmite
Ratti-Cultura" de Mario Rada y Enrique Delfino.

Algunas obras destacadas de Castillo fueron: Las de sobre el
pucho (1922), Silbando (1923), Griseta y Organito de la tarde (1924),
Rulitos, que obtuvo el séptimo premio en el concurso promovido por
el señor Max Glücksmann en 1925 y su estreno correspondió a la
orquesta de Francisco Canaro.

En este tango encontramos en sus frases la mención del
término Champán.

"GRISETA120" (Música de Enrique Delfino)

Mezcla rara de Museta y de Mimí
con caricias de Rodolfo y Schaunard,

era la flor de París
que un sueño de novela trajo al arrabal . . .

120. Griseta ( del francés: grisette "obrerita", muchacha de condición humilde.)



385A P É N D I C E

Y en el loco divagar del cabaret,
al arrullo de algún tango compadrón,

alentaba una ilusión:
soñaba con Des Grieux,

quería ser Manon.

Francesita ,
que trajiste pizpireta,
sentimental y coqueta
la poesía del quartier,

¿quién diría
que tu poema de griseta
sólo una estrofa tendría:

la silenciosa agonía
de Margarita Gauthier?

Mas la fría sorbidez del arrabal,
agostando la pureza de su fe,

sin hallar a su Duval,
secó su corazón lo mismo que un muguet.

Y una noche de champán y de cocó,
Al arrullo funeral de un bandoneón,

Pobrecita, se durmió, lo mismo que Mimí,
Lo mismo que Manón.

“RULITOS " ... (Música de Ricardo L. Brignolo)

Perfumados como matas de verbena
En su frene sus rulitos de azafrán
Parecían, al bullir en su melena,

Las burbujas de una copa de champán . . .

Fue, sin duda, una ironía del Destino
La que aquellas sortijas le doró

Porque sólo una quimera de oro y vino
Fue la dicha mentirosa que vivió.
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. . . Y confiando demasiado en su tesoro,
entre amores que morían con el día,

como quien regala lindas pepas de oro
el recuerdo de sus rulos repartía . . .

Pero vino, con la hora de la tarde,
el cansancio y el olvido y la tristeza

y sin nombre, sin amor y sin belleza,
en la gloria de su apodo se durmió.

José González Castillo refleja dramáticamente la vida de dos
mujeres, que pasando por distintas situaciones, al final quedan solas,
sin una noche de champán y sin las burbujas de una copa de champán.

Carlos César Lenzi: el autor teatral

Nació en Montevideo el 3 de noviembre de 1895 y murió en
Buenos Aires el 10 de junio de 1963. Fue autor teatral y funcionario del
servicio exterior de su país.

Lenzi compuso varios tangos tales como A media luz, En voz
baja (música de Adolfo Mondino), Noches de Montmartre (música de
Manuel Pizarro) en el cual encontramos el término Champán entre sus
versos. Este último fue escrito en París, durante la permanencia del
letrista en esa ciudad. Todos trasuntan el espíritu culto y al hombre de
mundo que fue Lenzi.

"NOCHES DE MONTMARTRE"(Música Manuel Pizarro)

Muñequita de lujo, labios pintados,
Silueta dibujada con gran chiqué,
Bajo un foco de aviso iluminados

Montmartre es luz, es cocktails, torre´e Babel,
Abismo del otario, puerto del vivo,
Vidriera de los vicios y mostrador

Donde se cambia el oro por las mentiras
Y se compra al contado el falso amor.
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Montmartre . .
Place Pigalle . . .La media noche . . .

Montmartre . . .
Cortesana en regio coche,

Los besos del champán . . .
La última copa

La beberá en la boca
Perfumada de París.

Jazz- Band y balalaikas y bandoneones . . .
Mil besos . . . Mil mujeres . . . El carnaval
del mundo todo el año con sus pasiones

desata aquí, en Montmartre, su bacanal . . .
En tanto que en la oscura calle desierta,
Recostada en la puerta de algún bistró,

Mimí, con hambre y frío, recuerda el viejo
Romántico Montmartre que ayer pasó.

Lenzi en todas sus obras nuestra una gran tendencia a lo
teatral, donde sus letras son fieles reflejos de su espíritu culto y hombre
que ha disfrutado del mundo y sus distintos lugares.

Samuel Linnig: Milonguita teatral

Nació en Montevideo el 17 de junio de 1888 y murió en
Buenos Aires el 16 de octubre de 1925. Se radicó en Buenos Aires,
siendo todavía adolescente, fue redactor de La Razón y colaboró como
crítico teatral en la famosa revista Nosotros, dirigida por Alfredo A
Bianchi y Roberto Giusti.

El nombre Linnig perdura gracias a los versos de su tango
Milonguita, cantado por María Esther Podestá en el sainete
Delikateseen Haus, estrenado en el teatro Ópera el 12 de mayo de 1920.
De ese tango dijo José Antonio Saldías que fue "creado por un trivial,
una noche en que al salir de una partida llegó a la conclusión de que
debía ganar dinero con el estreno de una pieza a la que le faltaba el
tango de éxito".
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Cuando Linnig escribió los versos de Milonguita, el tango can-
ción, iniciado oficialmente por Pascual Contursi, Samuel Castriota y Ma-
nolita Poli en 1918, sólo contaba dos años. Linnig retomó un tomo de
Contursi - el de Flor de fango-, glosado también más o menos simultá-
neamente, por Luis Roldán y Adolfo C. Herschel (h) y no mejoró el mo-
delo. Sin embargo, la música pegadiza de Enrique Delfino (fue el primer
tango canción que compuso) y el espaldarazo de la famosa cupletista Ra-
quel Meller aseguró la difusión y la permanencia de Milonguita.

"MILONGUITA"(Música de Enrique Delfino)

¿ Te acordás Milonguita? Vos eras
la pebeta más linda ´e Chiclana;

la pollera cortona y las trenzas . . .
y en las trenzas un beso de sol . . .

Y en aquellas noches de verano,
¿ qué soñaba tu almita, mujer,

al oír en la esquina algún tango
chamuyarte bajito de amor?

Estercita,
Hoy te llaman Milonguita,
Flor de noche y de placer,

Flor de lujo y cabaret.
Milonguita,

Los hombres te han hecho mal
Y hoy darías toda tu alma

Por vestirte de percal.

Cuando sales por la madrugada,
Milonguita de aquel cabaret,

Toda tu alma temblando de frío,
Dices: ¡Ay , si pudiera querer! . . .
Y entre el vino y el último tango
Pál cotorro te saca un bacán . . .
¡Ay, qué sola, Estercita, te sientes!

Si llorás . . .¡dicen que es el champán!
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“MELENITA DE ORO" (Música de Carlos V. G. Flores)

En la orquesta sonó el último tango,
te ajustaste nerviosa el antifaz
y saliste conmigo de aquel baile

más alegre y más rubia que el champagne.

¿ Cómo se llama mi Pierrot dormido?,
te pregunté, y abriendo tú los ojos

en mis brazos, mimosa, respondiste:
“A mí me llaman Melenita de Oro...

¡Si fuera por la vida! . . . ¡Estoy tan sola! . . ."
¿ Recuerdas? Parecía que temblabas

con ganas de llorar, al primer beso . . .
¡Ya mentía tu boca, la pintada!

Melenita de Oro,
Tus labios me han engañado,

esos tus labios pintados,
rojos como un corazón . . .

Melenita de Oro,
no rías, que estás sufriendo,
no rías, que estás mintiendo

que anoche sufrió tu corazón.

En la almohada, como a una mancha rubia,
Tu ausente cabecita creo besar

Y mis ojos te ven (¿ya no te acuerdas?)
Más alegre y más rubia que el champagne.

Déjame; no, no quiero tus caricias;
Me mancha la pintura de tus labios. . .

¡Todavía están tibios de otra cita!
¡Si se ve que recién los has pintado!
Apágame la luz, cierra la puerta . . .
No quiero verte más, mujer odiada.
Déjame solo, solo con mi pena . . .

¡No quiero verte más! . . . ¡Vuelve mañana!
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La Historia del Tango dice que "Milonguita" es, el relato fiel de
la vida de una mujer que vivió en esta ciudad", una mujer sacrificada.
"Milonguita" se estrenó en el teatro Nacional el 25 de agosto de 1922.

En todas sus letras encontramos el sufrimiento de la mujer,
principalmente de aquellas de mala vida, y la soledad tanto de ella
como de él.

Manuel Romero: la visión auténtica del alma de los porteños 

Nació en Buenos Aires en 1891 y murió en la misma ciudad el
3 de junio de 1954. "En todos sus Sketches, tangos y sainetes -escribió
Domingo Di Nubila- recogió temas de la calle y el suburbio, en los que
junto a golpes sensibleros y cocolichescos asomaron hallazgos de
observación humana, chispazos de legítimo humor y destellos de una
visión auténtica del alma de los porteños, o quizás mejor, de los
porteños de alma".

Romero fue periodista, sainetero y comediógrafo de éxito y
uno de los creadores del cine argentino para el que dirigió, junto a gran
número de filmes destinados a la comercialización fácil y rentable,
algunos tan valiosos como Fuera de la Ley (1937) y Una luz en la
ventana (1942).

Como letrista de tango Romero merece un lugar junto a
Contursi, Flores, Discépolo y Manzi. Sus composiciones, como toda su
obra, procuran siempre la fácil respuesta de la sensibilidad
multitudinaria y sus hallazgos poéticos son menos la consecuencia de
una verdadera preocupación literaria que el fruto espontáneo y no
buscado de un gran talento natural. Esos hallazgos bastan, sin embargo,
para justificar la permanencia de sus letras.

Las que se reproducen seguidamente pueden contribuir a
demostrarlo. "Pobre Milonga", que reitera el tema de Milonguita, fue
cantado por Eva Franco en el sainete El rey del cabaret, de Alberto
Weisbach estrenado el 21 de abril de 1923.
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¡POBRE MILONGA! (Música de Manuel Jovés)

¡Milonguera! Lo quiso la suerte
y siempre pa todos milonga serás . . .

Hasta que te sorprenda la muerte,
Ni amor, ni consuelo, ni nada tendrás . . .

Milonga,
Nadie cree que sos buena;
Tu martirio se prolonga

Y se ríen de tu pena.
Milonga,

Tenés que seguir cantando
Aunque tu dolor se oponga,

pues si ven que estás llorando,
Milonga,

Todos dicen que es chiqué . . .

¡Pobre Milonga!
Es inútil que pretendas escaparte . . .

¡Pobre muchacha!
No hallarás quién se interese por salvarte.

¡Siempre Milonga
has de morir!

Condenada a ser capricho,
a no ser jamás mujer . . .
Pisoteada por el mundo

¡qué mal fin vas a tener! . . .

¡Milonga! Tu amor entregaste
a un hombre que nunca lo supo apreciar;

para él fuiste la eterna milonga
que sabe tan sólo beber y bailar.

Llorando
Le pedías que creyera

En tu pena tan sincera
Y él decía desconfiando:
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Milonga,
¿qué ganás con engrupirme

que tu amor es puro y firme?
¡Salí de ahí, que estás borracha! . . .

Muchacha ,
No bebas, tanto champán . . .

¡Pobre Milonga!
Tu tristeza y tu dolor nadie comprende . . .

¡Pobre Milonga!
Para todos sólo un cuerpo que se vende,

Frágil muñeca sin corazón . . .
Sin embargo, por las noches,

en las casas de pensión,
interrumpen el silencio
tus sollozos de dolor . . .

Romero nos deleita con sus relatos cargados de sentimiento y
actitudes porteñas, que reflejan fielmente dichas personalidades,
complementado por el dolor y la pasión.

Eduardo Trongé: el cinismo jovial

Nació en Buenos Aires el 1 de junio de 1893 y murió en la
misma ciudad el 21 de mayo de 1946. Escribió varios tangos entre ellos
“Seguí mi consejo" que fue estrenado por Olinda Bozán. Según
referencias del especialista Jorge Favetto, Gardel lo grabó en París en
1928 y repitió la grabación en Buenos Aires, al año siguiente.

La máscara de un cinismo jovialmente extravertido no es, en
este tango, sino una variante de la ironía porteña, que deriva a veces
hacia el acre sarcasmo de Discépolo y otras hacia el apóstrofe
provocativo de Celedonio Flores.

En algunos de los párrafos de este tango también en esa época
se nombra el término champán, mostrando parte de nuestra identidad.
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"SEGUÍ MI CONSEJO" (Música de Salvador Merico)

Rechiflate del laburo, no trabajes pa los ranas,
Tirate a muerto y vivila como la vive un bacán,

Cuidate del surmenage, dejate de hacer macanas,
Dormila en colchón de plumas y morfala con champán.

Atorrala doce horas cuando el sol esté a la vista,
vivila siempre de noche porque eso es de gente bien,

tirale el lente a las minas que ya estén comprometidas
pa que te salgan arriba y no te cuesten tovén.

Si vas a los bailes, parate en la puerta,
campaneá las minas que sepan bailar,

no saqués paquetes que den pisotones . . .
¡Que sufran y aprendan a fuerza ´e planchar!

Aprendé de mí que ya estoy jubilado,
no vayas al puerto . . . ¡te puede tentar! . . .

Hay mucho laburo, te rompés el lomo,
y no es de hombre pierna ir a trabajar.

No vayas a lecherías a pillar café con leche,
morfate tus pucheretes en el viejo “Tropezón"

y si andás sin miedo encima, cantale "¡Fiao!" a algún mozo
en una forma muy digna pa´evitarte un papelón.

Refrescos, limones, chufas, no los tomés ni aun en broma . .
¡Piantale a la leche, hermano, que eso arruina el corazón! . . .

Mandate tus buenas cañas, hacete amigo del whisky
Y, antes de morfar, rociate con unos cuantos pernós.

Tronge caracteriza sus obras y letras por su vocabulario
procaz, descarado y con el complemento de algunos términos vulgares.
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Enrique Cadícamo: la evolución literaria

Nació en 1900 y murió en 1999. Autor y compositor
argentino. Figura central de la evolución literaria del tango.

Algunas de sus obras que podemos destacar son "Muñeca
Brava", con reminiscencia de algunos tangos de Celedonio Flores, escrita
para una música de Luis N. Visca que había obtenido el sexto premio
para tangos sin letra en el concurso del Palace Theatre en 1928; Gardel
grabó esa letra el 28 de junio de 1929. Otra de sus obras es “Los
mareados" sobre la música del tango Los dopados, de Juan Carlos
Cobián grabada también por Troilo y Fiorentino, el 15 de junio de 1942.

También podemos destacar otras obras como "Madame
Ivonne” fue la última composición grabada por Carlos Gardel en
Buenos Aires, el 6 de noviembre de 1933; "Santa Milonguita" que es
una variación de un poema del mismo Cadícamo, publicado en su libro
"La luna del bajo fondo" en 1940, que la colocaba por encima de
Milonguita; "Son Cosas del bandoneón" difundido en el año 1939 por
la orquesta del autor de la música, Enrique Rodríguez.

"MUÑECA BRAVA" (Música de Luis N. Visca)

Che, madam, que parlás en francés
Y tirás el dinero a dos manos,

Que cenás con champán bien frappé
Y en el tango enredás tu ilusión,

sos un biscuit de pestañas muy arqueadas,
muñeca brava bien cotizada.

¡Sos del Trianón . . . del Trianón de Villa Crespo . . .,
che, vampiresa, juguete de ocasión!

Tenés amigos que te hacen gustos
Y veinte abriles carnavaleros
Y bien repleto tu monedero

Pa´ derrocharlo de norte a sur;
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Te llaman todos muñeca brava
Porque tus besos son dulces grupos . . .

Pa´mí sos siempre la que no supo
tomar en serio mi amor de juventud.

Comprendí que la vida se va
Y se acaban los brillos y el rango . . .
Cuando el llanto te venga a buscar

Acordate, muñeca, de mí . . .

. . . De mí, que siempre soñé con tu cariño
y allá en el barrio te amé de niño . . .

¡Pero pa´ qué voy a decirte cosas viejas,
si ya has cambiado, muñeca, el corazón!

"LOS MAREADOS" (Música de Juan Carlos Cobián)

Rara . . .
Como encendida
Te hallé bebiendo
Linda y fatal . . .

Bebías
Y en el fragor del champán,
Loca, reías por no llorar . . .

Pena me dio encontrarte
pues al mirarte

yo vi brillar
tus ojos con un eléctrico ardor,

tus bellos ojos que tanto adoré . . .

Esta noche, amiga mía,
El alcohol nos ha embriagado . . .

¡Qué me importa que se rían
y nos llamen los mareados! . . .

Cada cual tiene sus penas
Y nosotros las tenemos . . .

Esta noche beberemos
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Porque ya no volveremos
A vernos más . . .

Hoy vas a entrar en mi pasado,
En el pasado de mi vida . . .

Tres cosas lleva mi alma herida:
Amor . . pesar . . . dolor . . .

Hoy vas a entrar en mi pasado
y hoy nuevas sendas tomaremos . . .

¡Qué grande ha sido nuestro amor! . . .
Y, sin embargo, ¡ay!,

Mirá lo que quedó . . .

"MADAME IVONNE" (Música de Eduardo Pereyra)

Mamuasel Ivonne era una pebeta
que, en el barrio posta del viejo Montmartre,

con su pinta brava de alegre griseta
animó la fiesta de Ñes Quatre Arts.

Era la papusa del Barrio Latino
que supo a los puntos del verso inspirar . . .

Pero fue que un día llegó un argentino
y a la francesita la hizo suspirar.

Madame Ivonne,
la cruz del sur fue como el signo,

Madame Ivonne
fue como el signo de tu suerte . . .

Alondra gris,
tu dolor me conmueve,
tu pena es de nieve . . .

Madame Ivonne . . .

Han pasado diez años que zarpó de Francia.
Mamuasel Ivonne hoy sólo es Madam . . .

La que al ver que todo quedó en la distancia
con los ojos muy triste bebe su champán.
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Ya no es la papusa del Barrio Latino,
ya no es la mistonga florcita de lis,

ya nada le queda . . . Ni aquel argentino
que entre tango y mate la alzó de París . . .

"SANTA MILONGUITA" (Música de Enrique Delfino)

Santa Milonguita tenía los ojos
tan grandes y claros que hacían suspirar,

sus labios pecaban de breves y rojos
y era su mirada color verde mar.

Ella que fue siempre festín y alegría,
que en juego de copas se hartó de champán

tuvo un bello arranque de sensiblería
y quiso ser buena, buena como el pan.

Redimida
por la pasión de un nuevo dueño,

mirando el cielo de su vida
encontró más encendida

la estrellita de sus sueños . . .
Pero un día,

cuando el amor más los ataba,
golpeó a sus puertas rudamente

la miseria y crudamente
del amor se separó.

Santa Milonguita, bandeada de pena,
por ley del arroyo volvió al cabaré.
No tuvo la suerte de la Magdalena
y encaró la vida con hondo desdén.

Todas las amigas la historia escuchaban
de aquella muchacha que quiso soñar

y al final del cuento vieron que lloraban
sus ojos aquellos color verde mar.
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"SON COSAS DEL BANDONEÓN" (Música de Enrique Rodríguez)

Son cosas del bandoneón
que se ha puesto a rezongar.

No son mías las tristezas
de esta noche de champán.

No tengo que ocultar
ningún amor de ayer

ni tengo penas que desenterrar.
Si algún dolor está
flotando sin querer

sépanlo todos compañeros que
son cosas del bandoneón
que, por gusto nada más,

esta noche de verbena
se le ha dado por llorar.

Bandoneón de triste rezongar,
tu lamento me hace mal . . .

Bandoneón, tu funeral compás
es un réquiem compadrón . . .

Hay que reír . . .
Hay que cantar . . .
Mejor será mentir
nuestro penar . . .

Yo, con vos, sufro también . . .
Hermano bandoneón,

no llores más . . .

Muchachos quiero brindar
por la vida que se va.

Levantemos estas copas
burbujeantes de champán . . .

La risa lucirá su
alegre cascabel

y en nuestras bocas colgará un reír
Y si un sollozo está
flotando sin querer,
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no se preocupen, compañeros que
son cosas del bandoneón
que, por gusto nada más,
en la fiesta de esta noche

se le ha dado por llorar . . .

Enrique Cadícamo introduce la evolución literaria en las
letras del tango. A través de la descripción crea ambientes y climas
específicos, sofisticados, en los cuales se puede disfrutar de verdaderas
piezas teatrales. Tanto las penas de amor, como las alegrías las
acompaña con la presencia del exquisito champán.

Celedonio Esteban Flores 

Algunas de las obras cuyas letras corresponden a don de
Celedonio E. Flores son La mariposa (1921), El Bulín de la calle
Ayacucho (1923), Corrientes y Esmeralda (1933), Margot (la
discografía Boris Puga da como año de grabación 1921). En esta
última, en sus versos se encuentra el término champán muy utilizado
en las letras de la época. Una de las más bellas letras fue "Viejo
Smócking" grabada por Gardel el 1 de abril de 1930.

"MARGOT" (Música de José Ricardo)

Desde lejos se te manya, pelandruna abacanada,
Que has nacido en la miseria de un cuartucho de arrabal . . .

Hay un algo que te vende; yo no sé si es la mirada
O tu cuerpo acostumbrado a las pilchas de percal.

Ese cuerpo que hoy se marca los compases tentadores
Del candombe de algún tango en los brazos de algún gil,

Mientras triunfa tu silueta y tus trajes de colores
Entre el humo de los puros y el champán de Armenonville.

Son mentiras, no fue un guapo haragán y prepotente
Ni shofica veterano el que al vicio te largó . . .



400 PA B L O L A C O S T E

Vos rodaste por tu culpa y no fue inocentemente . . .
¡Berretines de bacana que tenías en la mente

desde el día que un magnate de yuguillo te engrupió!

Yo recuerdo, no tenías casi nada que ponerte.
Hoy usás ajuar de seda con rositas rococó . . .

Me revienta tu presencia . . . Pagaría por no verte . . .
Si hasta el nombre te has cambiado como has cambiado tu suerte:

Ya no sos mi Margarita; ahora te llaman Margot.

Siempre vas con los otarios a tirarte de bacana
A un lujoso reservado del Petit o del Julién . . .

Y tu vieja, pobre vieja, lava toda la semana
Pa´ poder parar la olla, con pobreza franciscana,

En el triste conventillo alumbrado a querosén.

Luis Roldán: el primer cupletista

Luis Pedro Víctor Vicente Roldán nació en Buenos Aires y
murió en la misma ciudad, a los 50 años, el 7 de agosto de 1943.

Fue de los primeros letristas, y su obra reviste gran
importancia porque introduce en el tango la corriente del cuplé. Debe
señalarse que Roldán fue el primero en componer letras de tango en las
que se cuentan historias que ocurren a terceros.

En Mi noche triste, en Ivette, en Muñequita, son los
protagonistas los que relatan sus peripecias. Flor de fango, Margot,
Milonguita, son apóstrofes.

Carne de Cabaret, es en cambio, según todo lo indica, la
primera narración propiamente dicha que aparece en la letra del tango.
El relato cantable, o la letra argumentada según se ha dado en llamarlo,
es el principal aporte que el cuplé hace al tango, a través de Roldán.

La vertiente del cuplé no tardó, sin embargo, en diluirse en la
vertiente prostibularia que venía de Villoldo y de otros poetas
populares y culminó en Pascual Contursi. Este fue quien hizo la síntesis
de las dos vertientes y creó el tango-canción.
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El tango "Carne de cabaret" fue grabado por Carlos Gardel en
1920; Roldán es quien introduce en el tango el tema del cabaret.

Escribió letras para música de diversos géneros -cuplés,
estilos, valses, zambas- durante más de veinte años y no podría decirse
que alguna de ellas revele a un poeta, salvo en algunos versos aislados,
no exentos de color y fuerza expresiva. Sin embargo, sus primeras
composiciones, principalmente Maldito tango, Carne de Cabaret y Flor
de trapo, no pueden ser ignoradas por nadie a quien le interese la
evolución de la letra del tango.

"CARNE DE CABARET" (Música de Pacífico V. Lambertucci)

Pobre percanta que pasa su vida
Entre la farra, milonga y champán,
Que lleva enferma su almita perdida
Que cayó en garras de un torpe bacán

Y que en su pecho tan sólo se anida
el triste goce que causa un gotán.

Su ilusión murió en el cabaret
Al compás de un tango compadrón

Y al notar pérdida ya su fe
Quedó su corazón

Transido en la emoción
El dolor las fuerzas le restó

Comprendiendo al fin su berretín
Y una noche que se encurdeló

Sus penas entregó a un ruido copetín.

Por eso su alma en silencio solloza
Y es una mueca su risa cruel

Y cuando besa su boca de rosa
Deja en los labios amargos de hiel
Y en su carita amarilla, ojerosa,

Se ven las huellas de un amor infiel.
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Y así fue en la pendiente fatal,
del cabaret al hospital,

y a ninguno encontró que por su mal
tuviera compasión,

pues sin razón la dejaron sufrir
y a su ilusión la dejaron morir.
Y así fue en la pendiente fatal

Del cabaret al hospital
Donde asilo encontró

Vendiendo su alma por un copetín,
que de una vida feliz engañada,
lleva en el alma tristeza y esplín,
y que pasando su vida amargada
llora en silencio su pena sin fin.

Luis Roldán es el primero en introducir el tema del cabaret,
tomando como objetivo central las penas y el dolor de la pobre
percanta, cuya vida trasciende entra farras, milonga y champán, y
cuando todo pasa, muere la ilusión y su alma llora en silencio.

Manuel Romero 

Algunas de las obras de su autoría son El patotero sentimental
(1922), Pobre Milonga (1923), Tiempos Viejos (1925) y Haragán
(1927), otra muy representativa de su fecunda inspiración es Buenos
Aires, cantada por Carlos Morganti al estrenarse el sainete En el fango
de París, el 22 de febrero de 1923 y en el cual, la palabra champán forma
parte de sus versos.

"BUENOS AIRES" (Música de Manuel Jovés)

Buenos Aires , la Reina del Plata,
Buenos Aires, mi tierra querida,

Escuchá,
Mi canción, que con ella va mi vida.

En mis horas de fiebre y orgía,
harto ya de placer y locura,
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yo pienso en ti, patria mía,
para calmar mi amargura.

Noches porteñas,
Bajo tu manto
Risas y llantos

Muy juntos van.
Risas y besos,
Farra corrida,
Todo se olvida

Con el champán.
Y a la salida

De la milonga
Llora una nena pidiendo pan . . .

¡Por algo es que en el gotán
siempre solloza una pena!

Al compás rezongón de los fuelles
Un bacán a su mina la embrolla

Y el llorar
Del violín

Va pintando el alma criolla.
Buenos Aires, cual a una querida,

Si estás lejos, mejor hay que amarte
Y decir toda la vida

Antes morir que olvidarte.

Carlos Viván: el letrista, el actor y el músico 

Su verdadero nombre era Miguel Rice Treacy. Nació en
Buenos Aires el 15 de abril de 1908 y allí murió el 16 de julio de 1971.
Poco antes de su muerte fue entrevistado por el periodista José Barcia
quien dejó escrito que "Viván pertenecía al mundo de las bambalinas,
cabarets, boites y estudios de radio y, a veces, de la filmación
cinematográfica".
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Se inició como cantor de tango en 1925 con la orquesta de
Juan Maglio y luego grabó algunos discos con la de Osvaldo Fresedo.
Con Pedro Mafia estrenó su tango "¡Cómo se pianta la vida!" . Es de
1929, cuando los editores clamaban contra el cine sonoro que difundía
las canciones foráneas en detrimento de las locales. Es bien sabido que
el cine sonoro de procedencia norteamericana no impidió la intensa y
valiosa actividad tanguística desarrollada entre 1930 y 1950. Otras
letras dejó Carlos Viván, pero habría bastado la de ¡Cómo se pianta la
vida! para asegurarle un lugar en la más rigurosa antología tanguera.

"¡CÓMO SE PIANTA LA VIDA!" (Música de Carlos Viván)

Berretines locos de muchachos rana
me arrastraron ciego en mi juventud,

en milongas, timbas y en otras macanas
donde fui palmando toda mi salud.

Mi copia bohemia de rubia champaña
brindando amoríos borracho la alcé.

Mi vida fue un barco cargado de hazañas
que junto a las playas del mal lo encallé.

¡Cómo se pianta la vida!
¡Cómo rezongan los años
cuando fieros desengaños

nos van abriendo una herida!
Es triste la primavera
si se vive desteñida . . .

¡Cómo se pianta la vida
del muchacho calvera!

Los Veinte abriles cantaron un día
la milonga triste de mi berretín

y en la contradanza de esa algarabía
al trompo de mi alma le faltó piolín.
Hoy estoy pagando aquellas ranadas,
final de los vivos que siempre se da.
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Me encuentro sin chance en esta jugada . . . .
La muerte sin grupo ha entrado a tallar . . .

Luis Bayón Herrera: el destacado de la escritura escénica

Luis Bayón Herrera nació en Bilbao (España) el 23 de
septiembre de 1889 y murió en Buenos Aires el 30 de marzo de 1956.
Llegó muy joven a Buenos Aires y pronto se hizo conocer en el mundo
literario, cuando la famosa revista "Nosotros" acogió sus versos. Ensayó
luego con fortuna la escritura escénica. En 1907 Pablo Podestá estrenó
su primera comedia, "Cómo se olvida"; en 1913 su tragedia "Santos
Vega" y en 1914, una nueva tragedia, "Siripo". Más tarde convocó su
inspiración hacia niveles más populares y se introdujo con soltura en el
género chico criollo. Su labor más rentable fue, sin embargo, la
dedicada al género revisteril en la que utilizó a veces el seudónimo de
Juan Pueblo.

Se asoció con Manuel Romero (uno de los mayores letristas de
tango) en el teatro Sarmiento, donde Sofía Bozán dio a conocer algunas
de sus letras compuestas en ocasiones junto con su colaborador.

Las letras de sus tangos (compuestos para sainetes o revistas)
no alcanzan el vuelo de las páginas, tantas veces admirables, de Manuel
Romero, pero interpretan siempre los sentimientos populares.

Una de sus letras de tango destacables y muy memorables es
"El taita del arrabal" (en colaboración con Manuel Romero, del sainete
homónimo, con música del popularísimo español José Padilla),
grabada por Carlos Gardel en 1922, en esta letra también encontramos
el término Champagnada.

"EL TAITA DEL ARRABAL" (Música de José Padilla)

Era un malevo buen mozo
de melena recortada.

Las minas lo cortejaban
pero él las trataba mal.
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Era altivo y le llamaban
el Taita del Arrabal.

Pero un día la milonga
lo arrastró para perderlo,

usó corbatita y cuello,
se emborrachó con pernó(1)
y hasta el tango arrabalero

a la francesa bailó.

La linda vida antigua
por otro lado abandonó
y cuando acordar quiso

perdido se encontró.

Pobre taita, muchas noches,
bien dopado de morfina
atorraba en una esquina
campaniao por un botón

y el que antes causaba envidia
ahora daba compasión.

Hasta que al salir de un baile,
después de una champagnada,

la mujer que acompañaba
con un taura se encontró . . .

Relucieron los bufosos
y el pobre taita cayó.

Y así una noche obscura
tuvo un triste final,

aquel a quien le llamaban
el TAITA del ARRABAL.

Bayón Herrera, crea verdaderas piezas escénicas con las letras
de sus tangos, y en todas ellas interpretaba siempre los sentimientos
populares.



407A P É N D I C E

Armando Juan Tagini: el decoro literario y lenguaje equilibrado

Por la vastedad y diversidad de su obra, por el decoro literario
de todas sus composiciones y por el equilibrio de su lenguaje (tierno y
nostálgico a veces, irónico en otras, en ocasiones bravío o evocativo,
pero distante siempre de la chabacanería y del melodrama) Tagini debe
ser considerado como uno de los más dignos letristas del tango.

Entre sus obras podemos destacar "Gloria" que fue registrada
por Carlos Gardel en disco fonográfico el 20 de agosto de 1927; otras
son "Perfume de Mujer", "Noche de Reyes", "Mano Cruel" y “El
cornetín del tranvía".

“GLORIA" (Música de Humberto Canaro)

Tenés vento, sos un gran señor,
pero a mí no me vas a engrupir

con tus frases de mentido amor . . .
Perdés tiempo . . . Ya podés seguir . . .

Desde el pique, viejo, te juné
la intención de quererme comprar,

pero yo soy de buen pedigrée:
a otra puerta andá a golpear.

Viejito, salú.
Podés espiantar
que mi juventud

no es flor pa´tu ojal.
La gloria que vos
a mí me ofrecés,
guardala mejor

para otra mujer . . .

Mi pibe no es
bacán de bastón,

pero - has de saber -
tiene corazón,
y soy para él,
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pues yo bien lo sé:
¡no hay gloria mayor

que la del amor!

Yo no quiero farras ni champán
ni vivir en un petit-hotel

y a la voiture que vos me das
yo prefiero un coche de alquiler . . .

Y un consejo sano te daré
para ponerle al dialoguito fin:

que comprés un peine y te saqués
del altillo el berretín.

Por medio de Tagini, apreciamos el decoro y equilibrio en el
lenguaje literario, mezcla de ternura y nostalgia, con la ironía, picardía
y la chabacanería, que caracteriza al porteño de la época.

Adolfo Carlos Herschel: el simpático niño bien

Este guitarrista y cantor aficionado nació en ciudad de La
Plata, capital de la provincia de Buenos Aires, el 17 de agosto de 1892 y
murió en Chile el 12 de julio de 1941. Entre sus obras podemos
destacar "Muñequita" que la compuso en 1918, cuya obra fue la que
más fama le dio a su autor, que sorprendiéndose a las producciones de
la época, suele escucharse aún, integrando el repertorio de las orquestas
de hoy. Este tango fue estrenado por María Luisa Notar en el teatro San
Martín y lleva letra de Herscheld, y es el primer tango de Lomuto que
ha sido llevado al disco.

Importa en esta letra, por lo demás muy simpática, la
mención de algunos lugares de moda concurridos por la clase alta, tales
como la calle Florida, el Tigre, el Pasaje Güemes y la famosa tienda
Harrod´s, llevada a la literatura de cordel por Josué Quesada en la
vendedora de Harrod´s.
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“MUÑEQUITA" (Música de Francisco J. Lomuto)

Dónde estará . . .
Mi amor, que no puedo hallarlo.

Yo no hago más que buscarlo
porque sin él ya no es vida;

probé la fruta prohibida
probé el encanto de amarlo.

Donde estará . . .
Mi amor que no puedo hallarlo.

Me acuerdo que por Florida
paseaba en su voiturette,
y siempre andaba vestida

por Paquín o por Georgette.
Hasta me tenía carruaje,

lancha en el Tigre y un Ford,
garconniere en el Pasaje
con todo lujo y confort.

Me tenía muy mimada
por lo elegante y bonita;
por eso la muchachada

me llamaba “Muñequita".

Daba gusto ver mi mesa,
con flores, marrón glacé;

todo era alegría y riqueza,
y correr champagne frappé.

Todo acabó . . .
Para mí cuando él se fue.

Ya no voy a tomar té
en lo de Harrod´s como antes;

no uso alhajas ni brillantes
que en otro tiempo llevé.
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Todo acabó . . .
Para mí, cuando él se fue.

Diganlé de parte mía
si lo llegaran a ver

que no haga esa felonía
con una pobre mujer.

Que hasta el cachorro ovejero
no quiere probar bocado

y que se ha muerto el jilguero
en su jaula abandonado.

Si voy al piano a tocar
para disipar mi esplín

va mi llanto a acompañar
los “Millones de Arlequín".

Que ya no quiero carruaje
ni lujo, lancha ni Ford

ni pasear, ni cambiar trajes,
que sólo quiero su amor.

Con Adolfo Herschel podemos apreciar la descripción de
lugares de moda en esa época ya que su posición económica y social, le
permitía tener la propia vivencia de ellas.

Ricardo Llames: pecados de juventud

En sus obras encontramos 9 de Julio y Milonguita, en las
cuales ha intervenido, pero no se conoce con certeza la fecha en la cual
fueron estrenadas. Según el recordado Juan Carlos Marambio Catán,
aseguraba que ya para el año 1916 él cantaba en Asunción del Paraguay
sus versos del tango 9 de Julio, pero algunas de sus copias fueron
fechadas en 1919.

Decía Llanes: "En fin: la letra, los torpes versos que yo escribí
para "lucirme" entre los muchachos cuando me daba a cantar, fue uno
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de los tantos atentados a la buena letra y buenas costumbres. Pecados
de juventud, pero estoy a salvo, en cuanto toca a los del 9 de Julio, por
no haberlos dado nunca a publicidad".

Ricardo Llames no es un escritor destacado por sus letras de
tangos, las cuales eran sinónimos de pecados, y atentados a las buenas
costumbres y letras de otros escritores de la época.

"NUEVE DE JULIO"

De un conventillo mugriento y fulero,
con un canfinflero
te espiantaste vos;

abandonaste a tus pobres viejos
que siempre de daban

consejos de Dios;
abandonaste a tus pobres hermanos,

¡tus hermanitos
que te querían!

Abandonaste el negro laburo
donde ganabas el pan con honor.

Y te espiantaste una noche
escabullida en el coche

donde esperaba el bacán;
todo , todo el conventillo

por tu espiante ha sollozado,
mientras que vos te has mezclado

a las farras del gotán;
¡a dónde has ido a parar!

Pobrecita milonguera
que soñaste con la gloria
de tener un buen bulín;
pobre pebeta inocente

que engrupida por la farra,
te metiste con la barra
que vive en el cafetín.
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Tal vez mañana, piadoso,
un hospital te dé cama,

cuando no brille tu fama
en el salón;

cuando en el "yiro" no hagas
más "sport";

cuando se canse el cafisio
de tu amor;

y te espiante rechiflado
del bulín;

cuando te den el “olivo"
los que hoy tanto te aplauden

en el gran cafetín.

Entonces, triste con tu decadencia,
perdida tu esencia,

tu amor, tu champang;
sólo el recuerdo quedaría en tu vida

de aquella perdida
gloria del gotán;

y entonces, ¡pobre! Con lágrimas puras,
tus amarguras
derramarás;

y sentirás en tu noche enfermiza,
la ingrata risa

del primer bacán.
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incorporación, estandarización y difusión de la toponimia
europea o lugares geográficos europeos en nuestro país. Esto se
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